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LA  FILANTROPÍA, 

Ó  LA  REPARACIÓN 

DE    UN     DELITO. 

DRAMA 

EN  TRES  ACTOS,  EN  PROSA 

POR  D.  A,  M,   E. 


VALENCIA: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  DOMINGO  Y  MOMPIE. 
I8I9. 


Esta  comej.a  ordinal  de  la  Filantropía  ó  Ja  r.  paracion 
de  un  delito,  es  propiedad  absoluta  de  los  Señores 
Domingo  y   Mompié  ,  del  comercio  de  libros 


un  delito,  es   propiedad  absoluta  de   los    s< 
--aiinoo  y   Mompié,  del  comercio  de  libros  de    Va- 
1  f  n  c  i  a . 

Se  hallará  en  su  librería ,  calle  de  Caballeros  ,  núm   & 
asmumo  otra;  de  diferentes  títulos,  Tragedias ,  Piezas 

.C/-»if  r*/i  +  m  m   *•     rr..*«.     ._ 


en  un  acto,  Saynetes  y  Unipersonales. 


PERSONAS, 

Don  Eduardo  Pimentel,  Incógnito,  dis- 
frazado en  pobre, 

Don  Jacobo,    hermano    menor    de    Doq 
Eduardo, 

El  Caballero  Lara,,  Oficial  militar  co- 
mo los  anteriores. 

RitA  ,  Posadera  ,  conocida  con  el  nombre 
de  Dofia  Manuela, 

Ramona,  Ama  de  llaves  de  la  Posada,  de 
bastante  edad, 

Francisca  ,  Criada  de  la  Posada, 

Fernando, ^Jóvenes  de  doce  años  hijos  de 

Anica,         J      Rita, 

Melendez,  Barbero, 

Pedro  ,  Criado  de  /a  Posada. 

Un  Palafrenero,  ó  mozo  de  paja  y  cebada. 

Un  Oficial, 

Soldados, 

La  Escena  es  en  la  Posada  de  una 
ciudad  de  Esparla  ,  hacia  la  frontera  de 
Portugal, 


ACTO   PRIMERO. 

Antesala  grande  de  una  fonda  6  posada^ 

con  puertas  al  foro  y  d  bs  dos  lados.  Mesa 

con  espejo,  una  bolsa  de  Peluquero,  recado 

de  escrivir,  y  algunas  sillas. 

Ramona  junto  á  la  puerta  grande  en  ade- 
man de  despedirse  de  algunos  que  dejan 
la  casa. 

Ratn.  A    Dios ,    Señores ,   pásenlo    uf  te  Jes 
bien...   Buen   viage.  —  Al  fin   se  fueron.—' 
Creo  que  no   acabaré  de   componerme  en 
todo  el  día.  jQué  mal  me  sienta  esta   pey- 
neta!  No  me  gustan  tan  altas   las  trenzas. 
Vaya!  —  Todavía   no    soy    despreciable. 
Ahora  veinte  años  era  mac  hermosa  ;   pero 
el  tiempo,  el  tiempo!  qué  estrago  causa   en 
la  hermosura!  Si  mi  amante  me  hubiera  vh- 
t®  entonces!  —  El  chocolate  ya  estacara  él 
pronto.  —  Ajustemos  la  cuenta*,  seis,  doce, 
*         diez  y  ocho,  veinte  y  cuatro;  treinta,  trein- 
ta y  seis.  Está   bien.  Brabo!   En  cuanto  se 
f         levante  mi  ama  la  entregaré  su  dinero  cor- 
re       ríeme.  Aun  está  durmiendo;  mejor;  yo  vr 
laré  con  gusto  por    ella.  Oh!  Es  digna  dt 

.to  , 
•  dis 
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lástima!  Doce  años  ya  que  !a  sirvo,  y  rro 
se  pava  ni  un  día  que  no  la  sorprenda  11o- 
•  r»ndo.  Pero,  por  qué?  He  aquí  io  que  no 
alcanzo.  Llora  y  abraza  á  s-us  dos  hijos,  á 
quienes  da  una  excelente  educación  _  Y 
es  casadas..  Viuda,  ó  ¿quién  es  d  padre 
de  e^os  chicos  .  V-  n  »  :.  BHa  tiene  un 
retrato  que  mira  continuamente.  Ksto  me 
abune...  Quisiera  yo  descubrir  >u  secreto; 
pero,   nada;  es   imposible.  £i  -.ra... 

Vamos,  vamo^,  Kamoncilla, féprrrríe  iü  cu- 
riosidad. Tu  ama  es  libera!;  te  paga  corrien- 
temente ;  te  da  mu  lv>  mando  en  su  casa, 
cd  que  debes  callar;  lo  entiendes?  ;í,  sí,  ca- 
1/  é.  —  Ya  es  hora.  Veamos  si  viene  Me- 
lendez.  Le  advertí  que  viniera  á  desayunar- 
se conmigo  antes  que  se  levante  la  fami- 
lia... Pero  ya  ie  siento,  lis  garboso  y  muy 
ftfcgre. 

Sale  Mclendez. 

Mcl  Buenos  días  perlita!  Esta  mañana  está 
usted  angelical,  y  la  aurora  que  empieza 
ahora  á  salir  no  es  tan  rubia  como  usted. 

Ram\  Vamos;  pocos  cumplimientos,  que  yo 
no  quiero  lisonjas. 

Me!.  ¿Kstá  usted  de  mal  humor,  mi  alma? 

t\.nn.  ¿Le  parece  á  usted   bien  hecho*  que  le 

leoga  que  estar  cperanJo  tanto  tiempo  una 

*  niña  como  yo  ?  Caramba  !  No  sé  cómo   no 
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he  tirado  el  chocolate  á  la  lumbre. 

Mel.  Eso  no  debe  hacerse,  porque  lo  que  se 
pierde  no  se  halla  cuando  hoce  falta. 

Ram.  i  Y  no  pudo  usted  haber  venido  mas 
temprano? 

Mel.  No  me  ha  sido  posible  y  diré  el  porque. 
Un  dulce  sueño  tenia  cerrados  mis  párpa- 
dos, y  revoloteaban  por  mi  imaginación  las 
mas  dulces  esperanzas. 

Ram.  Pues !   y   mientras  que  el    buen  alhaja 
dormía,   debía  yo  estarle  aguardando;  ya 
se  ve !  como  es  tan  precioso! 
Con  ironía. 

Mel  No  se  enfade  usted,  hija  mía.  Aunque 
me  creía  usted  lejos,  he  estado  siempre  á  su 
lado. 

Ram.  Sí ;  á  mi  lado!  ya,  ya. 

Mel.  Escuche  u^ted,  y  verá  como.  No  es  mas 
que  la  pura  verdad  Jo  que  va  á  salir  de  mi 
boca. 

Ram    Puede  ser. 

Mel.  Oiga  usted  mi  sueño ,  que  parece  cosa 
de  encamo.  Tendido  yo  sobre  un  hermoso 
prado,  cerca  de  una  fuente  que  brotaba  de 
la  tierra,  se  apoderaron  de  mí  la  suave  pe- 
reza, y  el  pecado  Morféo.  Mis  sentidos  es- 
taban en  un  profundo  letargo;  cuando  de 
repente  embidiuso  amor  de  mi  sosiego,  deja 
su  bóveda  celeste,  y  baja  en  una  pequeña 
nube,  que  encubría  al  mas  chiquito  y  ma- 
yor de  todos  los  dioses.  A  corta  distancia 
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de  la  tierra,  coge  la  flechas,  y  desplegando 
sus  alas,  da  un  voeleciMo,  y  va  á  mecerse 
delante  de  mí  sobre  un  florido  rosa!... 

Ram.  Qué  embrollos!  cu.into  enredo!...  _ 

Mel.  Pues  aun  falta  lo  mejor.  Mv-dio  soñendo 
y  medio  dispierto,  se  despejan  mis  sentidos- 
abro  mis  ojos,  y  reparo  en  el  amor. 

Ram.  Ja,  ja,  ja!...  Riéndose. 

Mel  ¿Per  qué  es  esa  risa? 

Ram.  Porque  se  habrá  usted  hecho  amigo  de 
él  sin  haberle  ¡amas  conocido... 

Mel.  Ma-  que  por  usted  sola;  sí  ,  por  usted 
solamente. —  Vamos  al  asunto.  No  pudien- 
do  resistir  á  mi  ardor  amoroso,  invoco  en 
mi  socorro  á  la  muerte.  ¿Qué  objeto  le  pa- 
rece á  usted  que  me  presenta  para  remedio 
de  mi  mortal  herida? 

Ram.  Cuál? 

Mel.  A  usted. 

Ram.  A  mí? 

Mel.  A  usted.  Sí,  á  usted,  amabilísima  criatu- 
ra. Solo  quien  causa  mis  males  puede  reme- 
diarlos. 

Rara.  Pues  ya! 

Mel.  Conduzco  á  usted  al  Templo  de  Hime- 
neo. Nos  va  á  unir  este  Dios.  Estoy  próxi- 
mo á  ser  feliz,  cuando,  he  aquí  que  me 
dispierta  la  gana  de  comer. 

Ram.  riéndose.  Ja,  ja,  ja;  lindo  sueño;  no 
hay  en  él  mas  de  verdad  que  la  gana  de 
comer.  Vaya,   pues  entremos  á  tomar  el 


chocolate,  que  y»}«?Zor)ef}tÍett  esta 
Idél.  Ya  sí  ve,  si  traba,a  usted  tanto  en 

ca<a.  Pcbrecita!  , 

jJm.SÍ,  pero  no  me  quejo,  porque  el  ama 

en  tan  buena!  .  .         ,  en 

JA,l   Así  fuera  tanto  que  quisiese  darnos   en 

tíspaso  esta  posad^Qoc  bien  nos  vendría! 
Ram.  Dudo  que  lo  quiera. 
«,/  Pues  yo  no.  Ella  es  ya  muy  rica  >  pero 

mucho  mas  bondadosa;  ha  hecho  su  fortuna 

Ton  esta  casa,  y  nos  deshacer  la  núes 
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Ja,'  Bien;  se  verá;  se  hablará,  y... 

MeL    Pues'  pronto  ,    que   me    consume    m< 

amor. 
'Ram  Oué  ponderativo!  , 

E  Ustedes  la  mas  querida  entre    od  s  las 
mugeres.  Así  me  atreviera  yo  a  pedula  un 
favorcito. 
Ram.  Y  cuál?  veamos. 
Afe¿  No  quisiera  molestar  a  u<ted   P^ 
**m.  Bien  podrá  ser;  mas  «ff^^gj 
Afc¿  En  semejantes  casos  no  se  debe  recurrir 

mas  que  á  la  amistad. 
P1W  Vava,  al  asunto. 
Syo  necesiiaba...  tengo  que  buscar  unos 

doscientos  reales...  si  usted  pudiera  • 
Ram.  No  señor,  no;  yo  no  puedo.  Es  osttd 
algo  tunante.  Juega,  va  al  teatro,  z  los  ca 
(é%;  y  mi  dinero  no  esta  para  eso. 
Md.  Usted  me  ofende  pensando  as.  de  mi. 
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Ram   Si!  no  hay  mas  que  creerle !  i  pcro  para 
«ué  quiere  usted  ese  dinero?  P    * 

^■W.  Para  un  lance  de  honor. 

Ram.  Sepámosle. 

Mel  Como  sabe  usted  que  he  servido  al  Rey; 
el  Coronel  de   esta  Provincia  me  ha  hecho 
Sargento  müiciano^  qoisíera  tencr  J^™ 
uniforme  para  la  asamblea. 
Ram.  ¿Y  dónde  lo  comprará  usted' 
Mft    Aquel    Oficial   retirado    que   pasó    ñor 
•¥«•*£«»  fía, ■•«  vendió  iCefw 
tos.  Debe  volver  por  aquí  mañana.  Le  ten- 

«nosyoeo:        a'8°á  .cu<™>P«°'edcbo 
unospeíos,  y  no  l]UIS: ,  ,,         ]ar        , 

Ramona  se  retira  ¿  un    lado  ,  y  saca  un 

bolsillo. 

Mel.  sigue  ap.  No  hay  otra  Ramonica  como 
«-a  en  e!  mundo.  La  estimo  y  la  amo,  tan! 
to  como  la  respeto.  ' 

Rta:t1E|n,treU5ted,qUe  le  den  chocolate,  y 
na  fa  la  vrsta.  '    * 

Mel.  A  Dios  mi  dueño  amado.   Voy  í  hacer 

»«*l'8«c¡«.¡Nohayencas..5„;oq"é 
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tenga  que  afeytarse,  6  se  quiera  peynar? 

Ram.  No,  no.  Se  marcharon  ya  todos  los 
huéspedes* 

■Mel.  Pues  voy  á  mi  trabajo,  y  en  despachan- 
do mis  parroquianos  me  vuelvo  á  pasar  el 
rato  á  los*pies  de  la  encantadora  y  precio^- 
sa  Ramoncica.  A  Dios.  Vase. 

Ram.  Qué  mono  es  este  Melendez  ;  él  me 
ama  de  veras,  y  mientras  estoy  con  él  se 
me  quitan  veinte  años  de  encima. —  Pero  vea 
usted  esto!  Nadie  se  ha   levantado  todavía. 

Llamándolos  a  gritos. 
Paco,  Perico,  Santiago!   Nadie  se  rebulle! 
Francisca!...  Qué  posmas!... 

Salen  Pedro,  Francisca  y  Santiago. 

Gracias  que  han  venido  ustedes!  ¿No  te  pa- 
rece que  es  ya  hora?  Perezoso! 

Franc.  Sí ,  perezosa!  No  es  fácil  serlo  en  esta 
casa.  Lo  mas  de  la  noche  estamos  en  ella 
de  pie. 

R.im  Pues  ya!  Engordaremos,  y  se  pagará  á 
ustedes  sin  que  nada  hagan  en  lo  sucesivo, 
Pedro!  Santiagol 

En  ademan  de  salirse  y  vuelven. 


, 


ed.  Por  qué  no  coge  usted  una  bocina  ?  así 
se  la  oiiía  aun  ma«. 
Ram.  Ola!  Parece  que  están  todos  para  ello! 
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He!  Dejémonos  de  re  puestas.  —  Ahí  están 
los  provechos  de  ayer;  repartírselos,  y  lue- 
go á  trabajar;  que  sino  reñiremos. 

Franc.  Esta  es  de  tan  m3la  ralea,  como  de 
buena  el  aína.  Aparte. 

Ram.  ¿Qué  estás  tu  ahí  rezando^  he? 

Sale  Doña  Manuela. 

Man.  Qué  es  esto  Ramona?  Qué  bulla  es  estai 

Franc.  Que  quiere  que  trabajemos  mas  de  le 
posible. 

Man.  Pues  bien ,  amigos  míos ,   si  no  podeií 
con  tanto,  tomaré  algún  ciiado  mas. 
,j¡       Ped.  Bendita  Señora! 

Man,  Yo  quiero  veros  contentos. 

Ram.  Contentos!  si;  y  lo  merecen!  ya,  ya'... 

Man.  ¿Y  porque  se  les  ha  de  reñir  cuando  ha 
cen  todo  lo  que  pueden?  —  Vaya,  hijos,  k 
á  vuestras  lavores,  y  no  hay  que  enfadarse 
\f  Van  se  los  ¿res. 

Ram.  Brabo!  lindo!  Mace  usted  muy  bien  er 
disculparlos,  dándoles  siempre  la  razón!...  y 
vo...  malhaya! 

Man.  Sus  quejas  son  justas ,  y  debo  oírlos.  S 
yo  les  doy  el  alimento,  ellos  me  ayudan  í 
pasarlo  bien.  Envilecer  á  los  que  nos  sirvec 
es  hacemos  indignos  de  sus  servicios. 

Ram.  Pero  es  preciso  que  trabajen,  que  poi 
eso  tienen  buen  soeido  y  mejores  prove- 
chos. 
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Man.  Vamos ,  Ramona  ,  que  eso  no  merece 
la  pena. 

Ram.  Menos  merecen  ellos. 

Man.  Dulzura!  Ramona,  dulzura! 

Ram.  Eso  me  dice  usted,  y  estoy  viendo  que 
va  todo  al  revés?  Pues  bien;  en  adelante  nc^ 
me  meteré  en  nada.  Si  yo  riño,  si  grito  ,  si 
me  hago  aborrecible  para  los  de  casa,  n.o  es 
mas  que  por  el  bien  de  usted.  >* 

Man.  Gracias.  Ya  sé  que  te  debo, -se  buen 
celo;  pero  es  menester  alguna  moderación 
en  el  mandar.  Debemos  ser  indulgentes  con 
los  otros,  porque  necesitamos  que  lo  sean 
también  con  nosotras  mismas. 

Ram.  Bien  dice  usté  i;  eso  sí;  pero,  y  <  poi 

qué  se  ha  levantado  usted  tan  de  mañana? 
Man.  Para  ayudarte  en  algo,  querida   mía;  y 
sabes  también  que  duermo  poco   esta  tem- 

iJ^.Así  es;  pero  porque  no  tiene  usted  con- 
fianza, á  pesar  de  que  Ramona  sabe  estac 
en  todo. 

Man.  Lo  veo,  verdad  es;  y  seras  recompen- 

sada.  i.  v 

Ram.  Yo  no  quiero  nada.  Soy   mas  dichosa 

que  usted... 

Man.  ap.  Todo  el  que  no  tiene  de  que  acu- 
sarse debe  serlo! 

Ram.  Harto  siento  que  no  sea  usted  teliz. 

Man.  P  "o...  yo... 
.   Ram.  Sí!  qué!  Cree   usted  que  me  engnna? 
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Todas  las  noches  está  usted  suspirando,  llo- 
rando, y...  diaa  usted  que  no. 

Man.  Quién5.,  Yo?., 

Ram.  Sí  señora,  usted.  Nos  separa  un  solo 
tabique,  y  lo  oygo  todo.  _  Aquel  picarillo 
dsl  retrato  tiene  la  culpa. 

Man.  Calla...  calla  por  Dios! 

Ram.  Ya  calió.  -  Tome  usted  !a  cuenta,  y 
of'  iínéro  de  los  Señores  que  han  estado  en 
la  posaba  esta  noche. 

Man.  tomándolo.  Bien.  _  ¿Y  los  otros  pobres 
caminantes  se  han  ido  comentos? 

Ram.  Al  marcharse  han  llenado  á  usted  de 
bendiciones. 

Man.  La  bendición  de  los  desgraciados  es  pa- 
ra mí  el  mejor  premio. 

Sale  Pedro. 

Ped.  Señora,  ahí  está  un  soldado  que  pide 
posada. 

Man.  Es  muy  justo  dársela. 

Ped.  Le  han  salido  unos  picaros  en  el  camino, 
y  está  herido. 

Man.  Pues  llévale  al   mejor   cuarro  ;    que   le 
busquen  uu  cirujano;  pronto!  socorradle  en 
todo,  y  que  nada  le  falte;  anda,  P.rico. 
Vase    Pedro. 

Ram.  Aiabo,  Señora,  esa  bondad;  pero  ¿por 
qué  se  ha  de  dar  el  mejor  cuarto  a  un  sol- 
dado? 


J5 

Man.  Porque  nadie  lo  merece  mejor  que  él. 

Ram.  ¿Y  sj  viniese  algún  caballero  que  qui- 
siese ia  pieza  de  la  casa  mas  decente? 

Man  Vete,  y  haz  lo  que  te  digo;  que  luego 
iré  yo  mismo  á  cuidarle. 

Va  se  Ramona. 
Todos,  rodos  lo<  hombres  son  mis  herma- 
nos per  mas  infelices  que  sean.  —  Pero  ,  y 
quién  lo  es  mas  que  yo!_  Ah  !  Víctima 
del  amor  me  hizo  el  cometer  una  falta  que 
lloraré  eternamente.  Aun  si  fuese  yo  sola 
la  desgraciada,  sufriría  sin  quejarme;  pero 
mis  hijos;  mis  dos  hijos!  Ah!  no;  ya  está 
visto  !  jamas  conocerán  á  su  cruel  padre!... 
•  Me  abandonó  después  de  haberme  perdido, 
porque  no  era  igual  á  él.  -  Ay,  cielos!... 
oíd  mis  suplicas;  perdonad  mi  fragilidad; 
recibid  mi  arrepentimiento;  y  haced  que 
mis  remordimientos  no  despedacen  mi  co- 
razón!... Llorosa, 

Salen  Don  Jacobo  y  el  Caballero  Lar  a. 

Lar  a.  A  Dios,  señora.  Es  usted  la  ama  de  la 
posada  ? 

Man.  Para  servir  á  ustedes.  Qué  tienen  qut 
mandarme? 

Lar  a.  Alojamiento  para  nosotros  y  para  nues- 
tros caballos. 

Man.  Con  mucho  gusto,  caballeros.  ¿No  han 
enseñado  á  ustedes  todos,  los  cuartos  ? 


Lar  a.  Y  por  lo  mismo  venimos  á  pedir  á  us- 
ted justicia. 

Man.  Qué !  alguno  de  mi  casa  ha  ofendido  a 
ustedes? 

Lar  a.  Lo  bastante. 

Man.  Mucho  'o  siento.  Quién?...  ó  cómo?... 

Lara.  Una  abuela  currutaquilla  nos  ha  mos- 
trado muy  buenos  cuartos ;  pero  no  quiere 
darnos  el  de  los  dos  balcones  con  la  escusa 
de  que  está  un  soldado  en  éi;  cjue  se  salga 
de  allí,  que  antes  somos  nosotros 

Man.  Me  persuado  á  que  no  lo  exigirían  ya 
las  instancias  de  ustedes  en  cuan-.o  sepan 
que  está  herido. 

Lara.  Y  qué  tenemos  nosotros  con  eso? 

Man.  Hágase  usted  crso  que  si  estuviese  us- 
ted en  su  lugar  no  se  incomodarla   por  él. 

Lara,  Nos  honra  mucho  esa  comparación  ! 
Pues  yo  espero  que  él  se  incomodará  por 
nosotros. 

Man.  J'stá  usted  muy  equivocado. 

Lara.  Usted  verá  como  no.  Vaya;  pronto; 
que  salga  de  la  pieza  ese  soldado,  que  no 
quiero  aguantar  m3S. 

Man.  Peor  para  usted. 

Lara.  Cómo!  ,Unos  Oficiales  no  han  de  poder 
mas  que  un  triste  soldado  raso! 

Man.  Orinales...  soldados...  para  mí  son  una 
misma  cosa.  En  unos  y  otros  no  veo  mas 
que  unos  dignísimos  militares.  En  el  Real: 
servicio  hay  "sus  grados  y  distinciones;  pero 
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la  humanidad  de  mi  casa  los  iguala  á  todos. 
En  el  campo  de  la  victoria  no  son  todos  de 
una  mism3  clase;  pero  todos  tienen  una 
misma  alma,  el  mismo  valor,  y  arrostran  to- 
dos unos  mismos  peligros.  A.  todos  alcanza 
la  muerte  igualmente.  En  fin,  caballero  mió, 
nacer,  vivir,  padecer  y  morir:  tal  es  el  des- 
tino de  todos  los  mortales. 

Zara.  Tiene  usted  mucha  retórica. 

Man.  No  señor ,  pero  tengo  bastante  sensibi- 
lidad, y  es  mejor. 

Lara.  Por  último,  en  qué  quedamos?  Se  nos 
da  aquí  alojamiento? 

Man.  Y  el  mejor  que  se  les  pueda  á  ustedes 
dar. 

Lar  a.  A  lo  menos  que  nada  nos  falte. 

Man,  Procuraré  que  así  sea.  Vast, 

Jac.  Excelente  muger! 

Lara.  Pero  bastante  grosera. 

Jac.  No  tal.  Discurre  bien. 

Lara.  Pues  á  mí  me  ha  sofocado  con  sus 
comparaciones. 

Jac.  Porque  eres  siempre  un  poco  atolon- 
drado. 

Lara,  Y  tu  muy  taciturno. 

Jac,  Hartos  motivos  tengo  para  serlo.  ^-Bien 
lo  sabes.  —  En  qué  situación  me  encuentro! 
Me  he  gastado  locamente  mi  patrimonio. 
Esperaba  disfrutar  el  de  un  hermano  mió 
mayor,  que  dejó  la  España  por  una  muerte 
que  hizo,  cuando  solo  tenia  yo  unos  diez 
2 
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años.  Pero  casi  he  perdido  también  esta  es- 
peranza, pues  de  un  dia  para  otro  volverá 
ó  entrar  en  pose  lis  bienes.  Aun  así 

rio  me  quejn,  porque  la  sangre  me  lo  pro- 
hibí. 

liara*  Y  pr>r  donde  anda  e<e  hermano? 

Jac.  No  lo  sé.  Hace  ya  n^as  de  dos  años  que 
nos  escribió  desde  Lisboa,  que  vendría  á 
respirar  el  ayre  de  su  patria,  y  desde  en- 
tonces carecemos  de  sus  noticias. 

Sale  Melendez  con  vacía  y  paños, 

Mel.  ¿Necesitan  ustedes  de  mi  ministerio? 

Zaray  con  seriedad.  No;  nada;  fuera. 

Mel.  No  tanto  desden,  Señor  mió.  Yo  sé  ha- 
cer de  todo;  afeyto,  peyno,  y  corto  el  ca- 
bello á  la  derniér.  Si  ustedes  gustan  les  ar- 
reglaré la  cabeza  con  todo  primor. 

Jac.  Vaya,  no  hables  tanto. 

Mel.  Van  ustedes  al  egército? 

Lara.  Eres  demasiado  curioso. 

Mel.  Y  á  cuál?  al  primero,  al  segundo,  al 
cuarto... 

Lara.  ¿Qué  te  importa  á  ti  eso,  barbero  char- 
latán ? 

Mel.  Charlatán!.,  barbero!..  Poco  á  poco,  ca- 
ballero, que  aquí  está  u.^ted  viendo  á  quien 
ha  sí  bido  ya  hacer  muy  bien  la  barba  al 
enemigo;  ypodrá  ser  que  no  haya  hecho 
otro  tanto  el  que  me  habla  de  ese  modo. 
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Lar  a.  Insolente!.,  si  no  mirara! 

Mel.  No  soy  yo  el  mas  insolente  de  los  dos. 

Y  cuidado  con  injuriarme  ! 
Lar  a.  Ola,  bribón!  Así  te  enseñaré... 

Sacúdele  un  bofetón,  y  vanse. 

Mel.  A  mí  un  sopapo!...  Por  vida  de...  Yo 
tomaré  venganza.  Es  preciso  que  corra  la 
sangre;  voy  por  mis  armas,  y  nos  veremos, 
que  yo  sé  manejar  el  sable  tan  bien  como  el 
panecillo. 

Al  marcharse  le  sale  al  encuentro  Ramona. 

Rar%  Qué  es  eso?.,  ¿dónde  va  usted,  Melen- 
dez,  tan  acelerado? 

Mel.  A  un  negocio  de  honor. 

Ram.  Ustei  se  chancea. 

Mel.  De  veras  hablo.  Voy  á  coger  mi  sable. 

Ram.  Con  quién  es  la  riñu? 

Mel.  Con  el  mas  joven  y  mas  temerario  de 
esos  dos  Oficiales  que  han  llegado  aquí 
esta  mañana.  Yo  le  haré  ver  con  quién  se 
mete. 

Ram.  Qué  le  ha  hecho  á  usted? 

Mel.  Me  ha  faltado  ai  respeto;  me  ha  ofendi- 
do... en  fin,  me  ha  sacudido  un  sopapo;  y 
voy  á  castigar  esta  afrenta. 

Ram.  Mejor  es  dejarlo,  que  meterse  en  un 
atolladero. 

2* 
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Mel.  Eso  no,  pnr  todo  el  mondo!  Estoy 
agraviado  y  furioso ;  y  para  sosegarme  se 
nece  ita  una  víctima. 

Ram.  Yo  mnndo  á  usted  que  olvide  eso. 

Mel.  No  hay  remedio;  de  aquí  á  media  ho- 
ra estaré  muerto  ó  vengado.  Vase. 

Ram.  En  qué  inquietud  me  deja!  pero  él  es 
valiente,  y  esto  me  consuela. 

Salen  Doña  Manuela  ,   Don  Jacobo ,  y  el 
Caballero  Lara, 

Man.  No  pue-do  persuadirme  á  que  él  le  hu- 
biere faltado  al  respeto ,  si  usted  no  le  hu- 
biese hecho  algo. 

Zara.  Cómo!  semejante  trasto  atreverse  á  re- 
plicarme! 

Ram.  al  oido  de  su  ama.  No  les  haga  usted 
caso,  señora.  Ellos  son  los  que  sin  mas,  ni 
mas... 

Man.  Vete  tú  á  tus  quehaceres,  Ramona. 
Yo  sé  lo  que  debo  hacerme.  Creí  hallar 
aquí  á  Melendez. 

Ram.  Ya  les  dirá  Melendez  si  es  un  trasto. 

Lara.  Qué  dice  la  Abuelita? 

Burlándose  de  Ramona. 

Ram.  Nada.  —  Servidora  de  ustedes. 
Cortesía  y  vase. 

Man.  Gu^ta  usted  de  poner  aquí  su  nombre, 
para  que  lleven  la  lina  de  hoy  al  señor  Al- 
salde  ? 
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Lar*.  Con  mucho  gusto.  Firma. 

Man.  Y  usted ,  caballero?      A  Don  Jacobo* 

Jac.  Venga. 

Man*  Sera  una  ilusión1,.. 

Aparte  ,  y  mirando  las  firmas    con    sor- 
presa. 
Qué    recuerdo!...   ¡Eimentel,   todavía  eres 
amado  ,    aunque    me   has    causado   tantos 
males ! 

Jac.  Qué  es  eso!  parece  que  mi  firma  ha  sor- 
prendido á  usted! 

Man.  Sí  Señor. 

Jac.  Y  por  qué? 

Man.  i  Es  en  efecto  Pimentel  el   apellido  de 
usted? 

Jac.  El  mismo. 

Man.  Y  vive  usted  en  esta  provincia? 

Jac,  Algunas  temporadas. 

Man.  Tenia  usted  un  hermano  de  mas  edad? 

Jac.  Qué!  Le  conocía  usted? 

Man.  Nos  criamos  juntos.  Dónde  para  ?  Qué 
es  de  él? 

Jac.  Cómo,  qué  le  interesa  á  usted  su  suerte? 

Man.  Siempre  ncs  impiran  muiho  interés  los 
conocidos  antiguos.  —  Está  ya  casado? 

Jac.  No  lo  sé. 

Man.  Cómo  que  no  lo  sabe  usted? 

Jac.  Por  qué  hace  usted  esa  pregunta? 

Man.  Por  curiosidad,  nada  mas;  pero,   gn© 
podría  usted  decirme..? 

Jac.  No  señora,  nada,  nada.  No  quiero  ha-« 

ne 
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blar  de  esto;  mude;nos  de  conversncion; 
porque  no  puedo  acordarme  de  él  íin  en- 
tristecerme. —  Conque ,  á  las  doce  en  pun- 
to nuestra  comida.  Lo  entiende  u  ted? 

Man.  Está  muy  bien. 

Jac.  Ea,  Lara,  vamos.  Vanse. 

Man.  No,  jamás  llegaré  á  saber  de  su  suerte! 
¿  Dónde  c>t.ís  Pimentel  perdido  ,  pero  no 
olvidad'  ?  Ah!  Tú  me  robaste  la  paz  de  mi 
corazón.  Amante  desgraciada,  oculto  mi 
rubor  bajo  de  un  nombre  supuesto.  —  Sola 
en  el  mundo  y  sin  apoyo,  lie  hecho  lo  que 
he  podido  para  criar  mis  dos  criaturas!  El 
cielo  me  perdone  el  haberlas  dado  á  luz.  Si 
su  padre  los  ha  vendido ,  si  los  ha  menos- 
pfe  iado  y  desamparado,  aun  les  queio  yo. 
Soy  tu  madre,  y  sabré  tener  el  valor  y  la 
ternura  de  tal.  Les  he  dado  la  existencia,  y 
me  afanaré  por  su  felicidad.  Si  lopro  que 
sean  dichosos,  habré  cumplido  con  mi  de- 
ber. 


.c 
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ACTO  SEGUNDO. 

Anita ,  jy  Fernando  con  un  libro. 

Anit.  J?  ernando,  has  visto  ya  á  mamá? 
JFVr/*.  A  y!  no;  todavía  no.  Y  tú,  Anita? 
Anit.  Si  ;   ya  he  tenido  el  gu  to  de  darla  los 

buenos  dias,  y  un  abrazo.  ¿Sabes  la  lección 

que  te  mandó  estudiar? 
Fern.  Sí;  y  estoy  esperando  que  venga   para 

que  me  la  tome.  —  üa,  ya  está  aquí. 

Muy  contento  al  verla  salir. 

Mi  Señora  Madre,  tenga  usted  muy  buenos 
dias,  y  perdone  usted  que  no  se  los  haya 
dado  mas  untes. 

Man.  Has  estudiado,  Fernandico? 

Fern.  Si  Señora,  y  creo  que  sé  bien  mi  lección. 
Quiere  usted  tomármela? 

Man.  Vamos  a  ver,  hijo  mió.  Siéntase. 

Fern.  leyendo.  »  Sin  la  filantropía  y  el  reco- 
»>  noci  miento  ,  no  puede  ei  hombre  vivir  fe- 
n  liz  sobre  la  tierra. ,  Del  olvido  de  estas 
>»  virtudes  han  nnciJo  todos  ios  males  que 
»>  nos  afligen.  La  beneficencia  tiene  su  orígea 
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»  en  el  corazón  :  ella  nos  mueve  al  socorro 
w  de  nuestros  semejantes.   La   gratitud  nos 
»>  obliga  á  un  amor  particular  para  con  nues- 
» tros  bienhechores.  Kn   fin,  la  caridad  que 
»>  todo  lo  abraza,  consiste  en  la  observancia 
>>  de  aquella  máxima  de   todos  los  tiempos 
»  y  de  todos  los  paises:  No  hagas  á  los  otros 
w  lo  que  no  quisieras  que  hiciesen  contigo." 
Man.  Muy   bien   Fernando.   Seguid    los   dos 
esta  máxima,  y  seréis  generalmente  estima- 
dos. Si  llegáis  á  ser  ricos,  no  os  creáis   supe- 
riores á  los  que  no  son  tanto.  Si  sois  pobres, 
sed  igualmente  virtuosos.  La  indigencia  no 
excluye  la  virtud.  Jamas    os  desdeñéis    de 
Vuestros  semejantes.  Sed  útiles  á  todos,  por- 
que todos  pueden  serlo  para  vosotros.  Pro- 
vidad  y  beneficencia:  Ved  aquí,  hijos  míos, 
el  fundamento  sólido  de  la  felicidad. 
Fern,  Si  no  se  necesita  mas  que  eso,   me  pa- 
rece que  tengo  de  ser  feliz. 
Man.  Vuestra  felicidad  hará  la  mía. 
Anit.  Ahora  que  viene  al  caso,  madre  mia!  Ya 
no  nos  habla  usted  de  nuestro   papá.  ¿Po- 
dremos  ser  enteramente    dichosos  si  él  nos 
falta?  cuándo  vendrá?  será  pronto? 
Man.  No,  hija  mia,  no.  Ah!... 
Anit.  Nunca? 

Man.  No;  nunca...  Conmovida. 

Fern.  No  llore  usted,  madre  mia. 
Man.  Abrazadme,  hijos  mios.  Voy  á  mi  fae- 
na.  Acordaos    siempre   de  que  esta  buena 
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madre  os  ama  con   la  mayor  ternura;  eor- 
respondedla  ,  y  se  tendrá  por  dichosa. 
Vase. 
Anit.  Madre  llora...  si  yo...  Ah!... 
Fem.  Porque  la  has  hablado  de  Padre. 
Anit.  Es  cosa  fuerte  no  poder  nombrarle  sin 
que  se  aflija!... 

Sale  Ramona» 

Fem.  Buenos  días,  señora  Ramona. 

Ram.  Muy  felices ,  amiguitos...  Tan  tem- 
prano! 

Fem.  Sí  cuánto  ha  que  estamos  levantados! 

Ram.  Habéis  visto  á  mi  ama? 

Fem.  Ahora  mismo  acaba  de  dejarnos. 

Ram.  Ya  me  lo  decia  yo ,  porque  la  he  visto 
llorando:  ésta  es  su  costumbre.  Muger  muy 
particular!...  —  ¿Quién  diantres 

Llaman. 
llamará  así?  Otra  vez.  Vamos  á  abrir.  Dale! 

Sale  Don  Eduardo,  en  trage  muy  pobre,  de 
camino,  y  con  mucha  barba» 

Jesús!  qué  traza  de  hombre! 
Fem.  Es  algún  desgraciado. 
Anit.  Es  un  mendigo. 
Incog.  Bendiga  Dios  á  ustedes. 
Ram.  Amen. 

Aparte,  con  ironía,  , 
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Incóg.  Habiendo  cam.  u  lo  toda  la  noche  con 
truenos,  granizo,  viento  y  lluvia;  acosado 
enteramente  del  cansancio,  quisiera  pa^ar 
aquí  lo  que  falta  del  dia. 

Ram.  O  !  no  señor,  e<o  no  puede  ser...  Pero, 
jié  dónde  sale  usted  con  esa  figura? 

Incóg.  Vengo  de  Portugal ,  donde  he  su- 
frido una  terrible  persecución  por  mucho 
tiempo. 

Ram.  Lo  siento;  pero  aquí  no  puede  nsted 
quedarse.  —  No  sea  este  algún  ladrón. 

Aparte. 
Cuasi  siempre  se  cubre  la  maldad  con  la  ca- 
pa de  ia  miseria. 

Incóg.  Compadézcase  usted  de  mí.  Me  basta- 
rá un  mal  rincón,  un  granero,  una  guar- 
dilla. 

Ram.  Ya  se  le  ha  dicho  que  no  puede  ser. 

Incóg.  Por  el  amor  de  Dios. 

Ram.  Ni  por  esas. 

Inióg.  Pues  por  el  de  mi  dinero. 
Con  entereza, 

Ram.  Menos. 

Incóg.  ¿\  dóude  quiere  usted  que  vaya  con 
el  tiempo  que  hace?  Compadézcase  usted  de 
un  desdichado. 

Ram.  Nada,  nada;  lo  dicho,  dicho. 

Incóg,.  No  es  usted  castellana. 

Ram.  Que  no!  Y  por  qué? 

Incóg.  Si  usted  lo  fuera,  se  compadecería  del 
desgraciado. 
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Fern.  No  le  deges  ir,  r\nica; 

A  su  hermana  con  disimulo, 
acuérdate    de   mi    lección    sobre    la   filan- 
tropía. 

Ante.  Señora  Ramona ,  ¿por  qué  echa  usted 
á  este  hombre  de  aquí  con  esos  malos  mo- 
dos? La  intención  de  mi  madre  es  que  se 
reciba  á  todo  el  mundo  con  agrado ,  y  si 
supiera  que  maltrata  usted  así  -¿  este  pobre, 
estoy  muy  segura  de  que  regañaría. 

Ram.  Crees  tú  eso  ? 

Fern.  Es  muy  cierto. 

Al  Incógnito. 
Quédese  usted,  buen  hombre,  y  descansará. 
Nosotros  le  serviremos,  y  sabremos  conten- 
tarle. 

Incóg.  Hermosas  criaturas!... 

Ram.  enfadada.  Quién  le  mete  al  mono...! 
Si  supiera  mamá !... 

Fern.  Corra  usted  á  decírselo;  no  nos  da  nin- 
gún mit-do. 

Ram.  Me  voy  de  aquí  ,  porque  se  me  apura 
la  paciencia.  —  Este  hombre  ó  es  un  bribón, 
ó  algún  espía.  Aparte, 

Vuelve  a  él. 
Conque,  se  queda  usted,  señor  mío? 

Incóg.  Si  señora. 

Ram.  Lo  veremos ;  lo  veremos.  Vase. 

Incóg.  Cuente  usted  con  que  está  visto. 

Ante.  No  haga  usted  caso  de  lo  que  !e  ha  di- 
cho esa  muger;  ella  es  viva,  pero  no  de  mal 
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corazón.  Quédese  usted,  y  descansará. 

Incóg.  Con  mucho  gusto,  bella  niña. 

Fern.  Siéntese  usted  en  esta  silla. 
Se  la  trae. 
Quiere  usted  tomar  alg*  ? 

Incóg.  Si  pudiera  ser  un  vaso  de  vino, 

Fern.  Voy  á  buscarlo. 

Saca  una  botella  y  vaso. 

Incóg.  Qué  atento!  y  qué  gracioso!... 

Fern.  Tome  usted... 

Dándole  un  vaso  lleno. 

Incóg.  Por  la  salud  de  los  dos  hermanitos. 

Anit.  Y  por  la  de  mamá. 

Fern.  Y  por  la  filantropía  del  género  humano. 
Vaya  otro  vaso. 

Incóg.  No,  gracias;  me  basta. 

Anic.  En  viendo  usted  á  nuestra  madre  se  le 
olvidará  el  mal  carácter  de  Ramona,  por- 
que tanto  como  esta  de  áspero,  tiene  aque- 
lla de  benigua  y  afable. 

Incóg.  Si  se  la  juzga  por  lo  que  sois  vosotros, 
es  preciso  creerla  una  muger  perfecta. 

Anit.  Así  lo  dicen  todos. 

Incóg.  Es  lo  mismo  vuestro  padre? 

A  un  mismo  tiempo  dicen  los  dos.     * 

Anit.  Ah!... 

Fern.  Dios  mío!... 

Incóg.  Por  qué  suspiráis?  ha  muerto? 

Fem.  No  lo  sabemos. 

Incóg.  Conque  está  ausente? 

Anit.  Sí  señor.  Llora. 
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Incóg.  Pues  pronto  volverá  á  casa, 

Anit.  Ah!  No  lo  esperamos. 

Fern.  Somos  muy  desgraciados! 

Incóg.  No  lloréis.  —  Y  cómo  se  llama  vnestrO 
pndre? 

Anit.  Mi  madre  se  llama  Rita  Fernandez. 

Incóg.  ap.  Rita!..  Pero  lo  que  yo  quiero  saber 
es  el  nomhre  de  vuestro  padre. 

Fern.  Mamá  no  nos  lo  ha  dicho;  ni  se  lo  he- 
mos oido  nunca.  Pero  si  usted  quiere  ver  su 
retrato,  iré  por  él ,   que  le  tiene  mi  madre 
colgado  á  la  cabecera  de  su  cama. 
Vase. 

Incóg.  Sí;  mucho  me  alegraría. 

Anit.  Mi  hermano  es  muy  ligerillo;  si  supiera 
mi  madre  lo  que  va  á  hacer,  seguramente 
le  reñiría.  Es  menester  que  usted  lo  calle. 

Incóg.  No  temas. 

Sale  Fernando  con  un  retrato  en  un  cuadro 

de  medio  cuerpo  ,  y  con  uniforme  de 

captan. 

Fern.  Este  es.   Usted    verá  eomo  se  parece 

á  mí. 
Incóg.  A  ver,  dámele* 

Tómale  en  sus  manos,  le  mira,  se  reconoce, 
y  se  deja  caer  sobre  una  silla,  gritando". 

Yo  soy!...  yo  soy!  Dios  mioL.. 
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Fern.  Le  lia  dado  algún  mal ;  se  ha  acciden- 
tado! 

Anit.  Socorrámosle.  Qué  mal  tiene  usted? 

Fern.  Anita,  mira  cómo  llora. 

MMcSg.  Hijos  mios'..  hijos  del  alma!.. 

Anit.  Nos  llama  hijos. 

Fern.  Ahora  le  quiero  mas. 

Incóg.  Venid,  venid  á  mis  brnzos. 

Fern.  Cómo  me  palpita  el  corazón! 

Anit.  El  mió  está  despedazado.  Conque  es 
usted  tan  infeliz? 

Fern.  Por  qué  llora  usted  al  ver  á  nuestro  Pa- 
dre? 

Incóg.  Ay  hijos!  porque  fue  un  monstruo... 

A  un  mismo  tiempo  dicen  los  dos. 

Fern.  Quién?... 

Anit.  Mi  papal... 

Incóg.  Un  impío,  un  bárbaro! 

Anit.  Me  da  usted  mi 

l'ern.  Qué  es  lo  que  usted  dial 

Doña  Manuela  dentro  gritando. 

Fernandicc  !...  Fernando!... 
Incóg.  Qué  voz  es  esta  que  ha  penetrado  mi 

corazón  i 
Anit.   Es  la  de  mi  mamá!...  Ay  Dio!...  que 

entra!...  Esconde,  quita  el  retrato... 
A  Fernando  con  agitación  que  le  oculta. 
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y  no  diga  usted  nada.     Al  Incógnito. 

S.ile  Doña  Manuela. 

Man.  Fernando?...  Pero  quién  es  ese  hombre? 
de  dónde  viene?  qué  quiere  aquí?... 

El  Incógnito  hace    por  no  ser   conocido  de 
ella. 

Fem.  Viene  de  Portugal,  donde  ha  sido  per- 
seguido, y  pide  p  r  Dios  que  se  le  dege 
aquí  descansar. 

Man.  Pues  bien;  le  asistiremos,  hijos  mios. 

Anit.  Venga  usted,  mamá; 

Llevando  d  su  madre  hacia  el  Incógnito. 

al  pobrecito  le  Ij3  dado  algo. 
Fem.  Se  ha  puesto  malo. 
Man.  Diga  usted  si  necesita  de  algo. 

Hace  señas  en  la  mano  de  que  no. 

No  quiere  usted  nada?...  Dónde  siente  usted 

su  mal?... 

Señala  él  al  corazón. 

En  el  corrzon?..  Pobre  hombre» 
Incóg.  Ají...  Ah!...  restabreciéndose. 

Man.  Le  han  falrado  á  usted  las  fuerzas? 
Incóg.  Sin  duda.  Un  largo  viage  á  píe,  el  te- 
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mor,  mis  infortunios,  mis  íntimos  pesares, 
y  un  arrepentimiento  decorador... 

Man.  Con  tal  que  yo  sepa  á  quién  recibo  en 
mi  casa,  no  pase  usted  cuidado;  todo  se 
compondrá. 

Incóg.  No  tenga  usted  el  menor  recelo  por 
ese  lado...  Usted  me  inspira  confianza.  Ojalá 
pudiese  yo  contarla  mis  desgracias...  enton- 
ces veria  usted...  pero  no,  no;  mi  relación 
la  afligiría  demasiado. 

Man.  Hable  usted  con  franqueza;  si  es  digno 
de  socorro  se  le  procuraré  en  mi  casa. 

Incóg.  Ah!  si  usted  conociese  la  enormidad  de 
mis  culpas í  Le  parece  que  merecerían  su 
perdón?... 

Man.  Todos  nos  debemos  perdonar  mutua- 
mente. ¿Quién  será  en  este  valle  de  miserias 
el  que  no  tenga  de  que  reprenderse? 

Incóg.  Conque  usted  cree  que  podré  ser  per- 
donado? 

Man,  Juzgo  que  sí...  y  si  dependiese  de  mí... 

Incóg.  con  viveza.  Pues   reclamo  esa  palabra; 
no  la  olvide  usted...  voy  á  hablar...  se  des- 
ahogará mi  corazón.  Pero,  señora... 
Mirando  a  los  niños. 

Man.  Ahí  sí;  lo  entiendo.  Feruandico,  idos  á 
estudiar:  dejadnos. 

Fern.  Bien,  señora...  A  Dios,  papá... 

Aparte  al  Incógnito, 
Incóg.  A  Dios,  hijo  de  mi  corazón. 
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Fem.  d  su  madre.  Me  da  usted  licencia  para 

abrazarle? 
Man.  Sí,  hijo  mío.  ^ 
Anit.  Y  i  mí  también? 
Man.  También. 

Anit.  Quiere  usted  darnos  un  abrazo? 
Incóg.  Delicioso  placer! 

Abrazándola  ,    ella  le  dice  en  voz  baja* 

Anit.  No  diga  usted  nada  á  mi  madre  del  re- 
trato. 

Feni.  Cuidado  con  callar ! 

Jncfo  No  temáis:  vuestro  secreto  es  mío. 

Ftrn.  A  Dios ,  á  Dios.  Vanse. 

Incog.  A  Dios,  hijos  amados. 

Man.  Le  han  enternecido  á  usted? 

Incoa.  Son  muy  amables. 

Man.  Son  mi  único  consuelo. 

Incog.  Tal  vez  llegará  día  que  lo  sean  de  su 
padre. 

Man.  De  su  padre!...  Ahí... 

lucog.  Esta  palabra  como  que  la  aflige  á  u«ted. 

Man.  No  hablemos  de  eso.  Volvamos  al 
asunto.  ¿Cuál  ha  sido  el  mttivo  de  llegar 
aquí  usted  de  e^a   manera  ? 

Incog.  No  me  pararé  en  explicaciones  ,  res- 
ponderé con  brevedad.— Yo habia  seducido 
una  hermosura  ,  con  palabra  matrimonial; 
abandoné  mis  hijos  :  he  aquí  mi  primer 
«rimen» 
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Man.  O  Dios  justo  1 ... 

Incóg.  A  los  veinte  años  de  mi  edad  entré  en 
el  real   servicio  ,  y  en  una  casa  de  honor, 
cuando  la  razón  no    estaba    de    mi   pane, 
maté  á  mi  mejor  amigo.... 
Man.  Jesús!  Jesús!...  prosiga  usted. 
Incóg.  Mi  victoria  fué  mi  tormento ;  tuve  que 
sa.ir  de  España,  y  arrastrando  siempre  una 
cruel  existencia  ,    me  fijé  en   una  ciudad  de 
Portugal.  Al  cabo  de  muchos  años ,  empe- 
zaba ya  á  tranquilizarse  mi  corazón  ,  y  su- 
pe que  podía    volver  á  mi  país,  que  estrba 
perdonado;  cuando  he  aquí,  que  sin  saber 
como  ,   me  precipita  la  calumnia  en  un  os- 
curo y  profundo  calabozo. 
Man.  Providencia  de  mi  Dios !... 
Incóg.  Dos  años  muy    largos   he  permanecido 
en  aquella  habitación  del  horror  y  del    es- 
^panto  ,  ignorado  ya  de   toda  la  naturaleza. 
man.  Y  cómo  ha  podido  usted  salir? 
Incog.  Un  sugeto  ,  con  quien  en  dias  mas  di-  r 
diosos  travc  una   grande  amistad  ,  penetró, 
yo  no  sé  cómo,  aquella  mansión  de    Jas  ti- 
nieblas, y  llegándose  á  mí  ,  me  dice:  »  He 
waqui  el  momento  en  que  volverás  á  ver  la 
wluz;  aquí  tienes  armas ,  y  dinero;  tómalo; 
»y  nunca  olvides  á  tu  bienhechor."  timón- 
ees  dándome  un  abrazo   me    deja  y   huye: 
yo,  todo  sobrecogido  y  juzgando  que  so- 
naba, ni  podia  proferir  una  palabra  ,   teme- 
roso de  volver  a   mi  opresión.  Recóbranse 
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algún  tanto  mis  espíritus ;  me  aprovecho  de 
la  oscuridad  de  la  noche;  gmo  la  nbera 
del  mar  ;  trepo  por  escarpadas  rocas ;  y 
apenas  siento  las  fatigas  ,  con  el  contento  de 
venir  á  reparar  los  tristes  errores  de  mi  ju- 
ventud ,  y  á  respirar  ios  ayres  de  mí  pat¿ia. 

M.in.  Qué  he  oido !  Qué  triste  relación!... 

Incóg.  La  ha  agitado  k  usted.  La  historia  de 
mi  vida  la  ha  afligido;  ¿no  es  verdad?... 

Man.  Y  no  sin  causa!  Me  ha  confido  usted 
sus  infortunios  ;  pero  ,  ah  señor!...  si  su- 
piee  usted  ios  mios.... 

luco?.  No  me  atrevo  á  preguntarlos ,  temien- 
do ser  impolítico. 

Man.  La  franqueza  con  que  me  ha  honrado 
usted  ;  la  semejanza  de  nuestras  desgracias; 
en  fin ,  todo  me  excita  á  abár  á  usted  mí 
corazón  ,  para  d:sahcgodel  mió,  cuyo  ar- 
repentimiento le  tiene  siempre  despedazado. 

Incóg.  Pues  hable  usted  ,   señora. 

Man.  También  soy  yo  víctima  de  una  pérfida 
seducción.  Mis  padres  tenían  pocas  riquezas, 
y  ios  perdí  en  mi  niñez.  Una  señora,  tan 
rica  como  caritativa,  la  viuda  de  Pimentcl.... 

Incóg.  Ah  !.... 

Man.  Qué  es  lo  que  usted  Mente? 

Incóg.  Nada  ,    naJa.  Continúe  u^ted. 

Man.  Aqueüa  bendita  muger  ,  se  lastimó  de 
mi  juventud  y  miseria;  me  llevo  ,  y  crio 
en  su  casa....  Tenia  en  ella  un  hijo  ;  era 
amable  ,   y  casi  de  mi  misma  edad....  nucs- 
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tro  continuo  trato....  d  amor....  En  fin,  se- 
ñor, fui  tan  débil  como  aquella  otra  infeliz, 
deshonrada  por  usted  y  que  causa  aun  sus 
remordimientos.  No  pudo  estar  mas  tiempo 
oculto  nuestro  delito.  Los  desgraciados  fru- 
to* de  nuestra  criminal  pasión  ,  eran  entre- 
gados al  interés  de  una  aldeana.  Mi  pérfido 
seductor  desaparece  de  su  casa.  Desde  el 
abandono  cruel  en  que  nos  dwjó  Pimenté!, 
ya  no  se  pagaba  la  pensión  de  los  caros  ob- 
jetos de  mi  ternura.  Se  cansó  la  que  los  ali- 
mentaba ;  vino  á  casa  de  mi  protectora  á 
revelarJael  secreto,  y  la  madre  de  mi  aman- 
te me  arrojó  de  allí En  tan  terrible  tem- 
pestad, aun  quiso  la  divina  Piovijencia 
que  no  me  abandonara  mi  razón.  Fl  peligro 
de  la  pérdida  de  las  dos  inocentes  criaturas, 
me  hizo  estremecer.  Horrorizada  de  esta 
cruel  idea,  ofrecí  pagar  la  deuda,  desha- 
ciéndome de  mi<  ropas  y  de  las  pocas  alha- 
jas de  mi  uso.  Voy  me  á  la  aldea;  doy  todo 
cuanto  tengo;  c^jo  mis  hijos,  y  vuelvo  á  sa- 
lir de  allí  con  mi  preciosa  carga.  Pero 
4 adonde  iré  sin  a^ilo,  sin  estado,  sin  paa 
para  mí,  ni  páralos  dos  pedazos  de  mis  en- 
trañas? ¡Qué  baria  en  tai  conflicto!..,  Per- 
donadme ,  6  Dios  mió!...  Agitada  y  abur- 
rida por  la  desesperación  ,  un  rio  iba  á  ser 
mi  tumba....  El  Tajo!..-.  Este  recuerdo  me 
horroriza  aun !....  Resuelta  y  determinada, 
dejo  en  la  ribera  mis  dos  niños.  Las  abrazo 
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dándolos  un  etern     .,    Dos.  Orro  ;    voy  a 
abalanzarme   al  agua....  Ay   de    mí!    hilos 
lloran  ;   me  detengo;  sos  gritos    hieren   mi 
corazón  ;   vuelvo ;  los  miro....  Se  me  son- 
ríen ,  y  no  puedo  morir  por  mas  que  lo  in- 
tento. 
Incóg.  Dios  mío,  Dios  mío!... 
Man.  Usted  se  estremece  ,  y  conoce  el  hor- 
roroso extremo  á  que  conducen  á  una  mu- 
ger  sus  primeras  faltas ! 
IneSg.  Ah!  Los  trabajos  de  usted  me  son  muy 

dolorosos....  Concluya  usted. 
Man.  Me  acordé  que  a  muy   peca  distancia 
vivía  un  tio  mió ,  arrendador  de  esta  misma 
posada,  que  hoy  habito.  Vuelvo   á  tomar 
en  mis  brazos    mis    dos  niños ;  vengóme    á 
esta  casa  de  mi  pariente ,  que  me  recibe  con 
una  dureza  sin  egemplo  ;  al  fin  me  dijo  que 
necesitaba  de  una  sirviente ,  y  que  me  ad- 
mitiría como  á  tal.  La  necesidad  me  obligó 
á  aceptar ,  lo  que  repugnaba  á  mi  inclina- 
ción. Vigilias,  nominaciones,  trabajos,  to- 
do, de  todo  he  sufrido;  pero  era  madre.... 
Después  de  algunos  años  murieron  nm  pa- 
rientes ,  y  como  yo  me  habia  instruido  en 
el   manejo   de  la  posada,  me  ajus  é  con  su 
dueño  ,  á  quien  se   la  tengo  ya  temprada. 
Trabajé  ,  y  mi  trabajo  me  dio  froto;- mas, 
ah!  ...  no  se  goza  de  una  tr:  nquiLidad  per- 
fecta ,  mientras  falta  la  paz  interior ! 
Incog.  Buena  madre ,  y  amante  fieU  Esa  coas- 
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rancia  merecía  mejor  muerte  que  la  que  un 
perverso.... 

Ramona  que  llega  corriendo  le  interrumpe. 

Ram.  Entre  usted    allá,  señora  ;  esos  Oficia- 
les   todo  lo  alborotan  ;   rio  hay   quien    los 
aguante;  nada  les    parece  bueno;  y  el  mas 
J  ^en  anda  á  palos  con  rodos. 
Man'  Voy  luego  ;  Ramona....  Mira,  pon  á 

este  hombre  en  el  número  catorce. 
Ratp.  A  ese  en  aquel  cuarto  ?.... 
Man.  Sí  ,   haz  lo  que  te  digo. 
Ram   Buen   pollo  será  él!...  Qué  alhoja   para 
tanto  cuidado!...    En   fin    paciencia U  Ya 
veremos  quién  es.  y,f„ 

4f*».  Cuento    con    su   discreción  de  usted   y 
no  dude  de  la  mía...   Ningún    otro  mortal 
había    excitado    hasta  ahora  mi    confianza- 
pero  su  franqueza  ,  sus  infortunios ,  y  no  sé 
que  secreto  impulso  me  ban decidido.  «¿  No 
ie    ausenté  usted  de  aquí  sin  verme.   E^roy 
siempre  pensando  en  el    bien  de    mis  míos- 
necesito  de  una  persona  que  acabe  de  edu- 
carlos. Con  la  recompensa  ,   que    por   esto 
puedo   ofrecer  á   usted  ,    pasará  ,  si   gusta, 
unos  días  felices  en  mi  cas*. 
Jncóg.  Dichosísimos,   sí!  E  pero  llegar  á  con- 
solar a  usted  empleándome  en  la  educa 
de  sus  hijos;  y  ¡a  doy  mi   palabra    de   que 
me  portaré  como  <u  mismo  padre. 
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Man.  Hágalo  usted  poi  ellos,  no  por  mi. 
Vase. 

Incóg.  Sí  ;  por  mis  hijos  y  su  adorable  madre, 
to^o  ,  todo  hasta  dar  mi  vid3,  si  necesario 
fuese.  La  he  hallado  ,  no  la  volveré  á  dejar; 
no  seré  dos  veces  criminal.  Mi  arrepenti- 
nrento  me  devora  ,  el  honor  me  grita ;  vir- 
tud y  naturaleza ,  hoy  vais  á  triunfar  de  mí ! 

Salen  Don  Jacobo ,   y  Lar  a  dando  golpes 
d  un   Palafrenero ,  que  huye  y  se  queja. 

Palaf.  Aylay!...  No  me  pegue  usted   así, 

que  me  mata! 
Lar  a.  Gran  picaro  l  yo  te   enseñaré  á  cuidar 
de  nuestros  caballos.  Le  sacude. 

Incó?.  Poco  á  poco!  ¿Por  qué  maltrata  mied 

con  esa  crueldad  al  pobre  muchacho  ? 
Lar  a.  Ja,  ja,  ja.  Riéndose. 

Que  buena  traza  \  Y  q"é  le  importa  á  usted? 

Incóg.  Mucho.  Vaya,  no  le  pegue  usted  mas. 

Lar  a.  Este  será  sin  dudo  algún  espía.  Aparte. 

Al  Incógnito. 

¿  Qué  ínteres  tiene  usted  por  este  criadc  t 

Incóg.  El  que  me  inspira  mi  humanidad   por 

mis  semejantes. 
Lata.  No  se  meta    usted  en  lo  que  no  le  va 

ni  le  viene. 
Incóg.  Todo   hombre   sensible   y  justo   debe 

defender  al  débil. 
Lar  a.  Que  cuide  ,  como  debe  ,  mis  caballos. 
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Incóg.  Usted  tiene  el  d.recho  de  reprenderle, 
pero  no  el  de  sacudirle  y  inal tratarle. 

Lar  a. ^  Puede  ser  que  por  el  empeño,  le  vuel- 
va X  nudir  las  espaldas. 

J//fO£.  Con  eso  probará  u^ted  mejor  que  opri- 
me al  débil  y  que  temblaría  delante  del 
fuerte. 

Lara.  Sabe  usted  lo  que  <e  dice  ? 

Incóg.  La  pura  verdad  Herir  al  desgraciado 
íífi  defensa  ,  es  degradar  la  dignidad  del 
hombre. 

Zara.  Pues  á  mí  me  da  la  gana  de  sacudirle» 
y  voy  á....  rendo  d  embestirla 

lncog.  No  se  ectrque  usted  ,  ó  vaá  tener  dos 
contrarios. 

Palaf.  No  soy  solo  quien  se  queja  de  ese  se- 
ñor ;  ahora  mismo  ha  insultado  á  nuestra 
buena  ama  ,  y  por  poco  la  pega  también. 

intog.  C.  ino!  ¿U.ted  ha  insultado  al  ama  de 
esta  casa  * 

Palaf.  Sí  <eñor  ,  sí  ;  y  la  ha  dicho.... 

Lar  a.  Quieres  cailar,  ó  te  rompo  la  cabeza.» 

Amenazándole  ;  tí  se  pone  detras  del 
lucógn  ito* 

Palaf.  Aylay!... 

Incóg.  Cuenta  conque  usted  íe  toque.  _Vete 
am  go.  a  ' 

Pala/,  Bien  ,  señnr.  _  G;acÍas  á  usted.   Vase. 
±ura>  iixtraño  muclu  que  ¿e  atreva  U6ted  á 
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.      ,  „r:  Al  Incógnito. 

nsultarme  asi...  *      j  ?nme- 

W¿.  Mas  extraño  yo  que  haya  usted  come 

tido  tales  excesos.  u^u,- 

Lar  a.  Pimsmél  ,  qué  te  parece?  este  hombre 

6  este  espantajo,  intenta  ponernos  miedo 
Incóg.  Pimentél!..  si  será  mi  hermano....  Ap. 
Lartli*,  maldito  chivo!  acabemos ,  o  te  iras 

de  aquí,  ote  arranco  las  barbas. 
Incóg.  l'o  no  se    las  podré    arrancar  a    usted 

p.rque   no    ias  tiene  ;  pero   su  inicio  ,  me 
parece  que  está  todavía  mucho  mas  tardo 
Lar  a.  Mal  hombre  ,  si  no  callas  ,  te  he  de  na- 


cer.... 


Incóg.  Deténgale  ,  ¡oven  insensato!  %\  es  el 
que  necesita  de  una  buena  corrección  ,  y  ie 
aseguro  que  me  encargo  de  ella. 
Lara.  Te  he  de  aniquilar  ,  hombre  vil! 

Va   d   embestirle. 
Incóg.  Alto  ahí,  ó  le  salto  los  sesos. 

Sacando  una  fistola. 
Lara.  Deténgase  usted. 
Jncóg.  Ya  no  es  tiempo  de  retirarse. 
Lara.  Es  que  no  son  iguales  las  armas. 
Incóg.  Lo  serán  ahora  mismo.  A  D.  Jacob*. 

Déjeme  usted  su  espeda. 
Tac.  Yo|  no,  no. 
Incóg.  Préstemela  usted  si  estima  la  vida. 

Amenazándole  con  la  pistola. 
Jac.  Ahí  está. 


Se  baten  y  desarma  á  Lar  a. 
L*r*.  Estoy  descrmado  ¡ 
h,c6g.  Recobre  usted  su  acero  v  prosigamos 
lnX  v"  "  a'SUn  d¡abl°  d¡>f JadrS 
aprenda   usted  a  respetarlos.  _  Ceja  n«ted 
« .espada  ,  y  sepa  que    el  verdadero  e^a- 
"ol  no  hace  uso  de  eda  sino  para    defender 
*u  patna     y  aliviar  al  desvalido, 
trje  mbre  "°  «  lo  9ne  Pare"  «  sa 

Jí^sted,  caballero  ¿se  llama  Pimental ? 
Incóg.  Tengo  que   hablarle  de  un  asunto   que 

'  no  «."T"  '  y  me   dará  USIed  P<"-«>«  £ 
no  marcharse  sin  verme. 

eí'Jnlob¡>en  "Per°  y°  Probar  á  usted,  que 
el  -olondramtento  no   es  incompatible  22 

Al  marcharse  Lar  a,  entra  Melendez  y  le 
detiene. 

Lar  a.  A  mí! 

«M?/.  Sí ,  señor ;    á  usted. 
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Lar  a.  Déjame  que  estoj  de  priesa. 

Mel.  Mas  rengo  yo. 

Lara.  Tengo  que  hacer. 

Mel.  Gua  \á0  se  ofende  á  otro ,  el  primer  que 
hacer  es  el  de  batirse.  El  bofetón  que  usted 
me  ha  dado  está  aquí;  Señala  el  corazón, 
y  un  Sargento  de  milicias  no  sufre  que  se 
quede  ahí  dentro.  Si  alguno  me  injuria  ,  ó 
le  mato,  ó  me  entierran. 

Lar  a.  Déjame  en  paz. 

Mel.  No  ,  aunque  se  empeñara  el  diablo.  Una 
mancha  como  esta,  no  se  lava  mas  que  con 
sangre.  Vamos. 

Lar  a.  Qué  es  eso  de  vamos? 

Mel.  Vamos  á  salir  de  aquí  ,  á  la  vuelta  de 
la  equina  ,  en  esa  callejuela  ;  espada  en 
mano  uno  y  otro,  y  zis...  zas...  zas. 

Lar  a.  Pues  supuesto  que  absolutamente  ha  de 
ser  ai ,  dentro  de  una  hora  volveré  á  esta 
misma  sala. 

Mel.  Cuidado  con  esa  palabra,  porque  le  es- 
peraré hasta  el  dia  del  juicio  !    Vase  Lar  a. 

Incóg.  Este  peluquero  ,  que  también  ateyta, 
me  ha  venido  muy  á  tiempo.  A  f  arte. 

Mel.  Qué  barba  tan  horrenda!  Aparte. 

Al  Incógnito. 
¿Se  ofrece  algo  ,   camarada? 

Incóg.  Sí.  Necesito.... 

Mel.  Quiere  usted  afeytarse,  he? 

Incóg.  Justamente. 

Mel.  Y  tiene  usted  tanto  dinero  como  barba? 
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Incog.  A  qué  viene  etfl  pregunta? 

MeL  A  que  ye  no  trabajo  gratis. 

Incóg.  Ni  yo  lo  exijo.  _  Si  usted  quiere  tra- 
bajar ganará  dos  pesetas. 

MeL  Dos. pesetas!...  Ni  un  Duque  paga  me- 
jor.... dos  peseta'.!  Perdone  usted.  Voy, 
voy  por  los  trastos.  Vase. 

Incóg,  Yo  he  vi^to  ante*  esta  cara....  No  me 
acuerdo  donde....  Ah!  sí ,  ya  ,  ya  vengo 
en  ello....  Bueno  !  ahora  me  cobraré. 

Sale  Melendez,  con  trastos    de  afeytar. 

MeL  Ya  estoy  aquí. 
Incóg.  Vamos,  pronto. 

Pone  se  en  disposición. 

MeL  Sí  ,  sí  ,  despachemos ;  que  tengo  entre 
manos  un  asunto  de  muclra  importancia.  — 
En  mi  vida  he  afeytado  barba  como  esta,  — 
Que !  Después  de  haber  rasurado  casi  toda 
mi  vida  á  Militares,  llegar  ahora.... 

Incóg.  Ha  servido  usted  al  Rey  * 

MeL  En  la  caballería. 

Incóg.  Mucho  tiempo  ? 

MeL  Seis  años,  y  con  honor. 

Imóg.  ¿  Era  usted  Cabo  primero  en  Dragones 
de  Pavía  ?  ñ 

MeL  Cabalmente. 

Incóg.  Usted  se  desertó :  la  verdad. 
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Mel  Como  ha     de  seí!  una    calaverada..., 

unos  amorcillos.... 
Inca*.  ?.  Debía  usted  á  su  Capitán  trece  duro** 
Mel.  No  lo    niego  ;  no  pé  dónde  para  ,  que  si 
no....  vamos;  yo   me  compondría  con  él.— 
Usted  es  medio  brujo. 
Incóg.  Qué!  pero  algunas  veces  tengo  la  gra- 
cia de  decir  la  verdad. 
Mel.  Y  el  don  de  adivinar  ? 
Incóg.  No  ;  mas  sí  el  de  recordarme    taca- 
mente. 
Mel.  Eso  es  bueno. 
Incóg.  No  para  todos. 
Mel.  Con  que  me  conoce  u<ted  ? 
Incóg.  Un  poco.    A  usted     le  llamaban  en  el 

cuerpo  ,  si  no  me  engaño  ,  Badulaque. 
Mel.  Asi  es  ;  pero  yo  no  caigo  en  usted. 
Incóg.  En  estando  yo  afeytado  será  otra  cosa. 
Hemos  servido  juntos  ;  estábamos    en   Za- 
mora. * 
Mel.  Sí  ,  sí  ;  me  alegro.  Era  usted  soldado  7 
Incóg.    Era  Oficial    de    la   misma    compañía; 

dejé  el  cuerpo  por  un  maldito  duelo. 
Mel.    Por  un   duelo....   por  un    duelo....  Ya 

me  creo  que  medio  le  conoico  á  usted. 
Incóg.  Bueno !  Ya  tenemos  ahí  trece  duros. 
Mel.  Qué  quiere  usted  decir  con  eso  ? 
Incóg.  Con  otra  palabrita  mas  lo  comprenderá 

usted  mejor. 
Me  i  No  sé.,.. 
Incóg.  Yo  sL 
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Mél  En  fin ,  cuál  es  d  apellido  de  usted  > 
¿««g.  Pimental. 

Levantándose. 

Mel.  Buena  la  hemos  hecho  ! 

J/*n%:  Me  conoces  ah  ,ra  ,    Badulaque? 

Met.  Usted  es  «ni  Capitán ! 

IncóiT.  Ahí  tenemos  ya  los  trece  duros. 

Mel.    Mí   Capitán  ,    perdón!   pido  á    usted 

perdón. 
LuSg.  Y  yo  pidoá  Badulaque  mi  dinero. 
Mel.  Por  ahora  me  es   imposible,    absoluta- 

mente. 

hicóg.  Y  por  qué  ahora  poco  estabas  tan  inso- 
lente ? 

Mel.  No  sabia  con  quién  hablaba. 

Jncoq.  Te  bastaba  saber  que  hablabas  con  un 

nombre. 
Mel.  Mi-Capitan  ,    no  me  pi¿rda  usted. 

De  rodillas. 

Incóg.  Álzate.  Así  como  no  debemos  depre- 
ciar a  nuestros  semejantes,  tampoco  debe- 
mos env^eernos  echándonos  á  los  pies  de 
rructros  iguales. 

Mel  Toda i  m¡  plata  compone  nueve  peseta*- 
se  las  ofrezco  á  usted  con  toda  voluntad] 
a  buena  cuenta.  ¿Es  poco  sacrificio  el  de 
quedarme  yo  siu  blanca? 
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Incóg,  Bien,  amigo.  Ahora  veo  que  eres  hom- 
bre de  bien.  Tu  buena  voluntad  paga  I3 
deuda.  Tengo  lástima  de  tí ;  aprende  á  com- 
padecerte de  ios  desgraciados. 

Mel.  Ah  ,  mi  amable  Capitán  !  \  cómo  podré 
agradecer!.... 

Incóg.  Basta,  basta  de  eso...  Ahora  te  necesito. 

Mel.  Hable  usted  ,  que  yo  estoy  pronto  á 
servirle  en  el  agu3  ,  en  el  fuego  ,  en  el  ay- 
re  ,  á  pie  y  á  caballo. 

Incóg.  Escucha.—  Mira  aquí  dinero.  Es  me- 
nester que  vayas  á  buscarme  un  buen  uni- 
forme. 

Mel.  Pardiez!  Y  espada  ,  bofas  ,  camisas, 
guantes:  todo  puedo  dar  á  usted  en  el  mo- 
mento. Acabo  de  comprar  el  equipage  de 
un  Oficial  ,  y  se  lo  cedo  á  usted.  Le  ven- 
drá como  de  molde. 

Incóg.  Ve  á  buscarlo  ,  y  la  bols3  es  tuya. 

Mel.  Voy  por  ello.  —  Ah  !  ¿  Adonde  lo  he 
de  llevar? 

Incóg.  Al  numero  catorce  :  y  cuidado  con  el 
secreto. 

Mel.  Prometo  guardarle,  á  fe    de  Badulaque. 

Incóg.  Vamos  pronto. 

Mel.  Pero  mi  Capitán  ¿me  perdona  usted  lo 
pasado  ? 

Incóg.  Vete :  la  naturaleza  y  la  religión  me 
mandan  tolerar  las  injurias  ,  y  que  perdo- 
ne. Si  queremos  el  perdón  de  allá  arriba, 
es  preciso  que  perdonemos  aquí  bajo. 
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MeL  Sí  todos  mis  acreedores  entendiesen  así 
la  reiiaion  ,  no  me  arormentarian  tanto. 

Incóg.  Vete  ya  ,    hablador ,  vete. 

MeL  Voy  volando.  Vase. 

Incóg.  Cuántos  sucesos  en  un  solo  día  !  Aquí 
encuentro  á  mi  hermano,  \  mis  hijos  y  á  mi 
amante;  no  quiero  vivir  sino  para  contri- 
buir á  su  felicidad.  Ks  horrible  el  haNer  co- 
metido los  delitos;  pero  ¡que  delicioso  pla- 
cer se  siente  al  repararlos.' 
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ACTO   TERCERO. 

Melendez  pensativo. 


v, 


alor  mío!  herí  Jo  mi  corazón  mortalmen- 
te  ,  ninguno. sino  tú  debe  vengarle  !  Si 
ahora  te  has  manifestado  fuerte  en  el  com- 
bate, no  resbales  hoy  en  el  campo  del  ho- 
nor. —  Aquí,  alií,  mas  acá,  en  este  mismo 
sitio  recibí  la  afrenta  ,  y  aqiuí  la  he  de  la- 
var. (Lugares  testigos  de  mi  agravio,  luego 
lo  seréis  de  mi  venganza!....  Pero  siento  pa- 
sos. — .  El  es. 

Viendo  salir  al  Caballero  Lar  a  ,   le  sale 
al  encuentro  y  le  a  ice: 

Me  agrada  esa  puntualidad  :  caballero,  nn 
hombre  de  honor  sabe  cumplir  sus  palabras. 

Zara.  Debo  á  usted  una  satisfacción  ,  y  se  la 
vengo  á   dar. 

MeL  Estamos  solos ;  nadie  entrará  á  estorbar- 
nos, con  que  así  á  batirnos;*  empiece  la 
pelea. 

Lar  a.  Espere  usted,  amigo  :  yo  quisiera  eva- 
cuar este  asunto  de  otro  modo. 
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MeL  A  nada  atiendo,  duelen  los  ftceros:  pe- 
ro ames  una  paanrifa:  es  uved  cnsado'f 

Lora.  Quizá  lo  sea:  mas  ¿  i  qué  es  esa  pre- 
gunta ? , 

_tó/.  Pobre  viuda  !....  Vamos  ,    vamos. 

Lar  a.  Supuesto  que  no  hay  otro  remedio.... 

Tirando  de  su  espada. 

MeL  Bnwio!  ¿Con  ana  esprrdira  se  me  viene 
usted  ahora r  \1  primer  sabia  ©o  la  casco  co- 
mo si  fuera  da  vidrio.  Yo  *oy  muy  mirado 
en  mis» cosas.  Procúrele  usted  un  scble  ,  y 
hagamos  honor  á  la  igual  ía.l  Je  la  arma. 

Lar  a.  Sí,  yo  iré  por.  él  :  pero  antes,  reflexio- 
ne usted  que  le  teng >  ya  por  muy  vaheare; 
también  lo  soy  yo  ;  y  ni;  se  duda  de  que 
mi  pasada  acción  no  fué  mas  que  una  vive- 
za mia.... 

MeL  Conque  eso  es  decir  que  se  confiesa  us- 
ted culpable  ,  y  que  reconoce  mi  valor. 
Pues  ya  no  hay  que  habiar   mas. 

Lar  a.   \  la  obediencia,   amigo.  Vase. 

MeL  Y  cuidado  en  adelante  con  algún  sopapa 
lluevo. 

Sale  Doña  Manuela. 

Man  Siento  en  verdad  ,  Melendez  ,  que  haya 
usted  perdido  el  respcio  á  los  señores  Ofi- 
ciales. 
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Me!  Qué  me  dice  usted  ,  señora  ? 

Alan.  Estoy  noticiosa  de  lo  que  ha  pasado; 
les  hice  venir  conmigo  á  esta  sala,  creyen- 
do haber  hallado  á  usted  en  ella  para  que 
les  diese  una  satisfacción  ;  aunque  no  ¿es 
he  mostrado  dar  crédito  á  lo  que  decían  ,  y 
procuraba  disculpar  á  usted. 

Me!.  ;  Y  quién  la  ha  informado  á  usted  de  lo 
ocurrido?  Kilos  solamente  ,  no  es  verdad? 
y  luego.... 

Man.  Usted  sabe  que  soy  enemiga  de  desa- 
zones Quisiera  que  todos  respetaran  mi  ca- 
sa ,  y  procurasen  ,  como  yo  ,  dar  gusto 
á  los  forasteros, 

Mel.  Pero  si  yo  soy  Inocente.  El  es  el  que 
me  ha  insultado  ,  hasta  el  extremo  de  sa- 
cudirme. 

Man.  En  los  que  viajan  son  escusablcs  algu- 
nas prontitudes.  Sus  ligerezas.... 

Mel.  Ligereza  llam3  usted  á  un  fuerte-sopapo, 
sacudido  á  un  Sargento  de  milicias !  ¿Podría 
yo  alternar  con  mis  camaradas  ,  sin  purifi- 
car mi  afrenta? 

Man.  V  es  para  eso  ese  sable  ? 

Alel.Sí  Señora  ,  para  reñir  y  que.iar  satisfecho. 

Man.  ¿  Y  lo  quedaría  usted  siendo  muerto,  6 
teniendo  que  expatriarse  por  haber  quitado 
la  vida  á  su  contrario  ? 

Mel.  Eso  es  justamente  lo  que  me  ha  movido 
á  firmar  las  paces  con  mi  enemigo. 

Man.  Qué  ya  no  hay  duelo,  amigo T 

4* 
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Mcl.  No  señora.  El  Otieial  me  ha  reconocido 
por  valiente;  se  declaró  culpado,  y  me  ha 
hecho  ver  la  futilidad  del  asunto. 

Man.  Se  han  compuesto  ustedes. 

Mel.  Cabalmente.  He  quedado  muy  prenda- 
do de  su  buen  modo. 

Man.  Cuánto  me  alegro  de  eso!  Pero,  Me- 
lendez ,  lo-  repito  :  moderación  ,  modera- 
ción con  todos  como   yo  lo  hago.        Vase. 

Mel.  Qué  buena!  Qué  laboriosa  y  afable  es 
esta  señora!  Ahora  irá  á  proseguir  con  la 
labor  ,  que  habrá  interrumpido  por  hacerme 
esta  insinuación.  —Mas  vale  la  reprensión 
en  su  boca,  que  la  alabanza  en  otras.  Por 
llegar  á  su  posada  quisiera  yo  caminar  dia  y 
noche  ,  aun  con  las  nieves  del  invierno.  — 
No  le  va  mal  á  mi  Capitán  en  ella  ;  por 
eso  no  habla  de  dejarla.  Ya  se  ve,  está  muy 
galán  con  el  uniforme  ,  y  se  ha  hallado 
aquí  con  un  hermano.  ¡Qué  larga  conferen- 
cia han  tenido  los  dos  al  recon  cerse !  Han 
tratado  déla  sangre,  de  la  naturaleza  ,  del 
amor....  al  oírlos  se  me  saltaban  las  lágrimas, 
soy  naturalmente  tan  sensible!...  Pero  hacia 
aquí  se  acercan;  no  los  quiero  iuterrumpir. 
"Vamos  á  ver  á  mi  Ramona  ,  que  está  ya 
impaciente  Marte  por  ofrecerse  á  los  pies 
de  Venus.  Vase. 
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Salen  Don  Jacobo  y    el  Tttcógnito  ,    este 
con  uniforme  de  militar. 

Jac.  A  y  hermano!  Estoy  convencido  ,  y  mt 
avergüenzo  de  mi  debilidad! 

Incóg.  Olvidemos  lo  pasado.  Mis  consejos  te 
demuestran  la  conformidad  de  nuestras 
ideas.  Me  digiste  que  se  disipó  tn  patrimo- 
nio: £  y  qué  has  acabado  con  tu  legítima? 

Jac.  Enteramente. 

Incóg.  Qué  el  mió  está  entero?.... 

Jac.  Sí ;  puedes  contar  con  ocho  mil  ducados 
de  renta. 

Incóg.  Pues  yo  haré  que  no  caigas  en  la  ne- 
cesidad. 

Jar.  No  puedo  exigir.... 

Jncóg.  Pero  yo  puedo  ofrecerte. 

Jac.  Hermano  mió!.... 

Incóg.  Te  probaré  que    lo  soy.  Vuelto  á   la 
posesión  de  mis  bienes ,  no  [os  podré  partir 
contigo  porque    tengo  dos  hijos ;   pero    mi 
casa  será  la  tuya  ,  y  nada  te  faltará. 
Tac.  Cuánto  haces  por  mí  ! 

Incóg.  Nada  que  no  sea  muy  regular.  ¡Mal 
haya  el  egoísta  !  Casi  siempre  es  injusto  y 
nunca  feliz. 

Jac.  Me  falta  la  expresión  1 

Incóg.  Dame  un  abrazo  que  vale  mas — Me 
viene  bien  haberte  encontrado  aquí  porque 
te  hallarás  en  mi  boda. 
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Jac.  Estoy  sorprendido  con  loque  de  esa  di- 
vina muger  me  has  dicho,  y  no  puedo  me- 
'  nos  de  elogiar  tu  designio. 

Incóg.  He  sido  joven  como  tú;  no  lie  careci- 
do de  defectos  criminales, 'y  ya  ves  que  es 
muy  justa  sú  reparación ,  pues  no  debo  ser 
mas  culpable. 

Je\c.  Si  Doña  Manuela  acepta  tu  proporción 
dejarás  de  serlo.  Empeñémonos  de  veras 
para  que  corone  tu  arrepentimiento.  Tam- 
bién se  lo  suplicaré  por  mi  parte. 

Incóg.  Antes  te  concedí  mi  amistad;  ahora  te 
doy  mi  corazón  por  tan  generosos  deseos. 

Salen  al  bastidor  Ánita  y  Fernando, 

Fem.  Vamos  á  ver   al  forastero....  Ya  no  es 

pobre. 

Anit.  Ah  ' 

Fern.  Qué?  no  vamos? 

Anit.  Yo   por  mí  no  me  atrevo. 

Fem.  Si  es  el  mismo.  Tu  le  desconoces  con 
el  uniforme;  pero  4  no  es  verdad  que  asi  se 
parece  al  papá  de  nuestro  retr:  t  ? 

Anit.  Si  me  enpañaiá  mi  corazoi.  I      Aparte, 

lncóg>  Mirando  con  atención.  No  puedo  re- 
sistir mas....  Hijos  míos  ,  abrazad  á  vues- 
tro padre....  Abrazándolos. 
He  aquí  el  momento  mas  dulce  de  mi  vi- 
da... D  jad  ,  hijos,  que  os  estreche  con- 
tra mi  corazón    y   que  os  bañe  con  mis  lá- 
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g'imas.  También  el     tremado  gozo  las  ha- 
ce derramar...    AhMei    placer    quitara  la 
vida  ,  ya  no  existiera  y  oí.... 
Jac.  Ya  empiezas  á  ser  feliz. 

Sale   el  Caballero   Lar a. 

Lar  a.  Jacobo !   Jacobo  !  vamos  quer.  son   las 

d<^ce. 
Jac.  Ven ,  amigo  ,  ven  á  ver  á  mi  hermano. 
Lar  a.  Donde  est..V...  Quién  es  í 
Jac.  Mírale  aquí....  Este  es  aquel    hermano, 

de  cuya    vuelra  á  su    pania  me   entristecía 

yo  ,    porque  no  conocía  su  mucha  bondad. 
Lira.  Es  posible  !  ... 
Jac.  Sí  ,  amigo.  Kl  que  graduábamos   de   un 

espía,  e^e  es  mi  hermano. 
Lava.  El  mismo  á  quien  insulté  imprudente!... 
Jac.  Todo  está  olvidado  ya....  O  í  si  pudiera 

yo  expresarte  mi  a'egría  al  verle    vuelto  al 

seno  de    una   familia  que   ignoraba  él  fuese 

suyrJ 
Lara.  Al  Jncognito.VCx  rubor  por  lo  pasado, 

Caballero  ,  anuda  mi  lengua,  y  no  sé  qué 

disculpa.... 
Jac.  Qué  gentío  entra  aquí!.... 

Salen  Ramona  ,  y  un  Oficial  con  tropa. 

Ram.  Aquí,  señor  Oficial ,  aquí  le  tenemos.  ] 
Jac.  A  quién  buscan  ustedes  ? 
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Ram.  AI  forastero  de  ios  barbas. 
hicóg.  Yo  soy  ;  ó  he  sido  uno  y  otro. 
Ofic.Y  por  qué  estaba  usted  disfrazado?  Vén- 

gnse  conmigo. 
Intóg.  Hay  ciertas  ocasione?.... 
Ofic.  Nada;  nada:  después  se  explicará  usted. 
Jac.  Mire  usted  que  es  mi  hermano. 
Anita,  y  Fernando.  Y  nuestro  padre. 

Entrando   Mele¡idez. 

Mel.  También  mi  Capitán  ,  a  quien  debo  yo 
defender. 

Intóg.  No  será  necesario.  Una  sola  palabra  lo 
aclarará  todo. 

Ofic.  Usted  no  negará  que  llegó  aquí  disfra- 
zado. Por  qué  causa? 

Incóg.  Ahí  está  mi  respuesta. 

Sacando  un  f  liego   de  su  cartera* 

Entérese  usted  de  el'a. 

Ojie.  Pensé  hallar  un  espía  y....       Aparte* 

Mel.  Se  hallará  con  un  buen  militar. 

Ram.  Si  habré  yo  procedido  de  ligero! 

Mel.  Pues  qué  í  Ü^ted   Ramoncica.... 

Ram.  Le  tomé  por  algún  mal  hombre. 

Mel.  Aqui  estoy  yo  que  salgo  fiador  ,  no  so- 
lo de  él  ,    sino  de  toda  su  familia. 

Ofic.  Tome  usted  sus  papeles.  Están  muy  en 
orden.  "Sírvame  de  excusa  mi   celo,  por  el 
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cumplimiento  de  ia  publica  tranquilidad 
que  se  me  ha  encargado, 

Incóg.  No  vitupero  el  proceder  de  usted  en  se- 
mejantes casos. 

Ojie.  A  la  tropa.  Seguidme.  —  A  Dios  ,  se- 
ñores.       .  V anse. 

Me/.  Hacen  bien  de  marcharse,  porque  ya 
se  empezaba  á  enaltar  mi  humor....  Mas, 
¿  :c'mo  ,  Ramoncica?.... 

Ram.  Usted  sabe  que  no  soy  de  mala  in- 
tención. 

Incóg.  No  la  tenia  en  esta  ocasión  muy 
buena. 

Ram.  Como  usted  venia.... 

Incóg.  Venia  miserable  ,  es  verdad  ;  pero 
por  eso  ni  debía  usted  delatarme  ,  ni  dejar 
de  concederme  lo  poco  que  la  pedia.  Esa 
misma  situación  ,  debiera  haber  hecho  que 
se  compadeciese  us^ed  de  mí.  Sin  embargo 
e^to  no  la  acarreará  ningún  disgusto. 

Lara.  Cada  palabra  de  estas ,  acusa  mas  mi 
pa  ado  atolondramiento.  Aparte. 

Ram.  O  buen  señor! 

Me  I.  Mi  generoso  Capitán,  jamás  olvidaremos 
vuestro?  rasgos  de  bondad.  Nuestra  misma 
ama  sabrá  reconocer  los  beneficios  que  us- 
ted dispense....  pero  llega  ella  )  a. 

Sale  Doña  Manuela. 

Fern.  Madre.... 
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Anit.  Mamá....  Aquí  ¿itá.  Venga  usted  con 
nosotros. 

Al  ir  alia  reconoce  a  su  amante. 

Man,  El  es!...  Dios  míe!.. 

Cae  sobre   una  silla. 

Incó%.  Ya  me  ha  conocido....  O!  qué  in<:tnnt« 
tan  dulce  y  doloroso!...  Yendo  d  ella. 

Recóbrate,  mi  amada  Rita...  No  es  P;mcn- 
téi  ingrato,  quien  te  habla  p;ira  engañarte, 
sino  tu  sensible  amante  que  vuelve  a  ofre- 
certe su  mano  y  su  foituna.  Acéptalas  con 
mi  arrepentimiento. 

Man.  Pimentél...  Ah!....  tul... 

Volviendo  t  en  sí. 

Incóq.  Sí.  Yo  he  sido  un  píifiJo,  pero  estoy 
arrepentido. 

Man.  Y  cómo  he  de  creerte!...  No  te  acuer- 
das!.... 

Incóg.  Sí,  te  engañé:  fui  un  ingrato,  inli-1  á 
tu  cariño.  En  tin  ,  te  vendí  ;  te  abandoné: 
pero  este  es  el  dia  de  justicia. 

Man.  Qué  oprimido  siento  mi  corazón 

Fern.  Perdónele  usted  ,  madre  mia. 

Anit.  Enternézcale  usted  a  favor  de  mi  padre, 
mama ! 
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In.ág.  Ya  ves  que  tb  lujos  te  piden  el  autor 
de  su  existencia,  ¿Te  negarás  á  íus  súpli- 
cas? _  Cede  ai  íentjmientp  ,  á  mi  do- 
lor ,  y  á  mi>  rem  rdini^r, t-s  que  por  tonto 
tiempo  me  han  atormentado.  Resuene  en 
tu  corazón  el  grito  de  ia  sangre.  Olvida 
.  por  siempre  los  errores  del  amor  ,  y  haz 
que  tn'u:ifj  la  naturaliza. 

Man.  N-,  ,  de' pues  de  tanta  crueldad!... 

lncóg.  Olvida  mis  delit> -■* ;  atiende  soio  á  mi 
arrepentimiento^  Acuérdate  de  la  palabra 
que  me  diste  antes  de  que  me  reconocieses. 
Yo  la  rec:omo....  Perdóname. 

Alan.  No  puedo  ren-rniu  ! 

Anitit  y  Ftmaudo,  Perdón  ,  mamá,  perdón  ! 

Man.  Hijos  'Ttkrtl  me  pedís  ia  gracia  de  vues- 
tro paire  ? 

Anit.  Con  todo  corazón. 

£em.  Sí ,    madre  mia. 

Man.  Al  Int  agüito.  Ya  has  vencido.  Míralos 
ahí;  eilus  son  tu  crimen  ,  y  los  que  de  él 
te  absuelven. 

Incóg.  Ah'!  Ya  respiro!  Ellos  s^n  mi  alegría, 
y  e!  alivio  de  mi  corazón  —  Solo  nos  falta 
compietar  esta  reparación  dicnosa  por  el  la- 
zo sagrado  ,  con  q  ie  seiemos  unidos  inme- 
diatamente. Todos  ustedes  serán  testigos  de 
esta  ceremonia.  Dígnese  usted  {A  Zara.) 
también  hr  tiramos  con  su  compañía.  Las 
sinrazones  de  un  momento  nada  suponen 
cuando  son  reparadas* 


6o 

Lar  a.  Acepto  gustoso  esc  honor ;  y  me  ten- 
dré por  feliz  ,  si  llego  á  merecer  el  de  la 
amistad  de  usted. 

Mel.  Nunca  mejor  ocasión  ,  Ramona.  Si  qui- 
siese el  ama ,  me  cumpliría  usted  su  pa- 
labra. 

Man.  De  muy  buena  gana ,  queridos.  No  me 
opongo  á  vuc-ua  felicidad. 

Ram.  Y  yo  convengo  en  ello:  pero  ¿me  será 
usted  fiel,  Melendez  ? 

Mel.  Prometo  exceder  en  fidelidad  á  todas 
las  tortolillas  de  los  bosques  comarcanos. 

Man.O\  dejaré  por  cinco  3Úos  la  casa  amue- 
blada como  está,  sin  ningún  imeres.  No 
mudéis  en  ella  mis  reglan  establecidas  á  fa- 
vor de  los  pobres.  Me  daé  por  satisfecha  si 
soi<  útiles  á  los  desgraciados. 

Mel.  Seguiremos  siempre  el  egemplo  de  usted. 
Se  pondrán  dos  rótulos  en  ios  dos  puertas 
de  la  casa.  Dirá  el  -uno:  Posada  de  los 
buenos  Hijos  ;  y  el  otro  :  Hospedería  para 
los  Indigentes. 

Incóg.  Y  yo  os  pagaré  el  gasto  de  los  que 
ocupen  esa. 

Mel.  Siempre  mi  Capitán  ha  sido  mi  bien- 
hechor. 

Incóg.  Nunca  dejaré  de  ser  vuestro  protector, 
amigos  mios.  Os  doy  esta  palabra  en  este 
feliz  día  que  me  restituye  la  paz  de  mi  co- 
razón,  y  mi  familia  ama  1a.  Debo  asegurar 
su  felicidad  ,  y  cumpliré  con    tan  sagrada 
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obligación.  Ser  buen  padre,  buen  esposo, 
buen  pariente  y  buen  amigo,  es  el  deber 
de  todo  buen  patriota.  ¡  Ojala  que  todos  los 
hombres  supiesen  euán  dulce  es  su  cum- 
plimiento ! 


FIN. 


EN  IA  MIS  Mí  LMRRRÍ.l  D  F.   LOS 

Señorea    Dovtixgo  y    Mompiá,  en   falencia 

calle  de  Caballeros  ,   se  hallan  las  Comedias 

y  Libros    siguientes  i 

COMEDIAS, 

La  Zorayda. 

La  Condesa  de  Castilla. 

I  ;omenéo. 

El  Hambre  Gris ,  ó  sea  el  Ceniciento. 

Pe  layo. 

El  Expósito, 

La  Catíeza  de  Bronce  ,  ó*  el  Desertor  Únt^aro. 

El  Imoerio  de  la  verdad,  ó-el  Sepulturero. 

La  Filantropía  ,    ó  la  reparado  i  de  un  delito. 

La  Recompensa  del  arrepentimiento, 

LIBROS. 

Teatro  completo  de  Mora  ti  n.  Do?  vol.  en  8? 
Obras  de  Doña  María  Rosa  Galvez  de  Cabrera* 

Tres  vol.  en  8(? 
Adriana  ,   ó  historia  de  la  Marquesa  de  Brian- 

ville.  Dos  vol.  en  8? 
Anastasia,  ó  la  recompensa  de  la  Hospitalidad: 

anécdota  histórica  de  un  casto  amor  contraria- 

do  :    adornada  con  una   lámina  fina,  la  vol. 

en  12?    • 
Antillon  ,  diez  minutos  de  lectura  ií tiles   á   los 

patriotas  españoles.  Un  vol.  en  12? 
Arte  de  jugar  á  la  Real  Lotería  ,  ó  colección  de 

los  mejores  tratados  sobre  este  juego.  Nueva 

edición.  Un  vol.  en  8? 


Arte  poética  de  BoTl^au  ,  traducido  por  Madra- 
many.  Un  vol.  en  4? 

Cantos  guerreros  de  Tirtéo.  Un  ve!,  en  8? 

Carboneli,  ensayo  de  un  plan  gener.d  de  ense— 
ñ  inza  de  las  ciencias  nafi  rafes.  Un  vol.  en  4? 

Carras  de  Abate  Andrés  á  su  hermano  Don  Car- 
los, en  que  le  comunva  v:m  as  noticias  lite- 
rarias ;  aña  di  vi  as  con  ti  catalogo  de  loS  ma- 
nuscritos de  casa  del  Marques  de  Capilupi 
de  Mantua.  Un  vol.  en  8? 

Crotalogía  ó  ciencia  <ie  fe*  castañuelas  ,  por  el 
Licenciado  Francisco  Agusiin  Florencio.  Un 
vol.  en  8? 

Historia  de  los  dos  sitios  de  Zaragoza.  Un  vol. 
en  4?  con  tres  láminas  finas. 

Bonaparre.  Cuatro  vo!.  en  8? 

Juegos  de  Lotería  en  papel  para  24  cartones,  y 
los  noventa  números  para  las  boletas. 

Voz  de  la  Naturaleza.  Ocho  vol.  en   \i9 

Profecía  del  Pirineo.  Un  vo!.  en  8? 

Observaciones  dirigidas  al  Mariscal  de  Campo 
Don  Luis  de  Villava  que  interesan  á  todos 
los  hombres  de  bien.   Un  vol.   en  4? 

Poesías  del  Maestro  Fr.  Diego  González  :  nue- 
va edición  ,  con  2  láminas  finas.  Un  vol.  en  8? 
Nobleza  de  pensamientos  ,  riqueza  de  la 
lengua  española  ,  galas  de  estilo  ,  versifi- 
cación fácil  y  armoniosa  ,  son  las  cualida- 
des que  recomiendan  la  lectura  de  este  dul- 
císimo Poeta  ,  de  cuyas  producciones  da- 
mos esta  correcta  edición ,  qne  sin  duda  se- 
rá agradable  á  los  amantes  de  la  Poesía 
española. 

Alejo  ,  ó  la  Casita  en  los  bosques  ,    traducido 


del  Francés.  Cuatro  vol.  en  ia? 

Amelia  ,  ó  los  desgraciados  efectos  causados  por 
la  extremada  sensibilidad.   Un  vol.  en  i  a? 

Anquitil  ,  Compendio  de  la  Historia  Universal 
6  pintura  histórica  de  rodas  las  naciones,  su 
origen  ,  vicisitudes  y  progresos  hast3  nues- 
tros djas  con  408  láminas  finas.  Diez  y  siete 
voi.  en  8?  mayor. 

Arnaud,el  Lorirr.011 ,  <S  el  hombre  según  es. 
Cuatro  vol.  en  8? 

Aricta  ,  tratado  melódico  para  la  educación  fí- 
sica é  intelectual  de  los  niños,  y  medios  de 
evitar  los  accidentes  que  los  exponen  á  morir 
en  la  infancia:  obra  interesantísima  para  los 
padres  de  familia.  Un  voi.  en  4? 

Aventuras  de  Telémaco.  Dos  voi.  en  87 

.■    ■         -. en    francés  y  español. 

Cuatro  vol.  en  8?  con  laminas  finas. 

de  Gil  Blas  de  Saotillaua,  adoptadas 


en  Francés  por  Mr.  I.e-Sage  ,  y  restituidas  al 
Castellano  por  el  P.  Fr,  de  Y.  Cinco  vol. 
en    ia? 

Biblioteca  de  buena  educación  ,  ó  el  amante  de 
la  niñez  y  de  la  juventud,  escrita  en  Francés 
por  Berquin  ,  y  traducida  por  D.  Julián  de 
Velaseo.  Un  vol.  en  8? 

Cadalso,  todas  sus  obras.  Cuatro  vol.  en  8? 

, Cartas  Marruecas.  Un  vol.  en  4? 

« Noches  lúgubres.  Un  vol.  en 

' nueva   edición,  con 

a  lánvnas  finas  ,  y  aumentada  con  los  versos 
á  la  muerte  de  Filis.  Un  vol.  en  16? 

Carta  del  Conde  Coininges  á  su  Madre.  Un  vol. 
en   S? 


SOLTERO. 

COMEDIA     EN     TRES     ACTOS. 
®or  3).  &.   de   @. 


BARCELONA  ,  pebréxo    i832. 

I*     LA     OFTCIXA      DE      D.      JUAX      FR^CISCO     PIFERRBR, 
IMPRESOR    DE    S.    M. 


PERSONAS.  ACTORES. 

D.  Narciso  ,  filósofo.      Sr.  Nicanor  Puchol. 

**  Doña  Eugenia ,  su  tia)   _       T      n    ^ . 

*  )  Sra.  Josefa  Ripa. 

materna.  V 

D.  Eduardo,  su  tío  pa-?  0     T     >  t 

r    >  Sr.  José  Tormos. 

terno  oficial  retirado.) 

D.  Darío,  amigo   del)  Sl,  Ve„tura Aguado, 
precedente  y  padre  de) 

^  . ,  )  Sra.     Carolina     del 

Dorotea  , oven.  ^     Q¡a^ 

D.  Alberto  ;  joven  co-^ 

merciante  su  aman->  Sr.  Miguel  Ibañez. 

te.  ) 

Tapujillos,  peluquero.    Sr.  Manuel  Cátala 
Estevan.  Sr.  Manuel  García. 

Juana.  Sra.  Rita  Oliver. 


La  Escena  se  supine  en  una  ciudad  meri- 
dional de  España,  El  primer  acto  en  casa  de 
D.  Narciso ,  los  dos  restantes  en  la  casa  de  cam- 
po de  D.  Ilario. 


EL  FILOSOFO  SOLTERO. 

ACTO  PRIMERO. 

Cuarto  de  D.  Narciso  con  mesas  cargadas  de 
libros,  mapas,  globos  geográficos  etc.,  en 
medio  un  bufete  á  manera  de  escritorio  que 
pueda  transportarse  fácilmente  ,  y  que  de- 
be tener   llave  y   cerradura :   Sillas,  etc. 

ESCENA   PRIMERA. 
D.  Narciso. 

5í  Pocos  maridos  hay  que  no  les  pese  una  (leyendo) 
»  vez  al  dia  haberse  casado  ,  y  poquísimos  los 
11  que  no  miran  con  envidia  la  vida  dé  un 
soltero."  i  Muy  bien.'  ¡Bendito  La-Bruyer  co- 
nocedor del  corazón  humano  ,  ecsacto  dibuja- 
dor  de  las  sociales  estravaganciasj  Si,  si, 
tu  tienes  razón.  y  A  cuántos  maridos  no  he 
oido  quejarse  de  sus  mujeres  ,  y  eso  que 
eran  tenidas  por  buenas.'  y  á  cuántos  infe- 
lices mas,  envidiar  mi  condición  al  paso  que 
se  lamentaban  de  la  suya!  ¡Oh*  si,  espero 
que  nunca  volveré  atrás  de  mi  primero  y 
saludable  proposito. 

M  ESCENA    II. 

A  Dicho ,  Estevan   y  un  mozo, 

fest.   ¿Señor? 

Nar.  ¿  Se  halla  ya  todo  arreglado  en  ese  otro 
cuarto  ? 
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Est.  Solo  quedan  pocos  libros   que   ordenar. 

Nar.  Ponerlos  todos  en  el  rincón  junto  á  la 
ventana.    Luego  iré  yo   mismo  á    arreglarlos. 

Est.  Acá  amiguito.  (  al  mozo.  ) 

Nar.  Despacio    y   no   echarme  á    perder    nada. 

Est.  Vete  y  yo  llevaré  lo  restante.  (  coge  el 
mozo  un  cesto  de  libros.) 

Nar.  ¿  Aun    no    se   ha  levantado    D.    Alberto  t 

Est.  No   lo    creo,  iré    á   cerciorarme. 

Nar.  No,  no  hay  que 'dispertarle  :  es  de  na- 
tural melancólico  y  necesita  de  mayor  des- 
canso. 

Est.  Don  Alberto  es  un   mozo  muy    apreciable. 

Nar.  ¡  PobreciJlo !  Los  bienes  de  su  familia 
han  venido  muy  á  menos  y  en  pocos  días. 
Murió*  su  padre  en  estado  de  quiebra  incul- 
pable y  por  tanto  sin  caudal  alguno.  Yo 
gracias  al  cielo  ,  tengo  lo  que  me  sobra  para 
vivir  con  desahogo  ;  le  rogué  que  aceptase 
mi  casa  ,  y  espero  que  con  el  tiempo  lo- 
grará un  empleo  proporcianado  á  su  habili- 
dad y   honradez. 

Est.  ¡Bendito  sea  mi  amo  !  Estas  si  que  son 
buenas    obras. 

Nar.  Mira  ,  ten  cuidado  de  colocar  los  libros 
y  no   te  me  vengas  á   hacer  del   adulador. 

Est.  Perdone    Vd. ,    si.... 

Nar.  Sábete  que  las  buenas  obras  ,  dado  caso 
que  lo  sean  las  mias  ,  son  otras  tantas  deu- 
das pagadas  á  la  humanidad  ,  y  otras  tantas 
compensaciones  de  las  injusticias  de  la  suerte. 

Est.  Señor ,   yo.... 

Nar.  Don  Alberto  viene ;  vete.  (  marcha  Est.  con 
libros.) 
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ESCENA    III. 

D.  Narciso  y  D.   Alberto, 


Alb,  ¡Querido  amigo  ! 

Nar.  Buenos  dias  Alberto. 

Alb.  ¿Cómo?  ¿Ya  has  hecho  trasladar  todos  tus 
libros    á  la  otra  pieza  ? 

Nar,  Cierto :  me  levanté  temprano  ,  y  he  he- 
cho este  arreglo  para  que  mi  señora  tia  do- 
ña Eugenia  ,  vea  que  ya  la  quité  por  fin  la 
molestia  de  una   cercana    librería. 

Alb,  Ya  me  podiais  haber  hecho  llamar. 

Nar,  Me  causaba  lástima  á  la  verdad ,  el  per- 
turbar   tu    sueño. 

Alb,  ¿  Quién  sabe  si  tal  vez  me  hallaba  des- 
pierto ? 

Nar,  ¿Qué  no  estás    bueno? 

Alb.  No  sé  ,    una  agitación.... 

Nar.  Desecha  esa  tristeza....  y  si  para  algo  sir- 
vo ,   dispon  de    mí  y  de    cuanto    poseo. 

Alb,  Estando  en   tu  casa  ,  yo   de  nada  necesito. 

Nar,  Con  todo  ,  voy  notando  que  tu  humor  me- 
lancólico se  aumenta  de  dia  en  dia. 

Alb.  Podrá  ser  tal  vez  ;  pero  yo  no  lo  advierto, 

Nar,  No  quisiera  que  tu  melancolía  tuviese  al- 
gún secreto  origen. 

Alb,  No  ,  puedes  estar  seguro  de  que  yo  no 
tengo  ningún.... 

Nar,  Vamos  ,  piénsalo  bien.  Yo  soy  hombre  de 
mundo  ,  conozco  las  humanas  fragilidades  y 
las  compadezco ;  pero  por  otro  lado ,  tengo 
hábito  de  hablar  con  sinceridad  y  deseo  que 
en  los  mismos  términos  lo  hagan  conmigo  lot 
demás. 
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Jlb.  No  comprendo.... 

Nar.  Ahora  vas  á  comprenderme.  De  un  mes 
á  esta  parte  observo  en  tí  una  notable  mu- 
danza ,  y  como  que  lleva  consigo  cierta  con* 
tradiccion....  Siempre  estás  distraído  ,  comes 
muy  poco,  nada  te  divierte  ;  y  por  otra  par- 
te veo  que  cada  dia  vas  engalanándote  mas. 
¿  Seria  por  casualidad  que  te  hayas  enamora- 
do ?  Dímelo  con  franqueza:  mucho  sintiera 
verme  privado  de  tu  compañía ;  con  todo, 
á  ello  me  resignaré ,  en  cambio  de  verte 
tranquilo. 

Alb.  Pero  tu....  {con  embarazo.) 

Nar.  Aguarda.  Yo,  poco  podré  hacer  por  tí: 
sin  embargo  buscaré  todos  los  medios  de  lle- 
nar los  deberes  de  una  verdadera  amistad: 
no  por  que  crea  serás£f}feliz  con  casarte  ,  no 
por  cierto. 

Jlb.  ¿  Cómo  ? 

Nar,  No ,  amigo.  Un  hombre  melancólico  se 
halla  muy  mal  al  lado  de  una  muger ,  y  la 
muger  al  lado  suyo.  El  que  tiene  una  fibra 
muy  fácil  de  conmover  ;  está  con  el  matrimo- 
nio espuesto  á  mil  desazones  ,  á  mil  desgra- 
cias. 

Alb.  Conviene  hacer   un  esfuerzo.  {ap.) 

Te  equivocas  en  lo  que  de  mi  juzgas  ;  cré- 
eme amigo  :  no  amo  muger  alguna  ,  y  solo 
deseo  vivir  siempre  á   tu  lado. 

Nar.  ¿  Lo  dices  de  veras  ? 

Alb.  Si ,   amigo. 

Nar.  ¿No  querrás  tal  vez  lisonjear  un  poco  m¡ 
genio  ? 

Alb.  De  ninguna  manera. 

Nar.  Pues  benditos  nosotros  ,  benditos  !  Escu- 
cha   lo  que    dice    La-Bruyer.  o?  Las    mugeres 


n  son  ordinariamente  ó*  mejores  o  peores  que 
M  los  hombres."  Mejor  que  tú  no  la  has  de 
hallar.  ¿Te  convendría  una  que  fuese  peor? 
No  señor,  no;  conque  tratemos  bien  á  las 
mugeres  ,  veámoslas  en  las  tertulias  ,  en  los 
paseos  ,  en  las  funciones  ,  en  partidas  de  di- 
versión ,  riámonos  de  los  maridos  débiles,  de 
los  amantes  esclavizados  ,  de  los  cortejos  ne- 
cios;  pero  dejemos  la  desdicha  en  casa  agena. 
Alegria:  aquí  nos  traen  el    almuerzo. 

ESCENA    IV. 

Estevan   con  bandeja  ,   tres   tazas ,    bizcochos, 
fp  cafetera^   etc. 

i Nar.  ¿  Para  quién  es  la   tercera  taza? 

Est.  Para  su  señora  tia  de  Vd.,  que  viene  al 
instante. 

Nar.  ftjuy  bien  :  tomaremos  café  con  la  señora 
tia :  vete  que  ya  nos  serviremos  nosotros 
mismos.  ty+f 

Est.  Como  Vd.  mande,  (dejándolo  en  el  bufete.) 

Nar.  Después  si  te  parece  daremos  un  vistazo 
á  los  mapas  ,  para  escoger  los  mejores  y  col- 
earlos  por  el    corredor. 

Alb.  Haré  lo  que  gustes  ,  aquí  está  doña  Euge- 
nia. 

Nar.  Es  una  buena  señora,  que  ha  jurado  una 
guerra  terrible  á  los  muchos  años  que  tiene, 
y  no  quiere  entender  que  no  se  mejoran 
aquellos    con    emplastos  ni.... 
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ESCENA    V. 

Dichos  ,  Doña  Eugenia  en  trage  de  levantarte. 

Eug.  Caballeros  míos. 

Nar.  Señora   mía ,    muy  buenos  días. 

Alb,  Mi   señora  doña  Eugenia  ,    ofrezco  á    Vd. 

mi   respeto. 
Eug,  ¿No  llevarán  Vds.  á  mal  señores  filósofos, 
el  que   yo  venga  á   tomar  café  en  su    compa- 
ñía ?    Don  Alberto,  déme    Vd.  una  silla. 

Alb,  Aquí   está. 

Nar,  Al  contrario ,  nos  da  Vd.  en  ello  mucho 
gusto. 

Eug,  ¿Qué  diantres  de  ruido  han  metido  Vds. 
esta  noche  ? 

Nar,  Esta  madrugada  querrá  Vd.  decir  ;  he 
hecho  trasladar  mis  libros  y  mis  estantes  á 
esa   otra   pieza.  + 

Eug,  Lo  cierto  es  que  me  han  roto  Ya,  la  ca- 
beza en  tales  términos  que  ahora  mismo  es- 
toy mareada.  Don  Alberto,  póngame  (pro- 
vúndolo  y  mirándole  con  ternura, )  Vd.  un  po- 
co mas  de  azúcar. 

Alb.  Voy  á  servir  á  Vd. 

Eug,  Un  poquito  mas. 

Alb,  ¿Hay  bastante? 

Eug,  Perfectísimamente  ;  lo  dulce  me  gusta  mu- 
cho. ¡Alberto  de  mi  alma!  (ap.  con  ternura,) 

jflb.  Esta  vieja,  es  un  poco  fastidiosa,  {ap,) 

Eug.  Déme  Vd.  un   bizcochito.  (muy  derretida. 

jílb.  Tome  Vd.  señora.  (con  desden.) 

Eug,  Gracias  querido  D.  Alberto.  ¿Aquel  escri- 
torio es  de  Vd.  ?  (con  cariño.) 

Mb.  Para  lo  que  Vd.  disponga  de   él. 


Eug.  ¿Esto  quiere  decir  que  Vd.  también  se  ven- 
drá á  vivir  i    estos  cuartos  ? 

Alb.  Si  señora ,  cerca  de  la  librería 

Eug.  i  Qu¿  bella  diversión  :  conversar  con  muer- 
tos ! 

Nar.  Crea  Vd.  tia  ,  que  las  mugeres  de  juicio, 
acostumbradas  á  conversar  con  tales  muertos, 
se  envejecen  mas  tarde  y  menos  que  las  otras. 

Eug.  Pues  á  mí  me  gusta  tratar  con  los  vivos: 
ya  me    daré  á  leer   cuando    sea   vieja. 

Nar.  Lindamente. 

Eug.  Mientras  tanto  con  todas  esas  preciosas 
mudanzas,  si  llegas  á  casarte,  hallarás  tras- 
tornado todo   el   orden  de  los    aposentos. 

Nar.  Y  Vd.  siempre  me  habla  de  casamiento 
como  sino  supiese  que  yo  jamas  me  casaré, 
jamas. 

Eug.  Vaya,  vaya,  no  hay  que  alterarse,  señor 
enemigo  del  matrimonio  ,  no  te  volvere  á  ha- 
blar mas  de    él.... 

Nar.  Le  quedaré    Vd.  muy  agradecido. 

Eug.  Es  mucha  fortuna  para  el  género  humano, 
que  no  piensen  todos  como  tu ,  de  ese  mo- 
do pronto  se  acabaría  el  mundo.  Yo  por  mi 
parte  nada  encuentro  ,  que  sea  tan  dulce  co- 
mo la  unión  de  dos  esposos  que  se  aman  tier- 
namente ,  y  después,  qué  placer  se  siente  con 
unas  criaturillas  que  retozan  al  rededor  de 
una!  yo  aunque  viuda  por  segunda  vez  ,  no 
he  renunciado  á  tan  deliciosa  esperanza.  Don 
Alberto  ,  arrímese  Vd.  que  tenemos  que  ha- 
blar, (con  entusiasmo  y  acalorada.) 
Nar.  Perdone   Vd.    tia  que   tengo  que    arreglar 

cosillas  y  necesito  á  mi    amigo. 
Eug»  ¿Yo  CI*eo  que  no  me  querrás  echar  de  es- 
te cuarto? 
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Nar.  Es   Vd.    dueña   de    quedarse.   Alberto   to- 
ma aquel    rollo   y  yo  llevaré  este. 
Alb.  Voy  contigo,     (menos  los  dos  con  mapas.) 

ESCENA    VI. 

Doña  Eugenia  sola. 

;  Maldita  sea  la  literatura!  No  me  lo  quieren 
dejar  un  momento.  ¡  Ah  f  si  yo  pudiera  ase- 
gurarme de  que  él  me  ama  ,  ya  encontraría 
modo  de  tenerle  siempre  conmigo:  de  ello  me 
lisongeo.  Aquel  aire  patético  ,  aquellos  pro- 
fundos suspiros  ,  aquellas  frecuentes  distrac- 
ciones cuando  estábamos  juntos  ,  aquella  asi- 
dua atención  en  servirme....  vamos ,  si,  él  me 
ama  tal  vez....  y  su  misma  timidez  le  descu- 
bre... y  ademas  mi  sobrino  le  tiene  en  tal  su- 
jeción.... yo  bien  podría  abrirle  mi  corazón... 
pero  el  decoro  no  lo  tolera.  Si  pudiese  yo 
indagar  por  otros  medios....  se  ha  dejado  la 
llave  del  escritorio :  yo  tengo  mucha  cu- 
riosidad de  saber  si  por  acaso  ,  mantubiese  él 
alguna  correspondencia  amorosa....  (pénese  los 
anteojos  ,  abre  el  escritorio  y  revolviendo  sa- 
ca un  papel.)  Una  carta  principiada:  j  el  co- 
razón me  palpita  l  leamos  ,  n  Único  objeto  de 
10  mi  amor,  si,  callar  me  conviene,  ya  que 
«ninguna  esperanza  me  deja  la  suerte  de 
n  poder  aspirar  á  su  mano  de  Vd.  :  por  esto 
n  se  me  ve  siempre  taciturno  y  pensativo,  y 
nal  paso  que  mis  ojos  se  consuelan  tal  vez 
ii  con  sobrada  frecuencia  ,  en  la  dulce  pre- 
ii  sencia  de  mi  amada,  siento  helárseme  el  pe- 
ii  cho  con  la  funesta  idea  de  tener  que  dejar- 
v>  la  á   Vd.  tarde  6  temprano."  Se  me   ve    ta- 
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citurno  y  pensativo....  mis  ojos  se  consuelan 
con  sobrada  frecuencia....  El  no  sale  de  casa 
ni  ve  otra  muger...  varaos  adelante  :  lo  que 
resta  me  sacará  de  la  duda.  «  Oh  nunca  hu- 
ttbiera  yo  hallado  asilo  en  esta  fatal  casa, 
w  donde  he  perdido  por  Vd.  toda  mi  tranqui- 
lidad: para  que  volver  ha'cia  mí  con  tanta 
^piedad  esas  tiernas  miradas?  j  Pobrecillo  í 
n  ¿Para  qué  aquella  sonrisa  (se  enjuga  las  lá- 
v>  grimas*)  agradable  que  me  engaña  ?  j  Ah  í  si 
n  algún  dia  pediese  esta  alma  llegar  á  cono- 
*j  cer  vuestro."  Lo  demás  está  borrado  y  no  se 
puede  distinguir....  ¿  Pero  ya  qué  tengo  que 
saber  mas  ?  ¿  Puede  el  infeliz  esplicar  con 
mas  claridad  sus  afectos  ?  j  Qué  feliz  curiosi- 
dad !  pero  volvamos  á  poner  la  carta  en  su  lu- 
gar antes  que  alguno  venga  ;  después....  (cuan- 
do va  hacia  el  escritorio  entra  Estevan.) 

ESCENA    VII. 

Dicha ,  Estevan  y  después  dos   mozos. 

Eug.  \  Ay  de  mí!  qué  viene  gente  !  /W 

Est.  Señora  ,  Tapujillos  el  peluquero. 

Eug.  ¿  Tan  temprano  ?  Dile  que  vuelva  á  la 
una. 

Est.  Voy  á  decírselo  ;  pero  permítame  Vd.  que 
haga  llevar  antes  este  escritorio  al  cuarto 
de   D.  Alberto. 

Eug.  Cuando  yo  mando  una  cosa  no  se  me  re- 
plica. 

Est.  j  Maldita  vieja  I  Cierro  este  mueble  y  voy 
al    instante. 

Eug.  ¿  Y  qué  prisa   tienes  ? 

Est,  Me  lo  ha  mandado  su  dueño.  Ola,  mozos? 


Haced  lo  que  os  he  dicho.  (  salen  los  moxo»  y 
se  llevan  el  escritorio.) C^rt* 
•Cwg.  Acabóse:  ya  no  hay  remedio  de  volver  á 
su  lugar  la  carta  ;  pero  al  cabo  qué  importa? 
Estoy  muy  segura  de  que  Alberto  se  tendrá 
por  dichoso  de  mi  curiosidad. 

ESCENA    VIII. 

Dicha  y  Tapujillos  con   escusabaraja. 

Tap.  A  los  pies  de  Vd.  mi  señora  doña  Euge- 
nia. 

2?«g.  ¿No  le  ha  dicho   á  Vd.  ,   Estevan....? 

Tap,  Señora  ,  si  me  voy  ahora  ,  no  podré  vol- 
ver hoy :  tantos  son  mis  quehaceres  :  Tapuji- 
llos aquí,  Tapujillos  acá;  seria  preciso  que 
me   hiciese   cien  pedazos. 

Eug.  ¿Trae    Vd.   mi  peluca? 

Tap.  ¿  Podia  Vd.  dudarlo?  No  la  He  dejado  de 
la  mano  en  toda  esta  semana;  pero  estoy  sa- 
tisfecho de  mi  trabajo.  Véala  Vd.  y  admíre- 
se de  esa  obra  maestra  :  esto  se  llama  llevar 
las  cosas  en  su  perfección.  (  mostrando  la  pe- 
luca  rubia. ) 

Eug.  Me   temo  que  lo  rubio  no  me    caiga  bien. 

Tap.  Pues  señora  ,  las  pelucas  negras  ya  apenas 
se  llevan.  Aquí  está  el  cahier  de  las  modas, 
atienda  Vd.  n  Primero  de  Enero  ,  Paris  etc. 
«  Peluca  negra  toda  ensortijada"  aguarde  Vd. 
v  Primero  de  Abril...  Peluca  blonda  herizada: 
por  delante  un  tufo  que  cae  sobre  la  frente, 
cabellos  colgando  sobre  el  cuello."  Vea  Vd. 
si   me   he   equivocado. 

Bug.  Nada  replico;  pero  me  parece  que  é  mí 
la  blonda.... 
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Tap.  Vaya,  Vd.  se  chancea;  ya  verá    Vd.  co- 
mo de  aquí  á  poco  ,  todas    las  mugeres  sea  su 
color  amarillo,  verde  ó  aceitunado  ,  llevarán 
peluca  blonda.    Ahora  piense  Vd.    misma  ,   si 
teniendo  su  cutis  de    una  blancura  y  una    fi- 
nura perfectísima  ,  la  caerá  bien. 
Eug.  Vamos,   vamos,  no    se  hable    mas;  la  to- 
maré. 
Tap.  He  traído  para  Vd.  unos  frasquillos  de  co- 
lorete ,  carmín  puro  vejetal. 
Eug.  ¿  No  me   dijo  Vd. ;   que   le    rouge  no    se 

usaba  ya  en   París  ? 
Tap.   Aquí  está  el  cahier :  consultémosle;   «Ene- 
ro ,  etc. :   todavía  se  usan  la  palidez  y  el  aire 
%     sentimental." 
Eug.  Vea  Vd.... 

Tap.  Poco  á  poco:  Abril,  etc.  un  poco  de  rouge 
dá  mas  realce   á  los  ojos   y   vuelve    el    sem- 
blate   mas  jovial. 
Eug.  ¿El   aire  sentimental? 
Tap.  ¡  Linda  cosa.1  El  aire  sentimental  era  bue- 
no para  Enero  ;  de  Abril  para  acá  se  necesi- 
ta otro  aire  mas  risueño. 
Eug.  No  lo  gastaré  mucho;  pero  en  ciertos  dias 
necesito     corregir    la  demasiada  palidez    que 
suelo    padecer.   (Tornando   los  frasquitos.) 
Tap.  Esta  si   que    es    agua   esencial  ,  preciosa  y 

delicada  preparación  química. 
Eug.  ¿  Cómo   se    llama  ? 
Tap.  Agua  de    juventud. 
Eug.  g  Y   para  qué   sirve  ? 

Tap.  Es   para  las   mugeres  que    pasan   de    cua- 
renta. 
Eug.  Pues  si    es  eso    tardaré  en  necesitarla. 
Tap.  Vuélvola  pues  á  su  lugar. 
Eug.  Espere  Vd.  quisiera  saber  sus  efectos. 
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Tap.  Luego  al  punto  n  Esta  agua  {sacando  un 
impreso  lee.)  maravillosa  estira  ciertos  pliegues 
«  gruesos  del  rostro  que  vulgarmente  se  11a- 
9  man  arrugas ;  vuelve  á  conservar  la  piel 
w  lisa  ,  suave,  delicada,  etc.".... 

Eug.  Pues  no  será  malo  tenerla  yo,  una  vez 
que  también  se    conserva  la  piel  suave  y  lisa. 

Tap,  Guárdela  Vd.  por  lo  que  pueda  suceder. 
Cuanto  mas  se  guarda  bien  tapada  ,  tanto  mas 
perfecta  se  vuelve  por  la  amalgama  de  las 
sustancias    quinto  esenciales. 

Eug,   \  Qué   bien  habla  Vd.  señor  Tapujillos  ! 

Tap,  He  vivido  tres  años  en  Paris,  y  vamos  no 
hay  quedarle  ;  los  peluqueros  de  aquella  gran 
ciudad  ,  son  los  primeros  maestros  del  uni- 
verso. 

Eug.  ¿  Y  qué  mas  encierra  el   escusa  baraja  ? 

Tap.  Vienen  ciertos  sombrerillos  á  la  petirien 
que  llegaron  ayer    mismo. 

Eug,  Veamos  ,    veamos. 

Tap.  Al  instante,  (saca  unos   sombrerillos.) 

Eug.  ¡  Qué  lindo  .'  Provemos  uno  :  precioso ;  ¿  A 
la  petirier    ha    dicho   Vd.? 

Tap.  A  la  petirien.    ¿No  hay  por  aquí  espejo? 

Eug.  ¿  No  hay  nadie  ?  (  llamando   alto.) 

ESCENA    IX. 

Dichos   y    Estevan. 

Tap,  Pronto    un   espejo   para  esta  madama. 
Est.  Pero   señora....  por  la  virgen....  {se  queda 

suspenso.) 
Eug.  Insolente,  el  espejo  al    instante. 
Est.  Vuelvo  ,  vuelvo  luego.  Le  tomaré  {ap.)  en 

el    cuarto   del  amo. 


m. 
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Eug.  g  Varaos   rae   sienta    bien? 

Tap.  Bien ,  bien  ,  muy  bien :  está  Vd.  hecha  una 
diosa  ,  un  cupidiilo. 
st.  Aquí  está  el  espejo. 

Tap.  Veqg^f^ 

Eug.  Tengont>-air£j|e  capricho  que  no  me  sien- 
ta mal. 

Tap.  Bendito   capricho.         (ap.) 

Est.  Dice  bien  el  amo,  que  hay  mugeres.  (ap.) 
que  las  engaña  hasta  el  espejo.  (  marcha  lle- 
vándose el  espejo.) 

Eug.  Ahora  hágame  Vd.  la  cuenta. 

Taps  £n    un   momento. 

ESCENA    X. 
Dichos  y  D.    Narciso. 

Nar.  Tia  mia,  por  favor,  ya  que  tiene  Vd. 
cinco  piezas    á    su  disposición.... 

Eug.  Perdona  ,  mucha  razón  tienes.  No  volveré 
mas  á  profanar  esta  doctísima  habitación.  Ta- 
pujtllos,  venga  Vd.  (Hace  seña  que  calle  y 
y  él  no  mira  embebecido  en  la  cuenta. 

Tap.  Importa  todo,  veinte  y  cinco  duros,  sin 
contar  la  peluca  que  le  costará  á  Vd....  va- 
mos  otro  tanto. 

Eug.  Ya  le  he  dicho  á  Vd.  que  venga  a  la 
otra  pieza.  (enfadada.) 

Nar.  La  señora    tia    hace   lidies    gastos. 

Eug.  Yo  no  tengo  hijos,  y  hasta  que  vuelvan 
casar,  haré  con  mi  caudal  lo  que  se  me  antoje. 

Nar.  j  Perfectamente  1   ¿Y  aquel  sombrerillo? 

Eug.  Está  hecho  á  la  petitrien. 

Nar.  \  Elegante  !  Pero  aquella  peluca  rubia  no 
la  caerá   á  Vd.   muy  bien. 


í 
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Eug.  Mira  ,  vete  á  leer  tus  libros  y  no  te  me- 
tas en  modas  ,  y  si  quieres  saberlo  de  una 
vez  ,  te  diré :  que  en  Paris  según  el  cahier  de 
Abril ,  las  pelucas  negras ,  ni  el  aire  sen- 
timental ya  no  son  moda.  ¿ft^Pjfc 

ESCENA    XI. 

D.  Narciso  solo. 

j  Pueden  decirse  mayores  desatinos  !  y....  pe- 
ro no  hallo  aquella  bendita  carta  de  Irlanda, 
y  aquí  {registrando  papeles.)  debe  estar, 

ESCENA    XII. 

Dicho  y    Estevan. 

Est.  Su   tio   de  Vd.  D.  Eduardo. 

Nar.  \  Ay  pobre  de  mí !  Este  es  otro  de  los 
enemigos  declarados  de  mi  quietud ,  empeña- 
do en  que  me  he  de  casar. 

Est.  Si  no  quiere  Vd.  recibirle ,  le  llevaré  al 
cuarto  de  doña  Eugenia  ;    pero  ya  está   aquí,  r  - 

Nar.  Preparémonos  á  la  acostumbrada   defensa.^ 

ESCENA    XIII. 

Dicho  y  D.  Eduardo. 

Edu.  Viva  mi  querido  sobrino ,  nuestro  literato. 
Nar.  Tio  mío ,  sea  Vd.  muy  bien  venido. 
Edu.  %  Cómo  está  doña  Eugenia  ? 
Nar.  Muy  buena. 

Edu.  gY  tú  que  haces  aquí  sepultado  en  vid» 
entre   tus  libros  ? 
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Nar,  Ya  sabe  Vd.  que  esta   es  mi  diversión :  li- 
bros y  amigos. 
Edu.  Te  has  vuelto  solitario;    misántropo. 
Nar.  Ni  uno  ,  ni  otro  le  digo  á  Vd. 
Edu,  En  una  palabra  ,  todo  el    pueblo  se  pasma 
de  tu   modo  de  vida.  Tus  parientes  ,   tus    ver- 
daderos amigos    que    te    aman  ,    quisieran  que 
de  una  vez  renunciases  á  esa   loca  manía  que 
te  hace    aborrecer    el    yugo    del    matrimonio. 
Yo  no  tengo  mas  hijo  ni  sobrino  que  tú  ,  y  se- 
ria  para  mí  este  el  mayor  consuelo. 
Nar.  Tío  rnio  ,  mudemos  de  conversación. 
Edu.  Te  cedería   en  tal  caso  ,    la  mitad    de    mis 

bienes  ,  con  entera    libertad. 
Nar.  Disfrute   Vd.  en  paz  sus    cuantiosos  bienes 

que  á  mí  me  sobra  con  lo  que  poseo. 
Edu.  ¿  Con  qué   nada    te    interesa  ni  estimula   á 
conservar  y  perpetuar  el  nombre  de  tu  fami- 
lia? 
Nar,  Nada  absolutamente. 

Elu.  ¿  Ni   te    mueve    la  alagüeña  idea    de  verte 
retoñado  con  hijos   que  causarán  tu  felicidad  ? 
Nar,  Esta  idea  seria  muy  lisongera  si  no  vinie- 
se otra  á  hacerla   frente. 
EIu.  ¿Y  cuál  es  V 

Nar.  El  riesgo  de  hallarme  luego   con  hijos  des- 
conocidos ,    que   me    hiciesen  derramar    lágri- 
mas por  haberles  engendrado. 
Edu,  Siempre  piensas  lo  peor:    con  buena  edu- 
cación.... 
Nar.  No  es  tan  fácil  darla  ,  ni  yo  me  siento  con 

la  necesaria  resolución  para  ello. 
Edu.  ¿  Y   por    nada  cuentas   poseer    una    rauger 
fiel,  una  campanera  amorosa   que  entre  conti- 
go á  la  parte  de  tus  placeres  d  de  tus  di.sgus- 
►    tos?  ¿Llena  de  piadosa  solicitud  ,  en   la  en- 
F.  S.  a 
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fermedad  ,  en  la  vejez,  en    la  adversidad? 
Nar.  No  niego  que  semejante  esposa  será  un  te- 
soro inapreciable    para  su  marido. 
S(Pm  Con  {¡vt  á  lo  menos  por  este   motivo.... 
Nar.  ¿  Pero  quién   le    ha   dicho   á  Vd.  que  e*fe 
precioso    tesoro,    esté    reservado    cabalmente 
para  mí  ?/¿  Y  por  qué  no  temeré  todo  lo  con 
[trario;   quiero  decir:  lo    que   sucede  con  mas 
í  frecuencia  ?    ¿  Quién  es  el  que  se  atreverá  ,    á 
(determinar  las  cualidades  de  una  muger  antes 
jdel   matrimonio,    esto  es,    en    la    época    que 
i  ella  emplea    todo    su  estudio  y    todo    su   arte 
|  para   cubrir  sus    defectos    con    las  disimuladas 
apariencias  de    modestia    y    virtud?    No    por 
¡  Dios  ,  tio  jnio¿/Deseo  toda    felicidad  á    quien 
^quiera    casarse  ;  pero  yo  quiero   vivir  y  mo- 
rir soltero. 
Edu.  ¿Con  qué  td  no  crees  que   pueda   hallarse 
una  muger  buena  ,  honrada  y  capaz  de  hacer 
feliz   á  su  esposo? 
Nar.  Si ,   si  ,  podrá  ser  que  se  halle...  pero  me 

temo   que  para  mí  no. 
Edu.  Pues  yo  conozco  una  que  te  dará  una  so- 
lemne  desmentida ,   y    he  venido  á    propósito 
para  convencerte  de  ello  con  la  evidencia. 
Nar.  ¿  De  veras  ? 

Edu.  Aé  grano.  Yo  te  puedo  ofrecer  una  mucha- 
cha llena  de  hermosura  y  gracias. 
Nar.  Bueno. 
Edu.  Rica. 
Nar.  Óptimo. 

Edu.  Bella,  dócil  y   virtusa. 
Nar.  ¡  Bella  ,  rica  ,  dócil  y  virtuosa  !  ¿  Qué  edad 

tiene  ? 
Edu.  Veinte;  y  lo  que    mas   se    admira  en   ella 
•s  ser  de  tanta    sencillez  ,  que    ni    siquiera 
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sabe    lo   que    es    amor. 

Nar.  ¿Hermosa,  rica,  y  que  á  veinte  afiof  no 
sabe  lo  que  es  amor?  tío  mió,  no  me  lo  ha- 
rá Vd.  creer. 

Edu.  Pero   conócela  antes  de  juzgar. 

Nar.  Escusado  ,  Je  pido  á  Vd.  que  dejemos  este 
asunto. 

Edu.  ¡  Ola  !  Voto  á  brios  que  esto  ya  es  una  des- 
cortesía y  mala  crianza  con  su  tio.  Nunca 
me  hubiera  creído  merecerte  modo  de  tratar 
tan  desatento  ,  y  grosero. 

Nar.  r  Buenos  estamos!  ¿Pero  qué  quiere  Vd. 
que  yo  haga  ? 

Edu.  Una  visita  nada  te  costará,  ni  te  mete- 
rá en  ningún    empeño. 

Nar.  Pero  si....  perdone  Vd.;  ¿pero  si  se  r¿co- 
noce  engañado  ? 

Edu.  Es  imposible  conozco  el  mundo,  es  im- 
posible. 

Nar.  Pero  supongámoslo   por   un  momento. 

Edu.  Ya  te  digo  que  es  imposible;  pero  si  asi 
fuere  ,    me    sugeto   á    perder....  á  perder.... 

Nar.  ¿  Vamos  ,  qué? 

Edu.  Veinte  onzas. 

Nar.  Muy  bien  :  pues  tomo  la  palabra. 

Edu.  Pero  entendámono^isi  tú  encuentras  que  2a 
muchacha  es  cual  yo  te  la   he   pintado.^.. 

Nar.  No  hay  que  hablar,  me  caso  con  ella  cuan- 
do   Vd.  quiera. 

Edu.  Bendita  sea  tu  alma. 

Nar.  Vaya  ,  ¿y  quién  es  esa  niña  ? 

Edu.  Es....  la  única   hija   de  D.    Ilario  Carrera. 

Nar.  ¿  Qué  es  tan  amigo  de  Vd.  ?  Muy  buen 
hombre  ,  pero  que  no  sabe  hablar  de  otra  co- 
sa que  de    blasones   y    genealogías  ? 

Edu.  El  mismo  y  de  un  mes  a  esta  parte    vive 
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en  esa  casa  de  en  frente  ,  pero  hace  unoi  días 
que   se  halla  en  la  de  campo,    á  pocos    pasos 
de  la  ciudad.  , 

Nar.  Y  tiene  allí  un  bellísimo  jardín  botánico  ? 
Edu.  Cabalmente.  Vamos  pues. 
Nar.  ¿  Cuando  ? 

Edu.  Buena   pregunta  ,   esta  misma  mañani. 
Nar.  ¡Qué   diantres  !   tan  pronto  ? 
Edu.  No  me    gustan   las    dilaciones. 
Nar.  Voime  pues   á  vestir. 
Edu.  Y  yo   á   leer  ia  gaceta  en  el    cafe  nutvo  : 

allí    te   espero. 
Nar.  Estamos  de  acuerdo. 
Edu.  ¡  Señor  enemigo  del   matrimonio  í 
Nar.  ¡Qué  bonitas  veinte  onzas! 
Edu.  Enganchado    quedarás. 
Nar.  Lo    veremos. 

Edu.  Si  ,  si  ,  lo   veremos.  (marcha.)^ 

Nar.  No  quiero  disgustarle,  pero  el  último 
que  se  ria ,  será  quien  lo  haga  de  mejor 
gana?  (llama  con  la  campanilla.) 

ESCENA    XIV. 
Narciso   y   Estevan. 

Est.  ¿Señor? 

Nar.  Voy  á  salir;  ve  y  aguárdame  en  mi  cuarto. 

Est.  Bien   está. 

Nar.  Embíame    antes    á  Alberto. 

Est.  Ya  viene   el    mismo.  (marcha.) 

ESCENA    XV. 

y*  Narciso  y  Alberto. 

/  Aiilb.  Aquí  tienes  estas    cartai. 
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Nar.  ¿  Quieres  salir  conmigo  ? 

Alb.  Como  tú  quieras. 

Nar.  Iremos  á  ver  un  buen  jardín  botánico  que 
está    un  paso   de  la  ciudad. 

Alb.  Mucho    me  agrada. 

Nar.  Verás  una  plañía  rara,  rarísima,  que  se 
empeñan   en  hacerme  creer  que   es  indígena. 

Alh.  \  Cómo  ,  te  burlas  ! 

Nar.  Hablo  con  toda  seriedad;  quiere  mi  tio 
darme  á  cinocer  una  novia  rica  ,  muy  bien 
parecida  ,  juiciosa  ,  que  ignora  aun  lo  que  es 
amor.  ¿Qué  te  parece? 

Alb.   Preciso    será  verla. 

Nar.  Ya  la  veremos.  Tií  me  ayudarás  á  cono- 
cer y  distinguir  sus  prendas  y  sus  defectos. 
Si  la  hallo  conforme  al  retrato,  punto  con- 
cluí io  ,  he  dado  mi  palabra  y  debo  casarme 
con  ella,  si  no  es  así,  gano  veinte  onzas. 
Esro  ultimo  me  parece  lo  mejor  y  mas  se- 
guro. 

Alb.  Yo  también  tomaré  parte  en  tus  felicidades. 

Nar.  Por  cierto  que  me  tienta  un  poco  la  cu- 
riosidad. Voy  á  vestirme  y  vuelvo  á  buscar- 
te ípara  ir  luego  al  cafe  nuevo  donde  el  tio 
nos  aguarda.  Quieres  saber  quien  es  esta  por- 
tentosa joven  ?  pues  es  la  hija  de  D*  Ilario 
Carrera.  (marcha  riendo.) 

ESCENA    XVI. 

Alberto  y  Eugenia  compuesto  el  pelo. 

Mh.  ;  Cielos  qué  rayo  !  mi  Dorotea  !  Desdicha- 
do Alberto,  aun  te  quedaba  que  sufrir  tan 
terrible  lucha  entre  el  amor  y  el  agradeci- 
miento,       {se  echa  sobre  una  silla.) 


£ug.    Ya  le   hallo  por   íin    solo ,  j  y    podré   ha- 
blarle de  la  carta  J  Pobrecito!  parece  que  es- 
/  s?    tá  pensativo  y   acongojado,  (acercándose  poco 
™  i     á  poco.) 

/  Alb,  ¿  Por   qué   ó  suerte  infeliz    quisiste   colo- 
/         carme    tan   vecino  de   ella,   y  luego   me   pro- 
hibes toda  esperanza    de   poseerla? 
Eug,  ¡Olí  palabras   deliciosas,   que  de   su   amor 

me  dan  certidumbre! 
Alb,  ¡  Qué  diria  mi   amigo  ,  si  llegase    á  descu- 
brir en  mí  tal  ñaqueza.  No  se  que  partido  to- 


mar. 
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Eug,  Yo  no  puedo  resistir  mas.  Alberto  ?  {llega 
entusiasmada,) 

Alb.  j  Dios  mió  qué    veo!   (ap.)    Señora.... 

&*8*  á  Qu¿  tiene  Vd.  que  parece  tan  desaso- 
gado? 

Alb,  No,    Vd.  señora   se    engaña. 

Eug,  j  Ah!  yo  no  me  engaño.  Confie  Vd.  en  mí, 
que  tal  vez  tendré  medios  para  templar  sus 
congojas. 

Alb.  No  hay  de  ello  necesidad,  lo  aseguro,  yo... 

Eug,  Venga  Vd.   acá  y  escuche. 

ESCENA    XVII. 
Dichos ,  y  Narciso  en  trage  de  campo. 

Nar,  Vamos  amigo,  que  nos  está  aguardando  mi 

tío. 
Eu%.  [Maldito  seas!  (ap.  con  rabia.) 

Alb.  ,•  Gracias  á  Dios  !         (ap.  alegre.) 
E'/g.  i  Y   á   dónde   se   va  con    tanta  prisa  ? 
Nar.  Vamos  á   comer   con    D.  Ilario    á  su    casa 

de    campo. 
Eug.  Necesito  hablar  con  Vd». 
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N  r.  Esta  noche  á  la  vuelta. 
Eug.  Don  Alberto,    espere  Vd.   un  poco. 
Jlb.  Señora  ,  ya   ve  Vd.   que.... 
JVar.  Vamos,  vamos.  Tia,  lo  siento  infinito  ;  pe- 
ro noá  espera  el  tio  D.  Eduardo,  {marchan  los 

dos-)  .      9 

Eug.  ¿Así  me  trata  mi  señor  sobrino?  pero   yo 

quiero  hacerle    rabiar:  conozco    mucho  á  Don 

Ilario :    haré   poner  el  birlocho    nuevo    y   me 

vestiré  en  términos  de    hacer    bien    mi  papel. 

El  caso  es  que  no  tengo  quien  me   acompaña; 

paciencia ,  me  iré  sola  con  el   lacayo. 


oCcoCcoCo 

ACTO     SEGUNDO. 


Zaguán  ,  jardín  en  el  fondo  con  entrada  ,  plan- 
tas y  arbustos  raros  :  La  fábrica  es  gótica. 

ESCENA    PRIMERA. 

Dorotea  y  Juana  salen   del  jardín. 

Dor.  Pues  créeme  Juana.  Ni  esas  violetas  ni  esos 
cinamomos  ni  ninguna  de  esas  flores  ni  plan- 
tas me  divierten  ya. 
Jua.  Sabe  Vd.  lo  que  la  tengo  dicho  :  Vd.  está 
enamorada  ^  y  en  tal  estado  son  cosas  muy  di- 
ferentes de  las  violetas  y  los  cinamomos  las 
que    hacen  desvanecer  la  melancolía. 

Dor.  3  Yo  enamorada?  ¡Dios  me  libre!  Mi  pa- 
dre me  dice  siempre  ,  que  es  una  cosa  muy 
mala  el  enamorarse  ;  y  yo  no  quiero  desobe- 
decerle. 

Jua.  Poco^  dias  van  que  tengo  el  honor  de  ser- 
vir á  Vd.  puede  que  me  engañe  ;  pero  de  sus 
ojos  infiero  alguna  cosa. 

Dor.  ¿  Mis  ojos  ?    eso    no    puede  ser. 

Jua.  Y  ademas  me  dijo  Vd.  ayer  ,  sino  me  en- 
gaño.... 

Dor.  ¿  Qué   te  dije  ? 

Jua.  Que  en  frente  de  aquel  cuarto  de  casa  en 
la  ciudad  vive  un  mancebo  muy  bello  y  muy 
galán. 

Dor.  Es  muy  cierto. 
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Jua.  Que  la  mira  ú  Vd.  «siempre  con  mi  cha  ter- 
nura. 

Dor.  No  lo  puedo  negar. 

Jua.  Que  toca  la   guitarra. 

Dor.  i  Y  qué  bien  ! 

Jua.  Últimamente  me  dijo  otra  vez  qne  este  oto- 
ño había  sentido  Vd.  dejar  la  ciudad  por  el 
campo. 

Dor.  ¡  Y  cómo  que  lo  he  sentido  !  j Volvería  tan 
de  buena  gana  á   la  ciudad  ! 

Jua.  ¿Y  estos   no  son  amorcillos? 

Dor.  Bien  lo  serán  ,  basta  que  tú  lo  digas  ,  me 
parece  con   todo   imposible. 

Jua.  ¿  Nada  la  confió  Vd.  á  la  otra  Aya  ? 

Dor.  Nnnca  la  dije  nada;  era  vieja  y  fea  y 
me  causaba  miedo.  Me  alegré  de  que  mi  padre 
la  despidiese  ;   tú  me   gustas    tanto  ,    tanto ! 

Jua.  Y  yo  la  quiero  á  Vd.  mucho  ;  pero  volva- 
mos á  nuestro  asunto.  ¿No  ha  hablado  Vd. 
nunca  con  el  queridito? 

Dor.  No  por  cierto,  los  vecinos  pudieran  haber- 
lo advertido. 

Jua.  ¿Ni  él  la  ha  embiado  á  Vd.  ningún  pape- 
lito? 

Dor.  Embiado    no.... 

Jua.  ¿Pues  qué  ? 

Dor.  Me  ha  tirado  alguno  desde  su  ventana  á 
mi  cuarto  ,  y  siempre  de  noche.  Cuando  lo* 
leo  me  siento  una  conmoción  aquí,  aquí,  y 
el  corazón  me  da  unos  latidos  tan  fuertes. 

Jua.  i  Pues  va  ,  si  lo   digo  yo  ! 

Dor.  ¿  Pero  si  el  corazón  me  hace  esas  cosas  yo 
que   culpa  tengo  ? 

Jua.  Ninguna  por  cierto.  Y  ha  respondido  Vd. 
á  aleuna  de  sus  cartas. 

D)r.  Yo    te   diré  :   á    las  dos    primeras    no    me 


atreví  á  responder  :  me  escribid  la  tercera 
ea  que  me  decía.  n¡ Cruel.'  ni  siquiera  una 
respue^a  á  quien  muere  de  pasión  por  Vd." 
En  aquel   punto   me    sentí  una  agitación  ,  una 

ansia   que   nunca  habia  probado  semejante 

Dime  Juana,  ¿no  le  hubieras  td  respondido 
en  tal   lance  ? 

Jua.  Si ,  una  carta  de  cumplimiento  y  nada  mas. 

Dor.  Pues....  yo  no  he  aprendido  aun  á  escri- 
bir cumplimientos. 

Jua.  ¿Le  prometió  Vd.  amor,  correspondencia? 

Dor.  No,  nada   de  eso;  ¿estás    loca? 

Jua.  ¿  En  resumidas  cuentas  qué  le  ofreció  Vd.? 

Dor.  Le  dije  tan  solamente,  que  yo  no  tenia 
sosiego:  que  hubiera  querido  estar  mas  cerca 
de  él  ,  y  que  me  parecía  que  hasta  me  faltaba 
la   respiración  cuando  no    le  veía. 

Jua.  ¡  Friolera  .'   ¡  Ay    pobrecita  de   mí  !    (ap.) 

Dor.  ¿  Pues  qué,  habré  yo  tai  vez  obrado  mal? 

Jua.  ;  Ay!  si  lo  llega  á  entender  su  padre  de  Vd.í 

Dor.  Pues  no  decirle  nada;  porque  en  encoleri- 
zándose  me    hace  temblar. 

Jua.  Cuanto  mas  que  me  ha  encargado  guardarla 
á  Vd.  con  la  mayor  vigilancia;  pero  en  con- 
fianza, ¿sabe  Vm.  algo  del  estado  6  patria  de 
ese   joven? 

Dor.  Solo  se  qne  se  llama  Alberte,  y  vive  en 
casa  de  un  amigo  suyo....  pero  td  todo  lo 
quieres  saber,  y  apostaré  que  no  eres  buena 
para  dar  un   consejo. 

Jua.  Si  Vd.  se    fia  de    mí,    no  debe   pensar  mas 

en  ese  sugeto  :  este  es  el  consejo. 
Dor.  ¿Qué  no  piense  mas  en  él?    Eso  es  impo- 
sible.  Tan    lejos  de  eso,  no  me  le    puedo  se- 
parar de  la  imaginación  ,    ni    cuando  duermo, 
ni  cuando  estoy  despierta.    Cuando  estoy    con 
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mi   padre  también  piensa  en  él ,  y  ann  ahora 
mismo  que  te  hablo  re  creerás   que    pienso  en 
tí   y  pienso   en  Alberto. 

Jua.  ¡  Aviados  estamos !  ¿Y  si  su  padre  hubiese 
ya  destinado  á  Vd.   otro  ñspoaa  V 

Dor,  Bien:  ¿eso  qué  le  hace?  Me  casaré  cou 
quien  haya    escogido   mi  padre. 

Jua,  ¿Y  los  afanes   y  los  latidos ¿ 

Dor,  Eso  solo    es  por    Alberto. 

Jua,  ¿  Y    por  el  marido  ? 

Dor.  ¿  Pues  qué  también  debe  haber  palpitacio- 
nes por  los  maridos  ? 

Jua,  A  lo  menos   así  debe  presumirse. 

Dor.  No  ,  pues  si  es  eso  ,  no  rae  casaré  sino  con 
Alberto. 

Jua.  Pero  señorita  mia ,  es  preciso  prudencia  y 
no  precipitar  nada  ;  sepamos  antes  si  es  un 
partido  conveniente. 

Dor,  Si ,  si ,  yo  se  de  seguro  que   me  conviene. 

Jua,  Ahí  viene  padre.  ¿Óigame  Vd.  aquellas  di- 
chosas cartitas,  se  han  quemado  siquiera? 

Dor.  ¡No  faltaba  mas!  aquí  las  traigo  todas,  {se- 
ñalando al  pecho,) 

Jua,  ¡Precaución  por  Dios!  No  contradecir  en 
naaa  á  su  padre  ,  después  pensaremos  en  lo 
que  convenga. 

Dor,  De  hoy  en  adelante  haré  cuanto  me  digas. 


t 


ESCENA    II. 

Dichas  ,  D,  Ilario  y  un  Criado. 

llar,  ¿Qué    hace   aquí   mi    hija?   (D.    Ilario   la 

presenta  la  mano  y  ella  se  la  besa.) 
Dor.  Vengo  del  jardín  padre  mió  :    voime  aden- 
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llar.  Aguarda  que  tengo  que   hablarte. 

Dor.  Lo  que  Vd.  guste. 

llar.  Tií  vete  á  casa  del  maestro  Zarandajas, 
y  dile  que  quiero  absolutamente  que  quede 
concluido  y  colocado  hoy  mismo  mi  escudo 
de  armas  ,  sobre  la  puerta  de  esta  casa ,  y 
que  tendremos  un  cuento  si  me  falta  á  su  pa- 
labra, {marcha  el  criado.)  Todos  estos  gastos 
hija  mía  ,  los  hago  por  mantener  ,  el  mere- 
cido lustre  de  mi  familia  ;  y  el  sugeto  que 
destine  el  cielo  para  tu  esposo  ,  se  tendrá 
por  bien  aventurado,  en  mezclar  su  san- 
gre   con  la   nuestra. 

Dor.  Si   señor:  (¿va  bien  así?)  (ap.  á  Jua.) 

Jua.  Por  ahora  decir   á    todo    que   si. 

llar.  Es  tiempo  ya  de  pensar  en  tu  colocación, 
y  espero  que  mis  deseos  se  verán  satisfechos 
con  una  elección    completa. 

Dor.  Señor...  pero  yo...    padre    mió.  (turbada.) 

llar.  ¿Qué,  no  aprobarás  cuanto  haga  tu  pa- 
dre con  ventaja    tuya  ? 

Dor.  Si  señor. 

llar.  No  sabes  que  por  todos  respetos  quiero 
que  seas   feliz  ? 

Dor.  Si  señor. 

llar.  Pues  escúchame.  Acabo  de  recibir  una  es- 
quela del  amigo  D.  Eduardo  ,  en  que  me  es- 
cribe vendrá  á  comer  hoy  con  nosotros,  acom- 
pañado de  un  sobrino  suyo  ,  que  es  un  tal 
D.  Narciso  ,  hombre  acomodado  y  de  ilustre 
prosapia. 

Dor    Si   señor. 

Jua.  Pobre  de  mí ,  esto  me  huele  á  tratado  (ap.) 
de  bodas. 

llar.  Cuenta  pues  con  recibir  á  los  forasteros 
con  modales  y  agasajos;  por  ahora  no  hay  mas 
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que  decirfe  ;    yete   pues   á    tus  quehaceres. 

Dor.  ¿No  vienes  Juana?  (marcha.) 

llar.  Luego  irá  á   buscarte.  Oye  Juana. 

Jua.  Mande  Vd. 

llar.  ¿  Cómo  te  va  en  mi  casa  ?  ¿  Estás  con- 
tenta ? 

Jua.  Muchísimo. 

llar.  Puede  que  en  parte  alguna  hayas  encon- 
trado una  muchacha  tan  sencilla ,  tan  buena 
como    Dorotea. 

Jua.  Es  un  terrón  de    azúcar. 

llar.  No  tiene  malicia  ,  todo  lo  ignora  ;  su  co- 
razón   no    ama   mas   que  á  su   padre. 

Jua.  En   eso....  Si  señor. 

llar.  ¿Pues  que   tú    lo  dudas? 

Jua.  Nada  menos  ,  al  contrario  ,  estoy  de  ello 
ciertísima. 

llar.  ¿  Tal  vez  te  pareceré  demasiado  severo 
eh? 

Jua.  A    veces. 

llar.  ¿  Cómo  es    eso  ?  (alterado.) 

Jua.  Ya  ,  pues  en  estos  tiempos,  conviene  usar 
de   un  poco  de  severidad. 

llar.  Tiempos  de  corrupción. 

Jua.  Estragadísimos. 

llar.  No  hay  ya    moral. 

Jua.  Ni  pizca. 

llar.  Y  un    si  es  no    es    de    rigor.... 

Jua.  Vamos  es  indispensable. 

llar,  ¡  Ah  !  ah  !    así  me  gusta. 

Jua.  Mal    de    menos  (aP>) 

llar.  Y  ademas  las  resultas  cuales  yo  debía 
esperarlas. 

Jua.  \  Oh  !   en  eso  no    hay  la  menor  duda. 

llar.  Escucha.  Yo  creo  que  este  señor  D.  Nar- 
ciso aspira  al  honor  de  llegar  á  ser  mi  yierno. 
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Jua.  Muy    bien. 

/lar.  Tú  viste  como  mi  hija  se  conturbó  al  so- 
lo indicarla  yo   su  prócsima   colocación  ? 

Jua.  Y  tanto ,    hasta    temblaba    la   pobrecilla. 

llar.  Pues  convendrá  irla  acostumbrando  poco 
á   poco  al  lenguage  del  novio  y  de   bodas. 

Jua.  A  su  tiempo. 

llar.  Que  esto   vaya  viniendo  naturalmente. 

Jua.  Con  toda   naturalidad. 

llar.  ¿  Sin  qué  entre  en  malicia  ,  lo  entiendes  ? 

Jua.  Lo  enti/^ndo  perfectísimaraente:  déjeme  Vd. 
á  mí. 

llar.  La  otra   Aya  no  la  dejaba  nunca    sola. 

Juan.  Lo    mismo    haré  yo. 

llar.  Vete ,  vete  á  acompañarla  y  contempla 
que  es  una  de  aqnellas  rarísimas  perlas  ,  que 
á  poquísimos    les  es  dado  hallar. 

Jua.  Si ,  una  de  aquellas  perlas  que  piden  guar- 
nición, (ap.  y  marcha.) 

llar.  Si  el  amigo  Eduardo  recaba  con  su  sobri- 
no lo  que  se  ha  propuesto,  seré  el  padre  mas 
feliz  de  la  tierra ,  oigo  gente  y  me  parece... 
j  Mi  (mirando  adentro.)  amigo,  mi  amigo,  ben- 
dito  Dios .' 


4 

bic) 


ESCENA    III. 
icho  D.  Eduardo  ,  D.  Narciso  ,  y  D.   Alberto, 


Edu.  Entremos  sin  tantos  rodeos  ,  yo  soy  ami- 
go ,  muy  amigo  en  esta  casa  ,  Ilario  mió  á  tus 
órdenes. 

llar.  Amigo,  señores;  celebro  que  hayan  lle- 
gado Vds.  buenos. 

Edu.  Este  es  mi  sobrino  D.  Narciso ,  quien 
deseaba   conocerte  personalmente. 


% 
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llar.  Mucha  honra  me  hace. 
Nar.  Yo  no  tenia  motivo  para  poder  lograr.... 
llar.  Vamos  señor  D.  Narciso  nada  de  ceremo- 
nias :  yo  estimo  á  las  personas  del  mérito  de 
Vd.  ,  conozco  su  familia  y  esto  basta.  Ami- 
go ,  (se  sientan.)  te  estoy  muy  agradecido.  Se- 
ñor D.  Narciso  ,  soy  amigo  de  su  tio  de  Vd. 
ha  mas  de  cuarenta  años. 

Edu.  Hombre    no  hablemos  de  fechas  atrasadas. 

llar.  ¿Ilustre  parentela  de  los  Arasiíes  ?  ¿  tú" 
eres  hermano  de  la  madre  de  I%Narciso,  no 
es  cierto? 
♦  Edii.  He  conocido  á  su  madre  de  Vd.  y  se  que 
había  en  su  familia  un  general  que  servia  ai 
gran  Duque   de    Mddena. 

Nar.  Creo  que  si. 

llar.  Y  eáte  general  si  mal  no  recuerdo  era 
hermano  de  su  abuelo  de  Vd.  marerno  ,  y  era 
descendiente  de  la  familia  de  los  Olabarrie- 
tas ,  progenie    ilustre   del   valle   de   Basran. 

Nar.  Muy   bien    podrá   ser. 

llar.  ¡Oh  cuándo  yo  se  lo  digo  á  Vd.  que  ten- 
go presentes  sin  faltar  una,  todas  las  genea- 
logía de  las  mejores  familias!  ¿Y  este  caba- 
llero ? 

Nar.  Don  Alberto  Meneses  ,  amigo  mió  :  siendo 
aficionado  á  la  historia  natural  de  las  plan- 
tas me  he  tomado  la  libertad  de  traerle  ,  con- 
fiado en    la  bondad.... 

llar.  Oh  señor,  doble  honra  que  Vd.  me  pro- 
porciona. 

Alb.  Con  el  mayor  agradecimiento...  ;si  yo  pu- 
diera avisar  á  Dorotea  mi  (ap.)  venida!  Si 
me    ve,    su    misma    sorpresa    nos    descubrirá. 

llar.  Caballero  ,  si  Vd.  quiere  entretenerse, 
allí  está  el  jardin  de    las    plantas  forasteras. 
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Yo  entiendo  muy  poco  ,  pero  dicen  que  es  ri- 
co y  bien  adornado  ,  porque  mi  padre  era 
muy  inteligente  en  botánica.  Vaya  Vd.  y  ha- 
ga   lo  que  guste  ,    con  toda  libertad. 

Alb.  ( Dichoso  instante.)  Pues  señor  con  permi- 
so de    Vm. 

llar.  Si  digo  que  es  Vd.  el  dueño  ,  muy  dueño¿ 
hallará  Vd.  áloes  ,  café ,  cañas  de  azúcar  y 
demás  magnolias ,  ostensias  ,  erices  y  que 
se  yo...  mi  hija  sabe  todos  los  nombres...  pe- 
ro mientras  tanto  obre  Vd.  como  le  parezca 
sin  cumplimientos. 

Alb.  ¡Si  dado  me  fuese  el  hallarla!  Veamos. (ap. 

Nar.  Oye    amigo    mió?    Después    observaremos 

juntos   aquella   planta   ecsdtica.      (ap.  á  Alb. 

Alb.  Estoy.  El  se  chancea  porque  no  sabe  el  es- 
tado en  que  se  halla  mi  corazón,  (ap.  marcha. 

ESCENA    IV. 

Dichos ,  menos  Alberto, 

Nar.  Esta  casa  es  muy  antigua  á  lo  que  parece. 

llar.  La  hizo  fabricar  uno  de  mis  antepasados 
ha  mas  de....  tres  siglos. 

Nar.  ¡Ola! 

llar.  Este  zaguán  era  en  otro  tiempo  un  apo- 
sento ,  y  en  este  mismo  aposento  durmió  D. 
Pelayo  Correa,  Maestre  de  Monteza  :  el  mis- 
mo año  en  que  hizo  ,  como  todos  saben  parar 
el  sol  ,  peleando  contra  los  turcos  ,  sobre  los 
montes  de  Toledo. 

Nar.  Vd.  se  halla  muy  impuesto  en  la  historia. 

llar.  Un  poquillo,  un  poquillo.  Quiero  que  Vd. 
vea  el  árbol  genealógico  de  mi  familia  uni- 
da al    de  mi  difunta   muger. 
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Nar.  Le   veré   con   mncho   gusto. 

Edu.  A  mi  sobrino  se  le  estará  acabando  (ap.) 
la   paciencia. 

llar.  Me  ha  costado  un  trabajo  y  un  gasto  in- 
ponderable  al  reunir  todos  los  títulos  y  car- 
tularios  que  le   son    relativos. 

Nar.  Lo  creo  muy    bien. 

llar.  Pero  tengo  en  mi  poder  la  evidente  prue- 
ba de  que  mi  familia  trae  su  origen  de  una 
de  las  mas  ilustres  de  Betán0)s  desde  el 
siglo  onceno,  y  que  la  de  mi  madre  pro- 
viene línea  recta  de  Martin  Antolinez  que 
mató  al  Conde  D.  Pedro  Bermudez  uno  de 
los  yernos  del  Cid  Ruiz  Díaz  que  le  había 
dado  Á  su  padre  una  bofetada. 

Nar.  ¡Qué   necio  tan  completo  !     {ap.  á  Edu.) 

Edu.  Callemos  que  cada  uno  tiene  las  suyas. 

Nar.  ¿  Y  Vd.  con  todo  no  tiene  mas  de  una 
hija? 

llar.  ¡Ahí  j  El  cielo  no  quiso  concederme  un 
varón  que  perpetuase  mi    nombre!   paciencia. 

Nar.  ¿  Por  qué  no  vuelve  Vd.    á  casarse  ? 

llar.  Es  ya  tarde  ,  soy  viejo  y  no  debo  pen- 
sar en    ello. 

Nar.  Pues  yo  tengo  una  tia,  que  aunque  en- 
trada en  años  ,  todavía  piensa  pasar  á  terce- 
ras nupcias. 

llar.  ¿Doña  Eugenia    tal   vez? 

Nar.  La    misma. 

llar.  ¿  Por  qué  no  la  suplicó  Vd.  que  viniese  á 
esta  casa   con   tan  buena  compañía  ? 

Nar.  Es  muy  posible  que  se  venga    ella   misma. 
llar.  Vamos  iré  yo   mismo  á   buscarla. 


/ 
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ESCENA    V. 

Dichos  y  Juana, 


ua.  ¿  Señor  ? 
llar.  Di  que  pongan    el  calesín  y  me  aguarden 

á  la  puerta  de   la   calle. 
Jua.  Voy  ;  no  me  disgusta  el  tal  D.  Narciso.(a/).) 
llar.  Avísale   á  mi    hija  que  hay  aquí  gente    de 

fuera  que   desea  verla. 
Jua.  Al  momento.  {marcha.) 

Nar.  ¿  Es  esa  la  Aya   de  la  señorita  ? 

Edu.  Esa  misma. 

llar.  Eduardo  ,  tú  harás  aquí  mi  papel  con  es- 
tos señores  ,  mientras  yo  voy  á  traer  á  doña 
Eugenia.  Ahora  verán  Vds.  á  mi  hija  ,  está 
criada  á  la  antigua  con  nn  poco  de  rigor,  por- 
que la  educación  moderna ,  es  sobrado  libre  y 
no  me   acomoda. 

Nar.  Direle  á    Vd. :   conviene  distinguir. 

llar.  Oh ,  en  punto  á  educación  lo  entiendo 
muy  bien  y  nunca  la  yerro.  En  suma  es  tan 
sencilla  mi  hija  y  tan  buena  que  sus  pasa- 
tiempos predilectos  son  las  flores  y  unas  tor- 
tolillas. 

Nar.  Son  prendas  rarísimas. 

llar.  Pregunte   Vd.  á  D.  Eduardo. 

Nar.  Ya ,  ya  me  han  informado. 

llar.  Me  la  han  pedido  muchas  personas  de 
gerarquía,  pero  como  ella  no  tiene  volun- 
tad propia  ,  he  pensado  en  ir  dando  largas 
hasta  poderla  ofrecer  un  marido  que  sea  en- 
teramente  de  mi  aceptación. 

Nar.  Pero  Vd.  me  perdone  ,  que  hasta  en  eso... 
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llar.  Oh  ,  yo  no  mudo  jamas   de  opinión.  Aquí 

la  tiene  Vd. 
Nar.  Veamos  este  prodigio  de  educación. 
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ESCENA    VL 
Dichos  y  Dorotea. 


Dor.  Señores,  beso  á  Vds.  las   manos. 

Nar.  Señorita    á    los    pies    de    Vd. 

Jlar.  Este  caballero  es  el  señor  D.  Narciso  Ara- 
sil  de  la  Laguna  ,  sobrino  de  nuestro  Don 
Eduardo.  Aquí  tienes  un  sugeto  notable  y  dis- 
tinguido por  todos  sus  capítulos,  ya  por  la 
nobleza  de  su  familia,  ya  por  la  literatura, 
ya  por  sus    virtudes  ,  sabiduría.... 

Nar.  Señor  D.  Hario  ,  Vd.  se  pierde  en  ecsage- 
raciones. 

Jlar.  Yo  le  conozco  á  Vd.  y  basta.  Ahora  mismo 
me  voy  á  buscar  á  doña  Eugenia.  Deseo  con 
todas  veras  señor  D.  Narciso  ,  que  se  renue- 
ve entre  nosotros  la  antigua  amistad  que^  tan- 
to estrechaba  á  nuestros  abuelos.  Con  juicio 
hija  mia.  (ap.)  Eduardo,  te  recomiendo. ..{mar- 
cha.) 

ESCENA    VII. 

Dichos,   menos   D.    Ilariot  se  sientan  Narciso 
en  medio. 

Nar.  ¿Señorita,    se    halla    Vd.     bien    en   ésta 

quinta  ? 
Dor.  Muy  bien. 
Nar.  Yo    también   gusto   del    campo ;    pero    no 

tan  inmediato  á  la  ciudad. 
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Dor.  También  á  mí  me  agrada  lo  mismo. 

Nar.  Con  todo  me  parece  que  la  soledad  no  se 
hizo  para  Vd. 

JDor.  No  podré  decir  la  causa  ,  pero  las  con- 
currencias   no  me  divierten. 

Nar.  Sin  embargo  á  su  edad  y  con  tal  parecer... 

Edu.  En  una  palabra,  no  piensa  mas  que  en  su 
jardín  botánico ,  y  luego  en  cuidar  amoro- 
samente de  algún  gilguerillo,  de  dos  tórto- 
las, y  que  se  yo  ,  no  es  así?  (á  ella.)  (Juicio 
por  Dios  sobrino.) 

Dor.  Es  mucha  verdad.  ¡  Ay  !  las  tortolillas  tie- 
nen polluelos;  ya  se  los  enseñaré  á  Vds...  con 
tal  que   no  me  los  espanten. 

Nar.  Con  mucho  gusto:  procuraré  no  espantar- 
los. 

Edu.  ¿  Qué    te  parece  ?       (  ap.  á  Nar.) 

Nar.  Es  muy  amable.  ¿  No  dejará  Vd.  de  leer  de 
cuando  en   cuando   algún  libro  ? 

Dor.  Yo  le  diré  á  Vd.  Mi  padre  quiere  que 
yo  lea  todas  las  noches  ,  la  esplicacion  de  los 
escudos  de  armas  y  blasones,  y  le  aseguro  á 
Vd.  que  con  frecuencia  me  quedo  dormida  le- 
yendo. 

Nar.  Estamos  en  eso  muy  conformes  ;  yo  tam- 
bién me  dormiría  con  semejante  lectura;  ¿pe- 
ro no  lee   Vd.  otros   libros  ? 

Dor,  Si  señor,  el  Diccionario  botánico,  las 
obras  de  Butehi  y    otras  de    esta  clase. 

Nar.  Bien  poco   es   todo   eso  á   la   verdad. 

Edu.  ¿  Pues    qué  mas  quieres    que    lea  ? 

Dor.  Hablando  ingenuamente  una  prima  mía 
me  prestó  á  hurtadillas  de  mi  padre  las  poe- 
sías de  Melendez. 

Nar.  ¿  Y  eran  también  otro  específico  para  el 
sueño  ? 
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Dor.  No  señor ,  nada  menos.  Me  gustaban  tanto 
que  me  estuve  dos  noches  enteras  leyéndo- 
dolas  sin   pegar   los  ojos. 

Nar.  Esto  es  muy  bneno ,  ternura  y  candi- 
dez, (ap.) 

Dor.  Pero  habiéndolo  sabido  mi  padre  me  qui- 
tó los  libros,  me  riñó,  me  hizo  llorar,  vol- 
vió los  libros  á  mi  prima  y  me  prohibió  que 
la  tratase  mas. 

Nar.  ¡  Pobrecira! 

Edu.  Mira  ,    mira   qué  precauciones  ?    (#/?•) 

Nar.  Sobrado  rigorosas  ,  veo  que  tiene  su  co- 
razón de  la  misma  masa  que  las  demás.  No 
se  le  habrá  á  Vd.  ido  aun ,  según  creo  la 
pesadumbre. 

Dor.  No  se  si  le  debo  decir  que  sí  ó  que  no.  (ap.) 

Nar.  En  verdad  que  Melendez  para  mover  afec- 
tos tiene  cierto  ¿encanto  ,  á  que  no  es  fácil 
resistirse.  ¿  No   es   verdad  señorita  ? 

Dor.  No  quisiera  que  este  hombre  me  embrolla- 
se  y  me  pusiese  colorada.  (ap.) 

Nar.  No  la   gusta  mucho   esta   conversación. 

Edu.  Yo  lo  creo  porque  no  entiende  lo  que 
quieres   decirla.  iaP») 

Nar,  Ahora   lo  vamos  á  ver. 

Dor.  ¿  Qué  será  aquel  hablar  los  dos  en  se- 
creto? {ap.) 

Nar.  Siendo  Vm.  hija  única  ,  mucho  sentirá  su 
padre  ,  que  llegue  el  caso   de  su    separación. 

Dor.  Asi  lo  creo ,  con  todo  me  ha  dicho  piensa 
darme  estado. 

Nar.  Eso  no  podrá  á  Vd.  pesarla. 

Dor.  Perdone  Vd.  caballero  ,  pero  yo  no  se  que 
responderle.         (algo  sorprendida.) 

Edu.  Tomate  esa,    bien  empleado^ 

Nar,  ,•  Cómo  l  ¿  No  sabe  Vd.  qué  responder?  Yo 
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se  que  padre  hará  todo  lo  posible  para  que 
el  esposo  que  á  Vd.  la  destine  sea  muy  de 
su  agrado  ;  y  entonces  no  hay  que  respon- 
der mas  que  un  bello  si  ,  y  podrá  Vd.  con 
toda  libertad ,  leer  las  obras  de  Melen- 
dez. 

D°r.  Mi  padre  me  ha  dicho  que  uua  muger  de- 
be complacer  en  todo  á  su  marido  ,  y  asi  lo 
haré   cuando  me  case. 

Nar.  Y  Vd.  con  su  apacible  índole  que  le  es 
tan  genial ,  no  podrá  menos  de  establecer 
la  felicidad  de  su    esposo. 

Dor.  Juana  me  dijo  que  hiciera  una  seña  cuan- 
do me  viese  turbada,  (bajando  los  ojos  y  mi- 
rando adentro.) 

Edu.  Mira ,  mira  como  se  ha  puesto  (ap.  á  Nar.) 
colorada ,  y  te  ha  mirado  varias  veces  con 
ternura. 

Nar.  yAy  tío  mió!  Vd.  es  de  los  que  miran 
y  no  ven.  Y  su  corazón  de  Vd.  se  halla  li- 
bre como   supongo  de  anterior  afecto. 

Dor.  j  Ay   pobre    de    mí ! 

Nar.  Quien  será  mas  feliz  ,  que  el  poseedor  de 
su  bella  mano.  (Eduardo  le  tira  de  la  casaca 
y  no  hace  caso.) 

D^r.  Desde  aquí  no    la   puedo    ver. 

Edu.  Td  quieres  que  de  aquí  se   nos    escape. 

Nar.  Yo  si  me  hubiera  de  casar,  querría  ecsa- 
minar  primero  completamente  el  ánimo  de  la 
deseada  novia  :  saber  antes  de  todo  si  su  co- 
razón por  ventura  se  hallaba  ya  enlazado  con 
otro  amoroso  afecto. 

Dor.  Desdichada  de  mí.  (haciendo  señas  á  Jua- 
na ocultándolas  de  las  demás.) 

Nar.  Y  estoy  seguro  que  hablando  con  una  hon- 
rada no  me  ocultaría  la  verdad  ,  á  menos  que 
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no  prefiriese  una  vida  desgraciada  para  sí ,  y 
para  su  marido. 
Dor.  ¡  Ah  l  Juana.  Gracias  á  Dios.   (ap.  ) 

ESCENA    VIII. 

Dichos  y  Juana, 

Jua.  Señorita  ,  el  mayordomo  quiere  hablar  con 
Vd.  de  aquel  asunto. 

Dor.  Voy  al  instante  ,  perdonen  Vds. 

Nar.  Ya  lo  he  entendido  ;  vaya  Vd.  y  luego  se 
servirá  de    enseñarnos   sus  flores. 

Dor.  Con  mucho  gusto.  Paso  ahora  á  ese  otro 
cuarto  á  componer  un  ramillete  de  alelíes  y 
violetas    para   cada    uno  de    Vds.    (marcha.) 

Edu.  Que  inocencia  ,    que    candor. 

Nar.  Oyes  muchacha. 

\jua.  Soy  casada  ,  gracias  á  Dios.  . — ^ 

\ Nqr^Pues  esc u c h e^VcL^n  m o m enfoy  ¿  Vd .  será 
sin  duda  la   confidenta   de  la  señorita  ? 

Jua.  Vuelvo,  vuelvo;  con  permiso  que  me  lla- 
man. Con  toda  mi  esperiencia  estos  que  han 
estudiado   me   enbrollan.  (marcha.) 

ESCENA    IX. 

Eduardo ,  Narciso. 

Nar.  ¿  Qué  juicio  hace  Vd.  tio  mió  de  esta  Aya 
que  á   tan    buen   tiempo   llegó  ? 

Edu.  ¡Sobrino,  sobrino.'  menos  malicia;  pero 
asi  sois  todos  los  hombres  de  talento  ;  de  to- 
do desconfiáis,  y  de  todos:  sois  la  gente  mas 
mal    pensada   del   mundo. 

Nar,  Pero  no  ha  conocido  Vd.  mismo  su  turba- 


(40 

cion  y  que  mis  palabras  fastidiaban  á  la  don- 
cellita? 

Edu.   No  me  pasmo  era  cosa  natural 

Nar.  Pero  yo  no  la  decia  nada  que  la  pudiese 
asustar... 

Edu.  Está  bien,  pero  siempre  con  el  amor ,  con 
tu  corazón  enlazado ;  y  que  se  yo...  Es  nece- 
sario no  medir  todas  las  mugeres  con  un  rase- 
ro ,  señor  filósofo ,  y  es  fuerza  distinguir  de 
circunstancias. 

Nar.  No  dude  Vd.  de  que  las  distingo. 

Edu.  Varaos  á  lo  que  importa  :  cómo  te  ha  pa- 
recido ? 

Nar.  Mucho  me  agrada. 

Edu.  ¿  Hablaré  á  su  padre  ? 

Nar.  j  Aun  no,  tio ,  por  amor  de  Dios! 

Edu.  Cuanto  tiempo  tardarás  en  resolverte. 

Nar.  Menos  de  lo  que  Vd.  piensa;  pero  suponga 
Vd.  que  mi  persona  no  le  caiga  en  gracia  á 
esta  muchacha*... 

Edu.  ¿  Y  no  hallas  otro  inconveniente  que  ale* 
gar? 

Nar,  También  :....  tengo  yo  acá  otros  recelillos. 

Edu.  Verá  Vd.  como  este  hombre  se  imagina  que 
Dorotea  está  enamorada.... 

Nar.  Tal    vez.... 

Edu.  De  algún  duende  ó  de  algún  alma  en  pena 
que  ande  por  esta  casa. 

Nar.  Pueden  suceder  varias  conbinaciones. 

Edu.  La  tínica  conbinacion  posible ,  y  que  yo 
también  he  observado  es.... 

Nar.  Diga  Vd. 

Edu.  Que  la  muchacha  quedó*  al  instante  pren- 
dada de  tí. 

Nar.  Si ,  de  veras?  Cosa  de  delirar  muy  luego í 

Edu.  Ya  lo  verás ,  ya  lo  verás. 


Nar.  Voy  á  buscar  á   Alberto. 
Edu.  Yo  á   escribir  una  carta  qne  me  precisa: 
señor  sobrino  hízose  la   boda,  ytf  (mar cha.) j [¿ 

ESCENA    X.  ^  " 

Narciso   solo. 

Nar.  No  pienso  engañarme  ;  la  señorita  alimen- 
ta algún  secreto  ardor....  callemos  que  hacia 
aquí  viene  por  aquella  parte.  Esta  calle  de 
arbustos  me  llevará  oculto  hasta  el  estremo 
del  jardín  ;  pero  no  la  perderé  de  vista,  {mar- 
cha.)  r>¿"S 


Á 


ESCENA    XI. 
Dorotea  sola. 


¥. 


Dor.  Aquellas  palabras  de  D.  Narciso,  (con  un 
cestillo.)  sus  preguntas  ,  me  daban  que  pen- 
sar. Lo  mismo  cree  Juana....  sea  lo  que  fuere 
mi  padre  lo  arreglará  :  Si  pudiese  yo  casarme 
con  uno  y  entregar  el  corazón  á  otro  ,  todos 
quedábamos  contentos.  Cojamos  ahora  flores 
para  D.  Narciso,  mejor  las  cogiera  para  Al- 
berto. (Se  dirige  al  jardín  y  coge  flores  que 
pone  en  el  canastillo.) 

ESCENA    XII. 

Dicha  y    Alberto. 

Alb.  Aquí  está  y  sola,  ¡  Hado  mió   no   me  seas 

contrario  ! 
Dor.  Yo  le  diria  :   toma  querido    Alberto    estas 


flores,  yo  las  he  cultivado,  (en  el  foro.) 

Alb.  ¿  Y   luego  ? 

Dor.  ¡Dios  mió!  Vd.  aquí?  ¿y  cómo? 

Alb.  Señorita  no  se  turbe  Vd.  con  mi  presencia  : 
he  venido  aquí  en   compañía  de   D.    Narciso. 

Dor.  Y  ninguno  á  nombrado  á  Vd.  jAy  como 
me  palpita  el  corazón  í  ¿  Y  cómo  no  se  ha 
dejado  Vd.  ver   hasta  ahora  ? 

Alb.  Si  á  propósito  me  separé  de  la  compañía 
con  el  pretesto  de  visitar  el  jardin  bo- 
tánico. 

Dor.  \  Aun  late  !  ¿  Por  qué  se  alejó  Vd.? 

Alb.  Temí  que  la  misma  sorpresa  de  Vd.  lo  ma- 
nifestase  todo. 

Dor.  No  hay  duda  ,  todos  hubieran  conocido 
mi  gozo. 

Alb.  Yo  si  que  le  tengo  al  oir  tales  acentos  de 
tan  bellos  labios. 

Dor.  \  Si  supiera  Vd.  cuantas  cosas  me  ha  dicho 
aquel  su  amigo!  A  la  verdad  que  entré  en 
dudas.... 

Alb.  Señorita ,  no  dudas,  certidumbre.  D.  Nar- 
ciso es  quien  desea  su  padre  de  Vd.  que  sea 
su  esposo,   y  de   esto    quería  yo    informarla. 

Dor.  ¡Desdichada  de  mí?  ¿Y  está  Vd.  de  ello 
seguro? 

Alb.  Demasiado. 

Dor.  Quiera  Dios  que  yo  no    le  guste. 

Alb.  ¡  Ay  !  estoy  bien  seguro  que  por  el  con- 
trario;  á  Vd.  le  será  concedida  la  singular 
prerrogativa  de  hacerle  abandonar  su  resolu- 
ción. 
Dor.  Pues  bien,  yo  procuraré  que  no  me  vuel- 
va á  ver.  Le  pediré  á  Juana  que  me  lleve 
con  la  muger  del  mayordomo;  y  allí  me  po- 
drá Vd.   hablar  á  solas. 
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Alb.  No  querida  ,  eso  no  es  posille  ;  esto  empeo- 
raría nuestra  suerte:  No  hay  medio  alguno, 
no  hay  remedio  ,  no  hay  esperanza. 

£>or.  Vaya ,  no  se  apesadumbre  Vd.  de  ese  mo- 
do;  y  crea  que  lo  que  por  Vd.  siento  ,  no  lo 
siento  por   D.  Narciso,  ni  por  otro  alguno. 

Alb.  Asi  lo  creo  adorada  Dorotea  ,  y  esta  cer- 
tidumbre debiera  ser  para  mí  el  mayor  con- 
suelo ;  pero  juntamente....  ;  Ah  Dios  mió! 

Dor.  Qnerido  ,  no  suspire  Vd.  ó  me  pongo  á  llo- 
rar. Dígame  Vd.  como  debo  hablar,  respon- 
der, como  (se  le  cae  el  canastillo.)  ha  de  es- 
tar mi  semblante:  yo  egecutaré  enteramente 
lo  que   Vd.   rae   sugiera. 

Alb.  Señorita  mi  corazón  se  halla  tan  angustia- 
do que  no  sabría....  Vd.  ya  conoce  que  al  cum- 
plimiento de  nuestros  deseos  se  ofrecen  los 
mas  terribles  obstáculos.  ¿Cómo  permitiría  su 
padre  de  Vd.  que  tanto  aprecia  las  noblezas 
de  las  prosapias  que  su  hija  se  uniese  á  un 
hombre  como  yo  desprovisto  de  riquezas,  de 
hidalguía  y  de  empleos  ?  Y  por  otra  parte  si 
D.  Narciso  pide  la  mano  de  Vd.  ¿Cómo  osa- 
ría yo  que  tanto  le  debo  disputarle  la  pose- 
sión? 

Dor.  ¿Con  qué  ni  de  un  modo  ni  de  otro  pue- 
de ser  de  Vd.  ? 

ESCENA    XIII. 

Dichos  ,  D.  Narciso  por  el  fondo  los  vé  y  se  de- 
tiene   como   que    registra  las  plantas 
P  para  oirlos. 

Alb.  jOh!  no,  es  sobrado  cierto  que  yo  mismo 
la  debo  á  Vd.  aconsejar  que  olvide  un  desgra- 
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ciado  amor,  dejándome  entregado  á  mis  pesa- 
res, y  que  haga  feliz  á  un  íntimo  amigo  mió, 
que  aunque  mudamente  ,  me  está  pidiendo  to- 
dos los  esfuerzos  de  mi  generosidad. 

Dor.  ¡  Cruel  !  g  y  es  este  el  precioso  consejo  ? 

Alb.  |  Pues  qué  puede  Vd.  pretender  ? 

Dor.  Yo?  Me  hallo  dispuesta  á  decirle  á  mi  pa- 
dre, que  á  Vd.  tan  tolo  amo  ,  y  que  no  seré 
jamas  muger  de  otro  alguno. 

Alb.  ¿  Y  si  él   no  consiente  ? 

Dor.  Entonces....  pues  entonces....  ¿  y  qué  no 
podré  ser  de  Vd.  igualmente?  Estoy  pronta  á 
rechazar  abiertamente  cualquiera  otro  partido, 

Alb.  Pero  reflecsione  Vd.  que  casándose  conmigo 
por  ese  medio  ,  no  obtendría  la  aprobación  da 
las  gentes  honradas  y  sensatas;  que  se  ve- 
rá en  la  precisión  de  renunciar  á  todas  las 
comodidades  á  que  se  halla  acostumbrada:  que 
tal  vez  me  abandonará  mi  amigo,  y  que  todo 
el  fruto  de  mis  fatigas  y  sudores  apenas  al- 
canzará  para   un  mediano  pasar. 

Dor.  Con  que  yo  debo.... 

Alb.  Casarse  con  D.  Narciso,  si  pide  su  mano; 
y  crea  Vd.  que  al  cabo  serán  Vds.  ambos  fe- 
lices. 

Dor.  ¿Y  Vd.? 

Alb.  Yo  dejaré  la  casa  de  mi  amigo  ,  respetan- 
do mis  obligaciones. 

Dor.  \  Ingrato  í 

Alb.  Vamos  ,  prométame  Vd.  contenerse  de  mo- 
do que  nada   se  trasluzca  de  nuestra   pasión. 

Dor.  ¿Y  cómo  podré  yo    cumplirlo?  ¿Y  Vd.? 

Alb.  Aunque  me  cueste  la  vida  haré  este  esfuer- 
zo. A  Dios  Dorotea. 

Dor.  De  aquí  á  poco  nos  volveremos  á  ver.  (Suel- 
ve á  tomar  el  canastillo.) 
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Alb.  Si,  pero  como  si  jamas  nos  hubiésemo* 
visto. 

Dor,  Paciencia. 

Alb.  Un  beso  en  esa  mano.  (  Se  lo  da  casi  llo- 
rando.) 

Dor.  La  deja  Vd.  bañada  en  lagrimas. 

Alb.  No. 

Dor.  Si ;  véala  Vd. 

Alb.  ¡Cielo  santo.'  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  mia 
esta  adorada  mano  ? 

Dor.  ¿  Por  qué  todos  ,  todos  han  de  estar  con- 
tra nosotros  ? 

Alb.  Gente  viene   por  allí. 

Dor.  A  Dios  ,  á  Dios.  {Van  á  marcharse  por  el 
jardín  se  encuentran  con  Narciso.) 

Alb.  \  Oh  amigo  ! 

JVar.  Esta  Erix  mediterránea ,  lo  mismo  que 
todos  estos  arbustos  conviene  retirarlos  ya  en 
este  tiempo.  ¿  Qué   te  parece  Alberto? 

Alb.  Seguro  ;  yo  no  sé  lo  que  digo,    (ap.) 

Dor.  Voy  á  decírselo  al  jardinero. 

Nar.  Bien  hecho  ;  ¿pero  y  las  flores  que  Vd.  me 
prometió  ? 

Dor.  Aquí  las  tenéis. 

Nar.  Las  partiré  con  mi  amigo.... 
si  Vd.  no  lo  lleva  á  mal. 

Dor.  Nunca  sé  que  responder  á  este  hombre,  (ap.) 

Nar  j  Ola  !  aquí  viene  padre  con  mi  tia. 

Dor.  ¿  Aquella  vieja  es  su  tia  de  Vd.? 

Nar.  Tia  mia. 

Dor.  Pues  bien  tendré  el  gusto  de  conocerla. 
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ESCENA    XIV. 

/  4  Dichos  D,  Ilario  y  D,  Eugenia  vestida  con  ele- 
gancia y  afectación  llevará  parasol  y  etc. 


llar.  Señores  míos  ;  he  tenido  el  honor  de  en- 
contrar á  mi  señora  doña  Eugenia  que  ya  ve- 
nia á  favorecernos.  Hija  mia  esta  señora  es 
tia  paterna  de  D.  Narciso,  esposa  que  ha  sido 
en  primeras  nupcias,  de  D.  Pantaleon  de  Mon- 
tebajo  ,  hombre  de  elevados  cargos;  é  hijo  de 
un  caballero  muy  visible  de  Tendilla. 

Eug.  Y  me   quedé  viuda  de  tan  corta  edad. 

llar.  Es  cierto  ,  yo  no  tenia  mas  que  veinte  años 
cuando  tuve  el  honor  de  visitarla  á  Vd.  la  pri- 
mera vez. 

Eug.  Dejemos  esa   conversacion- 

Ilar.  También  conocí  después  á  D.  Rudesindo 
Tornabacas  ,  su  segundo  marido  de  Vd.,  hijo 
de  aquel  célebre  D.  Pascual  que  murió  tan 
gloriosamente  en  la  batalla  de  Almansa.  Do- 
rotea, hija,  besa   la   mano   á  esta  señora. 

Eug.  No  permitiré  yo  tal  cosa. 

llar.  Esto  es  un  acto  de  respeto  debido  á  las 
personas  de  la  edad  de  Vd. 

Eug.  Por  ese  lado  mucho  menos  :  señorita  déme 
Vd.  un  beso,  (resentida.) 

Dor.  Si  señora :  Puf  como  huele  á  (ap.)  bar- 
niz,        (escupiendo.) 

Eug.  ¡  Qué  tontuela  !  ¿  D.  Alberto  que  hace  Vd. 
de  bueno  ? 

Alb.  Hasta  ahora  me  he  estado  en    el  jardín. 

Nar.  Déjele  Vd.  que  por  ahora  está  todo  hecho 
un  naturalista. 
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llar.  Será  Vd.  dueño  de  volver  á  mi  jardín 
siempre  que  quiera. 

Alb.  Mueho  lo  agradezco. 

llar.  Veamos  si  nos  dan  de  comer,  {toca  la  cam- 
panilla, j 

ESCENA   XV.         rfZÉPy 
Dichos  D.   Eduardo  y  un  criado.   * 

Edu.  Amigos  ;  bien  venidos. 

llar.  Bien  venidos,  y  en  buena  hora.  La  comida. 

Edu.  Vamos,  vamos  que  ya  está   todo  listo. 

llar.  Señora  D.  Eugenia  ha'game  Vd.   el  favor. 

Eug.  Con  mucho  gusto.  No  quisiera  que  Alber- 
to ,  tuviese  zelos.  D.  Alberto  nosotros  va- 
mos  delante.         {marcha  con  Ilario.) 

Nar.  Voy  alia'....  pero  mientras  tanto  la  seño- 
rita.... Alberto  sírvela  tu  ,  que  ahora  vamos 
nosotros,  (se  prepara  á  dar  el  brazo  á  Do- 
rotea y  luego  la  suelta. 

Alb.  Pero  yo.... 

Nar.  Vamos  hombre  ,  no  quiero  que  la  histo- 
ria natural  te  haga  olvidar  las  obligaciones 
de  la  civilidad.  Señorita,  suplico  á  Vd.  reci- 
ba  sn  obsequio. 

Alb.  Parece  que  este  hombre  se  ha  empeñado 
en  atormentarme  y  (ap.)  con   todo  nada  sabe. 

Dor.  ¡Ay  !  que  placer  tan  nuevo  para  (ap.)  raí, 
el  hallarme   á  Vd.  tan  cercana. 

Alb.  Pluguiese  al  cielo  que  fuera  para  siem- 
pre, (marchan.) 
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ESCENA   XVI. 
Eduardo  y  Narciso. 

Edu.  ¿Vamos  has   hecho   algún   otro  descubri- 
miento ? 

Nar.  Y  de  importancia. 

Edu.  ¿  Has  vuelto  á  hablar  á  aquella  muchacha  ? 

Nar.  Un  poco. 

Edu.  | Y  estás  de  ella  contento? 

Nar.  Contentísimo. 

Edu.  ¿  Te  has   acabado  de  desengañar  ? 

Nar.  Y  aun   mas  ,    de   convencer. 

Edu.  ¿Con  qué    ya  estás  convencido? 

Nar.  Confieso  mi  error. 

Edu.  Pues  me  darás  publica  satisfacción.  Abrá- 
zame y   vamos. 

Nar,  Sigamos  un  poco   mas  esta  diversión. 


JF.  S. 


(So) 


ACTO    TERCERO. 


Salón  con  retratos  antiguos  etc.  de  familia ,  y 
también  muebles  antiguos. 


ESCENA    PRIMERA. 


D.  1 1 ario   y   D.  Eduardo. 

llar.  Aquí  estoy  para  cuanto  quieras  decirme. 
Edu.  Pronto    despacho.  Espero  que    no  tardara 
en  venir  á  pedirte  mi  sobrino  la  mano  de  üo- 

JllTuucho  me  alegraré  y  desde  ahora  se  la 
prometo. 

Edu    Pues  ahora  pensemos  en.... 

llar.  *Le  has  dicho  tii,  y  está  tu  sobrino  bien 
enterado  de  que  en  mi  familia  de  trefi  siglos  a 
esta  parte,  ninguno  de  la  línea  masculina  ,  ni 
de  la  femenina  ha  contraído  nnion  matrimo- 
nial que  desdiga  de  la  purísima  sangre  que 
corre  por   nuestras  venas  ? 

Edu.  Eso  ya  es  sabido ,  y  tu  ya  se  lo  has  dicho, 
hablemos  si  quieres  de....  , 

llar.  Solo  una  vez  y  hoy  mismo  hace  un  siglo, 
üna  vez  sola  por  el  costado  materno  (me  aver- 
oüenzode  pensarlo)  una  cierta  dona  Timo- 
fea  pudo  llegar  basta  olvidarse  de  su  espíen- 
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dor  casándose  muy  enamorada  con  un  comer- 
ciante. Mírala ,  mírala  allí  aquella  descono- 
cida. 

Edu.  Vamos  hombre. 

llar.  ¿  Pero  sabes  lo  que  he  hecho?  La  he  borrado 
con  toda  su  descendencia  en  mi  árbol  genea- 
lógico. 

Edu.  Volvamos  á  nuestro  asunto.  Es  necesario 
ahora  que    trates    que  tu  hija.... 

llar.  Ella*  ha  chupado  con  la  leche,  y  con  la 
educación   todo  mi  modo  de   pensar. 

Edu.  Lo  creo  muy  bien ;  pero  D.  Narciso  quie- 
re antes   saber.... 

llar.  Quedará  satisfecho ,  hablaré  con  Juana, 
Ola  i 

ESCENA    II. 

Dichos  y  Juana. 

Juan.  '¿  Señor  ? 

llar.  ¿  Tienes  presente  cuanto  te  dige  esta  ma- 
ñana ? 

Juan.  Muy  bien    me  acuerdo. 

llar.  Llegó"  el  tiempo  de    hablar   á  Dorotea. 

Juan.  ¡  A  y   Dios    mió  l  (#/>•) 

llar.  D.  Narciso  quiere    emparentar  conmigo. 

Juan.  ¡  Pobre    señorita!  (ap.) 

llar.  Dila  pues  á  mi  hija  que  se  le  tengo  des- 
tinado por  esposo. 

Juan.  Ya    entiendo. 

llar.  Dila  que  confie  en  mi  resolución  y  que 
yo  salgo  por  fiador  de  su   venidera    felicidad. 

Juan.  (  Famosa  fianza.  )  Cumpliré  lo  que  V.  S. 
manda....  pero.... 

llar.  ¿  Qué  ,  hay  algo  que  replicar  ? 
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Juan.  Nada  ;    pero  me   parece   que  V.  S.... 

llar.  Vete   y  haz    lo  qne   te    mando. 

Juan*  No  digo  mas.  Preparémonos  á  ver  correr 
lágrimas  ¡nocentes.  (ap.  y  marcha.) 

Edu.  Me  parece  á  la  verdad  que  tú  mismo  ó  yo 
á  lo  menos   debíamos    hablar.... 

llar.  Nada  de  eso.  Juana  es  muger  muy  pruden- 
te. Siempre  ha  servido  en  casas  ilustres  ,  y 
estoy  segiwo  que  desempeñará  mejor  que  na- 
die.... Mientras  tanto  voy  á  ver  si  "ese  maes- 
tro Zarandajas  ha  colocado  mi  escudo  de  ar- 
mas sobre  la  puerta :  al  momento  vuel- 
vo, (marcha.) 

Edu.  Ya  tengo  asegurada  la  felicidad  de  mi 
sobrino:  cuanto  me  lo  agradecerá:  volvamos 
á  buscarle. 

ESCENA    III. 

Dicho  y  Doña  Eugenia. 

Eug.  D*  Eduardo   celebro  hallarle    á    Vd.  solo. 

Edu.  Aquí  estoy  á   sus  órdenes. 

Eug.  Antes  de  hablarle  pido  á  Vd.  me  prometa 
secreto  y  ausilio. 

Edu.  Prometo   uno  y   otro. 

Eug.  ¿  No  ha  visto  Vd.  un  mozo  que  ha  unos 
meses  que   vive  en  casa? 

Edu.  Si  que  le  he  visto. 

Eug.  Pues  sepa  Vd.  que  está, enamorado  perdi- 
do   de    mí. 

Edu.  ¿Se  burla  Vd.   doña  Eugenia? 

Eug.  ¿Cómo  burlas?  Le  añado  á  Vd.  que  lo 
llegué  á  conocer  desde  los  primeros  dias  que 
vino  á  vivir  con  nosotros,  pero  que  entera- 
mente me  ha  sacado  de  dudas  una  carta  suya. 
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Bdu.  ¿  La  ha  embiado  á  Vd.   uní  carta  ? 

Bug.  No  me  la  remitid :  pero  él  acaso  hizo  que 
sin  conocimiento  suyo,  llegase  á  mis  manos. 
En  una  palabra  Sr.  D.  Eduardo  ,  no  quiero- 
vivir  mas  con  mi  sobrino  que  me  tiene  de- 
banados  los  sesos  con  sus  estra vagancias;  quie- 
ro casarme  y  ha  da  ser   con  D.   Alberto. 

Bdu.  ¿  Y  yo  en  eso  que  puedo  hacer  ? 

Eug.  Hablar  Vd.  mismo  á  Narciso  para  que 
no  nos   venga  suscitando  dificultades. 

Edu.  Estoy  seguro  de  que  por  su  parte  no  se 
hallará  la  menor  oposición. 

Eug,  Luego  querido  D.  Eduardo,  quisiera  que 
con  su  natural  resolución  da  Vd. ,  procurase 
despojar  á  Alberto  de  aquella  timidez  ,  que 
aun  no  le  ha  permitido  hacerme  patentes  con 
la  boca  sus   tiernos  pensamientos. 

Edu,  Lo  que  es  á  mi  sobrino  le  diré  cuanto  Vd. 
quiera  ;  pero  irle  yo  á  decir  á  D.  Alberto, 
con  quien  no  tengo  trato  de  confianza  ,  que 
Vd.  le  ama,  me  parece  un  poco.... 

Eug.  No  pretendo  yo  que  Vd.  vaya  á  decirle 
que  yo  estoy  enamorada  de  él ,  que  esto  seria 
aventurar  demasiado  mi  decoro  :  solo  deseo 
que  moviese  Vd.  con  él  la  conversación  sobre 
este  punto. 
Edu.  Vamos   por  servirla    á    Vd.    haré  lo   que 

guste. 
Bug.  Ay  querido  D.  Eduardo. 
Bdu.  Solo  si  ,  que  no   quisiera  lo  llevase   a  mal 

mi  Sobrino. 
Eug.  Eh  !  También  el  mismo,  el    gran    enemigo 
del  matrimonio  ,  empieza   á  aficionársele-  Fn 
una   palabra  ,   le  he  dejado  poco    ha  hablando 
á  solas    con    Dorotea. 
Edu.  ¿  De  veras  ?  {con  gozo.) 
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Eug.  Y  parecióme  que  se  iba  acalorando  la  con- 
versación, 

Edu.  Bendito  ,  bendito  sea  él. 

Eug.  ¿  Pues  qué  ?  D.  Eduardo ,  se  trata  por  ven- 
tura?.... 

Edw  Silencio  por  ahora. 

Eug.  Ya  me   lo  puede  Vd.  decir  en  confianza... 

Edu.  Pero  por  la  virgen ,  doña  Eugenia. 

Eug.  Vamos ,  vamos :  ya  lo  he  comprendido.  Se 
trata  de  bodas  entre  mi  sobrino  y  la  seño- 
rita.... 

Edu.  Al  principio  ni  venir  á  verla  quería,  pero 
yo  que  conozco  los  hombres....  por  último... 
cayó  en  el  lazo  el  señor  filósofo. 

Eug.  ¡  Qué  bueno  !    me   alegro  mucho. 

Edu.  \ Prudencia  por  amor  de  Dios! 

Eug.  Aquí  viene.  Era  el  rostro  se  le  conoce  la 
reciente  herida.  Que  ganas  me  da  de  reír. 

Edu.  La  pido  á  Vd.  doña  Eugenia....  y  si  Vd. 
quiere   que   hable   yo  luego  á  Narciso.... 

Eug.  Si,  si ,  hablele  Vd.  en  mi  presencia.  Aho- 
ra que  conozco  su  empeño  ,  no  tengo  para 
ello  la  menor   dificultad. 

Edu.  Bien  le  hablaré  ;  pero   encargo  á  Vd.... 

Eug.  ¡  Oh  !  soy    muger  muy    prudente. 

Edu.  Como  nos  hemos  de  reir  después  ,  como 
nos  hemos  de  reir. 

ESCENA    IV. 

Dichos  y  D.  Narciso. 

Nar.  ¿Está  por  aquí  Alberto? 

Edu.  No   le    hemos   visto. 

JVar.   Voy  á  esperarle  en  el   jardín. 

Edu.  Aguarda  un  rato  ,  que  doña  Eugenia  y  yo, 
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tenemos  que  hablarte  de  cosa  urgente. 

Nar.  Ya  oigo. 

Edu.  Tu  tia  no  quiere  vivir  contigo. 

Eug.  No  porque  yo  tenga  queja  de  tí  sobre  co- 
sa alguna. 

Nar.  Justamente  necesitaba  yo  ahora  aquella  ha- 
bitación. Mañana  la  presentaré  mis  cuentas, 
haré  que  la  entreguen  su  caudal ,  y  puuto  con- 
cluido, g  Se  ofrece  otra  cosa? 

Eug.  Siempre  con  filosófica  indiferencia. 

Edu.  No  es  eso  solo.  Doña  Eugenia  se  halla 
fastidiada  del  estado  de  viudez  y  desea  ca- 
sarse. 

Nar.  ¿  Por  tercera  vez  ? 

Eug.  Por  tercera  vez. 

Nar.  Sea  en   hora  buena. 

Edu.  Aun  hay  mas.  La  tia  quiere  llevarse  á  su 
esposo  á  vivir  consigo. 

Nar.  Perfectamente ,  esto   ya    debia  suponerse. 

Edu.  Pero  si  tií.... 

Nar.  ¿Qué,  quiere  acaso  que  yo  sea  el  para- 
ninfo ? 

Edu.  Dejémonos  de  burlas.  Si  el  esposo  fuese 
algún    amigo   tuyo  ? 

Nar.  Amigo  mió?...   en  verdad  que  no  caigo. 

Edu.  Escúchame,  hablemos  bajo.  Si  fuese  D.  Al- 
berto ? 

Nar.  ¿Alberto  su  esposo  ?  Ah  !  ah  !  ah  !  (riéndose.) 

Eug.  Pues  si  señor ,  Alberto  mi  esposo  ,  qué 
motivo  hay  para  tanta  risa  ?  Si  señor,  Alberto 
mi  esposo  ,  Alberto  que  está  perdido  por  mí. 

Nar.  ¿Alberto  la  ama  á  Vd.? 

Eug.  Y  con  un  afecto  y  una  ternura  la  mayor 
que    imaginarse   puede. 

Nar.  ¿  Y  Vd.  que  dice  á  esto  ,  tio  mió  :  Vd.  qu¿ 
tan  á  fondo  conoce  á  los  hombres  ? 


Edu.  No  hay  que  tener  la  menor  duda  en  cuan- 
to tu  tía  dice. 

Eug.  Y  no  debes  oponerte  á  sus  honestas  reso- 
luciones ,    con  que  asi....  f 

Nar.  Perdone  Vd.  tia ,  yo  no  puedo  creer.... 
mas   diría....  se    de   seguro.... 

Eug.  ¿Qué  puedes  tií  saber?  tu  quieres  que  (en- 
fadada) yo  haga  un  desatino;  convénzate  esa 
carta.  Una  carta  y  para  mí,  desengáñese  el 
señor  filósofo. 

Nar.  Ya  lo  entiendo;  un  borrador  de  carta  des- 
tinada para  Dorotea  :  vieja  mas  (ap.)  loca. 

Eug.  Con   que   podré.... 

Nar.  Hacer  cuanto  la  de  la  gana. 

Eug.  Yo  creo  que  en  este  mismo  momento  tam- 
bién tií  piensas....  todo  ,  todo  se  sabe  señor  fi- 
lósofo amigo  del  celibato.  Venga  Vd.  conmigo 
D.  Eduardo. 

Edu.  Si  he  de  hablar  á  D.  Alberto.... 

Eug.  Luego  volverá'  Vd. ;  pero  entretanto  dé- 
me su  brazo  porque  hay  una  escalera  incó- 
moda que  no  tiene  fin. 

Edu.  Allá  voy.  Sobrino,  D.  ílario  está  fuera  de 
si  de    regocijo  :    luego   hablaremos,  {marcha.) 

ESCENA    V. 

D.  Narciso. 

Nar.  Se  dará  cabeza  mas  destornillada?  Creer 
.  que  Alberto  esta  enamorado  de  ella?  Entre 
tanto  mi  pobre  amigo,  como  saldrá  de  este 
enredo  ?  Bien  merecía  que  yo  le  abandonase 
en  el ,  por  no  haber  usado  conmigo  de  sinceri- 
dad... pero  aquí  viene  ;  veamos  hasta  que  pun- 
to esfuerza  su  papei  de  novela. 


ñ 
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ESCENA    VI. 
Dicho  y  D,  Alberto, 


Alb.  ¡  Amigo ! 

Nar.  ¿  Dónde   diantres  has  estado  hasta  ahora  ? 

Alb,  He  ¡do  á  tomar  el   aire  al  jardín. 

Nar.  Como  que  te  veo  agitado. 

Alb.  Eh,   no. 

Nar,  ¿  Has   observado    alguna  otra   planta  ,  al- 
guna otra   flor  particular? 

Alb.  He  visto  á  la   verdad.... 

Nar.  ¿Has  visto  alguna  bel-Tá  dama? 

Alb.  ¿Qué   quieres  decirme? 

Nar.  |  Asi...  una  amarilis  ,  bella  dama  ,  de  co- 
lor brillante  ? 

Alb.  No  he  reparado.... 

Ar¿zr.  Ahora  pues  ,  hablemos  de  aquella  planta 
rarísima.... 

Alb.  ¿  De    cuál  ? 

Nar.  De  Dorotea. 

Alb.  Muy  bien. 

Nar.  En  suma  necesito  tu  consejo  :  ¿qué  te  pa- 
rece de  ella? 

Alb.  Me  parece  una  muchacha  dotada  de  mu- 
chas prendas. 

Nar.  También  me  lo  parece  á  mí :  y  en  con- 
fianza  ¿sabes   queme   gusta    mucho? 

Alb.  ¡  Dios    mío  !    bien    lo   creo. 

Nar.  Aquel  candor,  aquella  noble  ingenuidad... 

Alb.  Son  cualidades... 

Nar.  Que  rara  vez  se  encuentran ,  Dime  con 
toda  franqueza,  qué  pensaras  de  mísi  por 
causa  suya  me  separara  de  mi  primer  pro- 
pósito ? 
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Alb.  Ya  lo  había  yo  previsto.         (<*/>•) 

Nar.  ¿Te  causa  admiración rni  veleidad  no  es 
cierto  ? 

-¿//<&.  No,  al  contrario  la  encuentro  muy  racio- 
nal. 

Nar.  Que  quiere  decir  en  plata  :  que  tú  mismo 
me    aconsejas  la  pida  por  esposa. 

Alb.  Yo  no....  yo....  si.... 

Nar.  ¿No  te  entiendo  ,  si   6  no  ? 

Alb.  (  j  Qué  martirio  !  )  Si  ;  te  aconsejo  que 
con  ella  te  cases  ,  bien  seguro  de  que  causará 
tu   felicidad. 

Nar.  También  lo  creo  asi.  Su  padre  no  aguar- 
da mas  que  yo  se'ÍH  pida....  pero  quisiera  sa- 
ber antes  si  ella  gusta  de   mí ¿ qué  te  parece? 

Alb.  Td    debes   haber  conocido.... 

Nar.  Ella  es  tan  sencilla.  Tan  sencilla....  mi 
tio  me  asegura  que  no  sabe  ni  aun  que  cosa 
es  amor  :  ¿  Tú   que  juzgas  ? 

Alb.  Que  preguntas  unas  cosas.... 

Nar.  Tienes  razón  ,  conozco  mi  simpleza:  jqué 
diantres  has  de  saber  tú  de-  todo  esto  i  Pero 
la  dulcísima  lisonja  de  poder  llegar  á  poseer 
esta  joven  ,  me*  tiene  fuera   de    mí. 

Alb.  ¿  Diremos  que  ella  ha  flechado  profunda- 
mente  tu    corazón  ? 

Nar.  Di  profundisimamente  ,  y  si  anteriormente 
nada  bueno  echaba  de  ver  en  el  matrimonio, 
ahora  me  parece  que  hallarse  un  hombre  uni- 
do á  una  esposa  tierna,  bella,  y  sencilla  ,  es 
la  mayor  de  las   venturas. 

Alb.  Asi  debe  ser  seguramente. 

Nar.  Con  que  ya  que  á  mis  deseos  se  añade  tu 
aprobación  ,  voy    á   pedírsela  á  D.  Ilario. 

Alb.  |  Cómo  !    tan   pronto  ? 

Nar.  Si ,  quiero  dejar  este  asunto  concluido  án- 
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tes   de    volverme    á    casa.    Pobre    enamora- 
do.        (  ap,   marcha.) 

ESCENA    VII. 

Alb.  Ya  no  hay  remedio.  Ahora  es  necesario 
reunir  todos  los  esfuerzos  de  mi  razón  ,  y  que 
la  amistad  y  los  deberes  triunfen  completa- 
mente de  mi  amor.  Busquemos  á  Dorotea,  com- 
plétese la  obra  ,  animándola  de  nuevo  á  este 
paso,  y  bebamos  hasta  la  ultima  gota  de  este 
amargo  cáliz. 

ESCENA    VIII. 


i 


Bicho  y   D.  Eduardo, 


du,  j  Qué  vieja  tan  fastidiosa.'  Chiton  que  es- 
tá aquí  el   apasionado. 

Alb,  Señor  D.  Eduardo. 

Edu,  f.Oh  í  Señor  D.  Albqrto  !  ¿  Qué  es  eso  es- 
tá Vd.  triste  ? 

Alb.  Soy  de  naturaleza  poco  propensa  á  la  ale- 
gría. 

Edu,  Voto  ai  chápiro  que  cuando  yo  era  de  su 
edad  ya  se  las  apostaba  á  cualquiera  que  se 
empeñase   en  ponerme  de  mal   humor. 

Alb,  ¡Dichoso  genio  1  no  todos  pueden  parecerse 
á  Vd. 

Edu,  Venga  Vd.  acá  señor  hombre  encogido! 
Todo  lo  sé  ,  y  portanto  es  inútil  esconderme 
la  verdad. 

Alb.  i  Infeliz  de  mil         (ap.) 

Edu,  Vd.  teme  que  el  asunto  no  llegue  á  buen 
término  ¿no  es  verdad? 

Alb,  Pero  como  habla  asi  este  hombre  ?  (ap.) 
Señor  Vd.   interpreta.... 
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Edu.  ¡Qué  interpretar!  hablemos  clarito  y  sin 
misterio.  Lo  que  Vd.  teme  mas  que  todo,  es 
que  se  atraviesen  obstáculos  á  su  amor  por 
parte   de  mi  sobrino  ?  eh  .' 

Alb.  Yo.... 

Edu.  Esta  reserva  es  muy  laudable;  pero  puedo 
á  Vd.  asegurarle  que  con  él  la  cosa  está  alla- 
nada y  consentida. 

Alb.  j  Cómo  .'    ¿  Consentida  ?  ¿  Qué  dice  Vd.  ? 

Edu.  En  cuanto  á  ella  ya  saben  todos  que  está 
enamorada  de  Vd.  á  lo  sumo. 

Alb.  ¡Ahí  Vd.  me  vuelve  la  vida  ¿qué  impor- 
ta esconder  un  fuego  que  me  consume  ,  Vd. 
sabe  mejor  que  yo  lo  que  es  la  fatalidad  de 
esta  pasión.... 

Edu.  Oh  si  ,  si ,  también  anduve  yo  por  esa  sen- 
da ;  pero  hablando  verdad  tenia  mas  juicio 
que   Vd. 

Alb.  3  Qué  quiere  Vd.  ?  me  sedujo  la  ocasión; 
pero  puedo  asegurarle  que  ni  siquiera  de  un 
acento  mío   tengo  que  arrepentirme. 

Edu.  Ya  pero  aquella    cartita. 

Alb.  ¡Cómo!  también  sabe  Vd.  eso? 

Edu.  Si  ella  misma  me  lo  ha  contado. 

Alb.  ¿  Y   mi  amigo  que  dice? 

Edu.  En  nada  se  opone  ,  como  no  vivan  Vds. 
en  su   casa. 

Alb.  Ya  sé  como  él  piensa  sobre  este  punto  y 
respecto  sus  voluntades:  pero  si  Vd.  le  hu- 
biera oido   poco  ha.... 

Edu.  Ya ,  ya   me  lo  imagino. 

Alb.  Parecía.... 

Edu.  Que  pensaba  mas  en  sí  que  no  en  Vd.¿no 
es  así? 

Alb.  Cabalmente:  pero....  hasta  ahora  no  me  ha 
asegurado  Vd.    por   el  lado  mas  importante  : 


su  padre.... 

Edu.  ¿  El  padre  de  quien  ? 

Alb.  El  de  la  señora  doña  Dorotea. 

Edu.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  en  esto  el  padre  de 
Dorotea  ? 

Alb.  ¿  Qué  tiene  que  ver  pregunta  Vd.  ?  ¿  Pues 
sin  el  conseinimiento  del  padre  de  Dorotea; 
podré  yo  esperar?.... 

Edu.  ¿  El  qué  ?  ¿  Como  ?  ¿  Qué  es  lo  que  Vd.  di- 
ce ?  (Alterado  después  de  un  rato  de  reflec- 
cion.)  ¿Enamorado  Vd.  de  Dorotea? 

Alb.  \  Cielos  !  ¿  Pues  de  quien  me  habla  Vd  ? 

Edu.  Yo  hablaba  de  doña  Eugenia.  Con  que  en- 
tre Dorotea  y  Vd.... 

Alb.  íQué  he  hecho  yo  l  ¡  Qué  incauto  (ap.)  he 
sido  I  Ah    señor  perdone  Vd.... 

Edu.  No  hay  perdón,  esta  es  una  felonía,  todo 
lo  sabrá  D.  Ilario. 

Alb.  Pero  por  piedad  escuche  Vd.  antes. 

Edu.  Nada  quiero  escuchar  ,  voy  á   buscarle. 

ESCENA    IX. 
Dichos  ,  Dorotea  ,  Juana. 

Dor.  Señor  D.  Eduardo  ? 

Edu.  Venga  Vd.  acá  ,  la  inocentita  de  las  torto- 
lillas. 

Dor.  ¿  Qué  hay  ? 

Juan.  ¿Qué  hay  de  nuevo?   (ap.  á  Alb.) 

Alb.  Yo  mismo  me  he  vendido  :  Dorotea  mía 
todo  se  ha   descubierto. 

Edu.  ¿  Como  podría  Vd.  imaginarse  que  yo  ha- 
blase á  Vd.  de  esta  señorita,  sabiendo  mis 
empeños   con  mi  sobrino  ? 

Alb.  3  Y  cdmo ,  pregunto  yo  también  pudo   su- 
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poner   que   yo  estuviese    enamorado    de    una 
vieja. 

Edu.  Calle  Vd.  por  S.  Pedro,  que  no  nos  oiga 
nadie  ¿qué  dirá  D.  Iiario  ?  qué  dirá  mi  sobrino? 
qué  dirá  doña  Eugenia? 

Alb.  Por  nada  de  eso  tenga  Vd.  pesadumbre. 

Edu.  ¿Pero  cómo  ? 

Alb.  Yo  soy  hombre  de  honor  y  esta  señorita 
se  casará  con  su   sobrino. 

Edu,  Vd.  dice  que....  ¿  y  lo  dice  de  veras  ?  Ven- 
ga acá  y  hablemos  bajo  ;  Juana  escucha  si  al- 
guno viene.  {Juana  va  hacia  la   entrada.) 

Alb.  Si  señor  ,  debo  hacer  este  sacrificio  ¿  Pero 
me  da  Vd.  su  palabra  de  hombre  de  honor  de 
guardar  silencio  sobre   todo  este   asunto? 

Edu.  Si  ,  si  ,  y  Vd.  se  casará  con  doña  Eugenia? 

Alb.  ¿  Se  burla  Vd.  ?  Yo  casarme  con  esa  vieja  ? 

Edu.  Chito,  chito,  por  amor  de  Dios:  vamos  pon- 
ga Vd.  el  colmo  á  su  generosa  resolución,  y 
vayase  á  lo  menos  hasta  quedar  concluidos  los 
conciertos  con  la   señorita. 

Alb.  También  cumpliré  en   esto  lo  que  Vd.  de 
sea. 

Edu.  Bueno  ¿  Y  si  Vd.  quisiera  volverse  á  la 
ciudad  ? 

Alb.  Eso  no  puede  ser  porque  tengo  que  aguar- 
dar á  mi  amigo. 

Edu.  Bien:  pero  retírese   Vd. 

Juan.  Allí  hay  un  rincón  desde  donde  lo  podrá 
Vd.   ver  todo,  y  quien  sabe?.... 

Edu.  j  Cuidado! 

Alb.  Soy   hombre  de    honor  \  Dorotea  mia ! 

Dor.  \  Mi   querido   Alberto  ! 

Edu.  Vamos  ,   basta. 

/¡Ib.  Ya  no  serás  mia. 

Dor.  Yo  moriré  de  dolor. 


,\ 
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Edu,  Pero  por  las  llagas  de  S.  Francisco  l    Ven 

tú   también  y   ayúdame  Juana. 
Juan,  No  ,  la  centinela  no   debe    abandonar    su 

puesto ;  que  vienen,   que    vienen   desdichada 

de  mí !         (ap,    marchan  los  tres,) 
Edu,  ¡  Gracias  á  Dios  l   Guarda   si    se    hubiesen 

hallado  ahora  aquí.'  Si  esto  se  puede    ajustar 

será  un  prodigio. 


í 


ESCENA    X. 
Dicho  D,  llar io  y  D,  Narciso, 


llar.  Conque  desde  ahora  ya  puedo  llamarle 
á    Vd.  mi  yerno. 

Nar,  Siempre  bajo  Ja  condición.... 

llar,  Pero  esto,  perdone  Vd.  señor  D.  Narciso, 
es  ya  demasiada  desconfianza  de  mí  y  de  mi 
hija. 

Nar,  Estas  dudas,  no  deben  á  Vd.  ofenderle: 
son  una  precaución. 

llar.  Aquí  está  su  tio  de  Vd.  el  mas  íntimo  ami- 
go mió,  y  de  toda  mi  familia.  El  podrá  decir- 
le á  Vd.  con  que  rigor  he  criado  á  mi  hija 
y  si  es  posible  que  amor  alguno  haya  tenido 
entrada  en  su  pecho.  Habla  Eduardo  ,  respon- 
de tú    por  mí. 

Ed.  Yo  estoy  tan  desconcertado  que  no  se  (ap.) 
qué  diablos  le  diga!  Si;  es  muy  cierto...  Eso 
ya  se  lo  tengo  yo  dicho  muchas  veces.... 

Nar,  Que  quiere  Vd.  yo  desearia  oirlo  de  la 
boca    de  la  misma  señorita. 

llar.  Si  otro  que  el  señor  D.  Narciso  hubiese 
podido  dudar  de  mi  palabra  ,  lo  tendría  por 
ofensa,  pero  se  que  á  un  filósofo  es  preciso  de- 
simularle  algo,  quiero  dejar  á  V.  satisfecho  Ola! 


ESCENA    XI. 

Dichos  y  Juana, 

Juan,  ¿Señor? 

llar.  Llama  a   mi  hija. 

Juan.  Voy  allá. 

llar.  Ven   tú  con  ella. 

Juan.  Muy  bien.  Salga  lo  que  saliere  un  (  ap.) 
mes  ha  que  no  me  hallaba  en  esta  casa,  (mar- 
cha.) 

llar.  Señor  D.  Narciso  yo  le  aseguro  á  Vd.  á 
fe  de  Carrera  ,  que  mi  hija  no  se  ha  entretenido 
en  otra  cosa  que  en  sus  arbustos,  sus  flores,  y 
sus  tortolillas  ,  á  Vd.  es  á  quien  estaba  reserva- 
do el  encender  la  primera  llama  en  su  inocente 
corazón:  ¿qué   dices   de   esto  Eduardo? 

Edu.  Eli....  yo  nada  digo.  Si  á  lo  menos  tuviese 
{ap.)    prudencia  aquella  desdichada  ! 

Nar.  Mil  veces  me  ha  repetido  el  tio  lo  que  á 
Vd.  ahora   le   oigo. 

llar.  Y  este  conoce  el  mundo  ,  conoce  los  hom- 
bres. 

Edu.  Demasiado  los   conozco,    (ap.) 

Nar.  Aquí  viene  mi   señora    tia. 


ESCENA    XII.      * 


Dichos  y  Doña  Eugenia. 

llar.  Mi  señora  doña  Eugenia ,  estoy  en  la  obli- 
gación de  participar  á  Vd.  como  el  señor  D. 
Narciso  su  sobrino,  me  ha  hecho  la  honra 
de  pedir  la  mano  de  mi  hija  Dorotea. 

Eug.  Señor  D.  Ilario ,  también  yo  debo  darle  á 
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Vd»  parle  de  otra  boda ,   concertada    también 
por  mediación  del  bondadoso  D.  Eduardo. 

Edu.  ¡Pobre  de  mil  Puñaladas  (ap.)  por  todos 
lados. 

Eug.  Ahorrando  palabras.  D.  Alberto  ha  pedi- 
do mi  mano. 

llar.  Cómo  ?  Aquel  buen  mozo  que  (sorpresa) 
ha  venido  con  D.   Narciso? 

Eug.  El  mismo. 

llar.   ¿Es  noble? 

Nar.  Noble  no  ,  pero  si  de  familia  muy  honrada. 

Eug.  Es  hijo  de  un  comerciante,  pero  e«to  no 
importa. 

llar.  Oyes  amigo  ,  esta  afinidad  no  me  gusta; 
pero  doña  Eugenia  es  vieja  y  no  podrá  tener 
resultas,  (ap.) 

Edu.  A  cada  palabra  me  acomete  ( ap.)  una  con- 
goja. 

Eug.  ¿  Pero  adonde  se  ha  ido  D.  Alberto?  ¿  Le 
habló  Vd.    D.  Eduardo? 

Edu.  Si  señora....  estará  en  el  jardin....  ya  ven- 
drá.... hablaremos. 

Eug.  Embiémosle  á   buscar. 

llar.  Ahora,  ahora  embiaremos  ;  mientras  tan- 
to aquí  está    mi  hija. 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  Dorotea  y  Juana. 

Dor.  ,•  Ay  Juana  mia  1  Las  rodillas  me  tiemblan 

y  me  va  faltando  la  respiración. 
Juan.  Animo  y  gobernarse  como  la  tengo  á  Vd, 

dicho. 
llar.  Ven  ,  arrímate  hija. 
Nar.  ;  Pobre  niña!     (ap.). 

F.S.  $ 
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Jlar.  Ahora  verás  que  soy  hombre  de  palabra. 
El  Sr.  D.  Narciso  Arasil  de  la  Lagaña  ,  me 
ha  pedido  tu  mano  y  yo  se  la  he  concedido 
con  la  mayor  satisfacción  ,  y  aquí  te  presento 
tu  esposo. 

Nar.  Acuérdese  Vd.,.. 

llar.  Soy  hombre  de    pa!  comenta 

Dorotea  ? 

Dor.  ;  Cielo  santo  .'  Si   señor. 

llar.  ¿Le  basta  á  Vd.  Sr.  D.  Narciso? 

Nar.   Pero  qué.... 

llar.  Ya  estoy  en  ello.  Hija  mia  ,  D.  Narciso 
manifiesta  con  respecto  á  tí  un  esceso  de  pru- 
dente reserva  que  no  por  eso  deDe  disminuir 
tu  estimación  y  afecto  por  él.  Desea  oir  de  tu 
misma  boca  lo  que  yo  le  he  asegurado  :  quie- 
ro decir,  que  tu  corazón  fuera  de  los  senti- 
mientos que  tienes  hacia  tu  padre  ,  no  ha  es- 
perimentado  inclinación....  esto  es.,.,  alguna 
ternura....  ó  afecto  de  otra  especie....  ea  pues 
responde, 

Edu.  Diga  Vd.    que  no. 

Dor.  No  señor. 

Edu.  Respiremos.         (#/>•) 

llar.  ¿Está  Vd.  convencido  ? 

Nar.  Aun   no. 

llar.  Eduardo  ,  Eduardo. 

Eug.  Si  mi  sobrino  ,    nunca  cree   nada. 

Edu.  ¿Pero  Narciso  ,    no  te  basta? 

Nar.  No  señor,   no  me   basta. 
.Jlar.  Dorotea  ,  dame  acá  tu  mano. 
-Eug.  Aquí  está. 

Jlar.  Señor  D.  Narciso  venga  la  de  Vd. 
Juan.  ¡  Ah  señor  !  tenga  Vd.  piedad,  (ap.  á  Nar.) 

Nar.  Despacio.  Señorita  al  hacerme  Vd.  el  don 
de  su  apreciable  mano,  la  acompañan  los  sen- 
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timientos  del  corazón?  Ningún  recelo  debe 
tener  para  hablar  claro.  Piense  Vd.  solo  en 
que  yo  no  quiero  .cer  engañado,  y  que  se  tra- 
ta de  Vd.  y  de  su  futura  felicidad  ,  y  respon- 
da con  toda  libertad  y  franqueza.  Conque  va- 
mos, si  a  su  corazón  de  Vd.  nada  le  remuer- 
de, si  ningún  otro  objeto  le  tiene  preocupa- 
do, aquí  eítá  mi  mano  ,  venga  la  de  Vd.  y 
somos  marido  y   muger. 

llar.  Vaya  bija. 

Dor.  Si....  somos....  aquí  está...,  (balbuciente.) 
mi  mano....  j  Dios  mió!  Quién  me  socorre? 
yo    muero.  (Se  desmaya.) 

llar.  fAy  de  mí  infeliz!  Socórrala  Vd.  doña  Eu- 
genia. Vete  tu  y  trae  agua  de  azhar  y  la 
de  la  reina  de  Hungria. 

Juan.  Al  instante.  Señor  D.  Narciso,  (marcha 
y  bajo  al  irse.) 

Nar.  Ya  estoy. 

llar.  Vd.  me  perdonará  señor  D.  Narciso  ;  pero 
las  muchachas  tímidas,,  y  bien  educadas  me- 
recen otros  miramientos. 

Nar.  Lo  he   sentido    infinito  ,    pero    no   soy    yo 

quien  tiene  la   mayor  culp*. 

^yEug.  El  corazón  la  palpita  fuertemente  y  tiene 

jlV  el  corsé   tan  ajustado  que   es   preciso  aflojarle 

/r?     Para  °,ue  respire  con  libertad. \\ Juana  vuelve 

ToTz  unos  pemitos ,  doña  Eugenia    la  afloja    el 

corsé  y  caen   unos   billetes   que  liarlo  recoge 

con  precipitación.  ) 

llar.  ¿  Qué  papeles  son  estos  ? 

Juan.  Vengan   acá  serán  de  cuentas. 

llar.  Quiero  verlos  ,  tu  cuida  de  la  chica. 

Edu.  Algún  nuevo    enredo,  (ap.) 

Juan.  Ni  aun  del   corsé    debe    (ap.)   una  fiarse. 

llar.  ,,  \  Qué  amables  llegaron  á  mis  (lee)  ma- 
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59  nos  sus  renglones  de  Vd.  Yo  la  adoro  Do- 
rotea." ¡  Cielo  santo!  ¿  quién  firma  ?  M  Su  tier- 
í>  no  amante,  Alberto."  y  esta  es  otra?  las 
manos  me  tiemblan.  w  Ayer  no  me  atreví  á 
w  echar  á  Vd.  ningún  papel  porque  esa  vieja 
«de  su  Aya  me  estaba   acechando." 

Juan.  Fortuna  que  yo   no  me  hallaba  aquí  (ap.) 

/lar.  ¿  Y  estos  otros  ?  todos  de  la  misma  letra... 
yo  sudo...  pero  como  tú,  Juana.... 

Juan.  Señor,  mire  V.  S.  que  yo  no  soy  la  Aya 
vieja. 

llar.  Pero  quien  es,  quien  el  infame  seductor  de 
la  inocencia  ? 

Nar.  Conténgase  Vd.,  es  un  hombre  honrado  y 
amigo  mío.    (Con  entereza.) 

llar.  ¿  Qué  ,  seria  aquel  joven  que  ha  venido  con 
Vd.? 

Nar.  El  mismo ;  tía  hágame  Vd.  el  favor  de 
aquel  borrador  de  carta. 

Eug.   Tómale   para    que  te  confundas. 

Nar.  Ahora  verán  Vds.,  sino  es  de  la  misma  le- 
tra,   (los  confrontan.) 

Eug.  ;  Desdichada  de  mí.'   he  sido  engañada, 

Nar.  Si,   por  el  amor  propio,  no    por   Alberto. 

llar.  ¿  Donde  se  halla  ese  hombre?  Voy  á  que 
le   echen  de  casa  mis  criados. 

Nar.  Muy  bien  hecho  :  échele  Vd.  de  casa  ,  sea 
inecsorable  mas  que  se  le  muera  Ja  hija  ante 
sus  ojos  en  honor  de  sus  antepasados ;  de 
este  modo  quedará  (  Con  tono  airado.)  remata- 
do el   árbol  genealógico. 

Juan.  Constancia  señorita.  ¡Ay  Dios  mió!  Le 
vari  faltando    los  sentidos. 

llar.  Pronto  que  venga  un  médico. 

Nar.  Ya   no  es    tiempo.  . 

/lar.  ¿  Cómo  ? 


Nar.  Obsérvela  Vd....  obsérvela  Vd....  ya  esta 
con  convulsiones.  Solo  queda  un  remedio.  Yo 
no  respondo  del  écsito  ;  pero  podemos  pro- 
bar. (Hace  señas  á  Juana  para  que  llame  á 
Alberto.} 

llar.  ¡  Qué  es  lo  que  veo  !  Ha  hecho  Vd.  llamar 
á  ese  hombre  indigno  ?  (  Colérico  hacia  á  Al- 
berto que  entra  con  Juana.) 

Eug.  Traidor?...  No  puedo  sufrir  su  vista,  (mar- 
cha.) 

Nar.  El  lance  es  apurado  Señor  D.  Ilario;  con- 
téngase Vd.  por   un  rato... 

Alb.  Señor. 

Nar.  Ven  acá  Alberto. 

jílb.  •  Santo  Dios  qué  veo  I  (por  el  estado  de 
Dorotea.) 

llar.  Vd.   es  el  funesto  motivo. 

Alb.  \kh  señor  ! 

Nar.  Si  tú  eres  el  funesto  motivo  de  todos 
estos  trastornos  :  y  su  bondadoso  padre... 
á  quien  he  hecho  conocer  los  nobles  y  ge- 
nerosos sentimientos  de  tu  alma,  antes  que 
ver  muerta  á  su  hija  ,  se  hace  el  magnánimo 
esfuerzo  de  concedértela  por  esposa.  (Ilario 
quiere  hablar  pero  Nar.  esforzando  la  voz  no 
se  lo  permite.) 

llar.  ¿Como  ?  ¿Cómo? 

Nar.  Pero  con  pacto  de  que  en  breve  has  de 
conseguir    un   empleo  de    parte   del  ministro. 

llar.  ¿  Con  qué  ? 

~4lb.  Si  señor,  yo  amaba  á  su  hija  de  Vd.  sin  sa- 
ber si  era  noble  ni   rica. 

lia.  Esa  disculpa  no.... 

Nar.  Esa  disculpa  de  nada  sirve.  El  Sr.  D.  Ila- 
rio tiene  razón:  no  debe  manchar  los  pergami- 
nos; y  si  no  fuera  por  lo  urgente  de  este  lance, 


yo  mismo  le  disuadiría  de  que  tomase  este 
partido. 

llar,  Pero  ni  ahora  si  pudiera... 

Nar,   Ahora  no  puede  ser    menos. 

llar.  Es  preciso  ceder  ,  ya  lo    veo. 

Juan*  Como  que  veo  que  va  volviendo  la  seño- 
rita. 

Nar.  Mire  Vd.  si  decia  yo  bien :  el  pulso  va 
tomando  su  natural  movimiento. 

llar.  Hija    bribona.         (Dorotea    va  volviendo,) 

Nar.   Ahora  no  hay  que    mortificarla. 

llar.  Con  que  su  padre  de  Vd.  era  negociante 
(  á  Alberto  con  dolor,) 

Alb,  Ya  lo  sabe  Vd.... 

Edu.  Hoy  hace  un  siglo  qut  aquella  señora  man- 
chó' los  pergaminos  de  tu  familia  casándose 
con  otro   comerciante. 

llar,  Y  su  abuelo  quien  diablos  sabe  lo  que  se- 
ria.... 

Alb,  Mi  abuelo  señor  fue  capitán  de  infante- 
ría y  murió  gloriosamente  en  la  batalla  de 
Plasencia. 

llar,  ¿Tiene  Vi.  documentos? 

Alb,  Si  señor    Jos   he    conservado. 

llar.    Quiero    yo   mismo    verlos. 

Nar,  Mire  Vd.  su  señorita  Dorotea  ,  que  vuel- 
ve hacia  Vd.  sus   fieles    é    inocentes  miradas  ? 

Dor,  Querido  padre.  (  Pausa  mientras  Dorotea 
reconoce  á  su  padre  y  demás  y  se  levantar) 

llar.  Bien  merecías....  (  Dorotea  se  v:i  á  arro- 
dillar  y  la  sostienen.) 

Nar,  Por  amor  de  Dios  que.  tema  Vd.  la  re- 
caída. A  lo  hecho  pecho  ;  permita  que  se  den 
las  manos. 

llar,  ¿  Y  el   empleo  ? 

Nar.  Eso  corre   por   mi  cuenta. 
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llar,  ¿Y  los  documentos?        (á  Alberto.)      ^—-¿7/ 
Alb.  Los  tendrá  Vd.   mañana   mismo. 
llar,   ¡  Paciencia !    no   todo    se    ha    perdido.    El      ' 
cielo  os   bendiga. 

Dor.  ¡  Bienhechor  mió !  )  Los  dos  á  narciso  be- 
\  sándole  la  mano  y  ar- 

Alb.  ¡  Alma  celeste! ^  rojándose  á  sus  pies. 

Nar,  Señorita,  una  falta  de  ingenuidad  en  Vds., 
ha  estado  para  causar  muchas  desdichas ;  sirva 
de  ejemplo. 

Alb.  Por  no  darte  lugar  á  tan  justas  reconven- 
ciones; no    te  pido  perdón. 

Nar.  Señor  tio  ,  profundo  conocedor  del  géne- 
ro  humano  :  vengan  mis    veinte  onzas. 

Edu.  Y  tienes  razón  ,  soy  un  bestia  ,  te  paga- 
ré la  apuesta. 

llar.  Y  Vd.  D.    Narciso.... 

Nar.  Yov  quedo  sobradamente  recompensado  coa 
el  gusto  de  haber  hecho  felices  á  vuestra  hija 
y  á  mi  amigo:  Tio  mió,  renuevo  mi  antiguo  pro- 
pósito: no  por  enemigo  del  matrimonio,  sino 
por  el  terror  que  me  causa  la  dificultad  de  la 
elección:  Vds.  me  tendrán  por  ridículo,  otros 
me  llamarán  pretendido  filosofo  ;  pero  yo  diré 
con  la  Bruyer:  pocos  maridos  hay  que  no  les 
pese  una  vez  al  dia  el  haberse  casado  ,  y 
poquísimos  los  que  no  miran  con  envidia  la 
vida  de  un  soltero. 
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FIN. 


En  la  misma  librería  se  encuentran  las  siguien» 
tes, 

Abelino  ó*   el  Gran   Bandido. 

Novia  Tapada  ó  para  servirte  me  caso. 

Escuela  de  los    Maridos.  (Moratin.) 

Lo  que  son  Mugeres. 

El  Contumaz  ó  sea  el  Desafio  y  el   Uniforme. 

Los  dos  Ingleses. 

El  Expósito  Ilustre.  (Zelmiro.) 

Médico  á    Palos.    (Moratin.) 

El  Café.  (Moratin.) 

Cabeza  de  Bronce  6  el  Desertor  üngaro. 

Capilla  de  Glesstorn  ó*  sea  el  Sueño. 

Dama  Colérica. 

Duque  de   Viseo. 

Dia  dos  de  Mayo. 

Jueces    Francos. 

Enterrada   en    Vida. 

Edipo.  Tragedia. 

Morayma.  Tragedia. 

Madre  descuidada  ó   Efectos  del  mal   ejemplo. 

Heredera  Astuta. 

Treinta  años    ó*    Vida   de  un  Jugador. 

Imperio  de   Ja  Verdad  ó  el  Sepulturero. 

Llave  Falsa  ó  sea  los  Dos  Hijos. 

Ótelo  ó  el    Moro  de  Venecia. 

Romeo    y  Julieta. 
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Valencia  :    Imprenta   de  José  Gimeno , 
frente   al  Migúele  te.    1823. 

Donde  se  hallará  esta  y  otras  nuevas  y  anti- 
^     guas,  é  igualmente  un  surtido  completo 
de  saínetes. 


PERSONAS. 

El  Emperador. 
Wilson. 
Jacobo. 
El  Conde. 
El  Duque. 
Margarita. 
Julio. 
Genaro. 
Loston. 

El  Gobernador. 
Un  oficial. 
Criados,  Ministros  y  Soldados, 


ACTO   PRIMERO. 

Casa  de  Julio:  en  una  habitación  que  tendrá  tres 
puertas  :  una  en  el  foro  cerrada  que  d  su  tiempo 
la  abren ,  otra  que  figura  comunicar  lo  interior 
de  la  casa  d  la  izquierda  ,  y  la  otra  para  demos* 
trar  las  entradas  y  salidas  d  la  calle  por  la  de- 
recha. 

ESCENA  PRIMERA. 

cinaro  t  julio  ,  este  con  una  cestilla  cubierta  con, 
una  tohalla. 

Jul.   vJTenaro? 

Gen.  Padre  mió. 

Jul.  Ya  que  han  partido  los  labradores  á  las  eras, 
vamos  nosotros  á  ver  como  ha  pasado  la  noche 
la  hortelana,  y  á  llevarla  nuestro  socorro:  bien 
sabes  cuanto  la  debes. 

Gen  Sé  qne  á*  usted  y  á  el!a  les  soy  dendor  de  mi 
existencia....  Cuando  al  ver  la  primera  luz  del 
día  me  abandonaron  los  ingratos  autores  de  mi 
▼ida,  usted  me  acogió  con  afecto  de  padre,  y  ella... 

Jul.  Poso  en  tus  labios  el  primer  alimento  de  la 
criatura,  y  con  desvelos  maternales  cuidó  de 
tu  niñez. 

Gen.  Deuda  á  que  siempre  me  confesare*  obliga* 
do.  (enternecido,) 

Jul.   Pero  i  que  vienen  esas  lagrimas? 

Gen.  Quien  no  las  vertería  en  mi  infeliz  estado! 

Jul.  I  o  felice? 

Gen.  l'uede  negarse  que  me  hallo  en  el  mas  de- 
plorable ?  se  os  oculta  la  afrenta  que  me  cubre; 
obscurecido  en  la  soledad,  hijo  solo  de  mis  o- 
bras,  y  privado  de  dar  el  dulce  nombre  de  pa- 
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dres  á  los  que  fueron  mios  ?  Oh!  que  terrible, 
que  dolorosa  es  mi  orfandad  ! 

Jul.  Que  es  eso  de  orfandad?  Genaro,  te  atreve* 
ras  á  desconocerme?  No  soy  yo  tu  amante  pa- 
dre ?  No  me  glorío  de  tenerte  por  hijo?  No  te 
he  reconocido  como  tal? 

Gen.  Ah  señor,...  (arrimando  la  mano  de  Julio  d 
su  pecho. ) 

Jul.  Estás  empeñado  en  afligirte  y  afligirme.  No 
harás  por  mi  un  esfuerzo  sobre  tu  corazón  con* 
formándote  á  los  decretos  del  cielo? 

./?cn.  Si  por  usted  no  fuera,  mis  tristes  reflexio- 
nes me  hubieran  ya  arrastrado  al  estremo  de  la 
desesperación. 

Jul.  Cuanto  me  pesa  haberte  revelado  tu  origen  ! 
Temí  perder  la  vida  en  mi  peligrosa  enferme- 
dad ;  que  con  motivo  menos  peligroso  jamás.... 
pero  dejemos  estas  tristes  ideas.  Repetidas  ve- 
ces te  he  dicho  que  nosotros  hemos  nacido  en 
una  esfera  donde  el   honor  y  distintivo  á  que 
podemos  aspirar,   es  al   renombre  de  virtuo- 
sos.... Las  buenas  acciones  nos  han  de  distinguir 
y  engrandecer,  no  ios  heroicos  hechos  hereda- 
dos,  pero  acaso  no  merecidos...  £1  que  ha  de 
ilustrarse  con  las  virtudes  de  otros,   sienta  en 
buen  hora  la  obscuridad  de  un  solo  vastago  del 
trono  de  su  progenie  ;    pero  nosotros  hijos  de 
nuestra  misma  virtud  ,    presentemos  á  vista  del 
universo  un  proceder  íntegro,  arreglado  á  las 
leyes  del  cielo  y  de  los  honores,  para  hacer  un 
patrimonio  de  nobleza  entre  los  buenos- 
Cera.  Todas  esas  prudentes  reflexiones  no  bastan 
á  desterrar  de  mi  pecho  la  acerba   pena  que  me 
devora....   Padre....  Padre  mío:  dos  felicidades 
veo  tan  remotas  de  mi,  couuu  ei  cielo  de  ¿a  tierra. 
/mí.  Cuales? 
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Gen.  Ser  y  tener.. „.  ¡lastre  origen  y  bienes  de 
fortuna,  son  ta  gloria  de  la  vida,  y  yo  me  veo 
condenado  á  oprobio  y  pobreza  en  cuanto  dura 
mi  mísera  existencia. 

Jul.  Cada  vez  u\<*  admiro  mas  de  oírte....  Esas  i- 
deas  tan  superiores  á  tn  humilde  educación  , 
quien  las  difunde  en  tu  mente  ? 

Gen  Mi  desgracia....  Para  mas  tormento  mió,  to- 
do lo  veo,  todo  lo  alcanzo  y  de  todo  carezco.... 
Oh!  dichosos  aquellos  que  obcecados  en  el  seno 
de  la  ignorancia  ,  no  conocen  otra  felicidad  so» 
bre  la  tierra  que  la  conservación  de  sus   ideas. 

Jul.  Esto  es  lo  que  sacas  de  leer  en  esos  malditos 
libros  capaces  de  trastornar  la  cabeza  mejor  or- 
ganizada. Genaro  ,  tu  has  heñido  en  ellos  una 
doctrina  perversa  que  insensiblemente  va  for- 
mando en  tu  seno  un  corazón  ambicioso. 

.  Gen*  Mis  libros  ... 

-Jul.  Serán  la  causa  de  tu  ruina,  y  de  hoy  adelan- 
te no  volverás  á  ojearlos. 

Gen,  Quiere  usted  privarme  de  este  pequeño 
consuelo? 

Jnl.  Qoif  roy  puedo  hacerlo. 

Gen.  Óigame  usted,  y  después.... 

Jul.  Nada  tengo  que  oir..  .  obed.'ceme ,  qne  es  la 
ob!ig>rcion,  sino  has  aprendido  también  eu  tu 
perversa  lectara  i  despreciar  las  órdenes  de  un 
padre. 

Gen.  Eso  jamás. 

Jul.  Pues  yo  quiero  verlo  acreditado  :  sigúeme  a- 
hora....  En  volviendo  arderá  tu  li'breria,  y  tu 
misma  mano  ha  de  prender  el  faego  en  ella.  Eaf 
vamos.  í vas  e derecha.) 

Gen.  Oh  Dios  mió!  borradlo  todo  de.mi  memoria: 
haced  que  me  olvide  de  mi  mismo,  para  que  gozer 
U  dales  paz  que  anhela  mi  corazón,  (v.  derecha) 
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ESCENA  II,   , 

üiiGARiTA  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  regis» 
trando  la  habitación  cuidadosa. 

Marg.  Ya  se  fueron....  ya  he  quedado  sin  testigos, 
y  puedo  libremente  dar  á  mi  pecho  el  triste  de* 
sahogo  de  las  lágrimas....  Sí,  desgraciada  Mar- 
garita, llora,  llora  sobre  tu  afrenta....  Ah  Car- 
los! en  dónde  estás?  por  que'  me  abandonas  de 
esta  suerte?  que  se  han  hecho  tus  juramentos, 
y  el  amor  que  me  manifestabas  en  tiempos  mas 
felices?  Habrá  sido  todo  quizá  un  engaño  para 
cubrirme  de  oprobio?  Si,  lo  fue:  tu  indiferen- 
cia es  una  prueba  de  tu  falsedad  y  mi  desdicha. 
Oh  Dios !  que  amargos  dias  me  esperan  cuando 
mi  iufelice  padre  descubra  nú  crimen  y  su 
afrenta!  dónde  estare'  segura  de  su  venganza. 
Pero  alguno  viene  (i).  Serenemos  el  semblan- 
te, no  descubra  el  dolor  la  triste  situación  en 
que  me  hallo. 

ESCENA     III. 

dicha  ,  y  lostoíí  por  la  derecha. 
Lost.  El  padre  y  el  hermano  van  á  larga  distancia. 

Ella  debe  estar  sola....   sí....  en  efecto.  A  Dioi 

preciosa   niña. 
Miarg    Bien  venido.  {con  disgusto.) 

Lost.  Que  es  esto?  (2)  tus  ojos  están  hinchados  ,  y 

tu  semblante  triste.  Has  llorado? 
Marg.   No  señor. 
Lost.  Pues  las  señales... - 

Marg.  Un  fuerte  dolor  de  cabeza  me  tiene..,. 
Lost.  Ya....  ya....  tu  imaginación  acalorada,.,  unai 

1  Mirando  hacia  la  puerta  de  la  izquierda  con 
$obresalto  ,  y  enjugándose  los  ojos, 

2  Mirándola  con  un  lente. 


caT¡laciones  infructuosas....  si....  esto  es  preci- 
samente. Ah  niña,  niña!  te  compadezco  de  co- 
razón: he  aquí  lo  que  se  saca  de  ana  pasión  des- 
ordenada, un  amor   desigual.... 

Marg    Me  sorprende  usted :    pues  yo  acaso.... 

Lost.  Vamos,  no  hagáis  conmigo  la  ignorante.  Yo 
se'  bien  lo  que  pasa  en  tu  pecho  ,  y  soy  dae* 
ño  de  los   mas  íntimos  secretos   del  duque. 

Marg.   Que!   os  ha  hecho  alguna   confianza? 

Lost.  Ja,  ja,  ja.  Guando  digo  que  lo  sé  todo,  algo 
será. 

Marg.  Oh  ventura  inesperada!  Viene  usted  de 
su  parte  á  consolar  mi  acerba  pena!  Qaé  os  ha 
dicho?  Por  piedad  tranquilizad  mi  espirita...» 
decídmelo  todo.... 

Lost.  Sosiégate  ,  sosiégate  ,  querida  mia  :  yo  tt 
diré  mas  que  querrás  saber  ;  pero  en  vez  de 
ofenderte  de  mi  iniquidad  ,  te  ruego  que  apre- 
cies los  consejos  de  tu  buen  amigo-,  cree  que 
lo  soy,  Margarita,  y  que  veo  con  dolor  la  triste 
situación  en  que  te  hallas  engañada,  espuesta  al 
rigor  de  un  hombre  cruel  y  poderoso* 

Marg.   Engañada! 

Lost.  Si  ...   el  duque.... 

Marg.  Qué]    hablad. 

Lost.   Te    ha  burlado. 

Marg.  (ap.)  Oh  Dios!  qué  bien  temía  mi  corazón! 
Será  posible!  y  ese  cruel  os  envía  para  que  me 
deis  tan  amargo  desengaño? 

Lost.  Qae....  no:  enviarme!  he....  al  contrario: 
quisiera  llevar  su  disimulación  hasta  el  estre- 
mo; pero  yo  te  amo  demasiado  para  mirar  coa 
indiferencia  los  riesgos  que  te  amenazan ,  y  mo- 
vido á  compasión  vengo  á  arrebatarte  de  ellos. 
Bien  sabes  el  genio  violento  del  tío  de  Garlos, 
el  cual  noticioso  de  vásstra  ana  jr  o  ja  intéligen- 
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cia  ,  maquina  una  cruel  venganza Quinct 

dias  hace  prohibió  á  aa  sobrino  que  volviese  * 
hablarte,  y  ya  lo  has  visto  verificado....  Ei  te- 
me por  sí:  respeta  la  autoridad  de  sos  mayores, 
y  su  amor  apreciable,  cuando  toda  le  prometía 
felicidades  ,  apenas  le  presenta  la  menor  diíicul  - 
tad ,  se  cambia  en  indiferencia  ,  y  al  fin  dobla  el 
dócil  cuello  á  la  autoridad  paterna ^  detestando 
una   qnimérica   pasión. 

ífarg.  Quimérica   pasión! 

Lost.  Lo  dudas?  Pues  vuelve  la  imaginación  sobre 
las  pasadas  ofertas  de  Carlos:  se  ha  cumplido  al- 
guna? No...  mira  la  distancia  que  hay  de  tí  á  un 
angelo  de  la  primera  clase....  Pueden  verificar- 
se ,  entre  los  dos,  unas  promesas  empeñadas 
«n  medio  del  desorden  de  los  deseos?  ..  Imagi- 
narlo soio,  es  una  locura So  tío  preocupado 

con  esta  causa,  por  la  nobleza,  impedirá  á  toda 
costa  tan  desigu.il  enlace. 

Marg,  Oh  que  tarde,  que  tarde  llega  á  mi  oído 
el  desengaño!  ( aparte- ¿ 

Lost.  Enmudeces?  Penetras  la  fuerza  de  mi  ver- 
dad? 

Afarg.  Ab  padre  mío  I  qu é  mal  he  correspondido  á 
vuestra  ternura!  Un  amor  superior  '\  mis  fuer- 
zas me  ha  precipitado  en  el  seno  del  crimen, 
y  soy  acreedora  á  un  egemplur  castigo--..  Ya 
me  parece  que  veo  armada  vuestra  diestra  del 
cortante  acero,  y  que  furioso  le  diriges  i  mi 
delincuente  corazón  :  no,  no  retiraré  el  pecho 
de  la  herida  :  yo  la  recibiré  gustosa  ,  si  antes 
*ne  veo  vengada. 

Lr>st.  Vengada-  cómo? 

Marg.  Presentándome  á  la  vista  de  ese  engañador. 

Lost.  P*»ra   qu.í? 

Marg.  Para  que  oiija  de  mis  labios  justas  recoiv- 
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menciones,  para  humillarme  hasta  el  estremo 
de  mendigar  su  amor  ó  su  piedad  ;  y  si  nada 
basta  para  mover  su  duro  corazón  á  mi  favor, 
me  veréis  morir  á  sos  pies  dejando  clavado  en 
su  alevoso  pecho,  el  agudo  puñal  del  remordí • 
miento 

Lost.  Margarita,  ese  es  un  imposible. 

Marg  Tan  crael  será,  que  rehuse  verme  por  la 
última   rez? 

Lost.  Oh!  El  no  querrá  esponerse  á  un  seguro 
castigo,  (altando  á  la  obediencia:  le  rodean  mu- 
chos testigos  ,  y  no  sería  posible  verte  sin  que 
«l  momento  su  tio  no  lo  supiese  :  en  este  su- 
puesto pierde  toda  esperanza,  y  si  deseas  ven- 
garte de  su  indiferencia,  yo  te  propondré'  an 
medio  seguro. 

Jlfarg.  Goal   es? 

Lose.  Qoe  le  olvides  para  siempre. 

Marg.  Pero  he  de  quedar  afrentada  y  espuesta 
á  los  rigores  de  un   padre? 

Lost.  Ríete  de  eso...  En  cuanto  al  padre,  pasa- 
dos los  primeros  ímpetus  de  su  cólera,  siempre 
verá  en  tí  á  su  querida  hija....  En  cuanto  a 
la  afrenta,  al  principio  se  dirá  alguna  cosa, 
pero  luego  se  olvida  todo  ;  y  verás  innumera- 
bles hermosuras  en  tu  mismo  estado  ,  sio  que 
por  eso  desmerezcan  nada  en  la  sociedad.  Al 
contrario,  muchos  hacen  mayor  aprecio  de  es- 
tac,  que  de  aquellas  miserables  llenas  de  virtud 
y  acogidas  al  sagrado  de  la  honestidad. 

Atarg  Dios  mió!  que'  escucho!  Loston  ,  que  con- 
trariedad de  sentimientos  es  esta?  Al  principio 
tan  prudente,  tan  justo  en  los  discursos,  y 
ahora*. ,. 

Loston.  Ahora,  siempre  inge'nua.  Mis  consejos.... 

Marg.  Son  detestables;   y  penetro  por  ellos  uis 
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persuadís  a  abandonar  la  virtud.      (con  enter.) 

Lost.  No  tanto...  Baeno  es  parecer  virtuoso,  que 
el  mundo  no  ha  de  juzgar  sino  de  las  esteriori- 
dades —  Últimamente,  Margarita,  tu  opinión 
ya  ha  de  correr  amancillada  de  lengua  en  lengua. 
En  este  estado,  adornada  de  tantas  gracias  y 
hermosura,  necesitas  un  protector;  yo  lo  seré: 
yo  sacrificaré  por  tí  mis  intereses  y  riquezas,  y 
te  haré  superior  á  todas  las  de  tu  clase,  si  en. 
cambio  de  estas  generosidades  me  haces  dueño... 

Marg.  He  callad...  hasta  ahora  no  había  penetra- 
do el  fondo  de  vuestras  viles  ideas..  .  Salid  lue- 
go de  esta  casa,  antes  que  publique  vuestra  ini- 
quidad, y  tened  entendido,  que  si  una  vez  fui 
criminal,  involuntariamente  engañada  y  sedu- 
cida, será  mayor  que  mí  culpa  el  arrepenti- 
miento. Si....  yo  espiaré,  lo  que  dure  mi  exis- 
tencia, un  error  momentáneo  ...  yo  cubriré  de 
lágrimas  mis  dias 

Lost.  Hola!  esto  no  es  lo  que  esperada,  (vp.)  Mu- 
cho me  complace  esa  heroica  resolución;  la 
aplaudo,  y  me  doy  la  enhorabuena  del  buen  fru- 
to que  producen  mis  consejos;  sino  es  que  apa- 
rentes virtud  para  deslumhrarme,  vuelvo  á  re- 
petirlo ...  El  conde  noticioso  del  abandono  de 
su  sobrino ,  me  envia  para  cortar  en  tiempo 
vuestra  peligrosa  inteligencia;  y  guárdate  de 
mirarlo,  de  admitirle,  sino  quieres  probar  los 
efectos  de  su  justo  resentimiento...  A  Dios  (1  ). 
Ah !  se  me  oUida'ja  decirte  que  á  pesar  de  tu 
desden  siempre  soy  el  mismo,  y  que  me  decla- 
ro tu  protector  sí  acaso  algún  día  mudas  dt 
dictamen. 

Marg.  Mi  resolución.... 

1     Hace  que  se  va  y  vuelve . 
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Lost.  Basta,  basta  lo  dicho.  =  Mny  faerte  está, 
pero  no  pierdo  las  esperanzas  de  lograr  un 
triunfo  equivalente  á  mi  deseo.  (vase.) 

ESCENA    IV. 

MARGARITA    Sold. 

Jfarg  He  aqni ,  desdichada,  el  froto  que  produce 
tu  pasión  3  Vituperios  y  lágrimas!  Ah  Carlos!  á 
que  estremo  de  abatimiento  me  has  reducido! 
Yo  te  amaba  ,  es  cierto ;  pero  sin  tus  lágrimas, 
tus  ruegos  y  tus  votos,  mi  amor  hubiera  muer- 
to en  su  silencio:  al  fin  me  exigiste  la  confe&ion 
que  tuvo  por  precio  mi  honor,  y  ahora  me  de- 
jas en  tan  fiero  abandono! 

ESCENA  V. 

dicha  y  julio  dentro  ,  hasta  que  d  su  tiempo  sale 
seguido  de  gen  aro. 

Dentro  Julio.  Yo  soy  su  padre ,  amigo ,  y  mi  hija 
no  recibe  ningún  papel  sin  que  vaya  dirigido 
por  mi  mano. 

Marg  Qué  oigo!  mi  padre!  sí ,  e'l  es  (1). 

Jal.  Soltad  ,  digo,  yo  he  de  ver  que'  es  esto. 

Marg.  Si  habrá  encontrado  con  Loston.  No  ,  no 
es  e'l  :  es  otro  sugeto  que  no  conozco. 

Jul.  Papel  á  mi  hija  de  tan  gran  sugeto!  Esperad 
hasta   ver.... 

Una  voz.  No  puedo  detenerme. 

Marg.  Mi  padre  lee  un  papel  con  ona  agitación 
esti aordinaria...  '  Que  contendrá?...  Todo  me 
sobresalta....  El  corazón  me  anuncia  alguna  ale- 
gría, [sale  Julio  con  un  papel.) 

Jul.  OhDios.'qaéhe  leido!...  Nos  han  deshon* 
rado,  hijo  mió,  nos  han  deshonrado. 

1    Mirando  hacia  la  puerta* 
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Gen.  Qué  decig? 
Jul,  Que  un  pérfido  ha  atropellado  nuestra  casa, 

y  hecho  armas  de  la  confianza  para  cubrirnos 

de  oprobio. 
Gen.   Cómo?  esplicaos. 
Jul   Déjame  primero  dar  fin  á  la  vida  de  esa  ví- 

vora   que    he  aumentado   para   que  devore   mi 

corazón....  ( 1 ) 
Marg    Padre   mió,   no  soy  culpada. 
Jul.  No  me  detengas. 
Gen.  -Señor,  contra  vuestra  bija?... 
Jul.  Aparta. 

Gen.   Sálvate  ,  querida  hermana. 
Marg    Oh  Dios!   favorecedme....  (2) 
Jul.  Todo  es  envano:  la  seguiré',  sí,  lavare'  mi 

afrenta  con  su  sangre....  {vaso.) 

Gen.  Ved  lo  que  hacéis:  no  os  precipitéis  por  mi 

amor,  padre,  padre  mío...  (vase.) 

ESCENA  VI. 

■1T   UlfO    DE    LOS    SALONES    DEL    PALACIO    DEL    DUQUE. 

el  conde  paseándose  sumamente  triste. 
Cond  Con  que  desasosiego  vive  el  hombre  qoe 
no  arregla  ú  la  virtud  y  i  la  equidad  sus  ao  io- 
nes !  Cuantos  yerros  obliga  á  cometer  el  prime- 
ro! Ah!  que  dilicil  es  reparar  el  mió!  Ñi  aun 
tengo  esfuerzo  oara  arrepentirme.  El  temor  «le 
que  se  haga  pública  mi  flaqueza  y  el  amor  pro» 
pió  hacen  salir  al  repato  de   mis   sentimientos 

1  Tirando  de  un  cuchillo  de.  monte  y  parte  lid" 
eia  Margarita  en  acción  de  herirla  _,  ella  se  postra 
d  sus  pies  j  y  Genaro  le  detUne  el  golpe  del  brazo 
á  Jubo. 

2  Se  entra  precipitadamente  por  la  puerta  de  la 
izquierda ,  Julio  ¿a  sigue  y  Genaro  deteniéndole* 
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todas  «lis  pasiones  ,  y  estas  me  hacen  nn  ver- 
dadero monstruo  alimentado  con  la  sangre  del 
infeliz.  Qné  no  pueda  apartar  de  mi  idea  estos 
funestos  recuerdos!  Cruel  enemigo  es  la  memo- 
ria: de  unos  dias  4  esta  parte  me  atormenta  so- 
bre manera....  Pero  que  lo  estraño !  mi  corazón 
está  muy  preparado  para  abandonarse  á  ios  mas 
icei  bos  sentimientos. 

ESCENA  VII. 

dicho  y  lostoh  derecha. 

Lost    Señor,  señor!  (apresurado,) 

Cond.    Qué  sobresalto  es  ese? 

Lost.  Sobresalto!  Decid  indignación,  furia  y  ra- 
bia  que  me  devora. 

Cond,   Tan  airado  Loston! 

Lost.  Si  señor  >  con  justa  causa...  No  os  dije  qae 
ya   no  se  bailaba  sino  perversos  sobre  la  tierra? 

Cond.  Pero  acaba  de  una  vez...  que'  ha  sucedido? 
habla. 

Lost.  Déme  usted  antes  palabra  de  vengar  sus  ul- 
trajes y  los  mies. 

Cond.  Mis   ultrajes? 

Lost.  Si  señor,  queréis  mas  ultraje  que  despre- 
ciar vuestras  órdenes,  y  que  á  mi  (dig^o  men- 
sajero de  ellas  )  me  hayan  llenado  de  ir.sultoa 
al    comunicarlas? 

Cond.  Cómo?  Qué  dices?  Qué  miserable  ha  te- 
nido tanta  osadía? 

Lost.  Oídme  :  esta  mañana  estuve  en  casa  de  Ju- 
lio ,  halle'  sola  i  Margarita,  v  la  hice  piesente 
vuestros  resentimientos:  á  cuanto  se  es|  onia 
admitiendo  en  su  cssa  ai  Duque  ;  en  6n  la  a- 
uionesté  con  la  dulzura  que  ^uciieía  hacerlo 
un  buen  padre  ,  mezclando  en  la  scieiidadde 
la  reprensión  viituosísimos  ecusejos ;  pues  co- 
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mo  si  la  hubiera  dicho  los  mayores  imprope- 
rios, me  despidió  de  la  casa  llenándome  de  in- 
sultos y  dándome  á  antender  en  sus  proposi- 
ciones,  qoe  á  pesar  de  V.  S.  y  del  mando  en- 
tero insistía  en  su  locura.... 

Cond.  A  tal  estremo  llega  su  atrevimiento!  Ah! 
miserable  de  ella  sino  satisface  mis  preceptos, 
y  dá  su  amor  al  olvido!...  Bueno  será  que  no 
nos  descuidemos ,  Loston,  redoblad  espías  ,  ve- 
lemos incesantemente  sobre  la  conducta  de  Car- 
los ,  los  dos  tiemblen  si  dan  fomento  a"  mi  có- 
lera con    su   inobediencia. 

Lost.  Fie  V.  S.  el  desempeño  de  esta  comisión  i 
mi  celo,  que  no  hallará  para  casos  semejantes 
otro  Loston  en  toda  la  redondez  de  la  tierra* 

ESCENA     VITI. 

DICHOS    Y    UN  CRIADO. 

Criad.  Señor,  un  anciano  ciego  está  á  la  puerta, 
y  dice  que  tiene  que  comunicaros  un  asunto 
de   importancia. 

Cond.   Un   anciano  ciego? 

Lost.  Este  será  algún  pobre  de  los  que  llaman 
vergonzantes  Dile  que  por  ahora  no  hay  pro- 
porción de  socorrerle,  para  eso  contribuimos 
al  fomento  del   hospicio  ,  que  vaya  á   e'l. 

Con.  Pudieras  muy  bien  haberle  despedido,  y  no 
venir  á  incomodarme  con  mensage  tan  ridículo. 

Criad.  Yo  rehusaba  dar  el  aviso ,  pero  me  dijo  con 
tono  imperioso  ,  di  al  señor  Conde  que  está 
aqui  Jacobo  Bermer. 

Cond.  Qué  dices? 

Criad.  Jacobo  Bermer. 

Lost,  Llámese  como  se  llame  :  si  viene  á  pedir 
no  le  conocemos....  Despídele,  no  te  detengas. 

Cond.  Espera ,  no  dices  que  es  ciego  ? 
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Criad.  Sí  señor. 

Cond.  Jacobo  Bermer ,  ciego  y  miserable  en  esta 
Ciadad!  qué  quiere  de  mi  después  de  tan  larga 
ausencia?  iaP') 

Lost.  Si  os  incomoda,  sea  quien  foere,  venga  á 
lo  que  venga  ,  hay  mas  de  no  recibirle  ? 

Cond.   Al  contrario,  condúcele  aquí.  (1) 

Criad  Obedezco.  (vase.) 

Lost,  Pero  quien  es  ese  que  os  pone  en  tanta  in- 
quietad? 

Cond.  No  rae  preguntes  nada:  cuando  se  presen- 
te  me  dejarás  á  solas  con  e'l. 

Lost.  Reservas  conmigo! 

Cond.  Loston ,  no  me  atormentes  con  preguntas 
ni  reconvenciones.  =  Ah!  No  estoy  en  mí! 
Que  quiere  Jacobo?  No  le  he  premiado?  No 
nos  despedimos  para  siempre? 

Lost.  Arduo  es  el  caso,  pues  asi  le  sobresalta. 

ESCENA    IX. 

píenos  j'  jacobo  vestido  miserablemente  j  conducido 
por  el  criado. 

Criad.  Por  aqui. 

Jac.  Amigo,  por  piedad,  goiadme  hasta  sus  pies. 

Cond.  Ah!  Qué  horror  me  causa  su  mísera  si- 
tuación! 

Lost.  Qué  demonio  de  figura!  este  hombre  se  ha 
escapado  del  infierno.  (  vase.  ) 

Cond.  Retiraos.  (vanse  los  Criados,) 

Jac.  (2)  Ya  oí  su  voz:  ya  terminaron  mis  desdi- 
chas. Señor,  señor....  dónde  estáis....  (3)  per- 

1  Al  Criado  con  resolución. 

2  Habrá  quedado   en  medio  del  teatro,  y  el 
Conde  retirado  de  él. 

3   Tendiendo  los  brazos  hacia  el  Conde  (juc  se  retir. 
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roitidme  llegar  á  vaeslros  pies  para  besarlos 
humillado;  huís  de  mí?  Ahí  compadeceos  de 
vuestro  fiel  Jacobo. 

Cond.   Qué  es  esto?  que  es  de  tí?     {con  agitan.) 

Jac.  Ah  señor,  ya  lo  veis.  (1)  El  cielo  ha  des- 
cargado sobre  mi  cabeza  la  espada  de  su  justicia. 

Cond.  Su  vista  me  ha  sorprendido  de  tal  modo, 
que  ni  aun  hallo  voces  para  responde!  le. 

Jac.  Qoe  significa  este  silencio  señor  ?  Habéis  ne- 
gado lugar  á  la  compasión  en  vuestro  pecho?..  Me 
dejareis  perecer  al  i  igor  do  la  indigencia?  ..  de- 
cidlo sin  reparo....  Estoy  resignado  á  los  decre- 
tos del  cielo,  y  si  es  su  voluntad  que  asi  espié 
el  delito  que  cometí  por  vuestra  causa,  nada  hay 
para  mi  mas  agradable,  que  satisfacerle    (2) 

Cond.  ( ap.  \  Cómo  me  hecha  en  rostro  su  servi- 
cio y  mi  flaqueza!  Cuanto  yerra  el  que  fia  sus 
secretos  á  otro,  que  á  su  corazón  '...  Es  nece- 
sario acallar  i  este  perverso,  en  tanto  que  me» 
dito  un  eficaz  remedio,  que  me  ponga  a'  s.r-vo 
del  peligro  que  me  amenaza.  =  Queiirío  Jacobo 
(3) ,  no  condenes  tan  á  prisa  á  tu  señor  de  ingra- 
to ,  ni  recuerdes  á  su  agradecido  pecho  las  obli- 
gaciones que  te  debe,  pues  todas  va  á  dejarlas  sa- 
tisfechas... Alza  del  suelo  (4)  •  que  asqueroso  es- 
ta. Llega  á  mis  brazos...  oh  que  mal  olor  exhala! 

Jac.  Ah  señor!  Juzgué  imposible  la  dicha  de  estre- 
charos en  los  mios;  pero  aun  el  cielo  te  apiada 
de  mi,  y  me  conduce  al  lugar  de  mi»descanso« 

1  Llega  al  Conde  y  se  abraza  á  sus  rodil'as. 

2  Queda  sumergido  en  el  mas  profundo  abatí' 
miento. 

3  Violentándose  d  mostrar  afabilidad. 

4  Levantándole.  Jacobo  quiere  estrecharen  sus 
brazos  al  Conde,  y  esls  vuelve  la  cara  con.  UbUza. 
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Comí.  Pero  que  ha  sido  de  tí?  por  qué  desgracia 

has  llegado  á  tal  éf tremo  de  indigencia? 
Jac.  Ah  señor!  Han  sido  ¡numerables  mis  desdi- 
ebria  ...  Apenas  deje' esta  íunesta  ciudad,  segui- 
do de  mi  delito,  y  rico  con  vuestro  premio t 
partí  para  Liorna,  donde  pense  establecerme 
con  comodidad....  compré  al¡í  posesiones,  to- 
mé criados  i  y  seguí  libremente  los  pasos  de  mí 
desenfrenada  juventud,  olvidado  del  cielo  ¡  has- 
ta que  mil  ejemplares  escirmieutos  ,  avisos  sin, 
duda  de  la  divina  justicia  me  obligaron  á  tomar 
estado  j  á  arreglar  mi  Conducta.  .,  Casé  con  ti- 
na belU  y  vil  tuo>a  joven  ;  tuve  de  mi  dulce  a- 
niun  un  hijo  ,  y  la  fortuna  ayudaba  próspera- 
mente mis  deseos;  la  ruina  de  mi  prógimo  ; 
el  asesinato  que  cometí  para  enriquecerme  es- 
taba en  mi  memoria  sino  bonado  del  todo,  ol- 
vidado al  menos....  Ah  !  yo  Ci.la  ?atisfacer  mi 
crimen  ,  siendo  buen  padre  y  buen  esposo,  so- 
corriendo al  indigeute  ,  y  siendo  boeno  par» 
con  todos.  Pero  entonces,  entonces  fue  cuando 
el  Ser  supremo  quiso  hacei  me  cooocer  el  peso 
de  mi  delito  ...  Mi  primera  desgracia  fue  per- 
der un*  espora  que  amaba  con  U  mayor  ternu- 
ra.... Mi  caro  fufo  boyó  del  seno  paternal.,  si- 
guiendo la  carrera  de  Íoü  vicios  ...  Mis  bienes  se 
disipaban  como  el  horno  ,  y  agobiado  por  el 
peso  de  tantos  infortunios,  caí  en  una  peli- 
gros enfermedad*  á  cuyo  rigor  peí  di  la  vía- 
la; y  cuando  .¿ilí  del  lecho  ¿llorar  mil  des- 
dichas, me  bailé  ciego,  pobre,  despreciado  de 
los  estraños,  olvidado  de  los  coiigos  y  sin  mas 
asno  que  vueslr*  piedad,  á  1«  que  me  acajo  por 
sagrado  de  tantas  desgracias 
CouL  Si ,  ya  estás  á  salvo  de  elu«t.  .  Tratemos  a» 
hora  de  tu  alivio  ,  y  ol/ida  pasados  males, 

2 


18 

Jac.  Olvidaré  los  qae  hasta  ahora  roe  origina  la 
indigencia  favorecido  de  vuestra  piedad  ;  pero 
no  los  qae  produce  un  crimen  que  me  devora 
con  crueles  remordimientos. 

Cond.  Remordimientos!  Las  desdichas,  sin  duda, 
te  han  intimidado.  Vuelve  sobre  tí,  Jacobo, 
recobra  aquel  espíritu  heróieo,  aquel  tuerte  co- 
razón ,  todo  mío  en  otro  tiempo,  v  tan  pro* 
pensó  á  complacerme. 

Jac,  La  dulce  paz  de  mi  alma...»  mi  olvidada  vir- 

tnd  es  la  que  quisiera  poder  recobrar Ah  í 

todo  lo  he  perdido,  todo. 

Cond.  Qué  es  esto?  Te  arrepientes  de  haberme 
servido  bien? 

Jac,  (con  resol.)  Si  señor,  me  arrepiento.  Nunca 
olvidare  que  he  sido  un  perverso  por  vos;  y  que 
cegado  de  la  codicia ,  cometí  por  complaceros 
un  enorme  crimen  irreparable ,  sobre  el  cual 
debemos  llorar  siempre  ,   siempre. 

Cond  (airado.)  Llora  tú  solo,  Jacobo,  llora  tú, 
pues  te  ha  llegado  el  tiempo  del  remordimien- 
to; y  si  quieres  vivir,  calla,  y  recibe  por  se- 
gunda vez  el  premio  de  tu  obra.  Silencio,  Jaco- 
bo* Veinte  años  hace  que  fié*  mi  secreto ;  no  cor- 
respondas mal  á  mi  confianza.  Silencio,  Jacobo. 
Todo  es  menos  en  tanto  que  se  conserva  la  vi- 
da,  y  tú  aun  vives.  Silencio,  Jacobo. 

ESCENA    X. 
Se  retira  de  jacobo  ,  toca  una  campanilla,  y  se  pre- 
sentan LOSTON  Y  VARIOS   CRIADOS. 

Criad.  Señor. 

Cond.  Conducid  á  este  anciano  i  mi  cámara  ,  des- 
pojadle de  sus  ropas ,  y  ponedle  ano  de  mít 
vestidos. 
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Criad.  Está  bien:  Teñid.   (1) 

Jac.  Oh !  desdichado  Jacobo ,  sufre  ,  ahoga  lo* 
sentimientos  de  ta  corazón  en  el  silencio,  ó  mo- 
rirás sin  dar  i  ta  crimen  la  satisfacción  qua 
exige.  (vase.) 

ESCE1NA    XI. 

il  conde,  t  loston  observándole  atentamente 

desde  una  punta  del  teatro» 

Cond.  Sí ,  debo  á  toda  costa  asegurar  el  secreto. 

Lost.  Estoy  admirado  de  ver  el  aprecio  que  ha- 
ce el  Conde  de  este  hombre  miserable. 

Cond.  La  vista  de  Jacobo  va  á  acabar  de  dester* 
rar  el  sosiego  de  mi  pecho. 

Los.  Cuánto  está  revolviendo  en  aquella  cabeza! 

Cond.  Coál  partido  abrazare  de  los  que  me  pro*. 
ponen  mis  temores?  La  muerte?  Sí,  la  muerte... 
Fiémosle  al  centro  de  la  tumba,  ]o  que  no  cabo 
en  el  corazón  de  un  hombre  débil  y  preocupado. 

Lost.   Por  dónde  rebentará  la  mina? 

Cond.  Un  cómplice,  sí,  un  cómplice....  Por  mi 
solo  no  puedo  verificar  su  muerte,  teniendo 
tantos  criados  que  me  rodean....  Loston....  sí, 
Loston  es  á  propósito. 

Lost.  (ap.)Sus  ojos  fijos  en  los  mios,  aquella  mira* 
da  penetrante...  Bueno,  que  ya  está  deseando 
que  le  pregunte...  Qué  es  esto,  señor? 

Cond.  Qué  estoy  vendido,  y  á  punto  de  perder 
honor  y  vida. 

Lost.  Cómo?  por  qué?  me  hacéis  estremecer. 

Cond.   Puedo  hacer  de  tí  confianza? 

Lost.  Me  parece  que  he  dado  i  V.  S.  repetidas 
pruebas  de  amor  y  fidelidad....  Yo  soy  siem- 
pre el  mismo. 

Cond.   En  ese  supuesto  nada   he  de  reservarte. 

1      Toma  á  Jacobo  y  le  conduce. 
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Amigo  mió ,  pónme  á  salvo  de  mi  total  mina.  (f) 
Lost.  Contad  en  todo  conmigo....  tranquilizaos  7 
disponed  df}  vuestro  fiel  Loston,..  Descubrid* 
me  vuestro  pecho  con  franqueza,  que  aunque 
sea  á  costa  de  mi  vida  he  de  reparar  vuestro 
peligro. 
Cond.  ISo  quiero  que  te  aventures  por  mi :  solo 
exijo  de  tu  lealtad  un  bu^n  consejo...  Ove,  ese 
hombre   infeliz  con  quien   á  mi   pesar  me  ves 

Seneroso  v  compasivo  ,  fue  en  otro  tiempo  ci  ia- 
o  mío.  te  fie'  un  secreto  en  el  cual  consista 
mi  honor  y  vida:  me  sirvió  bien,  y  le  premie4 
con  la  cantidad  de  veinte  mil  Federica»,  para 
que  lejos  de  estos  países  fijase  su  suerte;  asi  se 
verificó;  pero  al  cabo  de  veinte  y  seis  años  se 
presenta  noy  á  mi  vista....  No  se'  sí  de  cólen 
acertaré  á  decirlo.  Me  acuerda  aquel  servicio, 
manifestándome  temores,  y.... 

Lost.  Hola  !  Pues  esa  es  una  amenaza  para  obliga  • 
ros  á  dar.... 

Cond.  Ya  sabes  e!  compromiso  en  que  me  hallo... 
Di  breve  que  debo  hacer. 

Lost,  Todo  menos  darle..,.  Desvíele  V.  S   ai  mo- 
-  mentó  de  su  lado. 

Cond.    Y  si  en  venganza  publica  mi  secreto? 

Lost.    Tan  arduo  es  ei  caso   qué  teméis   de    esa 
suerte? 

Cond.  Vuelvo  á  decirte  que  en  él  estriba  mi  ho- 
nor y  vida. 

Lost.   Cosa  que  sea  contra  el  estado? 

Cond.  No.   es  una  vida  sacrificada  al  amor  pa- 
ternal, 

Lost.  Entonces..-. 

Cond»  Qué  ?  acaba. 

1    Estrechándole  la  mano  contra  su  pecho* 
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Lose.  Voy  i  hablar  i  V.  S.  con  franqueza.  Yo  me 
pongo  en  vuestro  lugar,  y  digo:  Loston  ,  tu 
eres  un  picaro?  Sí;  lo  sabe  alguno?  Uno  solo. 
Luee,o  81  aquel  no  lo  supiera, >  serias  el  mejor 
homirp  ííel  mundo?  Seguramente.  Pues  parez- 
camos  buenos  auoque  seamos  perversos,  que  el 
mando  juzga  solo  el  esterior,  y  con  el  mundo 
se  ha  de  vivir. 

Con'd.  No  te  hé  entendido. 

Lost.  No?  Paos  mas  claro....  Si  por  una  vida  he 
de  perderse  una  honra  y  una  hacienda,  piérda- 
se la  de  otro  y  no  la  mía :  que  si  amar  al  prógi- 
tno  es  d   uda  ,  nadie  mas  prógimo  que  vo  propio. 

Cond.  Ahora  si  lo  he  entendido.  Con  qué  yo  de- 
bo matar? 

Lost.  Claro  está,  si  la  vida  del  otro  guarda  la 
vuestra. 

Cond.  Pues  no  perdamos  tiempo.  Sigúeme,  y  se- 
rás testigo  de  mi  triunfo...  A  tí  te  elijo  por  mi 
cómplice. 

Lost.  Señor,  á  mí?  Eso  es  arriesgado.  No  ves 
que  si  después  me  dan  algunos  raptos  de  arre- 
pentimiento, puedo..., 

Cond.  En  tí  están  asegurados  mis  temores;  pues 
sabes  bien  que  tu  vida  guarda  la  mia. 

Lose.  Pero  señor.... 

Cond.  No  repliques:  si  te  interesa  mi  amistad 
obedece  ó  tiembla. 

Lost.  Bien,  obedezco,  pero  protesto  la  fuerza. 

Cond.   Crimen    primero,   yo    soy   tu   esclavo.,   y 
.  por  tí  cada  momento  añado  un  pesado  eslabón 
á  mi  cadena.  {yase  con  Loston») 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCE1SA    PRIMERA. 

Casa  de  Julio:   ate  sentado  junto  d  una  mesa 
y  apoyado  en  ella:  cerca  de  él  Ge»aro,  y  re- 
tirada Margarita.  '  Jt 

GTosFr^ymf°\daá  lregQaS  '  ,0S  ***** 
tos,  reprimid  ese  furor  que  os  ciega,  y  medí- 

ir  ^¡r  ed,° sin  perder  ei  ^S?  «Sfc 

Ju¿  Que  remedio  tiene  ya  nueatra  afrenta?  en 
breve  se  hará  pública  en  la  cipdad....  Ay  I  cómo 
he  de  presentar  mi  rostro  sin  robor  ante  mor- 

enCee|S/hdrP'^ad0S'  'ne  me  ha"'°  2*55 
en  ei  abandono  de  esa  pérfida....  Di,  vil  hiia 
este  oprobio  me  tenia,  reservado  para  lo,  «ti 
ttosd.a,  demí  existencia?  Asi  corresponde,  a 
lo,  desrelos  que  me  ha  costado  tn  educación? 

Ifo,  Sen°r-!  P°r  Piedad  a<*h*d  ™¡  v¡da  v  no 
jne  atormente,,  con  Un  justas  reconvenciones. 

3«Z    IW!     ,enga"ada'  padre  mio>  he  s¡do  engañada. 
3ul.  Miente,  ingrata....  este  e,  el  recnr,oSde  lo. 

.nd.,creto,y  nmerables,  qne  sueltan  la,  rien- 
Z  .  s"8Pas'°nes>  olvidando  su,  deberé,;  pe. 
ro  yo  sabré  dar  en  tí  nn  egemplo,  á  la,  que  e,. 
tan  cerca  de  imitarte.  H 

Gen.  Todo  el  fnror  contra  vuestra  hija  desgra. 
ciada!...  No  o,  acordáis  del  seductor?  Ese  de- 
berá qnedar  sin  castigo? 

ÍXi?'  Sedpct.or!  hermano  mió,  e.e  títnlo  odio- 
M.  Aun  hablas?  aun  tiene,  la  osadía  de  discul- 
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parle?  te  eligió  por  esposa?  Vanas  promesas, 
recurso  odioso  de  viles  engañadores.  Di,  ne- 
cia, preocupada,  no  advertías  la  desigualdad 
que  ha  puesto  la  suerte,  entre  un  sugeto  de  la 
primera  clase  y  nosotros? 

Jkfarg.  Si  señor ,  nada  ignoraba  :  y  por  lo  mismo 
me  atrevía  á  creer  sus  promesas  y  juramentos. 

JuL  Por  lo  mismo! 

Marg.  Si  señor:  quénoble,  qué*  sugeto  de  su 
distinción  faltará  á  lo  que  una  vez  ofrece? 

Zul.  Cuan  en  vano  adulas  tu  deseo!  Tienes  otra 
seguridad  de  su  fe,  que  débiles  palabras? 

Marg.  Y  ese  papel  ,  causa  de  que  se  haya  des- 
cubierto nuestro  secreto.... 

iu¿.  Y  qué  fuerza  tiene  el  papel  para  que  asi  t« 
lisonjees? 

Mar».   Su  contenido.... 

lid.  Es  tan  falso  como  el  alma  que  lo  dictó. 

Marg.  En  él  resplandece  una  verdad  que  acredita 
pureza  de  sentimientos. 

luL  Aun  le  defiendes? 

Gen,  No  nos  alucinemos..*.  Volved  i  leerle  con 
reflexión.  Yo  quiero  meditar  sobre  sus  espre- 
siones ,  para  tomar  la  resolución  correspon- 
diente. 

5ul.  ¡Cuántas  veces  he  de  beber  por  los  ojos  el 
veneno  de  mi  deshonra!  {lee,)  ,,  Esposa  mía... 
Esta  es  la  voz  engañosa  con  que  te  alucinó  ,  in- 
sensata... ,,  Juzga  lo  que  padecerá  mi  alma  por 
„lo  que  tu  padeces;  privado  de  tu  adorable 
,. vista,  todos  los  placeres  de  la  tierra  me  son 
,, indiferentes.  Solo  tu  amor  era  mi  felicidad ; 
,, quieren  arrebatármela  preceptos  injustos,  pe- 
,,ro  es  atentar  á  lo  imposible,  que  yo  te  amaré 
,, hasta  mi  último  suspiro....  Serás  capaz  do 
creer  que  te  aou  el  que  te  ha  hecho  infeliz  pa- 
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ra  siempre?  (ke.)  ,,Mi  tío  informado  de  una 
,, parte  de  nuestra  correspondencia,  con  ame- 
nazas une  prohibe  hablarte,  sino  me  reprimo, 
,j8u  genio  violento  le  llevaría  al  estremo  de  la 
,, venganza..  .  Hombre  perverso!  pudiste  dispo- 
ner de  tu  alvedrio  para  seducir,  y  ahora  te 
sometes  á  la  autoridad  pateros  por  no  sa'ísfa- 
cer?  Qué  bien  premeditado  tenia?,  el  engaño...  í 
(lee.  )  „Loston,  su  conlidente,  cela  tu  casa  por 
,,sí  y  con  espias  :  mi  retiro  es  por  no  esponer- 
,,te:  ámame  como  te  amo,  y  no  desconfíes;  mi- 
,,ra  por  tu  vida  y  por  la  preciosa  existencia  del 
,, fruto  de  nuest  o  amor.  (1)  Trisle  de  mí!  Si, 
yo  esperaba  tiernos  renuevos,  que  con  inocen- 
tes caricia*  prolongaran  mis  cansados  dias...  Sí, 
esperaba  ver  en  elios  toda  mi  felicidad,  pero  ya 
no  veré  sino  mi  desdiefia.  {lee.  )  ,,A  íWs,  bieo 
,, mío  ...  Yo  buscaré  oca  Son  pai  a  verte  y  comu- 
,,nicarte  io  que  no  c\i-  o  í'iúv  al  papel  \2)  Ver- 
te y  como oicarte... i  Insistir  ano  en  el  delito.... 
Primero  tu  vida  ,  y  la  de  este  pérfido...* 
den.  Señor.  ..  (interponiéndose.) 

Míarg.   Padre  amado....  (postrada.  ) 

JuL  Yo  tu  padre....  apártate  de  mi  sino  quieres... 
Gen.  Basta,  señor,  basta   de  quejas  inútiles.  En- 
tregadme  ese  documento,  que  es  de  la    mayor 
importancia  (3).  Buscare'  al  duque...  1*  hablara 
con  aquella   rnmisíon   y  respeto   que  exige   su 
carácter  :    le    haré'   presente  vuestro  dolor  ;    la 
estimación  de  mi   cara   hermana^  y  por   ultimo 
registrare'  todo,  todo  el  fonde  de  sus  ideas. 
Se  oye  llamar  á  la  patria. 
Ji/Í.  Parece  que   llaman. 

1  Cubriéndose  con  las  manos  el  rostro. 

2  yéndose  á  Margarita  arrebatado  de  cólera* 

3  iulio  U  dd  el  papel. 
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Gen.  En  efecto.  #  (llaman.) 

lid.  Quién  será  qae  con  tanta  impaciencia  golpea? 

ESCENA  II. 
Se/ le  un  criar/o  muy  de  prisa» 

Cria d.   Señor,    se  ñ o r  ? 

JuL  Que  es  eso?  qoie'n   llama? 

Cn'ad.  E:  duque, 

Marg,   Oh  Dio3.!  yo  tiemblo! 

Gen.  No  podía  presentarse  á  mejor  ocasión.  Pa- 
dre, retiraos  ron  mi  hermana  ,  y  dejad  á  mi 
cargo  el  desempeño  de  nuestro  honor.  Oídlo 
todo  oculto  en  esa  habitación  ,  pero  dadme  pa- 
labra,  de  no   inte»  rundirme. 

JuL  No  qoiero  replicarle. 

Marg.  ISo  roe  queda  otro  asilo  que  ta  favor ,  a- 
mado  h'.rmano. 

Gen,  Nada  me  digas  :  fia  de  mi  Abre  al  momen- 
to ,    y  qae   entre   ese  candilero,   frase  criado. J 

Jul.  i  Retirémonos  los  dos,  Margarita.  Genaro, 
suelda,  si  es  posible,  las  quiebras  de  una  ju- 
ventud inesperta  y  olvidada  de  sus  deberes,  fcj 

ESCENA  III. 

G EX ARO    Y    T.L    DUQUE  ,    CStC    SOfñ    receloso. 

Diirj.  [Stdie  me  sigue.  Gracias  ai  cielo  que  pne- 
do  ver  3  mi  amado  l)ien  sin  el  riesgo  de  ser 
sorprendido  ...  Ceauto  será  su  sentimiento  por 
tan   larga  ausencia  ! 

Gen.   Tan  distraído  entra,  ¡que   no  me  ha  visto. 

Vuq  Si  estará...  Pero  á  que  viene  la  reserva? 
iSe'pfise  que  ia  amo:  nada  aventuro  en  ello:  se- 
pa su  padre  que  es  mi  esposa.  Correré  hasta 
«us  brazos....  (1) 

1     Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  izquierda  ¿y 
Genaro  le  impide  el  paso» 
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<**.  Preguntadlo  á  vos  mismo...  registrad  el  («n 

vuq.  Olndas  con  qoien  hablas/  4     ' 

<«»  No  señor ,  .¿  que  hablo  coi,  un  sneet0  d. 

4  Yoc::;.p!roadornadode"p-fi-us0ebLl* 

G;"c¡o„ne.h.0lnbre '  *"  desdice  d«  »  «er ,  en  ... 

02;l°S,e'SateJ  G'Daro  •  íoe  el  en ojo  te  hace  per. 
derla  razón  de  vista....    Mfr.n,,  humillad"  ha, 

Jmi.i!í       ""  de  °ir  ll"  «"eterio.;   pero  la  a. 
•mistad  qoe  nos  enlaza  lo  eiige     v      ir*  ¿l? 
seguir  y  Genaro  le  detiene.)*    '  7'"  ^aaPro' 

¿d  tej,^  ?atre'ei>  á  r  ecord—  -  «*- 

Gen.   Vos  mismo  ...  Jaz^aba  V   P    „„-  u.l-      • 

que  o,  franqueó  su  casa  y  su  confianza  ? 

do  dQe  ITr  '  TlS  0dÍO,°  Conce^  h"  ^rma. 
do  de  om?.  Coque  pruebas  puedes  conyencer- 
me  i  tan  indcg„o  crimen  >  unrencer- 

c'?'¿"-  (Ci«»<>&  *««te¿I*fo  la  carta.  J 

On  Se  acuerda  V.  E   del  contenido  de  esle  papel? 

Duj.  Gamooirifcrl.,  fi.  <fl  afir«u  ,ue %  eV. 
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poso  de  Margarita;  y  en  breves  momentos  el 
rito  santo  autorizará  mí  deseado  enlace.  Si  esta 
es  la  causa  de  tu  queja,  te  perdono  el  agravio 
que  me  has  hecho,  juzgándome  capaz  de  faltar 
á  mi  nobleza  ,  y  á  los  deberes  mas  sagrados. 

Marg.   Lo  oís,  padre  mió?  (al paño*) 

Jul.   Lo  oigo,  y  aun  uo  creo  tanta  felicidad. 

Gen.  Oh  cielos  !  que  injusto  ha  sido  esta  vez  mí 
corazón.  Mi  humilde  clase  no  podia  prestarme 
mas  aLos  sentimientos.  Sí,  yo  os  he  ofendido... 
No  conocia  bien  la  grandeza  de  vuestra  alma. 
La  bajeza  de  mis  ide  s  es  acreedora...» 

Duq.  A  toda  mi  indulgencia.  Te  creiste  ofendido, 
y  el  pundonor  te  cegó  hasta  el  estremo  de  o- 
fender  á  tu  mejor  amigo;  pero  una  amistad  de- 
pone brevemente  sus  resentimientos.  Esta  nos 
enlaza  ,  y  hoy  mismo  será  invariable ,  estre- 
chada por  el   parentesco. 

Gen.  Será  posible!  tal  estremo  de  humillación! 

Duq.  Oh  querido  Genaro  !  yo  veo  en  Margarita 
toda  mi  felicidad:  déjame  correr  á  sus  brazos, 
que  en  ellos,  á  tu  presencia  y  á  la  de  tu  buen 
padre  ,  quiero  ratiñcar  mi  juramento,  (en  acto 
de  partir. ) 

ESCENA  IV. 

bichos,  julio  y  margarita  que  salen  muy  gozosos, 
y  se  postran  d  ios  pies  del  Duque. 

Jul,  Aqui  nos  tenéis,  admirándola  grandeza  de 
vuestra  alma. 

Míarg.  Aqui  tenéis  ona  humilde  esclava. 

Duq  Que  estremos  son  estos?  No  me  avergüen- 
ces  ,  amada  mia.  (1)  Alza,  alza  á  mis  brazos. 
Yo  ,  señor  ,  yo ,  padre  mió  ,  soy  el  que  debo 

1     Levantándoles  afectuosamente  >  y  estrechan* 
doles  en  sus  brazos. 
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humillado ,  be«ar  esta  mano  que  venero,  (lo hace) 

Jr«/.   Ei  gozo  me  embarga  las  voces- 

Ducj.  Sosegaos  Oid  mi  última  resolución  ,  y  no 
perdamos  el  tiempo  mas  precioso.  Ya  sabéis 
que  el  temor  contuvo  mis  afectos  por  no  espo- 
neros al  furor  de  mi  tio  ;  pero  aguardaba  con 
impaciencia ,  un  descuido  de  los  ai  go«  que  ce- 
lan mi  conducta  ,  pa  a  poner  en  practica  mia 
virtuosas  designios;  hoy  justamente  ha  recibido 
mi  tio  un  huésped,  cou  cuyo  sugeto  trata  asun- 
tos de  mucha  reserva,  porque  esta  mañana  les 
vi  salir  juntos  con  Loston  en  una  berlina,  y 
tomar  el  camino  de  ia  quinta.  Conjeture  que 
pasarán  en  ella  todo  el  resto  del  dia  ;  yo  que 
vi' tan  favorable  ocasión  ,  partí  á  buscaros,  á  fin 
de  que  validos  de  so  ausencia  ,  secretamente 
se  verique   mi  enlace  con   Margarita 

Marg  Pero  para  que  queden  asegurados  nuestros 
temores... 

Duq.  Basta.  (1)  Qué  podéis  decirme  que  no  pase 
en  mi  p^cho?...  nada....  mi  corazón  conmovido, 
viendo  tan  próxima  mi  felicidad,  se  abandona 
al  placer  y  á  la  ternura  ...  Ah!  solo  este  instan- 
te he  sido  dichoso  en  todos  los  días  de  mi  exis- 
tencia. Pero  no  debo  detenerme  mas;  corroa 
facilitarlo  todo  antes  que  algún  funesto  acci- 
dente me  arrebate  la  ventura  de  las  manos,  [v.) 

Marg.   Oh  cielos!  qué  placer   igualará   al   mío? 

Zul.  A  mi   ha  de  volverme  loco  la  alegtía. 

Gen.   La  de  nsted ,  padre  mió,  es  alma  de  la  mia. 

Ja/.  Y  qué   hacéis  parados?  Aunque  en   secreto, 

es  necesario  celebrar  nuestra  felicidad.   Anda, 

Margarita 3  ponte  el  vestido   nuevo  y  el  collar 

de  perlas;  td ,  Genaro...  Qué  es  esto?  llaman? 

Se  oye  llamar  d  la  derecha, 

X    Djniiestran  darla  las  gracias ,  y  ¿l  los  detiene» 
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ESCENA  V. 

DICHOS    T    EL   CRUDO. 

Criad,  Señor? 

Gen.    Qué  es  eso? 

Criad.  De  un  coche  que  ha  parado  á  Ja  puerta  da 
casa,  se  apeó  un  caballero,  y  llama  con  macha 
prisa    Yo   le  he  visto  por  el   postigo. 

Mfarg,  Oh    Dios!  perdidos  somos» 

Jal.   Que'  haremos?  Este  es  el  conde  sin  dada. 

Gen.  Abrid  ai  panto,  para  no  hacernos  sospecho- 
sos con   la  tardanza 

ñlarg.   Pero  no  adviertes.... 

Gen.  Sosegaos ,  qae  aun  no  sabemos  qnién  pue- 
de ser.  Abre  al   instante.  (vasa  el  Criado.) 

2ui  No  dijo  el  dnqae  que  sa  tío  había  salido  parat 
la  quinta  en  ana  berlina?  Pues  esta  es  que  ya 
está  de  vuelta,  y  noticioso  de.... 

ESCENA  VJ. 

DICHO»,    Y    EL    EMPERADOR    disfrazado, 

Emp.  Quién  es  el  dueño  de  esta  casa? 

iul.  Un  servidor   vuestro. 

Emp    Es  esta   vuestra   familia? 

Jí»7.   Si   señor  :    mis    hijos. 

Emp.   Mandad  á  esa  señorita  que  se  retire. 

lid.   Qué  sera  esto:  {aparte.) 

JUarg    Iodo  me  sobresalta...  (i)  El  conde  no  es, 

qne  bien  le  conozco. 
Emp.  Tendréis  u<j  cuarto  reservado  con  u»ja  cama? 
iui.  Reservado    y  con  uua  cauxa.   Advenid    que 

esta    no    es    posada. 
Emp.    Lo  si:  es  la  casa  primera  á  la  entrada  de  1* 

ciudad,  y  como  está  separada  de  las  demás,  !* 

1      Margarita  parte  (i  una  mirada  de  su  padrr9 
haciendo  una  reverencia  al  Emperador, 
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he  elegido  para  un  secreto  qne  brevemente  os 
haré   manifiesto. 

Gen.  Para  un  secreto'! 

Emp,  Si  no  desconocéis  la  compasión  ,  franquead 
vuestros  ausilios  á  un  infeliz  ,  que  necesita  de 
pronto  socorro...  Al  pasar  con  mi  silla  próxi- 
mo á  un  bosquecülo  que  dista  una  milla  de 
aqui ,  el  postillón  vio  á  la  oí  illa  del  camino  á  un 
infeliz  cubierto  de  sangre,  y  jue  nos  pedia  so* 
Corro:  paró  la  carrera,  me  dio  parte,  me  ape'o, 
y  le  traigo  donde  pueda  prestarle  los  cuidados 
que  exige  su  triste  sit^a^ion  .  Vamos  ,  buen 
anciano  (i),  contribuid  á  esta  buena  obra,  que 
no  os  pesará. 

Zuh  Yo,  señor,  no  hago  ninguna  buena  obra  por 
interés..  Entonces  ^ue  satisfacción  me  que- 
daba de  hacer  bien?  Abre  esa  puerta,  Genaro. 
(2)  En  ese  aposento  hay  una  cama  buena,  j 
su  situacioa  es  á  propósito.  Vamos  á  conducir 
el  herido»  {vase  con  el  Emperador,) 

ESCENA   VIL 

GENARO    SOLO. 

Gen.  Este  accidente  va  á  ser  un  estorbo  para  la 
felicidad  de  mi  familia.  Ya  le  conducen.  Quie'n 
será?  {en  tanto  que  abre  mirando  á  la  puerta  de 

la  derecha) 

ESCENA  VIII. 

DICHO,    EL  EMPERADOR  ,   JULIO  Y  WILSOIC  ,  qUC  COndu* 

cen  en  los  brazos  d  jacobo  ,  vestido  con  decencia 
y  canchado  de  sangre, 
loe.  Oh  Dios!  todo  es  efecto  de  vuestra  justicia. 
Entre  tanto  atraviesa  la  escena. 

1     Alargándole  un  bolsillo  ,  que  Julio  rehusa  fe» 
mar,  2    Señalando  la  del  foro. 
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ESCENA    IX. 

GENARO  SOlo» 

Gen.  Ellos  parecen  sogetos  de  distinción.  Mi  pa- 
dre ha  resuelto  con  demasiada  ligereza...  qui- 
la le  sobrevenga  algún  grave  perjuicio...  Pero 
no,  el  cielo  protege  siempre  al  misericordioso, 
y  tampoco  en  igual  caso  dudó  arrebatarme  do 
la  muerte* 

ESCENA    X. 
dicho  y  julio  que   sale  apresurado» 

Zul.  Hijo,  Genaro,  al  instante,  sin  decir  i  que 

efecto,   haz  venir  un   cirujano 
Gen.  Pero  sabéis  ya  quién  es  el   herido?  los  que 

le  conducen?  y  por  que'  accidente? 
Jul.   Ya  sabremos....   ahora  no  debemos  atender 

mas  que  á  su  salud....  Parte  por  el  cirujano, 

no  te  detengas. 
Gen,   Y  si  en   tanto ,  el  duque.... 
Jul.  Eso  déjalo  a'  mi  cargo  ...    Cuando  el  duque 

venga,  le  entraré  con  reserva  por  esa  puerta, 

(1)  y  allí  se  efectuara  nuestro  designio.  Anda, 

no  te  detengas  ,  que  yo  voy  k  prevenir  hilas  y 

Tendas....  Margarita,  Margarita. 


1     Señala  d  la  izquierda. 


ACTO    TERCERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

En  la  casa  de  Salió :  en  una  habitación  habrá  una 
cama  humilde  y  limpia  j  con  colgaduras  :  sobre  la 
cama  ja  cobo  vestido  con  su  ropa  ,  y  estrechando  la 
mano  del  emperador  centra  su  pecho 9  estr  -.catado 
d  un  lado  de  la  cama  ,  y  al  otro  wiljon. 

Zac,  Libertador  de  mi  vida,  redentor  mío,  ya  que 
no  paedo  satisfacer  de  otra  suerte  el  beneficio 
qoe  he  recibido  ,  en  cambio  de  él ,  adn.iti'i  mi 
consejo. 

Emp*  Cuál,  Jacobo? 

lac.  El  que  os  he  dado...  salvadme  en  secreto.... 
no  descubráis  el  que  os  revele'....  Dejad  al  cielo 
el  castigo  de  ese  perverso.  S¡  acudís  a  los  tribu- 
nales, nada  se  adelanta.  El  conde  es  poderoso: 
el  delito  no  se  puede  justificar,  y  él  para  asegu- 
rarse, será  capaz  de  atentar  contra  vuestra  vida. 

Emp.  No  temas,  Jacobo;  tianquilizate  :  he  jurado 
vengar  las  leyes  ,  y  sabré  cumplirlo. 

Jac.  Ved  que  eso  no  es  posible....  No  iiay  mas  do- 
cumento, para  convencer  de  reo  al  Conde,  qne 
mi  delación  ,  y  en  ella  no  hay  tuerza  ni  verosi- 
militud. Desistid  de  la  empresa  ,  bienhechor 
unió:  ved  que  nuestro  enemigo  es  poderoso  y 
temible.  Preguntad,  preguntad  quien  es  el  con- 
de Er  gaiski,  y  ved  á  lo  que  os  et  ponéis. 

Emp,  Mi  Vida  está  defendida  por  el  cíelo:  vuelvo 
a  decir  que  te  tranquilices,  j  por  ahora,  guar- 
da un  inviolable  silencio  (1) 

1     El  Emperador  cubre  la  cama  con  la  cortina, 
y  se  pasea. 
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Jac.  ?ío  replico.... 

Emp,  Es  posible  qne  tal  crueldad  se  albergue  e 
et  corazón  de  un  hombre!  Que*  donde  yo  reiu_ 
exista  monstruo  de  iniquidad  semejante!  El  ter- 
rible castigo  que  medito  ha  de  dejar  uua  eterna 
memoria  de  mi  justicia  en  Alemania.  Cuánto 
sería  mi  placer,  si  pudiera  reparar  .los  dan 
que  ha  ocasionado  este  crimen ! 


ESCENA     II. 

DICHOS       Y       JULIO. 

luí.  A  Dios  caballeros:  en  que'  estado  se  halla  el 
herido? 

Emp.  Ya  sabrá  usted  que  el  cirujano  declaró  qu« 
las  heridas  eran  leves  ,  y  con  ei  pronto  socorro 
que  le  habéis  franqueado,  os  per  i  menta  por 
instantes  el  alivio  que  se  desea.  Ahora  descan- 
sa. Usted  sosiegúese  ,  que  no  le  vendrá  mal 
alguno  por  el  suceso  presente. 

JuL  Están  las  cosas  tan  delicadas,  que  es  forros© 
recelarme....  Albergar  un  herido,  curarle  sin 
dar  paite  á  la  justicia  ,  y  en  secreto,  es  arries- 
gado. 

Emp.  Ya  está  un  juez  recto  y  poderoso,  informado 
de  este  acontecimiento,  y  satisfecho  del  íntegro 
proceder  de  usted;  si  no  es,  como  frecuente- 
mente vemos  en  el  dia  ,  el  estertor  engañoso.. • 
disimulad    mi  franqueza, 

luí  Soy  ingenuo,  y  voy  á  acreditarlo;  pero  antea 
quieto  saber  cnríies  son  vuestros  sentimientos; 
si u  que  sea  lisonja  de  mi  amor  propio,  puedo 
decir  que  soy  honrado,  Que  sentimientos  o* 
parece  deben  adornarme,  mas  que  sensibilidad 
y  amor  al  prógimo  ? 

Emp.  Esos  bastaban  para  haceros  virtuoso;  pero 
ó  usted  no  sabe  lo  que  es  amor  al  prójimo ,   <* 
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se  adula  á  si  mismo. 

Jul.  Como!  pues  yo  en  que  be  Taita  Jo? 

Lmp.  Sin  alterarse,  amigo  Julio.  Oiga  usted.  Co* 
roo  concuerda  amar  al  prógimo  }  con  la  descon- 
fianza que  hace  un  liombre  que  se  vale  de  su 
favor?  Usted  desconfía  de  mi,  me  hace  el  a- 
gravio  de  juzgarme  un  engañador,  un  perverso; 
luego,  como  es  posible  que  me  ame  el  que  me 
agravia?  No,  Julio,  no  conviene  el  esterior  con 
las  rigidas  costumbres  que  aparentáis  ,  y  asi  no 
me  atrevo  á  haceros  dueño  de  un  secreto,  en 
que  estriba  la  felicidad  de  dos  desgraciados ,  la 
venganza  de  las  leyes,  y  la  satisfacción  de  la 
justicia,  á  quien  desconfía  y  se  reserva  de  mi. 

Jul.  Pero  en  que  se  funda  vuestra  razón  para  tra* 
taime  de  desconfiado? 

Ernp.  En  que  ?  en  esta  sola  prueba  :  yo  he  visto 
entrar  á  usted  y  salir  con  mucho  misterio  en  e- 
sa  habitación  ,  conducir  á  ella  un  joven  de  buen 
porte  y  un  sacerdote 

Jul.   Y   bien  ,  que  se  deduce  de  eso? 

Ernp.  Que  los  habéis  ocultado  para  testigos  de  lo 
que  aquí  sucede,  á  pesar  de  que  os  encargue'  un 
inviolable  silencio,   y  ofrecisteis  guardarle. 

JuZ.  Pues  amigo  ,  se  aprovecha  usted  bien  de  su 
doctrina,  cuando  por  tan  débiles  apariencias,  me 
ofende,  culpan  dome  de  hombre  dobley  de  poca  fe. 

Emp.  Pues  que  ,  me  habré  engañado  ? 

J/</.  Si  señor,  os  ofrecí  callar  ,  y  no  soy  capaz  de 
faltar  á   mi  palabra,  ni  de  venderos  bajamente. 

Ernp,  Pues  quien  son  esas  gentes?  á  que  efecto  las 
ha  acuitado  usted? 

luí.  El  deseo  de  hacerme  totalmente  partícipe  de 
vuestro  secreto,  y  de  justificar  mi  conducta,  pu- 
diera obligarme  á  confiaros  el  mió.  Sabed  puea 
que  ahora  se  acaba  de  celebrar  un  matrimonio 
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secreto,  entre  una  joven  hija  mía,  y  aquel  ca* 

ballero  joven    que  entró  con  el  vicario me 

parece  que  esto  basta  para  que  no  receléis,  y  mo 
tengáis  en  mejor  opinión. 

Emp'.  Me  pesa  no  haber  sabido ,  que  se  casaba 
vuestra  bija,  con  anticipación. 

Jul.  Por   que  ? 

Emp.  Por  haber  sido  yo  el  padrino.  Pero  no  me 
faltarán  ocasiones  en  que  satisfaga  lo  que  os  debo. 

Jul.  A  mi  nada  me  debéis:  el  que  cample  con  log 
preceptos  de  su  Dios  y  religión,  no  adquiere 
acreedores:  antes  deja  de  serlo  para  satisfacer 
las  sagradas  deudas  á  que  está  constituido. 

Emp.  Muy  bella  míxima....  Y  diga  usted,  Julio, 
puedo  saber  que  clase  de  sugeto  es  el  que  ha 
elegido  para  yerno,  y  la  causa  de  ocultarse  asi.' 

Ju/.  Hablando  con  la  ingenuidad  que  acostumbro, 
no  puedo  hacer  de  vos  una  total  couñanza  eu 
esta  parte. 

Emp.   La   razón  ? 

Zul.  La  de  que  no  me  descubrís  mas  de  una  parte 
de  vuestro  secreto.  Hacedme  partícipe  en  el  to- 
do, y  corresponderé  con  igual  fineza. 

Emp  Bien.  Voy  á  satisfacer  vuestros  deseos.  Está 
reunida  vuestra  familia? 

3ul.  Si  señor. 

Emp.  Pues  baga  usted  que  se  presente  ( 1  )'.  Jaco- 
bo,  ya  lo  has  oido  :  es  necesario  para  asegurar 
estas  buenas  gentes,  de  quienes  has  recibido 
tan  sincero  beneficio,  que  declares  el  por  me- 
nor de  tus  sucesos. 

Jac.  Señor,  qué  decís?  Ved  que  nos  perdemos: 
temed  la  ira  del  conde. 

1      Vase  Julio  j  y  el   Emperador  descubre   las 
cortinas  de  la  cama. 
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Bmp\  Jacobo,  ya  I  lepó  el  momento  de  empezar  i 
publicar  lus  bou  ¡bles  crímenes,  psra  une  obre 
la  justicia. 

Zac.  Oh  DIus!  tarto  como  en  otro  tiempo  anhela- 
ba el  momento  de  publicar  mi  crimen  para  sa- 
tisfacerle, ¿cieno  ahora....  no  por  mi  vida,  sino 
por  que  voy  á  causar  )»  ruina  de  mi  libertador... 
Ah!  DO  conoce  el  ten  ible  enemigo  que  le  ame- 
naza. 

ESCENA     III. 

DICHOS  .,     JULIO,      GENARO  JT    MARGARITA. 

Emp.  Venid  á  ser  testigos  de  la  mas  enorme  mal- 
dad, que  cupo  en  humano  pecho. 

Jac.  Si:  oidme  ,  y  horrorizaos.  Ved  en  mi  un 
monstruo  de  execración  ,  digno  del  mas  terrible 
castigo;  pero  no  es  en  mi  solo  sobre  quien  debe 
caer  la  espada  de  la  justicia  y  la  ira  del  cíe'o. 
Mi  seductor,  el  que  me  hizo  vender  la  virtud 
al  bajo  precio  del  oro,  ese  debe  subir  conmi- 
go al  cadalso. 

JMarg*  Padre,  á  quien  hemos  acogido  en  nues- 
tra casa  ?  (aj>-  d  Julio.) 

Ja/.  Calía  y  °ye.  (á  Margarita») 

3ac.  Amigos,  huid  de  imitarme,  y  evitareis  el  ru- 
bor que  cubre  mi  rostro  en  la  presencia  de  los 
buenos  (1).  No  me  aborrezcáis:  oid  mi  delito, 
pero  compade  cedme  por  delincuente. 

Enip.  Consuélate  ,  Jacobo....  El  que  reconoce  sus 
yerros  ,  el  que  se  sacrifica  por  satisfacer  los 
daños  que  con  ellos  ha  ocasionado  ,  es  acreedor 
á  la  misericordia. 

Jrtc.  Ah  señor  !  Solo  el  que  satisface  es  digno  de 
ella,  y  reparar  el  daño  que  ha  producido  mi 
crimen,  es  atentar  á  lo  imposible:  ya  lo  sabéis 

1     Cubriéndose  el  rostro  con  las  víanos. 
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ros;  oid  vosotros  mi  total  secreto:  desde  mi  in- 
fancia viví  bajo  la  protección  del  Daqae  de 
Mombek.  Este  señor  me  acogió  en  mi  orfan- 
dad ,  y  hallando  en  mí  disposición  ,  después  que 
acredité*  una  conducta  irreprensible,  me  entre- 
gó el  manejo  de  sus  caudales  ,  y  aseguró  mi 
fortuna  ma«.ife»tándome  siempre  el  amor  de  un 
tierno  padre.  Ah !  que  mal  correspondí  á  sa 
ternura.  Bienhechor  mió»  allá  desde  el  seno  de 
tu  descanso,  maldecirás  á  este  hombre  ingra- 
to que  manchó  sus  alevosas  manos  en  tu  san- 
gre. Ya  no  ves  en  mi  aquel  Jacobo  compasivo, 
aquel  consolador  de  los  tristes  ,  sino  un  bárbaro, 
un  perverso  digno  del  odio  de  todas  las  criaturas. 

Marg.  Mi  pecho  se  estremece  al  oirle. 

Gen.  Cuan  pronto  está  el  de  un  infelice  para  sen- 
tir agenas  desdichas. 

Jac.  Veinte  años  viví  bajo  la  protección  del  du- 
que ,  en  cuyo  espacio  se  nuió  á  una  bella  joven 
de  igual  clase  á  la  suya  ,  la  cual  al  dar  á  luz 
el  primer  fruto  de  la  unión  mas  dulce  ,  per  • 
dio  la  vida.  Su  esposo  en  breve  la  siguió  al  se- 
pulcro apenas  se  habia  pasado  an  año  En  eu  tes- 
tamento nombró  por  tutor  de  sa  heredero  al 
conde  de  Ergaiski  ,  su  hermano,  caballero  de 
nobles  ideas  y  acreditada  providad.  Sí,  hasta 
que  le  cegó  la  codicia  fue  modelo  de  virtud.  A 
mi  ,  como  el  criado  mas  antiguo  de  la  casa  ,  me 
dejó  en  el  mismo  cargo  que  mi  dtfanto  amo  me 
habia  conferido.  A  poco  tiempo  empezó  el  con- 
de á  manifestar  el  veneno  que  ocultaba  su  pe- 
cho ;  mudó  su  carácter  de  afable  en  altanero, 
de  indulgente  en  vengativo ,  de  piadoso  en 
cruel.  Por  último,  pasó  de  un  estrerao  á  otro, 
d  tspidió  ios  mas  líeles  y  autigaos  criados  de  su 
neruHQo;    quitó  m   nudnz*  á  sa  sobrino,   y 
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trastornó  el  orden  de  toda  la  familia.  Yo  teme- 
roso de  ser  ano  de  los  reformados,  procure* 
captar  su  voluntad  á  toda  costa,  no  perdoné 
ningún  medio  de  cuantos  la  idea  me  sugerió  : 
me  valí  de  adulaciones  ,  de  la  actividad  del  celo, 
y  por  último  de  crímenes  horribles.  El  conde 
me  manifestaba  un  amor  correspondiente  á  mis 
deseos,  é  impropio  de  la  dureza  de  mi  genio. 
TJn  día,  el  mas  fatal  de  todos  los  de  mi  vida, 
después  de  haberme  recordado  lo  mucho  que 
me  amaba ,  me  dijo:  Jacobo,  necesito  de  tu  (i» 
«leudad  para  una  ardua  empresa  :  voy  á  fiarte 
mi  secreto,  con  la  certidumbre  de  que  en  el 
silencio  está  cifrada  tú*  total  ruina,  ó  tú  com- 
pleta felicidad.  Le  aseguré  de  mi  reserva  ;  le 
ofrecí  servirle  aunque  espusiera  mi  vida,  y  en 
esta  confianza  me  habló  de  esta  suerte:  »  El 
amor  paternal  me  va  á  hacer  delincuente  :  yo 
tengo  un  hijo  ,  y  á  toda  costa  quiero  hacerle 
superior  á  su  fortuia:  la  siguiente  noche  ve- 
rificarás mi  designio:  de  tí  me  fio.  Jacobo,  si- 
lencio ,  si  quieres  vivir."  Me  volvió  la  espalda, 
y  me  dejó  anegado  en  confusiones....  Pasé  el 
resto  del  día  en  una  inquietud  inesplicable. 
Cuántos  laberintos  quiméricos  revolvía  en  mi 
idea!...  Al  fin  obscurecieron  las  sombras  el  cie- 
lo: me  dirigí  al  gabinete  del  conde  .  y  apenas 
me  vio  en  su  presencia,  me  dijo:  Toma  este 
niño  ,  sácale  faera  de  la  ciudad  ,  dale  muerte, 
ocúltale  donde  no  vuelva  á  parecer  ,  y  no  olvi- 
des ,  si  amas  tu  vida,  el  precio  de  tu  silencio. 
Quise  reconvenirle;  pero  sin  atender  mis  ais- 
cursos,  me  dejó  con  el  tierno  infante  en  los 
jbrazos.  Observo  la  víctima ,  y  veo  al  hijo  de 
mi  bienhechor,  al  heredero  de  sus  títulos  y 
bienes,  esperando  la  muerte  del  que  tantos  be* 
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neficíos  debia  á*  so  padre. 

Jul.  Y  cumpliste  el  terrible  decreto?     (con  ínter.) 

Jai.  Salí  con  el  niño  bajo  la  capa  ,  y  apenas  me 
vi  faera  de  la  ciadad  ,  me  dispuse  á  egecutar 
el  fiero  asesinato.  Levanto  el  brazo  armado  de 
la  cuchilla  para  dividir  su  garganta,  y  al  des- 
cargar el  golpe,  un  superior  impulso  trabucaba 
mis  bríos.  Me  pareció  oir  severa  voz  que  me 
decía:  Asesino,  respeta  en  ese  inocente á  tu 
bienhechor,  salva  la  vida  al  hijo,  en  recompen- 
sa de  lo  que  debes  al  padre.  Al  fin  ,  lleno  de  pa- 
vor me  determino;  le  hiero  con  espíritu  cobar- 
de, y  los  lamentos  del  tierno  niño,  y  el  horror 
de  mi  delito,  me  aterraron  de  modo  que  huí 
precipitado,  dejando  la  víctima  y  cuchilla  aban- 
donada. 

Jul.  Hijo  mió,  hijo  mío,  será  posible?  (precipita- 
do en  los  brazos  de  Genaro.) 

Gen,   Qué  hace  usted  ,  padre? 

Jul.  No  hay  duda,  tú*  eres,..  Ya  sabes  cual  es  ta 
origen....  Sí ,  tú  eres  el  perseguido  Duque  de 
Mombek. 

Enip.  Qué  decís? 

Jul.  Una  verdad  infalible  :  la  declaración  de  Ja- 
ecbo  lo  acredita  ,  y  esta  cicatriz.  (1) 

Jac.  Oh  Dios!   será  posible!  vive  aun! 

Ernp.  Pero   no  es  Genaro  vuestro  hijo? 

Jul.  No  señor.  Yo  le  hallé  en  los  términos  que 
Jacobo  ha  referido,  veinte  y  seis  años  hace,  y 
le  recogí  en  mi  seno  ..  puedo  justificarlo  ;  en 
mi  poder  existe  la  cuchilla. 

Marg.  Padre  mió!  padre! 

1     Todos  llegan  ó.  retanocer  Id  herida  qua  Ge- 
naro muestra. 
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Jul.  Ya  te  comprendo,  hija  mia,  tú  eres  esposa 
de  un  hombre  desdichado. 

Jtic.  Dónde  está?  ( 1  )  Dejadme  llegar  á  sos  pies, 
para  implorar  en  ellos  mi   perdón.        (arrndill.) 

Gen.  JNo  se   lo  que   pasa   por  mi!  [inmóvil.) 

Jac.  Ahí  por  piedad  ,  señar  ,  compadeced  me; 
salvad  mi  alma  de  los  remordimientos  que  la 
devoran.  Ved  aqoi  vuestro  verdugo  castigado 
por  la  mano  del  cielo,  y  arrepentido  de  su  de- 
lito. .  Piedad  ,  amado  señor;  misericordia,  mi- 
sericordia. 

Gen.  Dejadme  volver  de  mi  admiración. 

iac.  Huís  de  mi !  Ah !  por  piedad  doleos  de  mi  tor- 
mento (2).  Yo  beso  la  tierra  que   pisáis,  y  uno 

mi  rostro   á  ella Queréis    mas   humillado  á 

vuestro  enemigo?...  seréis  mas  cruel  que  yo  ne- 
gándome el  perdón  que  solicito? 

Gen;  No,  alzad  del  suelo....  yo  os  perdono  de  to- 
to  mi  corazón.  (alzándote  afectuoso.) 

Jac.  Me  perdonáis?  me  perdonáis?  Ah!  n«  me- 
rezco tanta  piedad:  castigad  mi  crimen:  he  sido 
wn  perverso....  (3) 

Emú.  Perdió  el  sentido:  ayudad,  ayudad  á  llevar- 
le á  su  leclio.  (llegando  á  socorrerte*] 

¡Marg.  Que  será  de  tí,  amado  esposo,  al  saber  esta 
trama  detestable! 

Gen.  Seiá  posible!  yo  un  caballero  de  la  primera 
clase ! 

Mmp.  Jamás  esperimentó  mi  alma  tan  dulce  con- 
moción.... Ya   he  bailado  luz  en  mis  confusio- 

1  Trémulo  y  afectuoso  se  arroja  de  la  cama,  y 
gfi  dirige  d  ellos. 

2  Genaro  quiere  retirarse ,  y  iacobo  le  detiene, 

3  Cae  desmayado  en  los  brazos  de  Genaro» 
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nes:  el  triunfo  de  mí  jasticía  es  cierto:  pero.  .. 

luí  Señor,  ahora  es  la  ocasión  de  emplear  vues- 
tro poder  en  tavor  de  i°»tos  desgraciados.  Dad 
parte  á  naestro  augusto  emperador  de  este  su» 
ceso  i  qae  sa  recta  justicia  dejara  vengada  la 
inocencia  oprimida. 

Enip.  Antes  son  uecesarias  otras  pruebas:  habrá 
alguno?  testigos  que  acrediten  vino  Genaro  á 
vuestro  poder  de  edad  de  un  año,  herido,  y  el 
sitio  y  hora  de  su  huUazgo? 

J¿//.  Si  señor:  anos  criados  ancianos,  de  mi  la- 
branza que  me  acompañaban  aquella  noche,  i 
los  cuales  encargue' ei  secreto;  prevención  que 
me  pareció  oportuna  para  libertar  á  Genaro  de 
sus  enemigos:  también  puedo  probar  esta  ver- 
dad con  la  nodriza  que  le  ha  criado,  que  se  ha- 
lla earerma  en  una  huerta  poco  distante  de  aqui. 

Enip.  Pues  no  perdamos  el  tiempo  (1).  Guardad 
tolos  un  rígido  silencio  sobre  este  caso.  Ah! 
Wiíson  ,  te  dejo  encomendada  la  custodia  de 
Jacoho  ;  asístele  basta  que  vuelva  de  su  deli- 
quio ..  Genaro.  Margarita,  ios  dos  evitareis  que 
nadie  penetre  hasta  esta  habitación,  en  tar.to 
que  Julio  y  yo  vamos  á  visitar  á  ia  hortelana. 
Venid. 

luí.   Ya  os  sigo. 

Emp.  Oh  feliz  acontecimiento?  a*  tí  te  deberé  el 
acierto  de  mi  justicia  en  este  dia,  que  cuento 
por  el  mas  bien  empleado  de  todos  los  de  mí 
existencia.  (Yéndose.) 

Vast  iulio  ,  y  seguido  de  él  Margarita  y  Genaro, 
y  JViUon  se  queda  junto  ala  cama  de  lacobo* 


1     Tomando  el  sombrero* 


i.»m».i»,»«»m».i»i»ii»iiH>">">»>»'  ♦■>'»">">"»'^»»»n».».  » 

ACTO   CUARTO. 

ífo  mho  ¿íc  /os  salones  del  palacio  del  duque. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL    CONDE. 

Cond.  AI  fin  se  confirmaron  los  anuncios  de  mi 
crueldad...  Verifique  la  sentencia  de  muerte  en 
el  pe'rfido  Jacobo.  Yo  no  tave  valor  para  herir 
su  pecho:  el  brazo  se  helaba  al  descargar  el  gol- 
pe; pero  Loston  me  dejó  desempeñado...  Cuan- 
to tengo  que  agradecerle!  que  intrépido  !  cómo 
se  aventura  para  complacerme^  Es  necesario 
premiar  su  celo  y  fina  amistad. 

ESCENA  ir. 
dicho  y   loston   muy  colérico, 

Lost»  Otro  tanto,  otro  tanto  se  debe  hacer  de  esa 
canalla:  muerte,  muerte  en  todos  ellos:  atrave- 
sar sus  pe'rfidos  corazones. 

Cond.  Loston,  que  furor  es  ese?  qué  sucede  ? 

Lost.  Mucho  mal:  acabo  de  sufrir  un  desaire  por 
serviros. 

Cond.  Por  servirme ! 

Lost.  Si  señor:  después  de  haber  satisfecho  vues- 
tra venganza  ,  partí  á  la  casa  de  Julio  ,  y  para  ¡n« 
dagar  el  estado  de  los  amores  del  duque  con 
Margarita,  llame'  á  la  puerta  que  maliciosamen- 
te tenian  cerrada;  contestaron,  abrió  Genaro, 
y  apenas  me  vio,  llenándome  de  improperios 
me  prohibió  la  entrada,  dándome  con  las  puer« 
tas  en  el  rostro. 

Cond.  Y  td  has  sufrido  tan  baja  afrenta? 
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Lost,  No  quedarán  sin  castigo;  no.  Venganza,  se- 
ñor ;  vuestros  ultrajes  y  los  mios  lo  exigen.  Sa- 
bedlo  todo:  á  esta  hora  ya  se  habrá  verificada 
el  enlace  del  duque  con  Margarita. 

Cond.  Que  dices?  estás  en  tí? 

Lost.  Creedlo,  señor:  todo  lo  he  averiguado.  Cie- 
go de  cólera  por  el  desaire  de  Genaro,  me  vol- 
ví al  palacio,  cuando  á  la  vuelta  de  una  calle  se 
acercó  á  mi  Ricardo,  uno  de  los  espías,  y  me 
dijo:  Loston  ,  os  buscaba  con  impaciencia:  sa- 
bed que  el  duque  vino  esta  mañana  á  la  casa 
de  Julio  ;  á  poco  le  vi  salir  ,  seguí  sus  pasos, 
entró  en  la  casa  del  vicario  de  este  barrio,  y 
volvía  con  e'l  á  la  de  Julio.  Apenas  oí  tan  funes- 
ta noticia  ,  corría  daros  parte;  sin  acabar  de 
oir  ,  que'  se  yo  que  decía  de  una  silla  de  postas, 
que  paró  á  las  puertas  de  Julio. 

Cond.  Basta,  no  digas  mas...  parte...  haz  venir  á 
Carlos  á  mi  presencia.  {Con  furor.) 

Lost.  Ah  ingrata  Margarita!  yo  me  vengare'.  (^.) 

ESCENA     III. 

EL    CONDE. 

Cond  Este  aleve,  por  quien  he  urdido  tantas  tra- 
mas ,  por  quien  he^cubierto  mi  vida  de  amarga- 
ras, se  abandonará  de  este  modo  á  su  pasión  ¿  con- 
tra mi  gusto,  y  en  ultraje  de  minobleza?EI  vica- 
rio en  c¿isa  de  Julio,  y  en  su  compañía  ?  ó  rabia!  ya 
se  habrá  confirmado  su  perfidia  ;  pero  mísero  de 
e'l ,  y  de  cuantos  hayan  apoyado  sus  ideas. 

ESCENA    IV. 

DICHOS,    LOSTON    Y    EL    DUQUE. 

Lost.  Aquí  está,  señor. 

Cond.  Desconocido ,  aleve,  di,  que  has  hecho? 
descúbreme  la  trama  detestable  qué  has  fragua- 
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do.  A  qué  hora  se  verificó  tu  enlace  con  esa  vil  y 
despreciable  criatura?  Quién  te  ha  acompañado 
Hoy  al  seno  del  crimen,  al  teatro  de  mi  afrenta? 

Duq.  Oh  Dios!  todo  lo  sabe  !  {apañe.) 

Cond.  Habla. 

Duq.  Dad  treguas  á  mi  sentimiento:  si  hasta  aho- 
ra no  me  determine  á  hablaron  con  la  ingenui- 
dad que  exigía  el  empeño  en  que  me  hallaba, 
ya  debo  hacerlo,  y  nada  ocultaré.  Esa  ¡oven 
virtuosa  que  tan  injustamente  vituperáis  ,  obli- 
gada por  mis  ofertas  .ne  hizo  depositario  de  la 
aprcciable  joya  de  su  honor:  triunré  de  su  vir  * 
tud,  y  cnbrí  de  aprobio  y  amargura  á  una  res- 
petable familia....  sus  clamores  ,  una  prenda  de 
mi  alma,  que  presto  verá  la  luz  del  dia,  la  voz 
de  la  naturaleza,  y  a!  fin,  las  obligiciones  mas 
sagradas,  me  persuadieron  á  cumplir  mis  jura- 
mentos; y  hoy,  señor,  hoy  se  ha  veriücado  1a 
satisfacción  de   mis  deudas. 

Cond  Hombre  infeliz,  qué  has  dicho  ?  tiembla  mi 
venganza....  Yo  corro  á  deshacer  esa  máquina 
odiosa  qne  has  fragaado;  á  reparar  tu  yerro... 
Medita  sobre  estas  últimas  palabras.  Dos  críme- 
nes, que  hacen  acreedor  al  mas  terrible  castigo, 
he  cometido  por  tu  causa:  por  ensalzarte,  por 
enriquecerte,  por  hacerte  superior  á  la  fortuna. 
Yo  soy  tu  padre,  no  como  hasta  ahora  juzgabas, 
tu  tio  y  tutor  ..  No  ,  no  eres  el  primogénito  da 
la  casa  de  Mombelv.  Un  engiño  te  sostiene  ,  y  yo 
lo  he  fraguado  ..  en  e.*te  estado  ,  si  te  atreves  á 
tomar  á  tu  cargo  la  defensa  de  mis  enemigos, 
5Íuo  humillas  la  cerviz  al  yugo  de  mi  autoridad; 
couao  supe  elevarte  á  estu  grado  de  grandeza, 
sabré  abatirte  al  ma3  bajo  deshonor  é  infa  nía, 
aunquj  supiera  acabar  en  el  ultimo  suplicio. 
(Pase  acelerado,) 
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Duq.  Qué  decÍ9?  vos  mi  padre....    mrnchado  de 
horribles  crímenes...  Huid,  acabad  de  darme  la 
muerte.  {Fase.) 

ESCENA     V. 

L0STON, 

Lost.  El  último  suplicio!  no  es  su  tio ,  no  es  el 
verdadero  Duque  de  Mombek  ?  Ya  veo  qne  el 
conde  es  menos  hombre  de  bien  que  yo...  pero 
á  mi  que  me  importa?  nada:  con  tal  que  sos 
intrigas  no  sean  en  detrimento  de  mis  intere- 
ses, revuelva  el  mundo  lo  de  arriba  abajo»  Voy, 
voy  á*  seguirle  por  sí  Je  son  útiles  mis  buenos 
consejos.  {Fase.) 

ESCENA     VI. 

En   la  casa  de  Julio ,  y  en  la  pi  imera  habitación 
que  abrió  la  escena. 

JULIO,   GENARO,    MARGARITA   Y  EL    EMPERADOR. 

Erhjj.  Tu  generosidad  n  e  sorprende.  Cuando  pro- 
tegido por  una  mano  poderosa,  te  ofrezco  ele- 
var á  la  cumbre  de  la  grandeza  ,  con  heroico 
desprecio  prefieres  jjin  eila  tu  humilde  estado? 

Gen.  Qué  diferencia  de  sentimientos  hallo  ahora 
en  mi!  pocos  momentos  hace  que  la  triste  idea 
de  mi  origen  cbrcuro,  cubrió  mis  dios  de  amar- 
gura. Yo  me  quejaba  de  na  mirrno  ,  y  del  agra- 
vio que  me  parecía  haber  recibido  de  la  r.aluia- 
1  leza  ,  ahora  me  brinda  la  fortuna  con  cuanta 
apetezca...  bienes  y  títulos;  pero  que  derecho 
tengo   .í   estas  distinciones? 

Emp,  La  ji.stú  herencia  de  tu  difunto  padre.? 

Cen.  Poco  derecho  para  llenar  el  vicio  de  mis  al- 
tos pensamientos;  yo  qeicro  merecer  por  mi 
€scs  bienes,  esa  giandeza,  v  he  de  acreditar 
ciue  lo  merecía. 
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Emp.    De  qne  forma? 

Gen.  Dejando  de  serlo  todo  por  ser  mas  de  lo  qne 
pudiera...  Sí,  padre  amado,  este  humilde  alber- 
gue y  vuestro  amor,  serán  rni  única  felicidad. 
Quiero  vivir  esclavo  de  la  gratitud  Amada  her- 
mana, no  temas  que  tan  cruel  oprobio  cubra  la 
memoria  de  tu  esposo  y  de  sus  mayores...  El 
nos  redimió  de  una  afrenta  ,  yo  le  salvare'  de  la 
suya  :  viva  en  el  esplendor  de  la  grandeza.  To- 
do lo  renuncio  por  e'l  ,~y  cuando  el  discurso  de 
los  dias  publique  que  sacrifique'  bienes  y  títulos 
á  la  gratitud ,  dirán  :  los  merecía  por  su  ilustre 
cuna ,  y  eran  de  él. 

Marg.  Amado  hermano.  (ásus  pies.) 

Jul  Hijo  mió.  {estrechándole  en  sus  brazos.) 

Emp.  Y  tal  virtud  había  de  quedar  sin  premio! 
oh  alma  grande!  digno  sucesor  de  tus  ilustres 
abuelos  ,  llega  á  mis  brazos.  Bastante  recomen- 
dación eran  tus  desdichas  para  inclinar  mi  co- 
razón á  tu  favor  _,  sin  que  esta  virtud  inviolable 
me  ponga  en  nueva  obligación  de  vengarte  y  de 
favorecerte. 

Gen.  No  quiero  venganza,  yo  perdono  á  Jacobo, 
y  en  el  seno  de  mi  familia  le  ofrezco  un  seguro 
asilo  contra  su  indigencia  y  las  iras  del  conde».. 
Sepúltese  en  el  silencio  cuanto  aqui  ha  pasado, 
para  evitar  nnevos  crímenes,  si  mi  persegui- 
dor.... 

ESCENA    VIT. 
dichos  y  el  duque  que  sale  apresurado. 

Duque.  Padre!  amada  esposa!  aquí  vengo  á  morir 
c   n  vosotros. 

Jul.  A  morir!  que  es  esto? 

Duq.  Que  somos  perdidos..».  Mi  enlace  se  ha  he- 
cho público,  y  llegado  á*  la  noticia  de  mi  tiot 
que  corre  furioso  á  vengarse. 
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Jul.  Oh  Dios!  que  será  de  nosotros? 

Duq.  Después  que  me  hizo  estremecer  á  vista  de 
sa  desesperación,  partió  á  la  casa  del  Goberna- 
dor. Considerad  cuales  serán  los  efectos  de  su 
queja,  siendo  temido  y  respetado  de  todos.  El 
Gobernador,  no  hay  duda,  habrá  de  compla- 
cerle ;  pero  no  os  verán  mis  ojos  conducir  in- 
justamente entre  ministros  de  justicia...  Estoy 
resuelto  á  morir  primero  que  os' ofenda* 

JuL  Stñor,  no  nos  queda  otro  asilo  que  vues- 
tro favor.  (al  Emperador.) 

Emp.  Amigo,  este  golpe  repentino  quie'n  había  de 
imaginarlo?  Yo  no  estoy  prevenido  para  opo- 
nerme á  un  señor  tan  poderoso,  y  temo  que...* 

Jul.  Ahora  salís  con  eso  i  ya  veo  que  he  sido  un 
loco  en  daros  cre'dito. 

Jlfarg.  No  perdamos  el  tiempo  inútilmente.  Huid, 
padre  mió,  poneos  á  salvo  del  primer  ímpetu 
cole'rico  del  conde.  / 

Jul.  Yo  no  te  dejo  abandonada,  aunque  supiera 
perecer  á  tu  lado. 

Emp.    Pero  á  que  viene  esta  tribulación? 

Jul.  Ya  empezáis  á  enfadarme.  ¡No  me  veis  sin  am- 
paro, y  con  el  golpe  de  la  venganza  sobre  no- 
sotros ? 

Emp.  Quizá  todavía....  Julio,  no  hay  que  descon- 
fiar hasta  el  fin. 

Jul.  Hasta  el  fin!  y  estoy  con  los  dogales  á  la 
garganta. 

ESCENA    VIII. 

DICHOS,     UN    CRIADO  y    d    pOCO     EL     GOBERNADOR,     EL 

CONDE,    LoSToN  ,     SOLDADCS     Y     MINISTROS 

DÉ    JUSTICIA- 

Criad.   Ay  señor!  soldados,   ministros  y  otros.... 
Marg.  Carlos  ,  esposo   mió,  salva  i  mi"  padre  ,  y 
deja  que  yo  pertzca. 
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Ducj.  No  temáis  :  mi  pecho  os  servirá  de  escodo. 

Cond.  Venid  (1),  sed  testigos  de  mis  ultrajes.  S¡. 
no  se  vencen  á  mis  ruegos....  Si  desprecian  mis 
prudentes  amonestaciones ¿  exijo  una  satisfac- 
ción. 

Golu  Sí  ,  yo  satisfaré'  los  derechos  de  V.  S.  (2) 

Lost.  Allí  está  reunida  la  canalla.  (al  Conde.) 

Cond.  {al  Duq.)  Envano  vienes  á  buscar  asilo  con- 
tra el  rayo  de  mi  venganza,  entre  estas  envile- 
cidas criaturas.  Julio,  donde  está  vuestra  hija? 

Emp.  Decid  nuestra  hija,  que  es  lo  mismo.  i3) 

Cond.  Con  vos  no  hablo,  callad  hasta  que  os  pre- 
gunten. Hermosa  niña,,  es  posible  que  estos  in- 
humanos te  hagan  víctima  de  sus  cautelas?  Sa- 
bes cual  es  tu  suerte? 

Marg  La  mas  favorable  ,  pues  tengo  en  este  ins- 
tante la  dicha  de  daros  el  dulce  nombre  de  pa- 
dre, 

Cond.  Yo  ta  padre! 

Emp,  Si  señor,  qué  tiene  de  particular  ?  ¡Ylai  ga- 
rita es  esposa  de  vuestro  hijo. 

Cond.  Repito  que  con  vos  no  hablo  :  callad  ,  qu« 
os  estará   bien. 

Emp,  Si  es  así,  ya  callo.  Perdonad. 

Jul.  Lo  veis  señor? 

Emp.  Malo  vá  ,  amigo  Jnlio. 

Ju¿.  Eso  ya  lo  tenia  yo  sabido. 

Cond.  Inocente  criatura ,  sal  del  error  que  te  en* 
viiece  :  el  duque  no  pudo  sin  mi  consentimien- 
to efectuar  contigo  un  legítimo  enlace. 

Emp.  Y  os  atreveréis  á  desaprobar....  (4) 

t  Al  salir  ,  al  Conde* 

2  Llegan  a  la  escena. 

3  Ai  Conde. 

4  El  Conde  le  mira  con  enfado. 
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Lost.  Señor  ,  con  vos  no  va  nada.  Callad ,  y  no 
deis  lugar  á  que  lo  manden  de  otra  manera. 

Emp,  Ah!  si  ,  se  me  olvidaba  (1) 

Cond.  Vuelvo  á  repetirlo:  Margarita,  tú  eres  víc- 
tima de  un  engaño.,  la  codicia  de  tu  padre  te  ha 
sacrificado..  iaSta  mi  aprobación  ,  la  de  nuestro 
aogustosoberano,y  niononi  ctro  la  daremos  para 
uu  enlace  tan  desigua!.  Carlos  ha  sido  rogado, 
conducido  basta  las  aras  con  violencia  por  una 
detestable  seducción  ,  aunque  su  debilidad  no  lo 
publica;  pero  ya  no  estamos  en  tiempo  de  débi- 
les contemplaciones,  haz  conocer  á  estas  gentea 
miserables  su  criminal  error. 

A/arg.  Dios  mió,  qué  escucho  ! 

Du<j.  No  señor,  jamás  con  odiosos  y  débiles  pre- 
textos me  haré  perjuro,  negando  Ja  verdad,  (con 
resolución.) 

Cond.  Qné  dices? 

&itq.  Que  con  toda  mi  voluntad  ,  obligado  por  mis 
jur -mentos,  sin  violencia  ,  cifrando  en  ellos  mi 
mayor  ventura,  soy  esposo  de  Margarita.  Solas 
estas  espresiones  oiréis  de  mis  labios,  aunque 
el  cuchillo  amenazara  mi  garganta. 

Cond.  Pérfido....  rabio  de  cólera...  Asi  olvidas  mis 
amonestaciones?  Quiero  repremir  mi  cólera,  y 
no  usar  de  ia  autoridad  que  puedo,  por  si  antes 
Jogro  venceros  a  la  razón....  Julio  ,  tú,  como  el 
mas  culpado,  y  como  padre,  debes  evitar  la  ruina 
que  amenaza  á  tu  familia,  .Si  el  tribunal  examina 
vne.itra  codicia ,  la  seducción  ,  el  engaño  de  que 
os  habéis  vaiido  para  enlazar  á  Margarita  á  ua 
f  ug'íto  de  la  pr  ¡mera  clase ,  de  menor  edad  y  con- 
tra la  voluntad  de  sus  mayores ;  será  coi aicuen* 

1     Se  retira  á  escribir  en  una  mesa  que  habr<t 
en  el  foro. 

<  4 
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cia  de  la  justificación,  la  aírenla  y  el  castigo.  A- 
hora  estamos  en  tiempo  «Je  una  composición  amis- 
tosa :  yo  reparare' con  un  crecido  dote.... 

jLott.  Y  que?  mas  pueden  desear? 

Jul.  Suspended  la  voz,  señor  :  no  hay  sobre  la  tier- 
ra valor  que  equivalga  ú  mi  virtud,  y  no  he  de 
venderla  bajamente.  Margarita  es  legítimamente 
esposa  del  duque  ,  y  hasta  la  muerte  no  cederá 
sus  derechos* 

Cond.  Pues  temblad  de  mi  vei  g-inza  (1) 

Emp.  A  pesar  de  las  reconvenciones  de  V.  S.  me 
veo  en  la  precisión  de  molestar  su  alta  atención. 
Dignaos  escucharme,  y  luego  yo  mismo,  si  es 
posible,  contribuiré'  á  vuestra  venganza. 

Jul.  Pues  es  buen  consuelo  después  de  tantas  ofer- 
tas, (a /jar  te.) 

Cond.  Y  qné  tenéis  que  decirme? 

Emp,  Que  V-  S.  llevado  de  una  preocupación  odiosa 
en  las  presentes  circunstancias  ,  ultraja  á  estos 
imélices,  y  trata  de  oprimirlos,  olvidando  los 
jnassagradosdeberes.  Queen  estascircunstancias 
me  declaro  su  protector.  Contra  mi ,  señor  con- 
de ,  ha  de  volver  V.  S.  su  enojo....  sabedlo.... 
estoy  resuelto  á  escarmentaros  si  los  ofendéis. 

Cond.  Amenazas  conmigo  !  Ahora  lo  veréis  ;  señor 
Gobernador  ,  haced  vuestro  deber,  ya  veis  como 
tratan  estos  infames  á  un  hombre  de  mi  clase. 

Lost.  Asi  se  hace. 

Cob.  Caballero,  aunque  se'  bien  de  que  parte  está 
la  razón  y  la  justicia  ,  esta  familia  debe  ir  a  un 
arresto  por  evitar  mayores  daños. 
Emp.  Pero  si  eso  no  puede  veriücarse. 
Cob.  Quién  ha  de  impedirlo? 

1     El  Emperador  acaba  de  escribir  ,y  se  dirige 
hacia  el  Conde  con  el  piugo. 
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Emp.  Yo. 

Goh.  Me  obligareis  i  usar  violencia? 

Conrf.  Dejad  inútiles  contemplaciones :  llevadlos 
públicamente  k  la  cárcel,  y  aííí  caiga  sobre  ellos 
todo  el  rigor  de  las  leyes. 

Gob.  V.  S.  encargúese  de  la  custodia  del  duque. 
Julio,  sígame  usted  y  sus  hijos. 

Jul.  A  donde  ,  señor? 

Lost.  A  la  cárcel  ,  á  la  ca'rcel. 

Emp.  Este  infame  adulador  es  el  que  me  incomoda 
ríias.  (aparte.) 

Afarg    Esposo  mió  ! 

Duq.  No  temáis,  primero  acabará  mi  vida  que  se 
verifique   la  sentencia.        [con  resolución  ) 

Con/i.  Carlos,  respeta  mi  furor. 

Duq.  A  todo  estoy  resuelto.  (1) 

Cond.   Arrancadlo  de  su  lado.        (d  los  ministros.) 

Duq.  Deteneos.  (2) 

Cond.  Obedeced. 

Emp.   Ya  he  dicho  que  eso  no  puede  verificarse. 

Cond»  Por  que'  razón  ? 

Emp.  Porque  yo  lo  impido.  Señor  Gobernador  , 
ved  esta  real  orden,  y  poned  en  egecucion  lo 
qae  por  ella  os  intima  el  Emperador  (3)  Julio  , 
he  aquí  el  fin  que  te  persuadía  á  esperar.  En  e'l 
ves  defendida  la  inocencia  y  preparado  el  ca»tt£o 
á  sus  opresores.  (vase.) 

Jul.  Heal  orden! 

Gob.  Nos  el  Emperador  José'  Segundo    (4) 

Cond.   Firma  del  Emperador  ! 

/    Gob.  ,,  Señor   Gobernador:  luego,   luego, 
,,  haréis  levantar  dos  cadalsos  en  el  lugar  acoa- 

1  Poniéndote  delante  de  toda  la  familia. 

2  S?  pone  en  arción  de  arome!;  r'ns  ron 

ó     Le  dd  el  pliego.  4      Mirando  la 
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ii  tomhrado  para  los  asesinos,  y  pondréis  en  pri- 
siones al  conde  Ergaiski  y  su  secretario  Loston, 
,,  hasta  mi  orden  ,  siendo  la  cabeza  vuestra  fianza 
„  de  los  do?."  Hola,  prendadlos.  (1) 

Cond  Oh  Dios  !  qaé  golpe  este  ! 

Lost  Dos  cadalsos  í 

JuL  El....  ¿I....  es,  él  es,  hijos  míos,  (2)  cor- 
ramos á  sus  augustos  pies.  {vnse.) 

Gen.   Monarca   piadoso.  (vase.) 

Afarg.  Redentor  nuestro.  [yase, ) 

LosU  Dos  cadalsos  j 

Cond.  El  Emperador  en  persona! 

Cob.  Sí,  no  lo  dudéis,  es  nuestro  ¿manilísimo 
Emperador. 

Duq.  Ali  señor  !  en  que  estado  os  ha  puesto  vuestra 
ceguedad  !  (al  conde  ) 

Cond, furioso.  Monstruo  abominable,  apártate  de 
mi...  Pronto,  llevadme  donde  no  vea  el  origen 
de  mis  crímenes.  Llevadme  ,  que  el  aspecto  d« 
la  muerte  me  será  mas  favorable  que  el  de 
este  pérfido  ,  causa  de  mi  ruina. 

Oob,  Conducidlos.  (d  los  ministros») 

Lost,  Dos  cadalsos!  iré'  yo  por  desdicha  al  uno! 
Ah  maldita  codicia  ,  causa  de  mis  desgracias. 

ESCENA     IX. 

EL     DUQUE    SOLO. 

Duq.  Dh  Dios !  en  que  caos  de  confusiones  es» 
toy  sumergido!  pero  qué  me  detengo?  correré 
á  ios  pies  de  mi  augusto  soberano,  á  implorar 
su  clemeneia  y  ofrecer  mi  vida  por  la  sova  ,  si 
es  tal  su  cielito  que  deba  p«» derla;  por  último, 
evitaré  á  toda  costa  que  acaoe  abandonado  en 

1  Con  prontitud  d  los  ministros  que  ¿o  hacen, 

2  Sin  poder  hablar  de  gozo,  " 
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en  mortal  desesperación ,  y  cubierto  de  ignomi- 
nia. • 

ACTO     QUINTO. 

Salen  de  audiencia  de  la  cárcel:  en  el  foro  habrá 

un  dosel:  una  puerta  á  la  derecha  y  otra  d  la 

izquierda. 

ESCENA   PRIMERA. 

El,     EMPERADOR     Y     WUSON. 

Emp.  Ai  fin,  WÜson  ,  ha  triunfado  la  inocencia, 
No  esperaba  que  el  acontecimientode  este  día 
hubiera  tomado  tan  favorable  especto  Quién 
habn  de  abandonarse  á  creer,  que  nn  noble  ca- 
.  balero  de  la  clase  del  conde,  fuese  capaz  dcr 
procederes  tan  detestables? 

DenU  voces.  Viva  nuestro  augusto  Emperador. 

Emp    Wiison  ,  que   rumor  es  ese? 

WiU.  Que  el  pueblo  inflamado  de  gozo  y  de  ter- 
nura ,  ¿dama  por  lograr  la  dicha  de  ver  á  so. 
amabilísimo  Monarca. 

Emp.  A  no  ser  tan  sagrado  el  motivo  que  ha  in- 
terrumpido mi  viaje  ,  sentiría  la  detención,  por 
verme  ya  preci-  ado  a'  recibir  obsequios. 

ESCENA     II. 

D7CHOS  ,     GENARO,     JULIO,    MARGARITA,    EL     DUQUE    Y 

jacobo  conducido  por  un  criado  :  todo*  &$.  postran 

al  Emperador: 
Gen.  Mi  augusto  soberano ,  aqui  tenéis  esla  feliz 

criatura,  que  debe  á  vuestra  bondad  sa  a«i*  y 

su  vida  . 
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Jul.  Y  i  estos  tres  desgraciados  ,  que  imploran 
vuestra  real  clemencia, 

JHarg.  Sí,  mi  amable  Monarca:  sea  esta  vez  com- 
patible  la   piedad  cu»  la  justicia. 

Duq.  Misericordia  para  un  ti  iste  padreé 

Jac.  No  señor,  venganza  :  la  pública  vindicta  de- 
be satisfacerse.  %Sea  vo  el  primero  sobt e  quien 
caiga  el   rigor  de  la  ley. 

Gen.  Yo  soy  el  ofendido  ,  y  perdono.  Mi  sito 
que    be   padecido  inocente,   sirva    dé  mérito  á 
vuestros  pies,  para  alcanzar  la  vida  de  mi 
migo. 

JuL  Acordaos  que  nna  de  vuestras  ofertas  fue  ha- 
cerme venturoso.  .Si  muere  el  padre  ,  pierde 
honor  y  vida  el  hijo,  y  entonces  que  será  de 
esta  desgraciada  esposa'  (1) 

Jac.  Acordaos  que  juraste  al  cielo  satisfacer  la 
justicia,  castigar  do  los  delincuentes:  cúmplase 
vuestra  real  paiabrs:  muera  á  ios  filos  del  cu- 
chillo el    que  á  el  ha  matf.do. 

Duq.  y  Afarg.  Imitad  á  Dios  perdonando. 

Jar.  Satisfaced  la  sanca  justicia. 

Duq    Sí  ,  pero  sea   yo  el  que   satisfaga  :  siegue  el 

.  cuchillo  mi  garganta  ,  y  sálvese  mi  padre.  Ahí 
yo   no  podre  sobrevivir  á  su  desventura. 

JLmp.  Basta,  hasta   va.    El    que    no  quiera    hacerse 

•  acreedora  mi  enojo  t  deje  los  inútiles  ruegos, 
y  no  seduzca  con  ellos  mi  corazón  para  que  se 
incline  á  la  misericordia,  que  reos  tan  detes- 
tables no  merecen  El  delito  es  terrible  ,  y  mi 
castigo  I13  de  serlo.  IMhlico  es  el  crimen,  y 
pública  sera  la  satisfacción.  ii\  que  tuvo  valor 
para  sostener  la  impiedad  con  tanta  íirmeza, 
téngalo  para  11.01  ir. 

1     Prticntando  a  Mitr garita* 
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Jul.  y  Gen.   No  hay  remedio  señor? 

Emp.   No. 

Jul.  Ah!  que  pronto  habéis  olvidado  vuestras 
ofertas!  Señor  ,  acordaos  :  Jaüo,  dijisteis,  no  nte 
faltarán  ocasiones  de  satisfacer  lo  que  os  debo. 

Emp.  El  que  cumple  con  los  deberes,  no  adquie- 
re acreedores  ,  antes  deja  de  serlo:  esta  fué* 
tu  respuesta.  Pero  no  ha  de  decirse  de  José 
Segundo,  que  faltó  á  la  urbanidad  de  corres*» 
ponder  á  una  finesa...  No  se  diga  de  mi,  que 
el  horror  de  un  crimen  me  llevó  al  estremo 
de  la  crueldid.  Quiero  ver  si  en  esta  causa, 
halla  otro  algún  camino  que  salve  á  un  asesino 
de  la  muerte.  Garlos,  tú  puedes  dejarme  des- 
empeñado: quiero  hacerte  arbitro  de  la  suerte 
de   tu   padre. 

Diq.   Yo  señor.' 

Emp.  Sí,  tií  has  de  juzgar  esta  causa,  para  la  cual 
-te  confiero  ,  en  este  caso,    la   misma    facultad 
que  tiene   mi    gran   Senescal. 

Durj.   Yo  juez  de  mi   mismo  padre? 

Emp.  Desde  este  instante,  ni  eres  hijo,  ni  é*l  es 
tu  padre.  Tú  eres  juez,  y  debes  mirarle  co- 
mo delincuente,  sin  atender  á  otro  interés  que 
al  desenoeño  de  la  justicia  :  toma  la  pluma, 
concuerda  y  ratifica  la  acusación  ,  las  declara- 
ciones de  los  testigos,  convence  con  las  prue- 
ba» á  los  reos  ,  y  acuérdate  al  poner  la  senten- 
cia ,  que  la  gloria  de  tu  ¡Monarca  y  el  orden  de 
la  sociedad,  sostenido  por  las  leyes  ,  está  cifra- 
do en  tu  integridad. 

Dttq.  Señor1,  no  me  pongáis  en  tan  terrible  em- 
peño. Cómo  he  de  desenteu Jerme  4  los  senti- 
mientos del  amor  filial  y  á  la  voz  de  la  natura  - 
leza? 

Emp.  El  buen  juez  ha  de  ser  sordo  á  persuasiones 
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y   sentimientos  injusto*.  Esta  es  mi  voluntad. 
Duq.  A  que  estremo  fan  costoso  queréis  llevar 
mi  virtud! 

ESCENA  III. 

DICHOS  ,    Y    EL    GOBERNADOR. 

Gob.  Permítame  V.  M.  el  honor  de  besar  so  real 
mano.  (de  rodil/as.) 

Emp.  Alza':  está  todo  prevenido? 

Gob.  Sí  señor. 

Emp.  Bien  :  quedad  á  las  órdenes  de  mi  Senescal 
Carlos  de  Mombek.  Seguidme  vosotros,  basta 
que  sea  ocasión  de  presentaros  en  el  tribunal. 
Wilson,  como  ha«ta  aquí  desempeñará»  en  «sta 
cansa  el  cargo  de  secretario.  (vase. ) 

Marg.  Oh  esposo  mío  i  cuan  funesta  es  tu  sitúa» 
cion.  (aparte  y  vase.) 

Jul.  Juez  de  su  mismo  padre!  ya  :».e  anima  algona 
esperanza.  (vase.) 

Jac.  Oh  justo  Monarca!  el  cielo  te  conserve  éter» 
do  en  Alemania  para  asilo  de  desvalidos  y  de- 
fensor de  la  justicia.  (vase  con  su  guia,) 

ESCENA  IV. 

Et    DÜQÜ1   j     fL    GOBERNADOS    Y     AVIT.SON. 

Duq.  Dios  justo,  fortaleced  me :  el  brio  desmaya, 
el  corazón  palpita;  la  muerte  va  á  $er  conse- 
cuencia de  mi  rectitud Yo  mismo  be  de  con- 
firmar la  sentencia  del  que  me  dio  el  ser!  Aca^o 
hay  resquicio  de  disculpa?  No:  solo  falta  la  ul- 
tima compiobacion  pata  que  dicte  la  pluma  y 
egecote  la  espada.  El  delito  estí  justificado,  y 
no  hay  remedio-  El  suplicio  solo  puede  satia* 
facerie;  pero  no  sea  jo  eí  que  ...  Y  desobede- 
ceré á  mi  Monaica?  No  es  primero  la  satisfac-* 
I  cion  de  las  leyes ,  y  el  orden  de  la  Monarquía 
£    sostenido  poí  elUs ,  que  mí  particular  interés? 
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•Si:  pues  Carlos  no  hay  que  dndar  ;  cample  oon 
estas  sagradas  obligaciones  .  y  después  moer» 
de  dolor  sobre  las  ceniza?  de  tu  delincuente  pa- 
dr«*  Gobernador,  que  los  testigos  es'<ín  prontos 
á  mi  (Si den,  y  haced  comparecer  á  ios  reos. 
Gol-    Obedezco,  {entra y  sale.) 

fffjlsi  Desgraciado  joven!  cuánto  me 'lastima  tu  si- 
tuación, [preparándose  para  escribir.) 
Duq.  Que  nuevo  espíritu  se  ha  difundido  en  mi 
aiuia  a!  ocupar  este  lu^ar  sagt  ado !  (1)  Todo 
desaparece  de  mi  mente.  Que'  es  esto,  cora- 
zón mió?  Qué  se  han  hecho  aquellos  senti- 
mientos que  me  dictabas  hace  pocos  instantes? 
tu  me  haces  ver  mas  apreciante  que  mi  misma 
vida  la  satisfacción  de  ¡a  ley:  obra  es  del  cielo 
sin  duda  Ya  no  veo  á  mi  padre:  veo  un  delin- 
cuente. Ya  no  soy  hijo:  soy  juez  sordo  á  la  vos 
de  ir*  naturaleza:  solo  la  de  ía  razón  hiere  mis 
.  •  oídos. 

ESCENA     V. 

DICHOS,     EL     OFICIAL,     EL    CONDE    Y    L0ST02T. 

Ofi:.  Entrad. 

i          Señor,  si  se  ha  descubici to  el  asesino,  so» 

nios  perdidos. 

Yo  soy  quien  soy,  vo  me  salvaré,  y  tu  por 

mis  respetos.....  Niega  con  firmeza. 
Duq    Acercaos. 
Cohrí.    Qué  veo.'  tú  eres  mi  juez!  Taiga  un  rayo 

sobre  mi.  Yo  juzgado  por. el  mismo  que  amaba 

con  /'Tocto  y  ternura  de  padre! 
Duq.  Señor  conde,  este  Jugar  no  permite  atender 

á   los  vínculos  sagrados  que  en  otro  tieojpo  noa 

estrechaban. 
Cond.  £n  otro  tiempo'  Pues  qué,  te  atre?erás  Á 

1     Jomando  asiento  en  el  dosel 
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desconocerme?  donde  no  debe  an  hijo  rejpetar 
I  sa  paire  ? 

Duq,  Ahora  no  lo  sois  mió:  ahora  no  veo  en  vos 
otro  que  an  delincuente ;  y  paes  hedí  juzgaros 
como  í  reo  ,  miradme  ros  como  á  juez  severo ,  y 
no  co;ii3  á  hijo. 

Coad.  Bien  merecido  lo  tengo.  Yo  he  abrigado  an 
áspid  en  mi  pecho,  pira  que  ah  3ra  me  devore  el 
corazón.  =  Pero  qae  cn'.nen  es  el  que  en  mi  se 
castig»  con  tanta  crueldad'  Es  un  delito  defen- 
der mis  derechos  y  corregir  la  inca  ata  juventud 
que  corría  desenfrenada  á  precipitar  su  honor 
bajamente? 

D,ijt  No  es  precipicio  del  honor  que  an  sageto  de 
distinción  ,  preciado  d?  noble  y  virtuoso,  repa- 
rase las  quiebra?  que  ocisionó  í  la  reputación  de 
ana  jotren  honesta:  esto  será  mas  bien  engran- 
decerse i  sí  mismo  :  com  »  vuestra  codicia  o¿  abi- 
te al  seno  de  la  infamia  y  del  oprobio. 

Ciiii.  ¡Vli  codicia  ?  si  acaso  la  im  aostura.... 

Díf.  No,  están  bien  justifica  ios  vuestros  delitoi 
con  testigos  y  praebts  irrefragables:  ahora  mis- 
m>  se  os  hirá  manifiesto.  Hace  1  que  se  presente 
Jacobo  y  los  testigos.  (1) 

C  )il.  Q  i »  he  escuchado  !  (sorprendido  y  aparte. ) 

Lost.  Jaoj'ío  !  (/o  mismo.) 

Cend,  Le  heriste  bien  ?  {hablan  aparte.) 

Lost.  A  no  ser  que  errara  el  golpe....  Pero  yo  le 
ví^tendido  en  tierra. 

ESCENA     VI. 

DICHOS,     JULIO,    GÉtíARO,     JAC);J>    Y     EL     GOBERNADOR 

que  entra  y  sale  coi  treí  hi'**  i l  ¡res  ,  das  ancianos 

y  uno  jasen 
Con.  El  es,  éi  es  :  ya.  está  d«s;abierto  todo.   (<*/>•) 

1     V¿  ne  el  ofi  ¿i!  y  el  G  >b¿j'nz  lor.  « 
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Losf.  Este  eq  e'l  mismo.  Dos  cadalsos!  el  ano  será 

sím  duda  para  mi.  (aparte.) 

Duq.  \cip.)  Como  palpita  mi  corazón!  Señor  conde, 
conoce  V.  >».  A  este  hombre  l  (1 1 

Lost.  Apelare'  á  la  misericordia  confesando  ia  *er- 
dad.  (aparte.) 

Duq.  Hablad  ,  le  conocéis  ? 

Cou'i.   Me  partee  que..,. 

iar  Asesino,  tmii  pador  ,  no  te  desentiendas:  jo 
sr.v  ci  cómplice  de  tus  crímenes:  el  cielo  ha 
preservado  mi  vida  de  tus  «ras  ,  para  que  no  aca~ 
be  con  la  muerte  nuestro  culpable  secreto. 

tZotiíl   Impostor  ,  que'  dices? 

J¿2t.     Tendrás   osadía  de  negar  esta  verdad    á   mi 
misma    fa£?    pues    sabe   que    ya  es    envano    Es 
ti    plenamente     comprobada;    aunque    yo  solo 
ba«tuba   para  la  jus' iiicaciou  del  delito,  como  el 
DMpfor  testigo.  Tiembla. ..  .  tiemula,  que  tu  por 

..  seductor  v  delincuente,  y  bostón  >  yo  por  cóm- 
plices ,  subii  emos  en  un  dia  al  cadalso.  Tiembla, 

Los',  También  yo!  Ai»  señor.'  misericordia,  90 
éuy  culpado:  el  conde  me  sedujo,  y  obligó  con 
an>enc'<zas  á  ejecutar  la  muerte  üe  Jacubo 

Contl.  PéVrido  !  til  también! —  (furioso.) 

Los/.  Si  tenor,  yo  también:  ya  rio  es  tiempo  de 
sostener  la  falsedad  en  este  acto  solemne,  no  be 
de  nñ*dir  á  mis  delitos,  el  de  la  impostura. 

Con  ti     Oh    rabia!    yo    vendido   por  todo*  de   est* 
te  .'  que'   mal   hice  en  Dar  roí   ^ecteto  á  otro 
q^e  a  mi  corazón.  /'aparte J 

Duq.  Decid,  Loston  ,  cual  era  el  íin  á  que  se  diri- 
gió la  crueldad  del  conde,  privando  de  la  vida  i 
Jacobo ? 

Lost.  El  de  sepultar  en  el  seno  de  la  maerte  en 

1     Señalando  d  lacobo. 
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fatal  secreto. 

Duq.   Cuil? 

Lost.  Un  asesinato  qae  veinte  y  seis  años  hace, 
cometió'  á  persuasión   suya  Jacobo. 

Cond.  Ahí  Si  mis  ojos  despidieran  abrasadores 
rayos!  (ap) 

Duq.  Cuál  fue'  la  víctima  sacrificada  á  la  ira  del 
Conde?  ( i ) 

J&c.  Uu  tierno  niño ,  de  edad  de  un  año:  el  he- 
redero de  ta  casa  de   Mombek. 

Jul.  E«te  desdichado  que  el  cielo  libertó  de  ta 
tiranta.  (señalando  á  Genaro  ) 

Cond  Este  es....  vive...  Ah  pérfido  Jacobo!  qae 
lio  le  hubiera  yo  dado  muerte  por  mi  mino 
(ap ■  )  Con  que  pruebas  acreditareis  que  este,  jo- 
ven sea  el  mismo  Carlos  de  Mombek? 

Jal.  Con  la  cicatriz  que  conserva  de  la  herida  que 
recibió;  con  el  día,  la  hora  y  el  lugar  de  sa 
hallazgo  ,  qoe  concuerda  con  las  declaraciones, 
de  Jacobo  ;  con  la  de  r»stis  ancianos  testigos  de 
vista,  y  de  ÍM  nodrist  que  le   ha  criado. 

Con.  (ap-)  OU  furor!  a<-il>4  de  una  vez  con  mi  vida. 

Duq.    \j-ed  esas  declaraciones.  (d  PVüson.) 

Lee  PViUon  Eu  bono.  d«  la  verdad,  después  de 
habernos  comprometido  eoa  toda  la  fuerza  del 
juramento,  declaramos  los  abajo  firmados  ,  que 
é  las  siete  horas  de  la  noche  deí  dia  del  señor 
S,  Genaro,  doce  del  mes  de  setiembre  de  1752, 
volviendo  á  nuestras  casas  de  la  labranza  ,  en 
compañía  de  naestro  amo  lulio  Sumek,  ha- 
llamos, cosa  de  un  cuarto  de  le^ua  de  la  cía» 
dad,  y  cerca  del  camino  ,  junto  á  anos  sauces, 

\  £tt  aai~te.s  d¿  eita  escerui ,  ocupan  el  tiem- 
po ex  que  W  Uon  cscri'je  las  p"¿g vitas  del  jaez  y 
la  contestaron. 
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ün  niño,  como  de  edad  de  on  año,  herido  mor» 
talmente  sobre  el  hombro  derecho  ,  cerca  del 
cuello,  y  envuelto  en  ropas  esquisitas;  el  cual 
niño  recogió  Julio  Sumek,  y  ie  dio  á  criar  á 
Ana  Valdina,  su  hoi  telana ;  y  nos  consta  como 
&  criados  antiguos  de  la  casa^,  que  el  referido 
niño  existe  eu  la  familia  de  Julio,  con  el   nom- 
bre de  Genaro;  y  para  testimonio  de  esfa  ver~ 
dad,  firmamos  la  presente  declaración.  Hoy  &c. 
Anselmo  Bosocoso,    Andrés   Brosesquin  ,    To- 
mas Wilcin." 
Duq.   Qué  hay  que  dudar?  todo  está  comprobado. 
Con.  ap.  Dónde  ocultare'  mi  avergonzado  rostro! 
Duq.  Tenéis  que  coutradacii.  á  la  declaración  ? 
And.  No  señor. 

Tom.  Nos  ratificamos  en  ella  mil  veces. 
Ansel.  Señor,  yo  entonces  contaba  unos  doee  año* 
de  edad,  y  me  acuerdo  que  oyendo  llorara!  ni- 
ño, avisé  á  mi  amo  Julio,   y  sus  lamentos  uoi 
guiaron  á  él,  doude  le  hallamos  como  está  decía» 
rado,  puedo  jurarlo  y  lo  he  jurado. 
Duq..   Bien,  retiraos.        (vausc  los  labradores.) 
Gen,  óeñor,  una  gracia  tengo  que  suplicaros. 
Duq.  Di,  cual  es  ? 

Gen.  Que  tengáis  presente  al  poner  la  sentenca, 
que  yo  soy  el  ofendido  y  perdono  «Suavizad  al 
rigor  de  la  ley  ,  en  satisfacción  de  lo  que  ba 
padecido  inocente*  * 

loe.  Señor  ,  no  basta  que  la  parte  perdone ,  cuando 
la  pública  vindicta  exige  una  (¿lisíase i  o».  Justi- 
cia, señor....  Sea  y  o  el  pr  i  mero  quede  je  yecgptit 
la  inocencia  oprimida  Triedlo  presente  ai  pro- 
nunciar el  fallo:  el  que  n, aló  con  cUtyo&íd  t  de» 
be  morir  inJt.Hwuicr.te. 
Duq.  {¿p.)  üi  que  mató  con  alerosía» .  delbe  jquo- 
rir    infamemente!   Ah  desdichado  paürt  » ío  ' 


62 

Retiraos.         (d  Julio,  Jacobo  y  Genaro.) 

ESCENA   VII. 

lOSTOIf,    EL    DUQUE,     EL    CONDE    Y    WILSOX. 

Lost  Dos  cadalsos  !  no  hay  que  dudar  ,  el  uno 
está  á  mi  destinado.  (ap  ) 

Duq.  Ya  habéis  oido  la  acusación,      (al  Conde.) 

Cono1.  {  [arios  )  Nada  he  oído  ,  nada  veo  ,  tii  niñe- 
ro otra  cosa  que  la  muerte;  líbreme  ella  de  rni 
mismo  y  de  tu  odiosa  vista.  Me  está  bien  em- 
pleado :  io  tengo  merecido.  Caiga  el  cuchillo 
sobre  mi  garganta  ,  y  confirme  mi  sentencia 
el  mismo  que  ha  causado  mi  ruina  ,  que  aun  me 
sobra  brío  para  correr  á  la  muerte  (vase. ) 

Lost.   Misericordia,   yo  he  sido.... 

O  fie.  Retiraos,  fvase  con  él  por  donde  el  Conde.j 

ESCENA  VIH. 

el    duque   y  witsoN  ,  este  se  relira  á  un  estremo 
del  teatro  ,  dejando  el  proceso  sobre  la  mesa, 

Wils.  Cuál  será  su  resolución?  (aparte.) 
Duq.  Oh  padre  mío!  Vuestro  escesivo  amor  para 
este  hijo  ingrato,  ha  cansado  vuestra  mina.  Me 
veo  en  la  terrible  precisión  de  desconoceros, 
pero  no  sobreviviré' á  vuestra  perdida.  Sí,  co- 
razón mió,  ahoga  en  tu  seno  estos  cortos  mo- 
mentos, los  dulces  sentimientos  del  amor  filial. 
Cumple  ahora  con  el  digno  carácter  que  repre- 
sentas, y  atiende  después  á  la  voz  de  la  natura- 
leza. La  ley  ordena  al  recto  jaez,  que  en  este 
logar  no  atienda  á  otro  interés  que  la  equidad 
de  la  justicia  ,  y  de  esta  suerte  debo  dejarla  sa- 
tisfecha (Escribe  ocupando  el  tiempo  que  pueda, 
tardar  en  estender  la  sentencia.) 
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HrUs.  Con  resolución  tomó  la  pluma.  El  purpú» 
reo  color  que  encienden  eus  megiilaí*  ,  demues- 
tran  el  fervor  que  en  su  corazón  diíuide  la 
rectitud  de  la  ley...  Que'  temblor  Un  estraor- 
dinario  !  Sin  duda  ha  dado   sentencia    mortal. 

Duq.   Honor,  Jeyes  ...  ya  os  satisfice.  (1) 


DICHOS  ,  EL    EMTER 


ESCEINA    ULTIMA. 

PERADGR,   JilCOlO  ;  JULIO  Y  MJIRGIRITa. 


Erup.    Senescal  ,  que'  habéis  resuelto? 

Duq.  iMorir  desempeñando  mi  obligación.  Solo 
taita   que  apruebe  V.   M.    la   sentencia.  (2) 

Gen.   Cuál  habrá  sido?  (á  Julio. J 

Jul.   Al  fin  es  hijo,  y  debe  salvar  ai  padre. 

Lee  el  En  p.  ,  Justificada  la  usurpación  de  los  es- 
piados de  Mombek  ,  con  las  pruebas  y  docu- 
,,mentos  necesarios,  fallo:  que  el  legítimo  he- 
,, redero  sea  puesto  en  Ja  justa  posesión  de  e- 
,,llos  ,  despojando  de  los  derechos  hasta  aquí 
,, obtenidos  ,  al  poseedor  ;  y  á  consecuencia  de 
,,los  detestables  medios  que  adoptó  el  conde 
,,Ergaiski  ,  para  abrogarse  lo  que  no  le  per- 
tenecía, y  por  les  asesinatos  intentados,  pier- 
,,da  la  vida  en  público  ,  í  manos  del  verdugo 
,,y  á  los  filos  del  cuchillo,  junto  con  sus  cóia* 
,,plices." 

Jul.  Oh  Dios!  Que'  he  oido! 

Jl/t/r»,    Mi  augusto  Monaica  ... 

Jul.   Señor,  piedad   para  estos  infelices.    1) 

Enip.    Basta:    sola  esta    he  nica    resolución,    esta 

rectitud  fetperahar,  para  cbncedei    un  femroio 

perdón.   Te  serón  devueltos  (2,  los  bienes  y  tí- 

■ 

1  Retirándose  del  lújete, 

2  Lt  da  el  pioctso. 
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talos  ,  añadiendo  i  ellos  para  memoria  el  de 
Duque  de  S.  Genaro;  a  tí  (1)  por  lo  bien  que 
has  desempeñado  la  justicia,  y  el  fel  z  éxito  que 
su  administración  tendrá  en  tus  manos  ,  te  cou- 
fiero  el  cargo  de  Senescal  dtt  mi  imperio.  A 
vosotros  os  deben  las  vidas  los  delincuentes; 
vivan  ,  pero  desterrados  de  Alemania  para  siem- 
pre. 

Du<¡.  Oh  ventara! 

Jac.  Monarca  piadoso... 

Emp.  Tú,  Jacobo,  destina  legar  para  acabar  tus 
días,  sostenido  por  mi  real  erario.  Queréis  mas 
de  mí? 

Todos   El  cielo  os  colme  de  bendiciones. 

Enp  Wüson  ,  vamos  á  satisfacur  la  lealtad  del 
pueblo  con  mi  presencia.  Inmediatamente  to- 
marás tú  posesión  de  tus  bienes  ;  Caí  los  de  sa 
ministerio,  y  desempeñados  del  todo  mis  debe- 
res, continuare'  mis  viajes  por  la  Alemania -y 
daré*  la  vuelta  i  Viena. 


FIN, 


%     A  Carlos* 

3     A  los  pies  del  Emperador, 

2    A  Genaro. 


Sfa  »  ^  »*  -.-«:.'  »  _    £ 
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LAS    FLORES 

DE  DON  JUAN, 

r  RICO  Y  POBRE  TROCADOS. 


.o-;.' 


PERSONAS. 

La  Condesa  de  la  blor. 

Doña  Constanza. 

Dona  Inés. 

Don  Juan 

Don  Alonso,  su  hermano. 

Don  Luis. 

Don  Francisco. 

Leonardo. 

JEl  Marqués  Alejandra» 

El    Virey. 

Rósela.  ~) 

,   Damas. 
Celinda.        J 

Germán ,  lacaya.  Úe  don  Juan. 
Octavio. 


>  Ciiados  de  don  Al< 


tomo. 
Camilo. 

Lucio.  "\ 

Celio.  >  Criados  del  Marqué». 

Jiuiilio.        i 

Durango»  Escudero. 

Laurino.        > 

Alberto.         >  Pescadores. 

Pisano.        ) 

Un  Mercader, 

Un  Platero. 

Un  Espadero» 

Un    moro. 

Músico*. 

La  escena  es  eu  Valencia. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  kk  casa  de  Don  Alonso. 

Don  Alonso  ,  Octavio  y  Camilo. 

Alonso. 
¿Está  acabado  el  vestido? 
Octavio. 

Las  cairas  faltan  no  mas. 

Alonso. 
Qué  descuidado  que  estás. 

Cdnn'lo . 
El  espadero  ha  venido. 

ESCENA  II. 

Diclios  un  Espadero  y  un  mozo  con  una  espada 
y  daga  dorada. 
Espadero. 
Aquí  esta  la  guarnición. 

Alonso. 
Vengáis,  maestro,  en  buen- hora, 

Espadero. 
¿Está  á  tu  contento  agora? 

Alonso 
Está  á  mí  satisfacción. 
I  No  está  en  estremo  dorada  , 
Octavio  ? 

Octavio. 
Bien  merecia 
la  hoja  esta  cortesía. 


•y-.,IM.._'fciilii_   ~— •  «L 

«WWMHr 

Espadtr&i 

-mada. 
JCsrarUro 
Oíos  ,  <jue  ,..s  un  diamante. 
Alonso 
Auii  el  <ir»n.' jhU-  es  común, 
qin-  espada  ile  Sah;>»on 

IlO    lia    di'    trlier   semejante. 

U(  ■/>.■. 
Esta  bien  se  w  que  vs  suya. 

Estadero. 
Lo  menos  las  letras  son. 

Alonso. 
Ella  da'  sat  ¡sI'.k  cion 

Eipvdcrp. 
Y  mocho  ít,h>  peíalo  luya. 
Cuitará  un  hombre. 
Octavio 

Es  famosa. 
Ksnadvro 
Cortará  ea  él   mismo  viento 
la  fatal  de  un   u\  a  tiento  , 
aunque  no   hay   (andura  cosa. 

Alonso 
Pues  no-Jo  diréis  por  mí  , 
que  no  gasto  nal  mi  hacienda. 

JLsf'ocItro. 
Antes  hacéis  que  se  estienda  , 
S  ñor,  \  uestra   lama   así  ¡ 
que  aunque  loifcigi ft  caballero, 
y  acabado  de  bvifedar,- 
mas  grande  05  hace  jeL.  gas  Ur    el 


liberalmente  el  dinero. 

Camilo. 
El  platero  quiere  verte. 

Alonso. 
Como  lace  el  dinerillo. 

ESCENA  III. 
Dichos,  y  un  Platero. 

Fiat  ero. 
Aquí  traigo  el  cabestrillo. 

Alonso. 
Muy  bien  rstá  de  <*sla  suerte* 

Platero 
¿Están  los  esmaltes  bien? 

Alonso 
A  mi  gusto  agora  están  , 
porque  de  esta   suerte  van 
descubriéndose  también 
los  diamantes ,   y  mejor 
se  casan  las  dos  colores. 

Camilo. 
Seis  muestras  trae  mejores 
el  calcetero  ,  señor. 

Alonso. 
Al  juego  de  la  pelota  íte*aO 

di  que  las  Heve  esta  tarde; 
ó  que  un  instante  se  aguarde. 

Oviabia. 
Lo  que   brilla  y  alborota  nvk 

una  fiesta  de  san  Juan. 

Alonso. 
¿Salen  bien  Vos  capitanes?'" 

Platero.  '    c* 

Mañana  hay  bravos  galanes  %  9*P 


porque  de  joyas  lo  van. 

Alonso 
Que  bien  paute  en  Valencia 
ir  al  mar  sus  rom  pamas. 

Piolara 
Alegres  son  estos  «lias. 

Importa  su  diligencia  ; 
porqué  los  moros  de  Argeí 

sepan  íjiíc  se  ha  de  guardar 
con  eslc  cuidado  el  mar, 
y  que  ha  y  gibantes  en  él. 
Desp¿.<:lia  ,  Octavio  ,  á  los  dos  , 
lo  que  te   pidieron  da. 

Otttnio. 
Maestros,  entren  acá. 
t  tprt'lt  ro. 
Mil  anos  os  gua.td*'  Dios.. 

V  latero 
Veáis  con  aquí',  las  galas 
muchos  dias.  de  San  Juan  , 
que  en  esos  añ 
de  tus  -  pensamiento»  alas. 

ESCENA     IV. 

Don  Alonso.  Octavio  ,  Camilo  ,  cf   capitán    Leonardo, 
don  Luis  y  ilon  'Francisco, 

Leonardo- 
Aun  no  se,  lsaiua  [,').tinl^°  »    it%l 
si  anoche  salió,  á.rondr... 

Aluno, 
Bien   me  sucio  levauíar 
la  nocl.e  que  «o^he»  jugado  y 
que  esa  es  ronda  nata  uui  \f[ 


que  hasta  el  alba  me  desvela. 

Luis. 
¿Vistes  anoche  á  Rósela? 

jilunso. 
Anoche  á  Rosóla  vi. 
Mas  cánsame,  vive  Dios, 
el  verla  cutre  tantas  viejas, 
de  mis  agüeros  cornejas 

Francisco 
¿Muchas  os  parecen  dos? 

Alonso. 
Cuando  Dios  las  repartiera 
entre  la  tierra  y  el  mar, 
habia  para  cansar 
otros  mil  mundos  que  hubiera. 

Leonardo. 
Una  república  habia 
que  grandes  perros  triaba 
á  quien  los  perros  echaba. 

Alonso. 
Pues  muy  bárbara  seria  ; 
aunque  todas  son  consejas. 

Luis. 
Son  caracteres  parejos, 
a  ,  y  o,  que  dijo  viejos  , 
y  habia  de  decir  viejas. 

Francisco. 
Un  hombre  viejo  es  muy  grave' 
muy  venerable;  y   provoca 
á   respeto:  al  fin  le   toca 
la  confianza,  la  llave, 
la  dignidad  ,  el  oficio  , 
y  todp'io  que  es  gobierno  j 
mas  una  vieja.... 
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Alonso. 

En  que  infiernt 
os  metéis  de  puro  vi<  o. 
Yo  solo  j  utdo  quejarme  , 
que  para   llt >^ar  á   \  •  i 
á  Rósela  ,  he  menester 
en  mil  vejas  anégame 
l^na  me  pule  el  \  eslido  , 
olía  eJ  regalo |  otra  quiere 
dinero  seco,  otra  muere 
por  contarme  lo  que  fia  sido; 
su  hermosura',  sus  galanes, 
que  don  Gazmio  la  sirvió, 
y  que  don  diablo  se  entró 
alia   por  unos  desvanes, 
Cuentos  tan  impertinentes, 
que  sin  sentido  me  deja. 

Leonardo 
Que  cosa  es  ver  una  vieja 
con  mas  historia  que  dientes. 

I  ranciaco. 
Desdichado  d«l  que  pasa 
por  mil  viejas  á  su  gusto. 

Alonso. 
Solo  en  nombradas  me  asustó. 

Luis 
Ifb  muy  lejos  ¿t-  su  casa 
hay  unas  mozas  lamosas: 
caza  que  yo  descubrí. 
A  ton  so. 
¿Hay  para  todos  ? 
Luis. 

No,   y  si. 
Alonso, 
l  Son  hermosas  ? 
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Luis.. 
Muy  hermosas: 
Alonso. 
¿Cantan  ? 

Luis. 
Ni  por  pensamiento. 
Alonso. 
¿  Piden  ? 

Luis 
No  dan  pesadumbre. 
Alonso 
¿Son  muy  bobas  ? 
,  Luis. 

Ni  por  lumbre. 
Alonso. 
I  Pues  qué  intentan  f 
Luis. 

Casamiento. 
Alonso. 
Guarda  la  cara 

Luis. 

A  los  bobos. 
¡Francisco, 
Hazte  acá,  necio. 
Luis. 

Braveza. 
Alonso 
En  tocándome  esa  pieza  , 
biiuco,  sallo,   y  doy  corcobos. 

Leonardo. 
A  la  noche  habéis  de  ver 
de  cierta  viuda  al   fresco, 
con  mas  color  que  ua  tudesco, 
el  inmortal  parecer. 
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Luis. 
¿De  ese  vocablo  te  vales? 

Alonso. 
Cierto  amigo  de  sus  famas, 
las  qu«  lia  diasque  son  damasf 
las  llama  las  inmortales. 

Leonardo. 
Algo  tiene  esta  tenor* 
de  aquesa  inmortalidad, 
porque  compito  su  edad 
con  la  historia  de.  Zamora. 
Pero  la  buena  alegria 
del   rostro  ,  y  el  est  i  rallos  , 
cubre  ciertos   perigallo* 
que  la  edad  antigua  cria. 

Luis. 
¿  Qué  tenemos  en  romane» 
por  perigallos  ? 

Leonardo. 

Las  quiebras 
que  hace  el  rostro. 

francisco. 

Si  celebra» 
mnger  que  va  dando  alcance 
á  la  cuarentigia  edad, 
como  si  fuese  escritura, 
Lisaida  os  alta  figura, 
allá  esta  noebe  cenad  ; 
y  os  dará  en  donaire,  y  brio  , 
aseo  ,  gala  ,  y  limpieza  , 
lo  que  le  falta  en  belleza. 

Alonso 
De  vuestras  traza»  me  rio. 
Esas  damas  ,  ya  pasada* 
para  que  las  quiera  yo. 


^ne  no  sé  quien  las  llamó 
difuntas  enibalsatuadas. 
Vamos  al  vuelo  ,  paremos 
«Junde  quisiere  la  c*za. 

Francisco.  > 

Dad  en  lo  presente  traza. 

Luis. 
Paroceme  que  juguemos, 

Alonso. 

Por  mi  ,  aquí  estoy. 

Franvísco 

Capitán, 
¿jugareis  ? 

Leonardo, 
■    Si  jugaré. 
Alonso. 
¿Pintaremos? 

Luis. 
No. 
Alonso. 

i  Por  qué  ? 
Luis. 
Porque  es  tarde,  y  nos  daráa 
las  pintas  mala  comida. 

Francisco. 
La  polla  podéis  jugar. 

Alonso. 
Como  la  suele  p?¡ar, 
á  la  polla  nos  convida. 

Leonardo. 
Ea  ,  que  polla  ha  de  ser. 

Francisco. 
¿De  á  cómo  ? 

Luis. 
A  doblón. 
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Braveza. 

Alonso. 
Enlamónos  á  la  pieza 
domlr  solomos  comer. 
I  Ola  ?  naipes. 

Camilo. 

A<|uí  están. 
Leonardo. 
Quien  burro  hiciere  ,  que  pague. 

Luis. 
De  juego  que  el  gusto  estrague  , 
Dios  os  libre  ,  capitán. 

Leonardo. 
Yo  bien  tornara  los  dados  , 
mas  quiérorae  entretener. 

Octavio. 
Estos,  aquí  han  de  comer. 

Camilo. 
No  bay  platos  aderezados. 

Octuvio. 
Haz  que  añadan  'dos  ,  ó  tres  : 
do»  carne,  y  uno' pescado. 

Camilo. 
Voy. 

Octavio. 
Di  que  tengan  cuidado. 
Estraíia  la  vida  es 
de  un  mozo  rico,  y  soltero; 
¡qué  ¿estrenado  que  corre  ! 
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ESCENA  V. 
Octavio,  don  Juan  con  vestido  de  vajcta  ,y  Germán. 

Juan. 
Si  agora  no  me  socorre, 
irme  de  Valencia  quiero. 

Germán. 
Mal  pasarás  sin  tener 
un  vestido  Je  galán  , 
para  el  día  de  San  Juan* 
si  es  que  ya  se  puede  hacer. 

Juan. 
Déme  mi  hermano  el  dinero, 
si  es  que  me  le  quiere  dar, 
que  es  mas  fácil  conquistar 
en  la  China  un  rey  no  entero  t 
que  esta  noche  basta. 
Germán. 

Aquí 
•itá  el  mayordomo. 
Juan. 

Aguarda. 
Germán 
¿Qué  tiemblas  ?  ¿  qué  te  acobarda  ? 

f  Juan. 

La  desdicha  en  que  nací. 
¿Sei^or  Octavio? 

Octavio. 

¿  Don  Juan? 
Juan, 
i  Qué  hace  mi  hermano? 
Octavio. 

Juega. 
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Germán, 
A  que  lindo  tiempo  llega. 

Juan. 
¿Con  quién  ? 

Octavio. 

Con  el  capitán 
Leonardo  ,  con  don  Luis  , 
y  don  Francisco 

Juan. 

¿Son  dados? 


J 


uan 


Juego  es  de  mil  ducados  t 
si  en  los  lautos  advertís: 
aunque  es  polla  la  que  juegan... 

Juan. 
¿Es  á  escudo  ? 

Octavio. 

Esú  doblón. 
Jttáh. 
Muy  entretenidas  son. 

Octavio. 
También  pican  ,  también  ciegan. 
J uan.  ^ 

Quisiera  ,  señor  Octavio, 
que  para  vestir  me  deis  , 
que  ando  agora  ,  ya  me  veis, 
y  es  de  don  Alonso  agravio 
que  salga  un  hermano  suyo 
tal,  en  dia  de  San  Juan  , 
que  yo  pobre,  y  él  galán, 
lo  que  lian  de  decir  arguyo 
de  verle,  y  de  verme  á  mi; 
que  para  tanta  riqueza, 
es  notable  la  pobreza 
en  que  me  trae. 
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Octavio. 

Es  así: 
pero  él  me  tiene  ordenado 
que  aun  para  medias  no  os  dé 
sin  avisarle. 

Juan. 
¿  Por  qué  ? 
¿Soy  algún  bastardo  echado 
á  la  puerta  de  su  casa  ? 
¿soy  falto  de  entendimiento? 
¿  soy  hombre  sin  fundamento  ? 
¿  deshonróle  yo? 

Octavio. 

Esto  pasa. 
Juan 
l  Qué  bajezas  hago  yo  ? 
¿  En  qué  malas  compañías 
me  ha  visto  andar  estos  dias? 

Octavio. 
Esto,  don  Juan  ,  me  mandó. 

Juan. 
Pues  es  ya  mucha  crueldad  : 
tan  buen  padre  y  madre  fueron 
los  que  esta  sangre  me  dieron 
como  á  él  la  suya. 

Octavio. 

Es  verdad ; 
pero  aun  hay  causas  mas  grandes : 
quisiera  ,  y  fuera  mejor  , 
don  Alonso  mi  señor , 
que  os  fuerades  vos  á  Flandes  , 
donde  al  cabo  de  seis  años 
el  Rey  un  hábito  os  diera. 

Juan. 
No  me  habléis  de  esa  manera. 
2 
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Octavio, 
Allá,  en  los  reinos  estranos, 
no  están  los  segundos  mal  ; 
no  en  la  patria  ,  pues  nacieron 
después. 

Juan. 
Los  primeros  ¿  fueron 
de  sangre  roas  natural 
para  que  sean  los  reyes  , 
y  sus  esclavos  los  otros  ? 

Octavio. 
Ko  lo  juzguemos  nosotros : 
esto  disponen  las  leyes. 
No  quisiera  vuestro  hermano 
veros  ocioso  en  Valencia. 

Juan. 
¿Oféndele  mi  presencia? 
¿  tanto  le  gasto  ? 

Octavio. 

En  mi  mano 
quisiera  yo  que  estuviera  : 
ya  sabéis  vos  mi  deseo. 

Juan 
¿A  Flandes?  ¡lindo  rodeo! 
ya  sé  yo  lo  que  él  quisiera; 
que  me  quitaran  allá 
)a  vida  de  un  mosquetazo  % 
por  quitarle  el  embarazo 
que  conmigo  tiene  acá. 
¿  A  que  un  hábito  pretenda 
xne  envia  ? 

Octavio. 
¿  Y  es  maravilla  ? 

Juan 
¿  Pues  líame  dado  ropilla 


para  que  el  hábito  estienda  ? 

¿  Es  cruz  de  saludador 

que  en  la  calle  he  de  ponella  ? 

Vaya  él  á  prctendella  , 

que  podra  honralia  mejor  ; 

que  no  és  bien  que  hábito  en  mí 

parezca  cruz  en  rincón  : 

juega  el  tqnto  de  á  doblón  , 

y  deja  á  su  hermano  así. 

¿Fuera  mucho  de  barato 

vestirme  para.sati  Juan  ? 

¿cuando  él  anda  tan  galán  , 

es  conmigo  tan  ingrato  f 

¿Para  pascua  no  decía 

que  á  mí  y  á  un  pobre  criado, 

que  me  sHVé  por  honrado, 

dos  vestidos  me  daría  , 

y  en  san  Juan  roto  me  veis? 

Germán. 
.    Aquí  lindo  lugar  tiene, 
si  para  pascua  no  viene, 
á  san  Juan  me  aguardareis. 
Pardiez  ,  señor  mayordomo, 
que  es  terrible  este  señor , 
puesto  que  hermano  mayor, 
y  que  yo  no  entiendo  como , 
á  su  hermano  trata  asi. 

Octavia. 
¿  Vos  también  ,  ¡«caño  ,  habjaís  ? 

Germán. 
El  nombre  que  me  llamáis, 
me  viene  muy  bien  á  mi  ; 
pues  que  le  tiene  don  Juan  , 
porque  su  hermano  lo  quiere. 
* 
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Octavio. 
Don  Juan,  esto  se  refiere 
á  que  es  orden  que  me  dan  : 
yo  hablaré  por  vos  en  esto, 
y  si  él  lo  manda,  se  hará 

ESCENA  VI. 

Dno  Juan  jr  Germán. 

Juan. 
I  No  ves  con  lo  que  se  vá  ? 

Germán. 
Descolorido  te  has  puesto. 

Juan. 
Cuando  te  llamó  picaño, 
quise  la  espada  sacar, 
y  de  sus  carnes  cortar, 
conque  te  vistieras  ,  paño. 
¡Hay  desvergüenza  como  esta  ! 
¡hay  estado  de  hombre  honrado, 
que  á  tal  punto  haya  llegado, 
ni  escuchado  tal  respuesta  ! 
uYo  hablaré  por  vos  en  esto, 
»y  si  él  lo  manda  ,  se  hará.'* 

Germán. 
Es^te  sirve  en  fin  ,  y  está 
á  la  obediencia  dispuesto. 
Terrible  cosa  es  oir 
á  un  escudero  cruel , 
que  preciado  de  fiel 
suele  un  señor  consumir: 
ucsto  me  tiene  mandado: 
uno  puedo  de  esto  esceder; 
»es  orden  ,  no  puedo  hacer 
»mas  de  lo  que  está  ordenado  i  " 
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y  otras  frialdades  asi , 
espetadas  en  un  palo. 

Juan. 
No  hubiera  sido  muy  malo 
que  se  acordara  de  mi , 
dándole  algunos  ,  Germán. 

Germán. 
Desapasiona  ,  señor  , 
ese  ingenio  ,  ese  valor  , 
que  como  niños  están 
en  paños  de  la  fortuna  ; 
deja  que  el  tiempo  los  crie, 

Juan. 
¿Habrá  tiempo  en  que  confíe 
de  mi  mal  mudanza  alguna? 

Germán. 
Conte'ntate  con  que  el  cielo 
te  ha  hecho  gallardo  y  sabio; 
la  pobreza  no  es  agravio  : 
vive  Dios,   que  me  consuelo, 
cuando  voy  detrás  de  tí , 
y  dicen  ¡  que  talle  ,  y  cara  l 
¡  qué  este  mozo  no  heredara  , 
y  no  aquel  tonto  ! 
Juan. 

¡  Ay  de  mi  ! 

Germán.  ■  «ec 

¡Ay  del  turco  ,  y  ay  de  quien 
lleva  la  fortuna  en  popa  , 
si  en  algún  escollo  topa  r 
ó  dá  la  barca  baiven  í 
Ríete;  y  para  olvidarle 
juega  tu  también  un  poco. 

Juan. 
¿  Yó  ?  ¿  qué  ,  ó  con  quien  ?  ¿  estás  loco  ? 


Germán. 
Dineros  tengo  que  darte  : 
■ves  aquí  de  la  ración 
unos  cuantos  dinerillos. 

Juan. 
Pobreza  ,  y  tristeza  ,  grillos 
de  la  edad  ,  dicen  que  son  : 
quiero  estar  pobre,  y  no  triste! 
de  dos  males  ,  el  menor. 

Germán. 
Ea,  siéntate,  Señor. 

Juan. 
Donaire,  por  Dios,  tuviste: 
¿pues  con  quien  he  de  juzgar  ? 

Germán 
Conmigo. 

Juan. 
I  Contigo? 

Si. 
Juan. 
¿Qué  hará  quien  me  viere  aquí 
jugar  contigo? 

Germán. 
Callar  ; 
como  el  sacar  los  aceros  t 
con  el  que  diere  ocasión  , 
así  el  jugar  es  razón, 
con  quien  trajere  dineros. 

Juan. 
Entra  por  una  baraja, 
que  no  pocas  hay  allá. 

Germán. 
Aquí  la  baraja  está  , 
y  el  jugador. de  ventaja. 


23 


Juan. 
¿En  el  pecho  la  traías  ? 

Germán. 
¿  Pues  hay  almilla  ,  ni  gana 
de  mas  provecho  ?  mañana 
te  la  pongo  ,  no  te  rias. 

Juan. 
Arrastra  el  bufete  aquí, 
y  en  las  dos  sillas  sentados, 
juguemos  nuestros  cuidados  , 
por  ver  si  los  pierdo  así. 

Germán. 
¿A  qué  habernos  de  jugar  ? 

Juan, 
Al  triunfo. 

Germán. 
Barajo  y  doy.  (i) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Rósela  y  CeVinda  con  mantos. 

Rósela. 
¿Pierdo  acaso  de  quien  soy 
porque  le  vengo  á  buscar  ? 

Colinda. 
Tápate  bien  ,  que  hay  aquí 
quien  te  puede  conocer. 

Rósela. 


¿Juegan  ? 


Qelinda. 
Si 

Rósela. 

¿  Quien  puede  ser  ? 


(i)     Siéntanse  á  jugar. 


24 


C  el  inda. 
¿  Es  don  Juan  su  hermano? 
Rose  la. 

Si 
C  ¿linda. 
Gentil  flema. 

Rósela. 
Lindo  ensayo  : 
el  aprende  en  buena  escuela. 

C  el  inda. 
Por  vida   tuya  ,  Rósela, 
que  juega  con  su  lacayo. 

Rósela. 
Tan  divertidos  están  , 
Celinda  ,  qne  no  nos  veu. 

C  el  inda. 
¡Que  en  tan  bajo  punto  estén 
las  cosas  de  este  galán 
por  la  crueldad  de  su  hermano  ! 

Juan. 
Renuncio. 

Germán. 
No  renuncie  , 
que  siempre  espadas  jugué  , 
y  esta  me  queda  en  la  mano. 

Juan. 
Seis  bazas  h/ce. 

Geaman. 

Yo  tres. 
Rósela. 
¡Que  un  hombre  tan  principal 
arate  á  su  hermano  tan  mal ! 

Celinda. 
Lástima  por  cierto  es. 
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Germán. 
Dame  cartas. 

Rósela. 

¿  Juegan  plata  ? 

C el  inda. 
Ni  aua  cobre  pienso  que  vi. 

Rósela. 
Don  Juan  se  entretiene  asi  ; 
es  pobre,  y  con  pobres  trata. 

Celinda. 
¿  No  tiene  gallardo  talle  ? 

Rósela 
Y  estremado  entendimiento. 

Celinda. 
El  verle  tan  pobre  siento. 

Rósela. 
Yo  no  me  atrevo  á  miralle. 

Celinda. 
A  este  hombre  quisiera  yo  , 
y  me  vendiera  por  él. 

Rósela. 
¿Quieres  que  hablemos  con  él  T 

Germán. 
La  malilla. 

C el  ida. 

¿  Porqué  no  ? 
Juan. 
Serviré  con  esta  sota. 

Rósela. 
Tómalo  por  mal  agüero. 

Celinda. 
Nunca  ,  Rósela  ,  si  quiero 
eso  que  ves  me  alborota. 

Germán. 
¿ Hay  oros  ? 
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Juan. 

A  quien  le  sobre. 
Germán. 
Oros  juego. 

Juan. 

No  he  tenido 
oro  en  mi  vida. 

Germán. 

Y  yo  he  sido 
hasta  en  los  de  naipes  pobre. 
¿  Hay  caballo  por  ahí  ? 

Juan. 
¿Cuando  tuve  yo  caballo? 

Celinda. 
Turbada  estoy  de.  mirallo; 

Rósela. 
Pues  yo  le  hablare  por  tí. 
¿Quiéreme  vuesa  merced  , 
señor  don  Juan  ,  dar  barato? 

Germán* 
Damas. 

Juan. 
Pesie  al  tiempo  ingrato. 
Rósela. 
Si  ganáis,  haced  merced 
á  dos  servidoras  vuestras. 

Juan. 
Por  Dios,  senioras  tapadas, 
que  me  piden  engañadas; 
sino,  díganlo  las  muestras. 
¿Solas  en  Valencia  son 
de  mis  cosas  peregrinas  ? 

Germán. 
Pienso  que  son  tus  vecinas. 


Juan 
Pues  sí  es  burla,  no  es  razón. 

C el  inda. 
Antes  somos  forasteras. 

Juan. 
Pues  forasteras,  ó  no, 
barato  les  daré  yo  , 
sea  de  burlas  ó  de  veras. 
Tomen  lo  que  entre  los  dos 
tenemos:  bien  hay  tres  reales; 
mas  no  sé  si  están  cabales  • 
pero  les  prometo  a  Dios  , 
que  es  mas  que  darles  mi  hermano 
tres  mil  escudos. 

Celinda.  i    • 

Creed 
que  me  hacéis  mayor  merced. 

Germán. 
¿Tomáronlos  ?         ap. 
Juan. 

Con  la  mano.     ap. 
Germán. 
A  fé  que  son  cortesanas;        ap, 
pobre  Germán  ,  boy  no  cenas. 
¡Tres  reales  ! 

Juan. 

¿  Esto  condenas  ? 
Germán. 
Que  busconas  tan  humanas. 

Celinda. 
Don  Juan,  vos  nos  habéis  dado 
barato. 

Juan. 
Cuanto  tenía 
os  di ,  que  la  suelte  mía 
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no  pinta  mejor  mi  estado. 
Creed,  que  si  mundos  fueran 
llenos  de  diamantes ,  y  oro  , 
era  pequeño  tesoro 
para  que  mis  roanos  dieran. 

Relinda. 
Estamos  agradecidas  f 
de  suerte... 

Juan. 
Tendréis  por  loco 
quien  esto  dá. 

Celinda. 

Que  son  poco 
mil  mundos  de  almas,   y  vidas 
para  poderos  pagar  : 
de  esta  botsilla  os  servid. 

Juan, 
Mucho  me  corro. 

CeUnda. 

Advertid, 
que  esto  se  puede  tomar, 
después  que  un  hombre  le  ha  dado 
á  una  rouger  cuanto  tiene: 
con  cien  escudilles  viene, 
que  es  de  lo  que  me  ha  pesado; 
pero  si  otra  vez  nos  vemos  , 
no  faltarán  otros  tantos. 

Juan. 

¿Tomarélos?  ap.  á  Germán* 

Germán. 

Toma  cuantos 
te  dieren;  ¡lindos  estremos! 

Juan. 
Tomaré,  señora  mia, 
á  cambio  de  voluntad 
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este  dinero ,  y  fiad 
que  vuelva  el  doble  algún  diaj 
que  agora  quiero  poner 
pleito  de  mis  alimentos. 

Celinda. 
Pagad  vos  mis  pensamientos, 
que  es  lo  que  yo  he  menester. 

Juan. 
Descubrid  ,  por  vida  mia  , 
de  ese  cielo  alguna  estrella. 

Rósela. 
No  lo  hayáis  todo  con  ella  v 
que  también  parte  quería 
de  vuestro  agradecimiento. 

Juan. 
De  quien  me  regala  soy. 

Rósela. 
Yo  estas  sortijas  os  doy 
con  el  mismo  pensamiento. 

Juan. 
¿  Tomarélas  ?  ¿  di ,  Germán  ?     ap.  á  Gtrm. 

Germán. 
No,  sino  el  alba:  si  puedes 
deshondalas. 

Juan. 

Mil  mercedes 
me  hacéis. 

Rósela. 

Vos  sois  tan  galán  , 
que  entre  damas  de  buen  gusto 
os   habían  de  dar  galas. 

Juan. 
Solas  están  eslas  salas, 
no  hay  quien  os  vea  ,  y  es  justo 
que  los  rostros  descubráis. 
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Másela., 
Eso  no,  tened  la  roano; 
prenda  soy  de  vuestro  hermano. 

Germán. 
S¡  á  don  Alonso  buscáis , 
en-trad  ,  que  ju^ndo  está, 
y  lo  dado  esquilareis. 

Juan. 
Vos  que  no  lo  sois  ,  podéis 
descubriros. 

C  el  inda. 
Tarde  es  ya  ; 
á  quien  deseasles  ver  , 
que  os  haga  ,  don  Juan  favor. 
Juan. 

¿  Zelos  ? 

Celinda. 
I  Cómo  sin  amor? 

ESCENA  VIII. 
Don  Juan  y  Germán. 

Juan. 
Condición  debe  de  ser. 

Germán. 
Las  dos  se  han  entrado  allá. 

Juan. 
Éntrense  donde  quisieren. 

Germán. 
¿  Quién  serán? 

Juan. 

Sean  quien  fueren  » 
yo  tengo  dineros  ya, 
para  salir  mas  galán 
que  el  sol  ,  de  San  Juan  el  dia. 


Germán, 
i  Qué  dicha ! 

Juan. 
No  como  mía. 

Germán. 
¿Siendo  mañana  San  Juan, 
cómo  te  harán  el  vestido? 

Juan. 
Como  eso  pnede  el  dinero: 
vestirme  de  blanco  quiero. 

Germán- 
¿De  blanco?  saldrás  lucido. 
¿  pero  habrá  en  los  cien  escudos  ? 

Juan. 
Con  las  sortijas  ,  si  habrá. 

Gerrna/i. 
¿  Cual  tu  hermano  quedará 
y  sus  amigotes  ? 

Juan. 
Mudos. 

Germán. 
Pero  advierte,  que  no  escuses 
el  vestirme  á  mi  también  ; 
porque  solo  no  vas  bien. 

Juan. 
Invoca  y  Germán  ,  las  musas. 

Germán. 
¿Diceslo  por  estas  damas? 
¿  Pues  no  era  mió  el  dinero? 

Juan. 
Vestirte  de  nuevo  quiero. 

Germán. 
Eres  Juan  ,  gracia  te  llamas. 
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ESCENA  IX. 

Dichos  ,  don  Alonso,  Leonardo  ,  don  Luis  y  don 

Francisco. 

Alonso. 

No  sé  ,  por  Dios  ,  quien  son. 
Leonardo. 

¿  Para  qne  es  eso? 
perder  t  y  levantaros  t  no  es  sin  causa, 
y  no  sabiendo  vos  picaros  poco. 

Luis 
Pues  á  fe  que  lo  estabadcs  ,  y  tanto  , 
que  menos  que  las  damas  que  vinieron  , 
no  lucra  el  mundo  parte  á  levantaros. 

Francisco. 
Vuestro  hermano  está  aquí. 
Alonso. 

¡Linda  figura! 
Leonardo. 
Mal  hacéis  en  tratarle  de  esta  suerte. 

Alonso 
Vayase  á  Flandes  ,  ¿que  hace  aquí  mi  hermano? 
Sirva,  pretenda  ,  como  lo  hacen  otros. 
Venga  con  dos  balazos,  aunque  traiga 
el  cuerpo  en  dos  muletas  ,  y  esté  cief  to  , 
que  le  traeré  en  carroza,  y  daré  galas; 
pero  en  Valencia  haciendo  picardías.... 

j    Luis. 
No  quiero  que  digáis  que  las  costumbres 
de  don  Juan  ,  no  son  buenos. 
Alonso. 

¿  Dueños? 

Luis. 

Tanto , 


que  es  tenido  por  nombre  virtuoso. 

Alonso. 
Tal  ten»a  la  salud  t  quien  eso  dice. 

Luis 
Octavio  me  ha  pedido  que  os  suplique 
vistáis  á  vuestro  hermano,  que  mañana 
es  dia  de  salir  como  segundo 
de  vuestra  casa. 

Alonso . 
Gracia  tiene  Octavio. 
Luis. 
¿Erró"  mucho  en  echarme  por  tercero? 

Alonso 
No  lo  he  de  hacer  ,  á  fe  de  caballero. 

ESCENA  X. 
Dichos  y  menos  don  Alonso. 
Francisco. 
En  habiéndole  en  esto  ,  se  apasiona. 

Leonardo 
Pienso  que  licne  envidia  á  su  persona. 

Luis, 
Bien  la  puede  tener. 

Germán. 

Tu  hermano  es  ido. 
Juan. 
Hablar  quiero  con  estos  caballeros. 
¿Quién  de  vuestras  mercedes  ha  perdido? 

Leonardo. 
Todos  hemos  ganado  ,  v  solamente 
vuestro  hermano  ha  perdido. 
Juan. 

No  me  pesa. 
Fránbisco. 
Barato  os  quiero  dar. 
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Luis. 
Yo  haré  lo  mismo. 
Leonardo. 

Y  yo  también  ,  aunque  he  ganado  poco. 

Juan. 
Parece  que  limosna  os  he  pedido, 
y  tal  estoy  ,  que  pienso  que  la  pulo. 
Yo  he  menester,  que  el  capitán  Leonardo 
un  caballo  me  preste,   porque  quiero 
salir  al  Grau  el  alba  de  mi  nombre. 

Leonardo. 
Yo  os  daré  el  blanco,  y  siempre  que   se  ofrezca, 
están  él,  y  otros  dos,  para  serviros. 

Juan. 
Besóos  las  manos  por  merced  tan    grande: 
lío  rne  atrevo  á  pedírselo  á   mi  hermano, 
porque  conmigo  ha  dado  en  ser  tirano  ; 
y'atrévnme  á  pedírosle,  seguro 
de  la  merced  que  siempre  me  habéis  hecho. 

Leonardo. 
Ya  estáis  de  lo  que  os  quiero  satisfecho. 

/mis. 
Don  Alonso  tendrá  dos  convidadas, 
á  lo  que  pienso,  y  no  querrá  testigos: 
yo  convido  á  don  Juan. 
Juan. 

Basóos  las  manos. 
Luis. 

Y  á  los  demás  también. 

Leonardo. 

Por  mí  yo  acepto. 
Frtinciscn 

Y  yo,  poniuc  comamos  juntos. 

Luis. 

Vamos. 
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Dios  me  ha  venido  á  ver,  que  en  el  tinelo 
comiera  mucho  hueso  ,  palo  y  pelo. 

ESCENA  XI. 

Playa  de  Valencia. 

La  condesa  de   la  Flor  con   capa  con  oro  y  sombrero 

con  plumas ,    dona  Constanza  y  dona  Inés  con   capo- 

tillas  j  sombreras ,  y  Durango. 

Condesa  dentro. 
Parad  el  coche,  parad, 
que  al  muelle  subir  queremos. 

Constanza. 
Muy  poco  lugar  tendremos  , 
que  hay  gente  de  la  ciudad. 

Inés. 
No  importa  ,  logar  darán.  Salen, 

C  onsianza. 
\  Hay  tal  vista  l 

Condesa. 

¡  Hay  tal  frescura  ! 
Inés 
Añade  al  mar  hermosura 
la  mañana  de  san  Juan. 

Durango. 
Tales  mañanas  como  estas 
andan  moros  por  aquí. 

Con  d  esa. 
I  Vísteislos  vos  ? 

Durango. 

Yo   los    vi, 
mas  de  guerra  ,  que  de  fiestas  ; 
que  por  esto  el  Grao  se  guarda t 
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y  andan   por  él  estos  días 
tnn  lucidas  compañías 
nociendo  CQ(  rpo  de  guardia. 
Llegan  cerca  «le  Valencia, 
y  dan  vaya  á  los  soldados. 

Constanza. 
Buenos  barcos. 

Jn¿$. 

Estrcraados. 
Todos  tienen  diferencia. 

Condesa. 
Las  aguas  se  están  riendo. 

Durnngn. 
Mcfor  se  riera  el    vino, 
con  un  pemil  de  tocino. 

Tncs 
¿Siempre  habéis  de  estar  bebiendo? 

Durando. 
De  aquesta  salada  balsa 
puede  tal  cosa  decirse  ; 
bien  puede  el  agua  reírse  , 
pero  será  risa  falsa. 
Mas  cuando  se  rie  el  \iuo# 
Hete  de  corazpti , 
que  sus  alegrías  son  , 
que  en  él  se  embarque  un  tocino. 
¿Q'i('  armada  en  vino  se  anega? 
¿  Qué  flota  en  él  se  perdió  ? 

Condesa. 
Aquí  rae  sentara  yo. 

Constanza 
Ola  ,  aquella  aliombí  a  llega.        (i) 


(i)     Sale  un  page  con  una  alfombra' 
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Inés. 
Bello  sitio  el  de  esta  puente. 

C  onstanza 
Remata  dentro  del  mar. 

Desde  aquí  podéis  mirar 
toda  Berbería  en  i  re  ule. 

Condes». 
Anoche  se  viera  bien, 
que  en  Argel  luces  babría. 

Inés. 
¿Sabéis  vos  la  Berbería? 

Duran  go. 
Y  aun  la  he  pisado  también. 

Inés 
¿Cómo  ?  ¿  descendéis  de  moros  f 

JDurango 
Arre  allá,  soy  montañés; 
mas  fui  dos  «i ños  ,  ó  tres, 
por  novillos  ,  ó  por  toros, 
á  las  galeras  de  España. 

Inés. 
¿Por  delito? 

Duran  go. 
¿Otra  cañita  f 
Era   el  capitán  Zurita 
mi  pariente. 

Inés. 

Cosa  estraña. 
Du  rango 
Pues  yo  de  veras  lo  tomo. 

Inés. 
Pues  si  Zurita  consiente 
que  seáis  vo    su  pariente  , 
¿qué  muchos  que  seáis  palomo? 


33 


Durans¡o. 
Argel,  Túnez  y  Rug'fa  , 
liana  aquella   parte  están  , 
•dría  a  le  Mostagán  , 
siguiendo  de  Oran    la  v¡a. 
Luego  Melilla  y  B*rmart 
Pea  queda  dentro,  y   eni'rente 
aquel  estrecho  eminente 
que  llaman  de  Gibraltar. 

Inés 
¿  Y  la  sierra  de  las  monas  , 
no  cae  cerca  de  ahí  i 

Duran  go. 
No  suelen  hablarme  á  mí 

otras   tan  nobles   personal 
d<    «  *.<   suerte,   y    he   servido 
en  Castilla  y   Portugal. 

Inés 
Yo  no  lo  he  dicho  por  mal. 

C  onde$a 
M»v   presto  os  habéis  corrido 9 
para  ser  tan  cortes.. no  , 
y  ser  alba  de  san  Juan. 

I)ui ango. 
Pues  S¡  de   burlas  eslan  , 
digan,,   y  tendieles  mano. 

Cona lanza 
Coche  de  música   viene,         (i) 
que  hay  grande  grita  y  ruido  , 
casi  en  el   mar  se  han  metido  ; 
será  porque   mejor  suene. 

M  tísica. 
Saltn  de  Falencia 


(i)     Grita  y  alegría  dentro  ,  /  cantan  con  sonajas. 


39 
noche  de  san  Juan  , 
mil  coches  de   damas 
al  fresco  del  mar. 

Condesa., 
Bien  responden  las  orillas. 

Constanza. 
El  eco  aprende  á  cantar. 

Durango. 
Por   Dios,  que  estoy  por  bailar  9 
tegun  hace  el  son  cosquillas. 
Música. 
Como  retumban  los  remos  , 
madre  ,  en  el  agua  , 
con  el  fresco  viento 
de  la  mañana. 

Durango. 
Harto  mejor  retumbaran 
al  fresco  vino  sutil  , 
los  reinos  de  un   buen  pemil  t 
6  nunca  de  a^ua  cantaran. 
Música. 
Despertad  ,  señora  mía  , 
despertad  ; 
porque  viene  el  alba 
de  señor  San  Juan. 
Condesa. 
Caballeros  van  viniendo  , 
á  caballo  algunos  van. 

Inés. 
I  Correrán  ? 

Constanza. 

No  correrán; 
Condesa. 
Algunos  voy  conociendo. 
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Constanza. 
Don  Francisco  y  Don  Luis 
son  los  de  pardo  y  inorado. 

Condesa. 
¿Quieu  es  aquel  de  encarnado? 

Inés. 
El  capitán  Dou  Dionís. 
Oa Un   viene  de  pajizo  , 
Don  Alonso 

Constanza. 

E>»á  heredado. 

Condesa 
Á\  galán  de  lo  leonado 
xni  color  le  satisfizo. 

Jncs 
Trompetas  hay  en  el  mar. 

Dü  rango. 
Moros  son  de  Barbería. 

Condesa. 
¿  Qué  dices  ? 

Durango- 

Vu  si  ño  ría 
se  puede  segura  estar, 
que  no  llegarán  aquí  f 
ni  á  pieza  estar  osarán. 

I  nos. 
No  hay  mañana  <!»■  Sjn  Juan 
que  estos  no   vendan  así. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  moros  en  dos  fragatas  tocando  trompetas. 

Moro 
j  Ah  cristianos  de  ValencU  ! 
los  que  e¿tar  holgando  al  Grao 
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el  mañanica  de  Joan, 
escuchalde  el  que  te  hablamos. 
Yo  ser  Celin  de  Mañocos, 
y  en  Castilla  haber  estado 
cautivo  de  un  cristíanilio 
qu»*  liamar  hijo  del  galgo. 
Escapa  mus  del  prisión  , 
gracias,  Mahoma  ,  melagro  , 
que  valemos  setecientos, 
é  cosíamos  rnil  ducados. 
Por  todo  el  1>oii   tralamento 
os   envió  este,  recalo  : 
despara,  démosles  grita. 

Todos- 
A  veüacos  ,  á  veliaros  , 
á  galinias  ,  pecarilios  , 
vivir  torco  muchos  anios. 

ESCENA  XIII. 
Dichos  ,  menos  los  moros. 

Condesa. 
Presto  la  espalda  volvieroij. 

Constanza. 
Tal  pieza  les  dispararon. 

Jnrs. 
Retumbando  queda  el  mar. 

Owango 
Brava  grita  nos  han  dado. 
J  No  estuviera  aquí  uu  Marqués 
de  Santa  (yin/.,  un   gallardo 
Conde  de  Niebla  ,  un   Don   Pedro 
de  Toledo ,  un  Oria  ,  un  Carlos! 
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Constanza. 
Vuelve  ,  Condesa  ,  los  ojos. 

Condesa 
¿Quién  es  aquel  de  lo  blanco  f 

Constanza. 
Apostaré  que  M  Don  Juan. 

Condesa. 
¿  Quién  ? 

Constanta. 
De  Don  Alonso  hermano. 
Condesa. 
¿Aquel  pobre  caballero, 
que  envuelto  en  vayela  ha  dado 
en  ser  luniba  de  su  alma? 

Constanza. 
Ei  mismo. 

Condesa. 

¡  Notable  caso ! 
¿  Quién  le  ha  dado  de  vestir  ? 

Inés. 
Quizá  lo  pidió  prestado. 

Condtsa. 
No  hay  vez  que  \enir  le  vea, 
envueltos  los  pobres  brazos 
en  el   pelado  herreruelo, 
que  fué  bayeta  y  es  raso  , 
que  entre  la   lisa  no  tenga 
de  él  láslima  ,  y  de  su  hermano 
queja. 

Constanza. 
¡Qué  gallardo  viene, 
él  blanco,  y  blanco  el  caballo! 

Inés. 
Si  tuviera  que  vestirse, 
yo  sé  bien  que  mas  de  cuatro 
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tuvieran  envidia  de  él. 

Condesa. 
Enviémosle  un  recado. 
Constanza» 
¿Cómo  ? 

Condesa. 
Agora  lo  veréis. 
Constanza 
Por  el  muelle  viene  entrando. 

Jnes. 
¿Burla  quieres  hacer  de  él  ? 

Condesa.. 
¿Qué  importa  ?  Escuchad  ,  Durango: 
decid  á  Don  Juan  de  Fox, 
que  le  ruego  ,  ó  le  rogamos  , 
que    por  e.se  puente  al  mar 
ponga  espuelas  al  caballo. 

Durando 
Pues  ha  de  coi  reí-  el  otro  : 
¿  no  veis  que  en  llagando  al  cabo 
ha  de  caer  en  el  mar  , 
y  podrá  hacerse,  pedazos  ? 

Condesa. 
Haced   vos  lo  que  yo  os  digo  , 
no   entendáis  que  nos  burlamos. 

Durango 
Yo  voy. 

ESCENA    XIV. 

Dichos  ,  menos  Durango. 

Condesa. 
Con  esta  ocasión  , 
veréis  como  viene  á  hablarnos. 
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Constanza. 
¿No  es  lástima  que  sea  pobre 
un  hombre  tan  bien   hablado  , 
y  de  tan  linda  persona  ? 

Condena. 
El  ciclo  no  hace  agravio, 
que  el  suyo  ,  y  dalo  á  iju¡en  quiere  , 
que  no  puede  ser  forzado  : 
á  un  pobre  hará  gentil -hombre  , 
y  á  un  feo  discreto  y  sabio  (i) 
¿  Qué  es  aquello  ? 

Constanza. 

Que  corrió , 
luego  en  dándole  el   recado  , 
y  como  remata  el  puente 
en  el  mar  ,  hombre  y  caballo 
se  lian  sumergido  en  sus  ondas. 

Condesa. 
El  hecho  ha  sido  gallardo  ;       (Levantante!) 
mas  no  quisiera,  í¡  muere, 
habérselo  yo  mandado. 

Inés. 
Que  morirá  no  lo  dudes. 

Condesa; 
Pues  anegaréme  en  llanto, 
como  él  en  agua  del  mar. 

Dentro. 
¡Gran  lealtad  ! 

Otro. 

¡  Suceso  estraíío ! 
Aquí  ayuda. 

Otro. 

Vivo  está. 


(i)     Suenan  cascabeles  y  un  golpe  de  mar. 
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ESCENA    XTr. 

Dichas  y  Durango. 

Durango. 
Cuan  mejor  que  de  Alejandro 
e$le  caballo  merece 
sepulcro  de  jaspe  y  mármol. 

Condesa. 
I  Qué  es  eso,  ami^o  ? 

Dut  ango. 

Señora  , 
apenas  Oí  tu  recado  , 
cuando  poniéndole  espuelas  , 
batió  al  caballo  los  lados. 
Corrió  al  puente,  y  de  él  cayó 
furioso  en  el  mar,  que  alzando 
blancas  espumas  al  cielo  , 
tiró  al  sol  vidrios  quebrados. 
Mas  dentro  de  breve  tiempo 
él  y  don  Juan  asomaron 
por  el  agua  las  cabezas  , 
uno  hablando  ,  otro  bufando. 
Con  la  boca  ,  y  las  narices 
agua  arojaba  el  caballo, 
don  Juan  voces  animosas  , 
á  su  cerviz  abrazado. 
A  la  orilla  con  el  hambre 
salió  el  caballo  nadando, 
donde  algunos  pescadores  , 
que  estaban  atando  un  barco  , 
ayudados  de  otra  gente , 
á  sus  chozas  le  han  llevado, 
que  están  de  la  orilla  cerca  , 
y  allí  le  están  desnudando. 
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Condesa. 
Haced  me  placer  ,  amigo, 
que  volváis  á  visitarlo, 
y  de  mi  parle  le  deis 
este  herreruelo  aforrado  , 
para  que  se  a  brizne  a^ora  ; 
que  cuando  á  casa  volvamos, 
yo  le  enviaré  que  se  vista. 

íjurango 
Dios  te  guarde,   voy  volando. 

ESCENA  XVI. 

Dichas  menos  Uurango. 

Condesa. 
¿  Ola  ,  cochero  ? 

Constanza. 
¿No  quieref 
gozar  del  fresco  ? 

Condesa. 

Ha  me  dado 
el  suceso  pesadumbre. 
Constanza. 
¿  Pues  qué  quieres? 

Condesa. 

Que  nos  vamos. 
Constanza. 
Tienes  razón  de  estar  triste, 
si  muere  don  Juan.. 
Condesa. 

Pensando 
que  me  burlara  con  él , 
me  ha  pesado  de  su  daño. 

ln  es. 
¿Qué  importa  que  muera  un  pobre? 
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¿Til  tío  miras  que  es  sacarlo 
del  purgatorio  del  mundo? 

Condesa. 
Ser  la  causa  importa  ,  y  tanto  , 
que  estoy  en  Ja  obligación 
de  atender  á  su  regalo: 
y  si  como  soy  Condesa 
de  la  Flor  ,  aunque  mi  estado 
está  en  Italia  ,  una  dama 
fuera  humilde  .. 

Constanza, 
Dilo. 
Condesa. 

Callo, 
porque  nunca  de  imposibles 
se  pagan  hechos  gallardos. 

ESCENA  XVII. 

CABA>A  DE  PESCADORES  a'  LA  ORILLA  DEL  MAR. 

Don  Juan ,  mojada   la   cabeza    y  envuelto  en  una  ca- 
pa gascona  ;  Germán,  Laurino,  Alberto  y  Pisa  no. 

Alberto. 
Sin  asco  podéis  dormir 
un  rato  en  aquesta  cama. 

Juan. 
No  me  tenéis  que  advertir. 

Germán 
Pensará  que  gana  fama 
en  no  quererla  admitir. 
Mira  que  es  bastante  el  susto. 

Juan. 
Germán,  déjame,  que  gusto 
de  enjugarme  el  agua  asi. 
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Gorman. 
I  Quiéi'este  morir  aquí. 

Juun. 
Necio,  no  rae  des  digusto 

Germán 
¿Disgusto  te  puede  hacer 
qu.cu  procura  (ti  salud? 

Juan. 
Yo  sé  que  no  es  menester. 

Laurino 
No  quiere  la  juventud, 
ni  obedecer  ni  lemer. 

Germán. 
A  mí,  que  se  muera  luego. 

Pisano 
Ya  puede  llegarse  al  fuego. 

Germán. 
Comiénzate  á  desnudar. 

Juan 
Así  rae  podré  enjoyar. 

Germán. 
Que  no  seas  loco  ,  le.  ruego. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos  y  Durango  con  la  capa  de  lo  Condesa. 
Durando. 
¿Está  aquí  el  seiíor  don  Juan? 

Germán 
Aquí  está  ¿  qué  le  queréis  ? 
y  rúas  fresco  que  «alan, 

Durango. 
Vos  no  me  conoceréis  , 
tal  vuestros  ojos  están. 

Juan. 
Si  conozco  quevos  fuisteis 
quien  el  recado  me  disteis. 


Durango. 

La  Condesa  de  la  Flor, 

está  muy  triste,  señor, 

de  la  locura  que  hicistes; 

que  ella  lo  dijo ,  por  dar 

ocasión  ,  á  que  con  ella 

allegáredes  á  hablar, 

y  pésale  que  por  ella 

corriésedes  hasta  el  mar. 

Para  que  sepa  ,  me  envía, 

como  estáis,  y  con  dolor 

del  daño  que  haber  podría, 

este  herreruelo,  señor, 

que  trajo  su  señoría  : 

abrigaos  luego  con  él  , 

que  está  muy  desconsolada. 
Juan. 

Hallaré  la  vida  en  él , 

que  la  triaca  estremada 
tiene  ponzoña  cruel 
que  de  vívoras   se  saca, 
y  así  será  mi  triaca 
de  la  mano  del  veneno. 

Durango. 
¿  Y  como  estáis  ? 
Juan. 

De  agua  lleno, 
aunque  ya  el  frío  se  aplaca. 
Y  aquesta  capa  ,  Os  prometo, 
que  muerto  me  diera  vida, 
como  lo  dice  el  efeto. 
Durango. 
Ella  se  vuelve  afligida, 
y  vos  respondéis  discreto  : 
esto  la  voy  á  decir. 
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Juan. 
Decidle ,  que  por  servir 
persona  de  su  valor, 
no  tuve  á  la  mar  temor, 
ni  le  tuviera  al  morir. 
Que  como  aquel  á  quien  luego 
Roma  mil  estatuas  fragua, 
con  mas  valor,  y  mas  ciego  , 
be  sido  Mucio  de  agua  , 
como  él  de  tierra  y  de  fuego. 
Y  que  quedo  muy  contento 
de  pensar  que  la  he  servido 
con  solo  mi  pensamiento, 
luego  que  tocó  mi  oido 
su  gusto,  y  su  mandamiento. 
Que  aunque  no  somos  los  dos 
iguales  ,  como  veis   \os  , 
si  también  me  lo  mandara, 
del  micalete  me  echara  , 
como  del  puente  ,  por  Dios, 

Duran  go. 
Voy  presto  ,  que  se  ha  de  holgar, 
de  la  salud  que  tenéis. 

ESCENA  XIX. 

Dichos ,  menos  Durango.. 

Alberto. 
Ya  el  fuego  os  viene  á  llamar. 

Laurino. 
Bien  será  que  os  desnudéis  , 
que  el  agua  os  puede  matar. 

Juan. 
Enlrad  ,  amigos,  que  quiero 
hablar  un  poco  á  Germán. 


Pisano. 
Ya  con  la  ropa  os  espero. 

ESCENA  XX. 
Don  Juan  y  Germán, 

Juan. 
Las  desdichas  de  don  Juan 
él  se  las  dice  primero : 
desde  el   punto  que  salí 
este  suceso  temí. 

Germán. 
Quisiera  darte  un  consejo, 
ni  de  cuerdo  ni  de  viejo, 
pero  de  quien  te  ama  si. 

Juan. 
Agora  no  puede  ser. 
Germán. 
Que  sirvas  esta  Condesa. 

Juan. 
¿Estas  loco? 

Germán. 

¿  No  es  muger  ? 

Juan. 
Es  tan  imposible  empresa  , 
como  ver  el  yelo  arder  t 
y  helar  el  fuego,  Germán. 

Germán. 
I  Y  qué  se  pierde  en  servilla  ? 

Juan. 
Que  por  loco  me  tendrán. 

Germán. 
Acuérdate  de  esta  orilla  , 
en   que  te  advierto  ,  don  Juan. 
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Juan. 
Necio,  es  Hipólita  hermosa 
de  sus  padres  heredera, 
título  ,  y  forzosa  cosa  , 
que  sea  en  suprema  esfera, 
de  mayor  planeta  ,  esposa. 
Pidenla  muchos  señores 
de  Castilla  ,  y  de  Aragón. 

Germán. 
¿  Qué  importa  decirla  amores, 
si  los  pensamientos  son  , 
cuanto  mas  altos  ,  mejores  ? 

Juan. 
¿  Y  si  tanto  me  enamoro  , 
que  cuando  sin  ella  quede, 
me  muero ,  me  abraso  ,  y  lloro  ? 

Germán. 
¿Ser  al  contrario  no  puede  ? 

Juan. 
¿Qué  calidad,  qué  tesoro 
tengo  yo,  para  emprender 
la  condesa  de  la  Flor? 

Germán. 
Ese  talle,  que  es  muger  , 
y  suele  un  poco  de  amor 
tales  milagros  hacer. 

Juan. 
Confipso  que  me  has  hurtado, 
puesto  que  he  disimulado, 
el  pensamiento,  Germán: 
desde  aquí  soy  su  galán. 

Germán. 
Desde  aquí  soy  su  criado, 
suda  el  susto  de  morir 
y  darete  dos  liciones 
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de  como  la  has  de  servirá 

Juan 
En  laberinto  roe  pones , 
que  es  imposible  salir. 


■ 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en  casa  de  la  Condesa. 

La  Condesa  ,   y  Dona  Constanza. 

Constanza. 
De  este  parecer  estoy. 

Condesa. 
¿Qué  á  don  Alonso  tratáis 
de  esa  manera  ? 

Constanza. 
¿  Pensáis 
que  de  las  mugeres  soy 
que  por  casarse  ,  no  miran 
la  calidad  del  sugeto  ? 

Condesa. 
Amar,  y  tener  respeto, 
de  andar  juntos  se  retiran. 

Constanza. 
Pues  sepa  vuseñoria  , 
que  yo  le  pienso  tener  , 
para  no  venir  á  ser 
necia  ,  y  casada  en  un  dia. 
Don  Alonso  me  agradó  , 
su  deseo  agradecí , 
y  todo  lo  aborrecí , 
cuando  él  la  causa  me  dio. 
Y  no  una  ,    sino    mil  , 
siendo  el  hombre  mas  perdido, 
que  esta  ciudad  ha  tenido, 
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y  de  condición  mas  vil. 
Toda  su  hacienda  ha  jugado  , 
y  dado  á  mujeres  tales  , 
como  dirán  las  señales 
que  en  la  salud  le   han  dejado. 
Sus  lugares  ha  vendido, 
y  come  de  aquel  valor  : 
decidme  ,  ¿  es  digno  de  amor  , 
ó  de  ser  aborrecido  ? 
¿Será   hien  que  pague  yo, 
de  mi  dote  esas  locuras  ? 

Condesa. 
Yo  os  deseo  mil  venturas  , 
que  tales  desdichas  ,  no. 
Eso  ,  Constanza  ,  ignoraba  , 
supuesto  que  algo  sabía 
de  la  vida  que  traia , 
y  lo  mucho  que  jugaba. 
Mas  que  estuviese  en  estado  , 
que  hasta  sus  lugares  vende  , 
eso  no  ,  porque  me  ofende 
aun  de  haberlo  imaginado. 
Que  solamente  por  ti, 
á  su  persona  inclinada  , 
no  le  aborrecí,  cansada 
de  las  crueldades  que  oí , 
que  con  su  hermano  don  Juan 
usaba  en  toda  ocasión, 
hombre  de  otra  condición. 

Constanza. 
¿Y  no  añades  ,  tu  galán? 

Condesa. 
Don  Juan  ,  porque  le  envié 
los  regalos  que  su  pistes  , 
por  la  enfermedad . que  vistes  , 
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y  que  por  mi  causa  fue 

con  loca  «a  lisí  acción 

de  pensar  que  yo  le  quiero  , 

siendo  tan  pobre  escudero, 

me  da  á  entender  su  afición. 

A  veces  estoy  corrida 

de  ver,  que  un  galán  tan  roto 

cause  en  Valencia  alboroto  , 

siendo  de  su  amor  servida. 

Y  á  veces  tomo  á  donaire 
verle  siempre  tras  el  coche, 
y  que  de  dia  y  de  noche 
detenga  á  mi  calle  el  aire. 
No  voy  á  parte  ninguna, 

á  donde  no  esté  don  Juan, 
y  cierto  que  él  es  galán  , 
pero  de  humilde  fortuna. 

Y  que  me  dá  compasión  , 
y  le  quisiera  vestir  , 
cuando  le  veo  seguir 

tan  lucida  pretensión. 
Constanza. 
Yo  os  juro,  que  si  don  Juan, 
Condesa  ,  á  mi  me  quisiera  , 
que  asi  pobre  le  admitiera  , 
mas  que  á  su  hermano  galán. 
Porque  sus  defectos  son 
del  hado  con  él  tirano, 
y  los  de  su  loco  hermano 
de  su  misma  condición. 
Ese,  porque  mas  no  puede, 
es  pobre,   esotro  lo  ha  sido  , 
110  mas  de  porque  ha  querido, 
y  así  es  justo  que  lo  quede. 
¿  Es  posible  que  no  miras 
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á  don  Juan  con  afición  ? 
Condesa. 

Das  tormento  al  corazón  , 
con  sospéchasele  mentira. 
Confieso,  pues  hoy  has  hecho 
juez  tu  curiosidad  , 
que  le  tengo  voluntad, 
mas  no  me  [«asa  del  pecho. 
Don  Juan  rae  parece  bien  , 
roto  ,  y  pobre  como  está  ; 
su  amor,  ocasión  me  dá 
á  no  mostrarle  desden. 
Pero  el  ver  que  es  imposible 
ser  mío  ,  ni  suya  ser , 
que  no  siendo  su  muger, 
no  se  dá  medio  posible  ; 
y  serlo,  es  mucho  mayor, 
por  mas  que  el  amor  esceda  , 
para  que  correr  no  pueda  , 
tiene  la  rienda  el  amor. 

Constanza. 
Discurres  prudentemente, 
que  donde  el  intento  es  vano, 
llevar  la  honda  en  la  mano  , 
es  prevención  escelente 
¿El,  habíate  algunas  veces? 
¿  Qué  te  dice? 

Condesa 
Si  es  hablar 
tin  siempre  humilde  mirar 
con  el  talle  que  encareces, 
mil  veces  habla  don  Juan  , 
pero  con  la  lengua  no. 
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Constanza. 
Pues  ,  que  habla  muy  bien  ,  sé  yo. 
Condesa. 

Y  yo,  que  no  Je  darán 
desigualdad  f  y  pobreza, 
licencia,  mas  que  á  mirar, 
que  siempre  la  dan  á  hablar 
)a  arrogancia  ,  y  la  riqueza. 

Y  como  hablar  de  discretos, 
con  electos  siempre  ha  sido  , 
y  no  le  deja  el  vestido 

que  puede  hablar  con  efetos  t 
á  los  ojos  le  remite 
cuanto  la  lengua  dijera  , 
si  hablar  de  mano  pudiera. 

Constanza. 
¡Qué  la  fortuna  les  quite 
á  los  hombres  de  valor 
de  esta  manera  las  alas! 

Condesa. 
¡Cuántos,  tiempo,  desigualas  t 
que  hiciera  iguales  amor! 
Vamonos,  dona  Constanza  , 
en  casa  de  Inés  un  poro  , 
verás  á  don  Juan  ,  que  loco 
sigue  su  vana  esperanza. 
¿Ce  ,  Durango  ,  estás  aquí  ? 

ESCENA  II. 
Dichas  y  Durango. 

Durango. 
Si  ,  mi  señora  ,  aqui  estoy. 

Condesa. 
Pongan  el  coche. 


Durango. 

Yo  voy. 
Co  ndesa. 
¿Está  don  Juan  por  ahí? 

Durango. 
¿Pues  cuando  deja  don  Juan 
de  estar  mirando  tus  rejas?  Vasi 

Constanza. 
Ten  lástima  de  sus  quejas. 

Condesa. 
No  puedo,  que  escribirán 
al  señor  mi  desposado. 
Constanza. 
¿Cuando  dicen  que  vendrá? 

Condesa. 
De  camino  queda  ya. 

Constanza. 
¿Hasle  visto? 

Condesa. 

Retratado. 
Constanza. 
¿Que'  tales  sus  gracias  son  ? 

Condesa. 
Yo  no  fio  de  retratos, 
porque  son  estelionatos, 
que  venden  lo  que  no  son. 

ESCENA  III. 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

Don  Alonso  ,  don  luis  y  Leonardo 

Luis. 

Si  vos  gastáis  desatinadamente, 

no  es  justo  que  os  quejéis  de  la  fortuna. 

Alonso. 
¿No  queréis,  don  Luis  ,  que  me  lamente? 
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de  ver  que  no  me  ayude  en  cosa  alguna? 

Ltonardo. 
Sois  en  el  juego  un  bárbaro  impaciente  , 
y  en  vuestros  gustoi ,  uo  hay  muger  ,  no  hay  luna 
que  tantas  menguas,  f  encientes  tenga; 
¿qué  bien  queréis  que  por  los  dos  os  venga? 

sí  Ion  so. 
Otros  suelen  ganar,  y  ruando  menos 
tienen  la  dicha  y  la  desdicha  á  (lias. 

Luis 
El  juego  ha  sido  infamia  de  mil  buenos. 

Alonso. 
Poco  ha  dañado  las  costumbres  mías. 

Leonardo. 
I)e  sus  ¡ras  están  los  libros  llenos, 
tragedias  que  engendraron  sus  porfías; 
no  hay  cosa  que  deslustre  tanto  un  hombre: 
fuego  ,  y  no  juego  es  ya  su  propio  nombre. 

Luis. 
Jugar  tasadamente  lo  que  puede, 
un  hombre  que  procura  ,  estando  ocioso  , 
un  rato  entretener,  se  le  concede: 
mas  no  su  hacienda,  vida,  y  su  reposo, 
ni  que  perdido  para  siempre  quede, 
hecho  afrenta  del  vulgo  licencioso, 
vendiendo  hasta  las  cosas  vinculadas, 
de  sus  honrados  padres  heredadas. 
Los  lugares  que  vos  habéis  vendido, 
con  los  infames  naipes  y  los  dados, 
en  la  conquista  de  este  reino,  han  sido 
de  vuestros  ascendientes  conquistados 
con  sangre  ,  que  les  dio  tal  apellido, 
con  lanzas  ,  con  espadas  ,  con  soldados; 
no  con  las  de  papel  ,  con  bastos  ,  y  oros  , 
en  que  espendido  habéis  tales  tesoros. 
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No  diréis  á  lo  menos ,  que  yo  he  sido 
de  los  amigos  que  á  perderse  ayudan 
el  que  va  caminando  á  ser  perdido, 
y  que  en  faltando  de  amistades  mudan  • 
siempre  á  todo  vendré  ;  como  he  venido, 
cuando  todos  os  tallen  ,  y  no  acudan 
á  las  obligaciones  que  les  dieron 
los  beneficios  que  de  vos  tuvieron. 
I  Mas  cómo  dejaré  ,  si  me  he  preciado 
siempre  de  ser  leal  y  verdadero, 
de  deciros  que  vais  tan  engañado, 
y  á  vuestra  perdición  corréis  ligero  ? 
Si  algún  remedio  tiene  lo  pasado  , 
es  que  agora  guardéis  eote  dinero 
en  que  vuestros  estados  se  han  vendido. 

Alonso. 
Molesto  amigo  sois. 

Luis. 

No  soy  fingido. 
Alonso. 
I  No  veis  que  concertado  el  casamiento 
de  Constanza,  que  ya  llamo  mi  esposa  , 
he  de  mudar  de  vida,  y  pensamiento, 
y  que  podré  ,  pues  es  rica  y  hermosa  ? 
Cuantos  con  desfrenado  atrevirnienio  , 
corrieron  por  la  senda  licenciosa 
de  la  gallarda  mocedad  ,  que  es  luego, 
y  en  llegando  á  casar  pararon  luego? 
No  vuela  por  el  aire  la  cometa  , 
con  tantos  resplandores  encendida  , 
como  la  tierna  edad  corre  inquieta  , 
de  la  caliente  sangre  persuadida; 
«i  fenece  mas  frígida  y  quieta 
exalacion  ardiente  ;  que  la  vida 
de  un  mozo  libre  y  sus  locuras  todas  , 
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á  los  humbrales  santos  de  las  bodas. 
Yo  seré  así ,  y  el  dote  puesto  en  renta  , 
mis  lugares  irá  desempeñando, 
que  en  mozo  es  gala  ,  y  en  casado  afrenta  , 
el  ir  su  hacienda  y  vida  disipando  : 
el  hombre  que  ha  pasado  sin  tormenta 
el  mar  de  juventud,  guárdese  cuando 
llegue  al  de  la  vejez,  que  las  edades 
trocando,  en  ella  hará  mil  mocedades 

Leonardo. 
Reformad  vuestra  casa  de  criados. 

Alonso. 
No  puedo  descaecer  hasta  casarme 
del  honor  que  he  tenido. 
Luis. 
¡  Qué  engañados 
viven  todes  los  mozos! 

Alonso. 

Es  cansarme. 
Luis. 
Mas  honra  y  casa  han  menester  casados. 

Alonso. 
¿Venís  á  entretenerme  ó  á  matarme? 

Octavio. 
Un  coche  está  á  la  puerta. 
Alonso. 

¿  Con  que  gente  ? 
Octavio 
Tres  damas  ,  Don  Francisco  ,  y  un  valiente. 

Alonso. 
Vamos  al  Grao. 

Leonardo. 

Tracemos  esta  tarde 
hablar  á  orilla  de  la  mar  un  poco. 
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ESCENA  IV. 

Dichos  ,  Don  Juan  y  Germán. 

Juan. 
I  No  quieres  que  el  ser  pobre  me  acobarde  ? 

Germán. 
Ni  te  detengo  aquí ,  ni  te  provoco. 

Juan. 
a  Qué  es  lo  que  quieres  que  en  Valencia  aguarde 
del  vano  amor  de  la  Condesa  loco, 
y  sin  tener  con  que  mi  cuerpo  cubra 
por  mas  que  á  todos  m¡  pobreza  encubra  ? 
Máteme  en  Flandes  Ja  impelida  bala 
del  polvo  ardiente  en  bélico  ejercicio, 
y  no  en  Valencia  amor  que  se  regala 
entre  la  seda,  el  ámbar,  oro  y  vicio: 
para  salir  haremos  una  gala 
que  diga  en  los  colores  el  oficio  ; 
con  esto   dejaremos    la    Condesa. 

Germán. 
Que  aciertas  digo  ,  y  digo  que  me  pesa. 

Juan. 
Hoy  han  de  dar  dineros  á  mi  hermano  , 
Germán  ,  de  estos  lugares  que  ha  vendido, 
hablarle  quiero,  y  no  perder  en  vano 
el  tiempo  que  jamás  vuelve  perdido; 
salgamos  del  poder  de  este  tirano. 

Germán. 
¿No  miras  que  está  aquí? 

Juan. 

¿Si  nos  ha  oido  ? 
Germán. 
Si  hará  ,  que  el  rico  al  pobre  solamente 
oye  lo  que  murmura  de  él  ausente. 
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I  Quién  es  ? 

¿  Qué  quieres  ? 


Ah 


onso. 


Juan. 

Yo  soy. 
Alonso. 


Juan. 

Quiero  hablarte. 
Alonso. 
¿  Qué  times  tú  que  hablarme?  ¿impertinencias? 

Juan. 
Escucha  ,  y  lo  sabrás. 

Alonso. 

Dí  presto. 
Juan. 
Aparte 

quisiera  hablar. 
Alonso. 
Y  yo  comprar  paciencia  i 
acaba  de  decir. 

Juan. 

Por  no  enfadarte, 
y  como  dices  tú  ,  con  insolencia  , 
á  Flandes  quiero  irme 

Alonso. 

Buen  amigo 
ha  sido,  Juan  ,  el  que  hoy  habló  contigo. 
¿Y  tienes  eso  ya  determinado? 

Juan 
Que  saldré  pasados  cuatro  dias. 

Alonso. 
Pues  vé  con  Dios,  que  allá  podrás  soldado 
perder  los  brios  que  en  Valencia  crias. 

Juan. 

Dinero  hé  menester,  hoy  te  lo  han  dado. 
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Alonso. 
¿  Dinero  yo  ,  Don  Juan  ? 

Juan 

i  Pues  qué  querías 
que  fuese  de  aquí  á  Fiandes  sin  dinero  ? 
¿no  ves  que  soy  tu  hermano  y  caballero? 

Alonso. 
¿Que  has  menester  ? 

Lo  menr>s  mil  ducados. 

■dlonsii. 
¿Hay  desvergüenza  i«ual  ? 
Juan. 

Nunca,  entre  iguales 
lie  conocido  yo  desvergonzados. 

Alonso. 
¿Pues  no  te  bastan  ,  di,  quinientos  reales 

Juan. 
Si  los  ecbas  al  naipe  ó  á  los  dados 
en  una  mano.,  y  en  jornadas  tales, 
que  te  infaman  á  tí,  paro  jornada 
que  te  tu  de  honrar  ¿que  es  mil  ducados  ?  nada, 
¿Nacimos,  Don  Alonso,  por  ventura, 
de  un  padre  y  nna  madre  ,  a  que  tú  vivas 
con  tal  regalo  y  tal  descompostura, 
que  de  ninguna  libertad  te  privas, 
y  yo  con  tal  pobreza  y  desventura, 
por  mil  necesidades  escesivas, 
que  á  tus  esclavos  venga  yo  á  envidiallos  , 
que  turan  y  regalan  tus  caballos? 
¿Quinientos  reales  das  á  un  hombre  honrado?, 
de  limosna  eran  buenos  ,  no  debidos 
á  un  hermano  que  quiere  ser  soldado; 
¿  porqué  tú  no  le  sueldas  los  vestidos  ? 
5 
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Alonso. 
Es  tan  anejo  el  ser  ¡fé»vergonz«d« 
al  ser  pobre,  que  piensan  atrevidos 
todos  lof  que  lo  --..ti,  que  m  l«*  «l*be 
lo  que  con  cata  karre  que  alguno  lleve. 

/  tortor  do. 
La  espada  no  es  *****  ,  que  es  vuestro  hermanr 

SÍ  I  n  rail/ 

Vive  Dios,  que  es  un  picar©; 

Juan. 

No  digo 
que  mientes  ,  que  lo  «**oy  por  ser  tirano 
quien  quiere  usar  esta  crueldad  conmigo; 
mas  guarda  bien  que  no  la  pon-as  mano, 
que  si  la  sacas,  á  mostrar  me  obligo 
que  el  picaro  eres  tú,  pues  estos  brazo* 
te  liarán  vestido  y  carne  mil  pedazos. 

Alonso. 
Dejadme  ,  capitán  ,  Don  Luis  ,  dejadme. 

Juan 
Pues  vive  Dios  ,  que  si  le  a>jan.... 

Luis. 

Creo 

que  debéis  de  estar  loco. 
Alonso. 

Perdonadme, 

que  he  de  matarle. 

Jufin% 
De  tambre  i  yo  lo  creo. 

Alonan 
Don  Juaü  ,  dejo  las  anuas  ,  escuchadme. 

Juan. 
Si  decís  que  os  moris,  que  eso  deseo. 

Alonso 
Si  entráis  n>a»  en  mi  eas*  ,  dos  lacayo! 


os  han  de  hacer  pedazos. 
Juan. 

;  Bravos  rayos  ! 
Alonso. 
Si  llegáis  á  esta  puerta  ,  vive  el  cielo.  ..' 

Juan 
Cuando  yo  fuera  Lázaro  llegara  , 
de  perros  y  avariento  con  rezelo. 

Alonso. 
Miradme,  infame,  bárbaro,  á  estacara. 

Juan. 
Mirarla  pensé  yo  por  mi  consuelo  ; 
roas  no  tau  loca  ,  desigual  y  avara  : 
vete  con  Dios  ,  que  espero  que  algún  día 
dé  premio  el  Cielo  á  la  paciencia  inia. 

Leonardo. 
Dejadle  ya. 

jilo  uso. 

En  una  horca  espero 
ver  este  libre  mozo¿ 

Luis. 

Basta  vamos. 

ESCENA   V. 

Don  Juan  y  Germán 

Germán. 
¿Estás  contento? 

Juan. 
Si ,  que  estarlo  quiero. 
Gemía  r^. 
¿Porqué  ,  señor  ,  pues  como  ves  quedamos? 

Juan. 
Porque  salimos  de  un  tirano  fiero, 
y  de  su  cautiverio  nos  libramos. 


67 


68 


Germán. 
¿Y    qué*   habernos  de  hacer  Je  doce  á  una? 

Jiuin 
Dar  una  higa  ,  y  rustro  á  la  fortuna. 

(yerman. 
Buen  ánimo,  seitor.V  qm-  cierta  dueña 
te  acorra  n>  MI  cas;.,  que  r4  honrada, 
y  algún  a.nor  sospecho  <(ue  me  e useña. 

Juan- 
Eso  es  por  lo  que  toe  r,  á  la  posada. 

Para  para  an*  wt*ni«*a  «;>»•  pequeña, 

como  en  aquesta  casa  te  iué  dada  , 

yo  fue  pondré  á  peón  de  alguna  obia, 

que    cotí  tres  vales  para  entrambos  sobra. 

Allí  trabajaré  iodos  los  dias  , 

y  le  traeré  dinero. 

Juan. 

No  hay  hermano 

como  un  amigo. 

Germán 

Tente,    ¿que  porfías? 
Juan. 
Si  no  me  das  los  pies  ,  dame  las  manos 
Gcrmin. 

Delente  ,  pues. 

Juan. 

lis  pero  finesas  mias 

me  podría  sustentar,  vrrás  que  gano 
con  que  los  dos  kfoAVa'rtoa. 
(jtrnx'n 

¿  De  que  suerte  ? 
Juan. 
Oye  una  habilidad. 
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Germán» 
Prosigue. 

Juan. 

Advierte. 
Yo  sé  hacer  flores  con  primor  notable, 
que  lo  aprendí  de  cierta  hermana   mia, 
basta  imitar  romero  saludable , 
que  es  el  mayor  primor  y  gallardía: 
la  pálida  retama  t  la  admirable 
angélica  ,  el  rosal  de  Alejandría  , 
el  clavel  carmesí  ,  la  azul  violeta  , 
la  azucena  y  la  candida  mosnurta. 
Haré  mil  llores  :  tú  podrás  llevallas 
por  Valencia  á  vender  ,  hasta  que  el  cielo 
disponga  nuestras  vidas. 

Germán 

Remediallas 
puede  tu  habilidad. 

Juan.  f 

No  tiene  el  suelo 
flores,  que  yo  no  sppa   rrtratallas  ; 
soy  de  un  jardín  particular  modelo: 
Ven  ,  compraremos  rebotín,  y  seda. 

Germán 
El  ingenio  no  hay  cosa  que  no  pueda.. 

ESCENA  VI. 

Don  Alonso  ,  Don  Luis  y  Don  Francisco. 

Luis, 
Si  vos  volvéis  á  jugar, 
y  perdéis  cuanto  tenéis, 
acabado  de  avisar 
que  no  juguéis  ¿qué.  queréis  ? 
¿queréis  por  fuerza  ganar? 
No  sabéis  lo  que  difieren 
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los  que  esa  ventura  adquieren, 
v  que  el  juc;;l>  y  I*  poesía 
50  enfadan  de  la  poj  lia  , 
porque  vienen  cuando  quieren. 
El  que  versos  quiere  batir, 
y  buena  dieba  en   ganar, 
no  piense  que  ba  de  poder 
por  picarse  y  porfiar  , 
ni  gauar  ni  componer  ; 
mejor,   Don  Alonso  t  fuera 
ir  al  GraQ. 

Alonso 

No  pensé 
que  el  juego  ,  Don  Luis  ,   creciera  : 
jugué,  piquéme  ,  lleulle 
á  que  mil  mundos  perdiera. 
Por  dar  baralo  á  Lisarda  , 
tomé  el  dado. 

Luis. 

El  capitán 
hizo  una  tuerte  gaUarda* 

t  i  a n fisco. 
Aquí  Ihs  damas  están  , 
y  el  coche  y  merienda  aguarda. 

Alonso 
¿Habéis  vos  jumas  comido, 
que  hayáis  can  ¡indo  difiero 
en  cuatro  manos  perdido'' 
que  lleven  las  demás  quiero, 
ya  que  á  mi  cas;»  han   venido  ; 
pero  que  en  llegando  al  mar, 
las  echen  denti  o 

f  r anchen  . 

Esto  es  echo  , 
las  ninfas  quiero  tomar. 
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'Alonso. 
Volved. 

Francisco. 
Que  os  canso  sospecho. 
Alonso 
Antes  os  tengo  ¡}ué  babíar. 

Francisco. 
I  En  razón  de  que? 
Alonso. 

En  razón 
de  aquella  resolución 
del  casamiento  tratado. 

Francisco. 
Mas  que  propio  de  un  picado. 

Luis. 
Los  mismos  rícctos  son. 

Alonso 
Vive  Dios  ,  que  be  de  probar 
si  casándome  ,  es  posible 
aborrecer  el  jugar 

Francisco 
¿Qué  medio  mas  convenible, 
donde  no  basta  el  jurar? 
Tendréis  luego  otro  cuidado 
de  la  familia  y  los  hijos. 

Alonso. 
Ocúpenme,  y  sean  pesados. 

Francisco. 
Antes  con  mil  regocijos, 
y  libre  de  otros  cuidados  , 
¿qué  es  ver  una  honrada  cara 9 
y  dos  hijos  á  una  mesa  ? 

Alonso 
Aquí  mi  discurso  para  , 
aquí  mi  locura  cesa  , 
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y  ÓV  este  a.«í1p  se  ampara. 
Vüganre  contri  mi  edad 
el  freno  del  ca  amiento  : 
id  presto,  Francisco,  bablad 
á  duna  Con  .s  tanza. 

francisca  t 

Siento 
que  os  ha^o  en  esto  amatad, 
y  por  esto  voy. 

Pienso 
VA  cielo 
os  pngne  tan  grande  bien  , 
°  tragúeme  vivo  el  suelo 
si  mas  jugare  ,  y  á  quieu. 

ESCENA  VII. 

Bichos  minos  don  Francisco. 

Luis. 
T>?  ese  juramento  apelo  , 
v  vuestra  lengua  no  esceda; 
porque  un  úisa  eU>  decía  , 
que  no  hay  adonde  se  pueda 
conocer  la  gallardía  , 
como  en  quien  perdiendo  queda. 

Alonso. 
¿  Hay  quien  no  lo  sienta  ? 

Luis. 

No, 
roas  saber  disimular, 
con  la  prudencia  nació. 

Alonso. 
Poco  supo  de  juiai* 
quien  ese  aíoriüiio  os  dio. 
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¡Pesia  tal  !  la  condición 

de  los  hombres  ,  no  es  igual  , 

en  sentir  lo  que  es  razón  , 

y  roas  si  de  causa  igual 

los  afectos  no  l<>  sun; 

Vamos  á  la   platería  , 

algo  que  vender  hallé. 

Luis 
¿Y  el  juramento  que  había 
de  abrirse  eJ  suelo  ? 

Alonso. 

Juré. 

Luis. 
Bueno  vais  ,  por  vida  mia. 

jilanso. 
Don  Luis,  esto  solo  os  ruea¡o , 
que  no  ten«;iis  por  constante 
mas  que  ia  ¿lieve  en  el  luego, 
el  juramento  de  ama?ite, 
ni  de  nombre  que  pierde  al  juego. 

ESCENA   VIII. 
Sala  en  casa  dg  do  8  a  Inés. 
Doña  Inés,  dona  Constanza  y  la  Condesa. 

Inés. 
La  visita  os  merecí  , 
por  hurlarme  el  pensamiento, 
aunque  obligada  u»r  siento. 

Cutistanzn. 
No  me  lo  debei*  á  mí, 
que  la  Condesa  trazó 
el  venir  las  dos  á  veros. 
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Condesa. 
Quise,  Inés  entreteneros, 
porque  Olía  me  contó 
que  andáis  can  cintas  tristezas. 

Inés. 
Algo  venís  á  saber  , 
curiosa  debe*  «le  ser 
de  las  abenas  finezas. 

Condes*, 
Malicia  es  esa. 

Constanza. 

¿  Y  qué   tal  f 

Condesa 
Si  hablare  en  cosa  de  amor, 
que  merezca  el  disfavor 
de  haber  juzgado  tan  mal. 

Lorjstan;a. 
Advierta  vusiftoria  •• 
que  si  de  amor  no  ha  de  ser, 
no  queda  en  que  entretener 
tan  largo  y  ocioso  día  ; 
ó  porque  solas  estemos, 
ó  por  no  admitir  galanes* 

Condena. 
Si  es  por  solos  ademanes  * 
que.  es  lo  mas  que  en  esto  vemos  , 
yo  serviré  de  galán. 

Inés. 
Si:  ¿mas  de  cual  de  las  dos? 

Condesa. 
De  entrambas  ,  porque  por  Dios, 
que  así  al  propio  me  verán: 
pues  una  sola  ,  no  sé 
quien  la  quiera  y  sirva. 
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Constanza. 

Yo 

í¿  quien  la  adora. 

Condesa. 

Yo  no. 

Constanza. 
Licencia,  y  yo  lo  diré. 

Condesa. 
No  habéis  de  dec»c  don  Juan  , 
que  ese  no  tiene  vestido 
para  querer  dos  ,  que  ha  sido, 
por  pobi  e  ,  de  una  galán 

lnts. 
¿  No  os  causa  mucho  donaire 
el  ver  cual  se  anda  tras  vos  f 

Condesa. 
Donaire,  y  aire  ,  por  Dios, 
ponjue  siempre  le  dá  el  aire. 
¿  A  quien  no  moverá  á  risa 
verle  en  pascua  con  vayela? 

Inés 
Si  ;  pero  buena  es  la  treta 
de  buen  zapato  y  camisa: 
lo  demás  es  nulo  en  laja. 

Constanza. 
Voces  en  la  calle  dan  , 
que  florees  vendiendo  vau. 

Condesa. . 
Ola  ,  por  las  llores  baja. 

Jjurango. 
Ya,  señora,  estoy  aquí. 

Condtsa. 
Id  gres  lo. 

Durango. 
Como  un  cohete. 
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Inés. 
Cada  mal  so  ramillete 
tiene  en  presente  de  mí  , 
por  ver  si  ron  esto  e.sjuso 
el  daros  de  merendar. 
Condesa. 
Buen  modo  de  regalar  f 
•inora  galán,  es  al  uso: 
la  visita  no  es  sangría. 
Sdle  Durango. 
El  hombre  ha  subido  ya  • 
llegad  ,  y  os  la  comprará} 
mas  llamadla  seoñría. 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  Germán  con  un  toba aut lio  de  flores  de  seda' 

Germán- 
¡  Ay  cielos  ,  dónde  lie  subido!  op. 

volverme  á  bajar  quisiera  : 
no  pensé  qiH'en  esta  casa 
estuviese  la  Condesa. 
Irme  quiero  ,  que  lo  dudo. 

Condesa. 
I  Por  qué  se  va  el  hombre? 

Duran go. 

Espera, 
florero  ,  de  qué  te  cubres) 

Germán. 
Amigo  ,  tengo  vergüenza. 

Condesa. 
Ola  ,  buen  hombre,  detente. 

Germán. 
¿  Qué  quieres  que  me  detenga  ? 

Condesa: 
Dadnos  fiares  ,  J  qué  os  turbai»  ? 
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Constanza. 
¿De  que  jardín  son  ? 

Germán. 

¡No  farea  op, 

un  ave  en  acueste  punto! 
Cunsjapxa 

Por  vuestra  vida  ,  Condesa, 
que  es  lacayo  de  don  Juan. 

Inés. 
Y  las  florea  son  de  seda. 

Condesa. 
¿Si  es  invención  para  hablarme? 

Constanza. 
La  vergüenza  no  lo  maestra  ; 
a  ii  I  es  el  la  habrá  dejado 
y  sirve,  á  alguna  llorera.  * 

Condesa. 
No  me  espanto,  que  tendría 
con  don  Juno  comida,  y  cena 
tan  inciei  las  j  que  es  disculpa. 

Con&lama. 
Por  necesidad  le  di- ja. 
¿  Es  monja  ,  amigo  Germán  , 
quien  hace  llores  tan  bellas? 
Bendiga  el  cielo  sns  manos. 

Inés. 
No  pueden  las  verdaderas 
ser  mas  lindas. 

Condesa. 

Solo  harán 
en  el  olor  diferencia  ¡ 
dinos  algo  ,  ¿  por  qué  callas  ? 

Germán. 
Una  mentira  y  quimera 
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os  qnise  decir ,  seftnra  , 
si  diera  el  tiempo  licencias 
en  esto  suspenso  rstmc, 
mas  desatando  la  len-ua 
á  la  verdad  ,  os'supliro  , 
estéis  un  instante  atentas. 
Hi»y  el  cruel  don  Alón 
con  fueros  ,  y  voces  fieras  , 
echó  á  don  Juan  Út  su  casa  : 
¡gran  prueba  de  su  paciencia! 
Llevóle  á  una  pobre  ciioza 
de  una  mi  comadre  vieja  , 
que   dice  que  me  ha  criado  : 
recibióle  en  fin  en  ella. 
D/jele  que  le  dnria 
de  comer,  cuando  pudiera 
pleitear  sus  alimentos, 
ó  salirse  de  Valencia. 
Qufso  saber  como  ,  y  dije 
que  en  las  fábricas,  ó  cercas, 
de  peón  me  alquilaría 
para  dar  ladrillo,  ó  piedra. 
Respondió  que  no  era  justo, 
mas  que  comprásemos  seda 
y  rebotín  ,  que  el  sabia 
imitar  las  flores  bellas. 
Comprárnosle  ,  y  como  veis 
ha  comenzado  por  estas 
que  llevo  á  vender  agora: 
entré  aquí  que  no  debiera  , 
porque  no  pensé  que  estaba 
mi  señora  la  Condesa  , 
donde  con  este  azafate 
me   viera  agora  venderlas. 
Asi ,  Dios  ,  bellas  señoras, 


tal  alta  dicha  os  r/niceda 
que  la  ht-i -mosura  ,  y  la  dicha 
se   igualen    en  competencia, 
que  no  digáis   á  don  Juan  , 
ni  de  luirlas,  ni  de  veras, 
que  me  habéis  visto,  ó   sabe/s 
de  mi  boca  ,  ni  la  agena 
que  él  ha  hecho  aquestas  flores  , 
que  me  cortará  las  piernas  ; 
que  mientras  mas  pobre  está, 
mas  estima  su  nobleza. 
Con  esto,  si  sois  servidas, 
mandad  que  me  den  licencia, 
que  estoy  temblando, 
Condesa. 

Detente. 
¡Hay  tal  lástima! 

Constanza. 

¡Que  sea 
tan  bárbaro  ,  don  Alonso! 

Condesa . 
Que  bien  dices,  no  le  quieras, 
Ea  ,  señoras  ,  tomad  ; 
ola  ,  el  azafate  llega  , 
comprar  tenemos  las  flores. 

Inés. 
Yo  compro  aquestas  violetas, 
y  le  doy  estos  escudos. 
Constanza. 
Yo,  por  estas  azucenas, 
le  doy  estos. 

Condesa. 
Las  demás 
para  mi  quiero  que  sean. 
Guardad  ,  Durango  ,  estas  flores; 
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tomad,  Gorman  ,  nn?  pudieran* 
Jar  ¿tiro  Frote  ,  41  fl  totopo 

no  helara  las  manos  de  ellas. 

Germán. 
Mil   veces  beso  las  tuyas 

Ctíndrsá- 
Si  luciere  mas  ,  We  '«*  l,fiVa 
á  casa,   por  ver  si  en   tantas 
alguna  esperanza  siembra, 
y  ojalá  pudiera  ser  .. 
Cernían. 

¿Qué  ,  señora  ! 

Condesa. 

Que  dieras 
que  estaban  tan  naturales  , 
que  han  engañado  una  a  veja. 

Geaman 
Loco  de.  contento  voy; 
los  cielos  ,  señoras  bellas  , 
os  den  mas  anos  de  vida  , 
jjfie  en  los  escudos  hay  letras. 

ESCENA  X. 

Dichos  menos  Germán.^ 

Constanza. 
Triste  estás. 

Condesa. 
Estoy  de  suerte 
con  don  Alonso  ,  que  á  ser 
hombre... 

Constanza. 

¿  Qué  habías  de  hacer  f 
Condesa. 
Dijera  darle  la  muerte, 


sino  creyera  de  tí 
qoe  le  licúes  aiicon. 

Constanza. 
Mátale,  que  no  es  razón 
que  le  perdones  por  mí. 

ESCENA  XI. 

Dichas  y  don  Francisco» 

Francisco 
Antes  de  pedir  licencia  , 
hallé  quien  me  la  ha  de  dar; 
nía*  á  quien  trata  en  casar, 
nunca  se  le  niega  audiencia. 
Yo  vengo  por  solo  un  sí  , 
si  cuyo  fué  me  entendió. 

C  onstanza 
Yo  tengo  que  dar  un  nó , 
si  viene  el  recado  á  mí. 

írancisco. 
A  vos  viene  ,  mas  dé  quien 
merece  el  sí. 

Constanza. 

No  hay  ninguno, 
FráUcisco. 
Bien  decís ,  que  solo  es  uno 
que  qacreii  ,  y  os  quiere  bien. 
Licencia  os  pide  de  veros 
con  título  de  marido. 
^Constanza 
No  poca  licencia  ha  sido  j 
con  ella  podéis  volveros, 
y  decid  que  no  soy  yo, 
cual  piensa,  universidad 
que  doy  licencias. 
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Francisco. 

Mirad  t 
que  es  Lien  mirar  mucho  un  no. 

Constanza. 
Mas  hay  que  mirar  un  sí, 
que  es  el  que  obliga  y  cautiva  , 
que  nunca   hay  no  que  se  escriba, 
y  el  sí  mil  \  cees  le  vi. 
Francisco. 
Direlo  de  esa  manera. 
Loitstanza. 
Hareisme  miinp   merced. 

Francisco* 
Dios  os  guarde.  Vase» 

Constanza. 

Esto  creed. 
Condesa. 
¡Quién  mil  abrazos  te  diera! 

Constanza. 
¿  liaste  holgado  ? 

Condesa. 

?  No  lo  vés  ? 
Constanza. 
Pues  basta. 

Du  rango. 

La  mesa  aguarda 
con  la  merienda 

Condesa. 

Es  gallarda 
en  sus  descuidos  lúes. 

Jnes. 
Las  criadas  hecho  habrán 
alguna  mala  crianza. 
Condesa. 
Después  te  diré,  Constanza a 
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mil  lástimas  de  Don  Juan. 

ESCENA    XII. 

Decoración  de  Calle. 

Don  Juan  y  Germán. 

Juan. 
A  no  tenerte  obligaciones  tantas  , 
te  quitaba  la  vida.  ¿  Estabas  luco? 
¿  Oficio  de  mugeres  delicadas  , 
dijiste  que  yo  hacia  ,  á  la  Condesa  ? 

Germán. 
Bien  sabe  Dios  ,  señor,  lo  que  me  pesa. 
Entré  ignorante  ,  que  no  soy  astrólogo, 
ni  .pude  prevenir  que  visitaba 
á  doña  Inés  ,  nuestra  Condesa  Hipólita. 

Juan. 
I  Pues  no  bastaba  ,  necio  ,  ser  la  casa 
de  doña  lúes  ? 

Germán. 

Si  habia  de  guardarme 
de  todas  las  señoras  que  conoces, 
¿á  quién  querías  que  las  llores  venda? 

Juan. 
Malditas  sean  las  flores,  que  aun  de  burlas 
me  dan  por  fruto  penas  tan  de  veras  : 
que  siembre  llores  yo  de  lienzo  y  seda, 
y  que  me  den  cosecha  de  pesares  , 
y  en  cada  grano  de  pesar  millares. 
¡  Hay  vergüenza  como  esta  !  aquí  parece 
que  escucho  con  la  risa  que.  se  burlan  , 
y  me  salen  al  rostro  mas  colores  , 
quillay  de  ellas  diferencias  en. las  llore*: 
no  te  quiero  culpar  ,  culpo  mis  dichas  ; 
que  quien  seda  sembró  coja  desdichas. 
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j  Qué  haré,  triste  de  mí!  pero  no  importa; 
el  dinero  que  trios   viene  n   tiempo 
que  nos  pondrá  en  camino:    á    Dios,  Valencia 
á  Dios,  honrados  pensamientos  míos, 
ó  si  queréis  venir  conmigo  á  Fiandes  , 
•venid,  donde  veréis  fuegos  lan  grandes, 
kjue  si  rl  mar  no  os  consumí;,  pu-dau  ellos; 
mas  no  podrán  entrambos  deshacelios. 

Germán. 
¿A  Fiandes  quieres  ir f 

Juan. 

¿  Pues  cómo  quiere» 
que  delante  de  Hipólita   parezca  ? 
mal  conoces  burlando  las  mujeres, 
ni  hay  hombre  que  mejor  se  la  merezca. 

Ger  man. 
Mii  a  que  pienso  que  dichoso  eres; 
poique,  me  dijo:  espero  que  florezca 
alguna  de  uUi  llores 

Juan. 

Disparate , 
flores  de  seda  y  lirrra  de  azafate: 
vistáinouüs  al  punto  de  soldados, 
si  alcanzare  á  los  dos  el  dinerillo  , 
ó  por  lo  menos  vamos  emplumados, 
inedias  bandas  y  plumas  de  amarillo. 

Germán. 
¿Quieres  que  lo  probemos  á  los  dados? 

Juan. 
¿Pues  yo  puedo  ganar?  tiemblo  de  oillo. 

G  >r  man. 
Si  temes  la  fortuna  ,  es  mu^er  ,  basta  , 
que  quien  uu  la  temió,  no  la  contrasta* 
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ESCENA  Xin. 

Dichos  ,  Don  Alonso  y  Don  Francisco. 

Francisco. 
I  Qué  os  tengo  de  d.  cir  ,  si  esto  os  responde  ? 

Alonso . 
En  declinando  de  su  estada  alegre, 
don  Francisco,  la  suerte  con  «ti  hombre, 
no  para  hasta  acabarle  y  destruirle. 

Germán. 
Tu  hermano. 

Juan. 
I  Pues  qué  temes  esta  plata 
es  de  predicadores,  no  es  su  puerta 

Germán 
Con  todo  eso  ,  es  bien  que  verla  esenses  , 
porque  según  estáis  es  gran  prudencia 
huir  las  ocasiones. 

Juan. 

Porque  quiero 
comprar  alguna  cosa  conque  irme, 
me  voy,  que  por  temor  no  le  dejara? 

Germán 
A  quien  enfada  ,  se  ha  de  huir  la  cara. 

ESCENA   XIV. 
Don  Alonso ,  y  don  Francisco. 

Francisco. 
Tan  gran  resolución  no  vi  en  mi  vida. 

Alonso 
No  tengo  que  esperar  ,  perdido  quedo, 
y  hasta  perder  el  stso  tengo  miedo. 
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Francisco. 
Pues  yo  os  prometo  que  la  hable*  tan  libre, 
auiM|UP  tuve  respeto  á  la  Condesa, 
como  si  menos  caridad  tuviera. 

Alonso 
Pesar  de  mi  fortuna,  siempre  adversa 
á   todos   mis  intentos  ,  ya  no  tengo 
en  qne  esperar,  isi  que  perder  ,  perdida 
la  que  fuera  •*!  remedio  de   mi  vida 
¿Tan  gran    mudanza  ,  quien    la  habrá  cansado? 
sin  duda  que  de  mi  la  han  informado; 
la   perdición   ha  sido  de  mi  hacienda, 
ocasión  de  perder  tan  alta  prenda  ; 
quien  ama  ayer  ,  Francisco  ,  y   hoy  desama, 
de  lo  que  quiso  tuvo  infame  lama. 

/  rancisco. 
¿Pensáis  que  os  faltarían  enemigos? 

Alonso 
¿Yó  enemigos  ?  ¿  Pues  quien  ? 
Francisco. 

Los  mas  amigos. 

Alonso. 
¿  Los  mas  amigos  ? 

Francisco. 
*  Si  ,  porque  acabado 

el  dinero  ,  las  fiestas,  los  conviles, 
los  beneficios,  y  otras  cosas  tales, 
se  vuelven  enemigos  los  amigos. 

Alonso. 
Y  bastan  mis  desdichas  por  testigos: 
«o  las  quiero  aguardar}  ni  verlas  quiero, 
por  no  decir  , -ó  hacer  un  disparate; 
antes  pienso  ausentarme  de  Valencia. 

Francisco. 
Agora  es  necesaria  mas  prudencia. 
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ESCENA    XV. 
Dichos ,  y  Octavio. 

Octavio. 
Aquí  vienen  ya  ,  señor  , 
la  condesa  de  la  Flor  , 
doña  Inés,  doña  Constanza, 
en  fin  ,  toda  tu  esperanza: 
llega  ,  haránte  algún  favor. 
Del  coche  se  han  apeado  , 
que  entrar  en  predicadores 
quieren. 

Alonso. 
j  Gracioso  criado  ! 

Octavio. 
Licencias  se  dan  mayores 
á  un  casamiento  tratado  : 
llega  ,  que  es  buena  tercera 
la  Condesa. 

Alonso. 
Calla,  Octavio, 
que  en  este  punto  ,  esa  fiera 
roe  ha  hecho  el  mayor  agravio 
que  un  enemigo  pudiera. 
Sin  ella  ,  quedo  perdido; 
que  no  quiere  ha  respondido 
al  cabo  de  tu  concierto. 

Octavio. 
¿Cierto  ,  señor? 

Alonso. 

No  es  tan  cierto 
haber  sin  dicha  nacido. 

Octavio. 
No  sé  que  respuesta  darte. 
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Alonso. 
Yo  sj  ,  que  en  tantos  cuidados  » 
quiero  dejarla  ,  y  dejarale  ; 
vé,  y  despide  mis  criados, 
di  que  vayan  á  otra  parte 
donde  tengan   mas  ventura; 
ya  no  tengo  que  les  dar. 

Octavio. 
Oye  ,  señor. 

Alonso. 

Quien  procura 
de  muger  ,  sino  pesar  , 
el  tiene  poca  cordura.        Fase. 

Octavio. 
I  Don  Francisco,  que'  es  aquesto? 

Francisco- 
Que.  se  perdió  la  esperanza 
que  en  su  dote  se  habia  puesto. 

Octavio. 
I  No  quiere  doña  Constanza  ? 

Francisco. 
No,  pues  lo  dijo  tan  presto.        Vase. 

Octavio. 
\  Buenos  habernos  quedado  ! 
I  quien  en  Ja  muger,  y  el  dado, 
puso  esj  eranaa  ,  que  espera  ? 

ESCENA  XVI. 

ha  Condesa  ,  dona  Constanza  y  dona  Inés  con  mantos^ 
y  Durango- 

Condesa. 
HJgárame  que  no  fuera 
tarde. 
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Durango. 
El  tiempo  está  nnblado  , 
lio  es  dia  de  ir  á  la  mar  , 
entren  si  quieren  rezar, 
que  no  ha  de  ser  todo  fiestas. 

Condesa. 
Las  demandas  y  respuestas, 
suelen  ,  Constanza,  dañar. 
Ka  esa  resolución 
se  cifró  tu  desengaño. 
C  an&tanza* 
Ti'enso  que  fué  discreción , 
y  de  mi  pasadp  engaño 
pido  á  los  tiempos  perdón» 

Inés- 
¿  No  sabe  \  use  noria  , 
como  hay  sarao  mañana? 

Condesa. 
Huélgome,  por  vida  mia  ; 
una  gala  castellana 
en  él  estrenar  querría. 
Durango  ,  ¿  no  saU:is  vos 
de  esto  del  sarao  ? 

Durango, 

Por  Dios  , 
epe  he  de  morir  de  un  sarao: 
siempre.  d«-  ellos,  y  del  Grao, 
traigo  romadizo,  y  tos. 
Salen  á  las  l res  ,  que  vengo 
lleno  de  mil  desventuras. 

Condesa. 
I  Tenéis  muger  i 

Durango. 
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Condesa. 


I  Celos  ? 


No  digáis  locuras. 
Constanza. 
De  que  es  hermosa  os  prevengo, 
que  yo  la  vi  cierto  dia  t 
y  es  moza. 

Condesa. 

Por  vida  mía  , 
que  debéis  andar  celoso. 

Durango. 
Aunque  viejo,  soy  ayroso; 
la  edad  no  me  desconfía. 

Condesa. 
¿Tendréis  mil  años  ? 

Durango. 

¡  Mil  anos ! 
¿Soy  del  tiempo  dp  Noé  ? 

Condesa. 
¡  Qué  celos  tendréis  ! 
Constanza. 

Estraños. 

Durango. 
I  Yo  celos  ?  ¿  de  qué  ,  ó  porqué  ? 

Condesa. 
¿  No  hay  en  mugeres  engaños? 

Durango. 
No  lo  niego  ,  mas  por  eso  f 
que  estoy  sin  celos  confieso, 
que  si  no  hay  buena  muger  , 
es  imposible  tener 
seguro  el  honor  ,  y  el  seso.^ 

Condesa . 
¿Hay  remedio  para  ver 
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sí  los  hijos  de  un  celoso 
son  suyos  ? 

Duran go. 

Di  jome  ayer 
on  hombre  un  cuento  donoso, 
con  que  se  puede  saber. 

Condesa. 
¿  Como  ? 

Durando. 
Vn  cierto  labrador  , 
cuya  muger  que  paria  , 
nunca  estaba  sin  amor  f  ^ 

de  sus  hijuelos  tenia  , 
que  no  eran  suyos  ,  temor: 
y  queriendo  averiguar, 
si  era  cierta  en  el  lugar 
de  su  muger  la  opinión  , 
halló  una  cierta  invención. 

Condesa. 
¿  Como  ?  ■ 

Durango. 
Mandóse  castrar , 
porque  con  esto  pensaba, 
que  si  su  muger  paría  , 
sabia  si  le  engañaba. 
Constanza. 
Costosa  invención  seria. 

Condesa. 
Si ,  mas  seguro  quedaba  , 
y  vos  lo  podéis  hacer. 

Durango. 
Yo  tengo  seguridad 
de  la  le  de  mi  muger. 

Condesa. 
Si  tenéis  enfermedad  , 
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aun  puede  ser  menester. 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Germán    de  sol  dad  ¡lio  ,  ron  una  pluma  d   la 
balnna  ,  y  en  cuerpo. 

Germán. 
Aquí  dijo  que  espera»*, 

porque  á  hace:-  concierto  vamos  , 
para  de  aquí  á   V'maió*  t 
con  quien  nos  lleve  á  caballo, 
que  despVCS  ♦  al  mar  le  queda 
de  nuestras  desdichas  car^o  , 
que  el  mar  en  largos  caminos, 
es   posta  de  desdichados. 

Condesa, 
¿  No  es  aquel  Germán  ? 
Constanza. 

El  mismo. 

Condesa* 
¿Germán  ,  donde  tan  bizarro? 

Germán 
Esta  vez  ,  ya  no  me  pesa  , 
bellas  señoras,  de  hablaros, 
que  si  bien  no  voy  muy   rico  » 
voy   al  fin  como  soldado. 

Condesa. 
¡Como  soldado!  ¿qué  dices? 

Germán. 
Cansado  don  Juan   mi  amo  , 
de  tantas  necesidades 
y  crueldades  de  su  hermano, 
viendo  que  sus  alimentos 
es   imposible  cobrarlos  , 
porque  don  Alonso  ,  ya 
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despide  hasta  sos  criado*  , 
por  mujeres,  y  por  juego, 
por  banquetes  ,  y  por  bravos, 
que  ke  lian   puesto  en  mas  esliamos, 
que  el  de  los  dos  ,  pues   nos  vamos. 
Ir  á  F  andes  determina, 
y  de  aquel    oro  ,  comprando  , 
que  ile  limosna  le  distes 
por  las  llores  de  sus   manos, 
estos   pobres  veslidülos  , 
vine  á  buscar  dos  caballos 
que  nos  lleven  hasta  el  puerto  : 
dele   Dios  á  sus  trabajos* 

Condesa. 
¡  Que  don  Juan  se  vá  esta  tarde  ! 

Cunstnnza. 
lia  color  se  te  ha  mudado. 

Condesa. 
Confiésote  que.  me  pesa  ; 
déjame  hablar  al  lacayo. 
Germán  ,  gran  resolución  , 
ese  tu  dueño  ha  tomado. 
¿  A  Flamles  ? 

Germán. 
¿  Pues  qué  ha  de  hacer? 
I  no  es  mejor  que  de  un  balaao 
dé  fin  á  tantas  desdichas  , 
y  le  entierre  suelo  estrano  , 
qae  verse  en  la  patria  pobre, 
tau  pobre  ,  que  baya  llegado 
á  hacer  con  sus  manos  llores, 
sin  ser  primavera  ó  mayo? 

Condesa. 
Quien  hace  llores  sin  fruto  , 
no  se  tenga  por  buen  campo: 
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no  le  digo,  que  se.  vaya, 
„i  qo#  M  esté  ;   pkfO  cuando 

un  hombro  de  bien  intenta 

seguir  con  ánimo  honrado 

un  heroico  pensamiento  , 

ha  de  morir  sin  dejarlo; 

que  amor  es  como  la  guerra  , 

q,n*  siendo  mas  los  contrarios, 

y  imposible  huir  con   honra, 

basta  morir  peleando  : 

y  añade  estas  dos  palabras. 

Germán. 
Ya  señora,  las  aguardo. 

Condesa. 
Nunca  buena  dicha  aguarde, 
el  que  se  va  de  cobarde. 
Vamos  ,  señoras  de  aquí. 

Germán. 

Yo  lo  diré. 

Constanza. 
¿  Cómo  vamos? 
Condesa. 
Llena  de  enojo  ,  y  pasión. 

Constanza. 

Quieres  bien  ,  y  andas  burlando. 

Condesa. 

¿  Yo  quiero  bien  ? 

Constanza. 

¿No  lo  ves? 

Condesa. 

¿  A  un  pobre  ? 

Constanza. 

Si ,  mas  gallardo. 
Condesa. 
No  lo  creas. 


Constanza. 
INu  hay  señal 
de  amor  mayor  que  negarlo. 

ESCENA    XVIII. 

Germán  y  don  Juan. 

Germán. 
¿Eres  tu  ,  señor  ? 
Juan. 

Yo  soy. 
Germán 
¡  O  ,  si  llegara»  ! 

Juan. 

Temblando 
estuve  de  solo  verla. 
Germán. 
Rolo,  y  desnudo  han  osado 
verla  y  seguirla  otras  veces, 
¿y  agora,  galán  bizarro, 
lleno  de  plumas  ,  y  airoso, 
tiemblas  de   verla  ? 
Juan. 

Pensando 
en  que  la  pierdo  ,   Germán  , 
la  lengua  y  pies  se  me  helaron. 

Gorman 
Pues  en  tu  vida  pudieras 
llegar  con  ánimo  lauto. 

Juan. 
¿Cómo  ? 

Germán. 
Así  como  la  dije 
que  te  vas  desesperado, 
quedó  como  flor  del  sol 
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en  ausencia  de  sus  rayos: 
«lijóme  que  te  dijese  , 
que  quien  con  ánimo  honrad© 
seguía  UB  gran  pensamiento  , 
ha  de  morir  sin  dejarlo  ; 
y  que  en  a  ruó  ees  ,  y  guerras, 
que  se  parecen  entrambos, 
no  podieudp  huir  con  honra  t 
se    ha  (!e  morir  peleando  : 
y  añadió   tales  palabras* 

Juu/i. 
Ya  las  estoy  escuchando. 

C  crinan 
flanea  luena  dicha   aguarde , 
el   une  se  va  de   cobarde, 

Juan. 
¿Qué  sientes  de  eso? 
Gennan. 

Que  quiere 
que  esperes  ,  y  quiere  tanto  , 
que  se.  lo  viera  en  los  ojo» 
un  ciego. 

Juan 
¡Suceso  estrauol 
l  la  condesa  de  la  Flor  ? 

Ocrrnan. 
Y  aun  de  tus  ilores  tratamos, 
y   me  drjo  ,  que  en  el  fruto 
eras  muy  estéril  campo: 
palabras  son  estas  ,  digo  , 
para  esperar  dos  mil  años; 
de  mi  consejo  esperemos, 
por  lo  menos,  no  parlamos 
hasta  ver  si  se  declara. 


Juan, 
Hay  en  amor  mil  engaños ; 
mas  si,  como  el  Dante  dice  , 
amor  á  ninguno  amado, 
que  no  amase  perdonó  j 
y  el  Petrarca  ,  entre  sus  raros 
versos,  que  no  hay  corazón 
de  tan  duro  bronce  ,   ó  mármol , 
que  no  se  ablande  ó  se  mueva 
rogando,  llorando  ,  amando, 
ya  puede,  Hipólita  bella, 
haber  el  tuyo  tocado  : 
rauger  eres  ,  muchos  dias 
me  ha  visto  el  sol  ,  abrasado 
á  los  hielos  de  la  noche, 
al  furor  de  mis  contrarios, 
asistir  á  tus  umbrales  , 
seguir  el  dorado  carro 
de  tu  sol,   su  pura  luz  , 
como  un  indio  idolatrando. 
Algún  efecto  habrán  hecho 
tantos  amores  y  agravios  : 
no  mira  amor  en  riquezas  , 
desnudo  suelen  pintarlo; 
yo  me  quedo  á  proseguir 
el  intento  comenzado, 
hasta  que  sepa  del  tuyo 
que  con  este  amor  te  canso. 

Germán, 
Bien  has  dicho,  y  bien  has  hecho; 
á  Dios,  plumillas  de  gallo, 
¿qué  Flandes  hay  como  ver 
á  tu  señora  en  lus  brazos  ? 

Juan. 
Espero  en  Dios  que  algún  día, 
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Germán  amigo ,  veamos.... 

Germán. 
Dilo,  y  en  buen  punto  sea. 

Juan. 
El  rico  y  pobre  trocados. 
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ACTO  TEBCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Djb-CORACION    de    calle. 

Dona  Constanza  y  la  Condesa  con  mantos. 

Constanza 
¿  Cómo  habéis  dejado  el  coche  ? 

Condesa 
Impórtame  el  íf  así 

Constanza. 
Muy  melancólica  os  vf 
ea  el  sarao  de  anoche. 

Condesa^ 
Triste  no ,   mas   pensativa. 

Constanza. 
j  Qué  un  hombre  como  Don  Juan  » 
fuese  anoche  el  mas  galán  ! 

Condesa, 
¿Es  lisonja? 

Constanza. 

Asi  yo  viva , 
que  lució  mas  su  pobreza 
que  la  riqueza  mayor. 

v.  ondesa 
Yo  estoy  bien  necia  de  amor 
por  su  pobre  gentileza. 

Constanza. 
De  que  no  os  puedo  culpar, 
Hipólita  f    os    aseguro. 


100 


Condesa. 
De  que  estoy  corrida  ,   os   jaro  $ 
de  lo  que  vengo  á  intentar. 

Constanza. 
¿  Cómo  ? 

Condesa. 

Querria  saber, 
para  cierto  pensamiento, 
si  iguala    el    entendimiento 
al  esterior  parecer  ; 
que  si  me  ha  de  despicar 
de  don  Juan  alguna  cosa  , 
Constanza  ,    estoy    sospechosa  r 
que  ha  de  ser  oirle  hablar. 

Constanza. 
A  tu  mucha  discreción  , 
podrá  ser  que  no  contente; 
mas  cierto  que  entre  li  gente 
tiene  don  Juan  opinión* 
Habíale,    que  vesle    aquí. 

Condesa. 
Tápate  ,  por  Dios  ,  muy  bien. 

Constanza. 
Su  Acates  viene  también, 
y  me  ha  de  caber   á   mí. 

ESCENA  II. 

Dichas  ,  Don  Juan  y  Germán. 

Juan. 
Si  andamos  en  el  lugar 
tanto  tiempo  de  soldados  , 
¿  no  hemos  de  ser  muy  notados  f 

Germán. 
Ya  damos  que  murmurar ; 
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ayer  dijo  tm  marqueson  , 
de  estos  que  hablan  con  espuma  f 
al  verte  cor  tanta  pluma  , 
donde  sale  este  pavón  I 

Juan. 
Desairada  cosa  es 
un  vestido  de  camino  , 
mas  de  un  día. 

Germán. 

Algún  vecino 
le  ha  traído  mas  de  un  mes. 

Juan. 
A  ese  le  diera  yo 
del  volver  la  bien  venida. 

Germán. 
j  Brava  dama  \ 

Juan. 

Y  bien  vestida. 
Germán. 
En    vie'ndote    se    tapó. 

Condesa» 
l  Ah  ,  caballero  ? 

[Juan. 

I  Es  á  mí  ? 
Condesa. 
¿  Pues  quién  es  el  caballero  ? 

Juan. 
Si  ha  de  topar  en  dinero  , 
ninguno  hallarais  aquí. 

Condesa. 
¿  Con  ese  talle  sois  pobre  ? 

Juan. 
Bachillera  parecéis  : 
oid  la  causa  y  sabréis. 


102 


Condesa. 
Deseo  que  el  bien  os  sobre. 

Juan. 
Gracia  con  hacienda  alguna, 
siempre  se  oponen  tas  dos  , 
porque  alma  y  cuerpo  dá  Dios  , 
y  la  hacienda  la  fortuna  : 
la  fortuna  es  desatino, 
y  Dios,  ya  sabéis  quien  es. 

Condesa. 
I  Qué  te  parece  ? 

Constanza. 
¿No  ves 
que  entendimiento  ? 
Condesa. 

Es  divino ; 
Constanza. 
Qué*  presto  te  contentó. 

Condesa. 
Llevaba  yo  buen  deseo. 
¿Vais  de  camino  ? 
Juan. 

Yo  creo, 
que  ninguno  mas  que  yo. 

Condesa. 
¿Puesá  donde  camináis? 

Juan, 
Yoy  tras  el  sol. 

Condesa. 

i  Estáis  locof 
Juan. 
De  no  estarlo.. 

Condesa. 

No  haréis  poco  » 
«i  al  sol ,  señor  ,  alcanzáis. 


Juan. 
Alcanzarle  es  imposible, 
con  mirarle  me  contento, 
porque  basta  el  pensamiento  , 
síes  la  empresa  inaccesible. 

Condesa. 
¿Quereisnos  flejpjr  quien  es?   - 

Juan. 
No  me  dan  tanta  licencia. 

Condesa: 
¿  Y  tomareisla  en  su  ausencia , 
para  que  este  milanés 
nos  dé  ciertos  pasamanos  ? 

Juan. 

Forasteras  parecéis  , 

pues  la  historia  no  sabéis 

de  dos  perdidos  hermanos. 

Mas  os  juro  ,  que  en  mi  vida 

cosa  nadie  me  pidió 

que  se  la  negase  yo  : 

en  fin  ,  haré  que  los  pida 

este  mozo  al  mercader , 

y  si  él  me  quiere  fiar  , 

cosa  ,  que  en  este  lugar 

mas  que  imposible  ha  de  ser  t 

y  mas  que  estoy  de  camino  , 

con  la  tienda  oí  serviré. 

¿  Ah  ,  señor  Laurencio? 
Constanza. 
I  Fué  ap, 

pedírselos  ,  desatino  ; 

que  se  ha  de  ver  en  vergüenza. 
Condesa. 

¿Por  qué,  si  yo  estoy  aquí  ? 
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ESCENA  Ül. 

Dichos  ,  y  Laurencio. 

Laurencio. 
i  Mandáis  algo  ? 

Juan.   • 

Aunque  de  mí... 
Constanza 
Mas  que  turbado  comienza. 

Juan. 
No  os  habéis  jamas  servido  , 
os  soy  muy  aficionado: 
estas  damas  me  han  mandado, 
puesto  que  su  eugaño  ha  sido, 
que  les  dé  unos  pasamanos, 
y  unos  cortes  de  iMilan  , 
y  ,  por  vida  de  don  Juan  , 
mostrad,  Laurencio,  esas  manos, 
de  pagaros  del  primer 
dinero,  que  me  han  de  dar 
para  partirme. 

Laurencio. 

Afrentar 
queréis,  lo  mucho  que  os  quiero: 
ai  lo  pidiera  el  Virey, 
í»o  lo  llevara  mejor. 
Condesa, 
Todos  le  tienen  amor.        ap. 

Laurencio. 

¿Qué  ha  de  sor  esto? 

Condesa. 

Oiga ,  rey  • 
esos  cortes  de  Milán  , 
que  el  señor  don  Juan  añade, 
que  á  coto  me  persuade, 
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verle  tan  cortés  galán  . 
y  de  pasamanos  ricos  , 
cuarenta  varas. 

Laurencio 
Yo  voy. 

ESCENA   IV. 

Dichos  ,  menos  Laurencio. 
Juan 
Crédito  tengo,  aunque   soy 
pobre. 

Condesa. 
Sois  rico  de  hechizos  : 
pasamanos  os  pedí  * 
y  cortes  me  dais  demás. 

Juan  ■ 
Lo  que  me  piden  ,  jamas 
el  darlo  me  agradecí» 
sino  lo  que  no  me  piden. 

Condesa. 
De  la  suerte  fué  rigor  , 
que  no  seáis  gran  señor. 

Juan. 
Mis  desventuras  lo  impiden  : 
buen  camino  y  buena  estrella  , 
mi  fortuna  me  ensenaba. 

Condesa. 
No  es  la  fortuna  tan  brava  , 
cuando  el  valor  la  atropell», 

Germán. 
Y  ella  ,  señora  tapada  , 
diga  que  figura  es: 
¿es  dueña  de  negros  pies, 
ó  es  doncella  mesurada  ? 
¿No  podrá  un  pobre  soldado 
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alcanzar  de  sus  granzones? 

Constanza. 
¿Pues  qué  quiere  f 
Germán. 

Sus  facciones, 
sino  todas,  por  un  Jado. 

Constanza. 
¿No  era  ayer  vuesamerced 
lacayo  f  si  bien  me  acuerdo  ? 

Germán. 
Lacayo,  mas  no  tan  lerdo, 
que  otras  no  me  bagan  merced  ; 
si  no  tan  buenas,  mejores  , 
aunque  no  con  tanta  seda. 

Constanza. 
Pues  tenga  la  mano  quedas. 

Germán. 
Por  Dios  que  hay  bravos  olores, 
brava  cazoleta  ha  habido  ; 
mal  le  vá  del  natural , 
quien  de  olor  artificial 
baña  el  cuerpo,  y  el  vestido. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  Laurencio  con  unos  papeles  atados. 

Laurencio. 
Aquí  viene  todo,  y  bueno, 
si  ha  venido  de  Milán. 

Condesa. 
Oid. 

Laurencio. 
Decid. 

Condesa. 
A  don  Juan  , 
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que  está  de  vergüenza  lleno, 
no  pidáis  nada  ,  que  yo 
soy  mejor  que  habéis  pensado: 
por  probarle  me  he  burlado. 
¿Sabéis  de  piedras  ? 

Laurencio. 

i  Pues  no  ? 

Condesa. 
(Guardad  aqueste  diamante, 
que  yo  os  enviaré  el  dinero. 

Laurencio. 
Ni  vuestro  diamanto  quiero, 
ni  otra  prenda  semejante, 
que  mas  estimo  servir 
á  un  hombre  ,  como  don  Juan  , 
que  cuanto  vale  Milán  : 
y  si  volvéis  á  pedir 
la  casa  le  he  ¿e  fiar  t 
los  hijos,  y  la  muger; 
que  la  virtud  Jia  de  ser 
riqueza  en  cualquier  lugar. 
¿Hay  cosa  de  mas  estima  9 
que  ver  este  caballero 
justar  f  ó  con  el  acero  , 
en  el  torneo  ,  en  la  esgrima  ? 
Y  en  los  actos  militares; 
cuando  en  la  plaza  se  ven  , 
¿  hay  cosa  que  no  haga  bien  ? 
gracias  tiene  singulares- 
Mal  he  hecho  eu  alaballe, 
que  es  oficio  de  terceros. 
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ESCENA  VI. 

Dichos  menos  Laurencio. 

Condesa. 
Dos  palabras  :  caballero  ,    , 
vuestra  cortesía  ,  y  talle  , 
me  obligan  á  grande  amor  : 
esta  noche  os  quiero  bablar. 

Juan. 
Habeisme  de  perdonar, 
porque  el  divino  valor 
de  la  señora  que  sigo  , 
no  me  dá  lugar  á  ofensa. 

Condesa. 
í  Qué  firme  galán  !  apt 

Constanza. 

I  Si  pienas 
quien  ere»? 

Condesa. 
Lo  mismo  digo  ; 
mas  pienso  que  se  turbara. 
Mirad  ,  don  Juan  ,  que  esa  empresa 
ya  sé. yo  que  es  la  Condesa, 
y  todo  en  el  viento  para  ; 
porque  aguarda  cada  dia 
cierto  marqués  siciliano, 
á  quien  ba  de  dar  la  mano. 

Juan. 
Ya  sé  que  la  suerte  mia 
no  merece  su  valor  : 
¿  mas  qué  importa  que  se  case  , 
que.  me  hiele,  ó  queme  abrase, 
para  que  la  tenga  amor  ? 


Condesa. 
I  Y  si  os  quiero  para  daros 
■  ti  recado  de  su  parte  ? 

Juan. 
Eso  sí ,  y  á  cualquier  parte 
iré  á  serviros  ,  y  á  hablaros. 

Condesa. 
En  casa  de  doña  Inés, 
á  las  diez,  por  el  jardín. 

Juan. 
Ellas  se  van. 

Germán» 
l  A  qué  fin 
te  quieren  hablar  después  ? 

Condesa. 
Oid. 

Juan. 
I  Qué  es  lo  que  mandáis? 
Condesa. 
No  nos  habéis  de  seguir. 

Juan. 
Por  allí  me  quiero  ir , 
pues  que  vos  por  aquí  vais. 

Condesa. 
Sois  en  estremo  galán  , 
y  pareceisme  mny  bien. 

Juan, 
\  Ay  si  lo  dijera.... ! 
Condesa. 

¿Quie'n? 
Juan 
La  Condesa. 

Condesa. 
A  Dios  ,  don  Juan. 


109 


no 


ESCENA   VIt. 

El  Marqués  Alejand,  o  ,  Lucio  ,  Celio  y  Rutilio. 

Air j  andró 
Aunque  me  dio  contengo  B.ircrlona^ 
Valencia  me  ha  agradado  sumamente. 

Lució. 
Bellísima  ciudad  ;  pero  quisiera 
que  llegaras,  señor,  con  gallardía, 
que  son   muy  principales  los  señores 
y  caballeros  de  esta  tierra  ,  y  suelen 
en  las  cosas  de  honor  ser  Alejandros. 

Alejandro. 
De  serlo  yo  en  eí  nombre,  me  contento. 
¿Cómo  pude  venir  de  otra   manera  , 
habiendo  de  venir  á  la'  ligera  ? 
Demás,  que  la  Condesa  no  me  ha  escrito 
mas  ha  de  cuati  o'  meses,  y  110  quiero 
venir  tan  fanfarrón  ,  si  sr  ha  mudado, 
que  vuelva  mas  corrido,  que  pagado. 

liut  dio 
Bien  hace  en  esto  vuestra  señor/a, 
que  mejor  es  llegar  humildemente, 
hasta  saber  de  la  Condesa  el  pecho. 

C  dio- 
¿Quién  es  esta  señora,  te  suplico, 
que  me  digas,  pues  tanto  la  encareces? 

Alejandro 
Vespasiano  Gonzaga  ,  que  en  Valencia 
un  tiempo  fue  Virey,  trajo  á  sus  padres 
porque  eran  deudos  suyos  :  nació  Hipólita 
en  aquesta  ciudad  ,  y  muertos  ellos 
de  tres  años  estuvo  en  la  Zaidia, 
monasterio  tan  célebre  en  España : 
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de  allí  salió  después  para  casarse , 
puesto  que  ba  sido  en  esto  tan  prolija , 
como  heredera  de  tan  grau  estado; 
que  nunca,  aunque  de  muchos  fue  servida , 
se  ha  querido  casar. 

Celio. 
Está  guardada 
para  solo  Alejandro ,  esta  ventura. 

Alejandro. 
Aun  agora  no  sé  si  está  segura. 
Recójase  la  ropa  ,  y  los  criados  , 
para  que  lo  mejor  que  sea  posible 
se  pongan  todos,  porque  luego  quiero 
pedir  licencia  para  verla. 
Rutilio. 

En  todo 
tendremos  el  cuidado  necesario. 

Alejandro. 
Si  en  estas  vistas  l»ngo  buena  estrella , 
¿quién  casó  con  muger  tan  rica  y  bella?, 

ESCENA  VIIÍ. 

JARDÍN    EN   CASA   DE  DOÑA  INÉS. 
I 

Doña  Inés ,    dona  Constanza  y  la  Condesa. 

Condesa. 
La  merced  que  me  habéis  hecfeo, 
me  hace  tan  atrevida. 

Inés. 
En  mi  casa  sois  servida  , 
por  dueño  de  ella  y  del  pecbo. 

Condesa. 
Fingiros  tenéis  criadas, 
que  la  noche  dá  lugar 
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que  rae  quieren. ayudar 
las  estrellas  disl razadas. 

Ctntulunza. 
¿Cuando  no  lo  somos  vuestras? 

Condesa. 
Cumplimientos  escusad. 

Inés. 
Notable  es  la  voluntad] 
que  á  este  caballero  muestras. 

Condesa. 
Como  es  pobre ,  dona  Inés  , 
todas  estas  pruebas  hago  , 
que  pues  de  un  pobre  me  pa&0 
no  me  he  de  quejar  después. 
Pasar  tiene  por  crisol, 
pues  que  roe  han  de  murmurar. 

Constanza. 
¿La  noche  te  ha  de   casar? 

Condesa. 
Si ,  mas  con  el  mismo  sol. 

ESCENA  IX. 

Dichas,  Durango.y  después  don  Juan  y  Germán. 

Durando. 
Aquel  caballero  ha  entrado. 

Condesa 
Pues  retiraos  vos  allá. 

Jgtan; 
¿  Donde  aqueja  dama  está  ? 
Constanza, 
Quién  vá? 
*  Juan. 

Va  hombre  y  su  criado. 
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Constanza. 
Allegaos  á  aquel  jazmín  , 
y  hallareis  esa   mu£rr. 

Germán. 
¿Y  yo  ,  qué  teu»o  de  hacer  ? 
¿  no  mas  de  ser  matachín? 

Constanza. 
Estaréis  entre  las  dos. 

Germán. 
Amargamente  me  irá. 

Condesa. 
¿Quién  vá  ? 

Juan. 
Quien  no  sabe  ya , 
si  sois  vos  ,  ni  quien  sois  vos. 

Condesa . 
Por  lo  menos,  soy  muger 
que  os  quiere  bien. 
Juan. 

Y  yo  un  hombre, 
qne  apenas  tengo  mas  nombre 
de  que  soy  hombre  de  bien. 
¿  Como  se  ha  de  hablar  aquí  ? 

Condesa. 
Asentaos,  que  hay  espacio. 

Juan. 
¿No  hay  cosa  de  cartapacio  ? 

Condesa. 
En  mi  vida  ¡e  aprendí: 
eso  f  ni  vocablos  nuevos  , 
melindres  ,  bachillerías  , 
son  gracias  viejas  y  írias. 

Juan.  « 

Muchos  galanes  mancebos 
han  dadoagora.cn  hablar, 
o 
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esto  que  llaman  pausado. 

Condesa. 
Cuatro  veces  me  han  sangrado, 
solamente  de  escuchar. 

Juan. 
Cierto  que  es  tosa  sin  precio 
un  discreto. 

Condesa. 
¿  Soislo  vos  ? 
Juan 
No,  por  Dios,  que  entre  los  dos, 
yo  tengo  de  ser  el   necio  , 
porque  no  os  puedo  querer  ; 
mas  si  Coude>a  no  huhiera, 
esiau  cierta  que  os  quisiera 
por  tan  galán  proceder. 

Condena. 
Dios  os  pague  la  intención. 
¿Si  la  Condesa  os  hablara, 
qué  hicierades  ? 

Juan. 

Yo  temblara. 
Condesa. 
¿Pues  qué  es  vuestra  pretensión? 

Juan. 
Quererla  hasta  que  me  muera. 

Ltndesa. 
Dios  os  harte  de  querer  ; 
pues  en   verdad  que  es   rnuger 
que  si  os  ha-Mar  a  os  quisiera. 

Juan- 
¿  A  mí  ? 

Condesa. 
A  vos. 
Juan. 

No  lo  creáis: 


es  angélica  ,  es  divina  , 
tras  paren  Ir  y  cris  I  a  I  i»  a  ; 
piager  ,  que  si  la  mirai-;, 
suspirarais  por  ser  hombre: 
¡  ay  de  mi  humilde  fortuna! 

Condesa 
Oí  contar  que  á  !a  luna  , 
porque  la  empresa  os  asombre, 
ladraba  un   perro  ,  y  le  hacia 
grandes  fieros  :  ¿  si  sois  vos  ? 

Juan. 
No  me  quitareis,  por  Dios, 
con  ^so  de  mi  porfía; 
que  también  Endimion 
fué  querido  de  la  luna  , 
con  mas  humilde  íbrtuna. 

Caritiesa. 
¿No  \e\s  que  fábulas  son? 
Mas  buen  ánimo  tened  , 
que  es  muger  ,  y  ser  podría 
Vencerla  vuestra  porfía. 

Juan. 
Haceisme  mucha  merced. 

Condesa. 
Ella  gana  ,  que  por  Dios, 
que  es  lea  ,  y  no  muy  discreta. 

Juan. 
Levantóme. 

Condesa. 
Quedo. 

Juan. 

¿Es  treta  , 
ó  me  enfadaré  con  vos: 
Si  os  he  de  hablar,  ha  de  sei 
solamente  en  la  belleta 
de  Hipólita. 
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Condesa, 

La  pobreza 
os  hace  desvanecer. 
Juan. 
Pobre  ,  ó  no  ,  yo  me  contento 
con  ser  rico  Je  esto  Lien. 

Gcnnati. 
Hablemos  acá  también  f 
j>u<s  nqe  nos  dáu  este  asiento. 
¿Son  criadas  de  e¿la  dama 
vuesas  mercedes? 
I  tus. 

Como  él 
de  su  amo. 

Germán. 

A  lo  cruel  | 
mas  b*j<t ,  ¿  y  cómo  se  llama  ? 

Inca. 
Yo  ,  doña  Tigre. 

Germán. 

Mal  ano  , 
y  mas  si  parada  está  t 
que.  dicen  <jue  correrá 
tías  el  cazador  un  ano. 
¿  Y  ella  ,  á  ver  ? 

Constanza. 

Dona  Serpientt. 
Germán. 
\  San  Jorge ! 

(Jonstauza 

Mi  nombre  digo. 
Germán. 
Si  no  se  burlen  conmigo 
por  verme  tan  inocente, 
digo  yo  que  su  renora  , 
según  la  casa  se  «ntabla  , 
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se  llamará  clona  "Diabla. 

*  Constanza. 

Ese  nombre  tiene  agora. 

Germán. 
¿Cómo  les  vá  de  ración  ? 
¿  ahorran  pan  ?  mas  serpientes  , 
comeránse  hasta  las  «entes  , 
en  buena  conversación. 
Yo  estoy  ya  medio  cernido. 

Inés- 
¿  Para  qué  se  puso  en  medio  ? 

Gcm'/n 
Por  ver  si  hallaba   remedio 
para  estar  mejor  veslido  : 
apriétenme,  denme  seda  % 
vístanme  una  vez  con  oro. 

Inés. 
Apriétele  ,  amigo,  un  toro. 

Constanza. 
Tenga  la   persona  queda  t 
y  el  medio  como  virtud. 

(Hermán 
¿Son  los  psliomns  viciosos? 

Constanza. 
No  son  sino  virtuosos, 
así  Dios  le  dé  salud. 
Acerqúese  de  este  bido. 

Inés. 
¡Qué  fealdad  tan  atrevida! 

Germán 
No  be  estado  en  toda  mi  vida, 
mejor  que  agora  acostado. 

Constanza 
Jure  de  no  pegar  nada. 

Inés. 
No  granice  ,  majadero.  -v 


Germán. 
Pe  un  CftDO  me  corra  Duero» 
y  de  otro  Peña  tajada  ¡ 
y  tajadas  ,  di<  :e  bien  ♦ 
pues  dos,  y  de  carne  son. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Din angn. 
Señora  ,  eu  esta  oc-.sioii 
perdóneme  tu  desdén. 

Cnricsa. 
¿Cómo  os  en  ti.;  sí   is  así  ? 

Durqnga. 
Porque  dicen  que  ha   venido 
aquel  Marques  tu  marido» 

Condesa 
¿  Como  morí' 

E-  to  oí.        Levantan 
Condesa 
Yo  no  fen«j:r>  0,1ro  marido, 
que  el  Seíior  don  Joan 
Constanza 

¿  Qué  es  esto  ? 
Condesa 
Ese  Marque      -íi      ,:  ¡10  , 
que  viene  á  su  casamiento. 

Juan. 
I  Yo,  sonora.,  porque  cansa 
be  de  ser   marido   vtiolro  ? 
En   vuestra  casa  no  entre* 
por  gusto,  ni  amor  que  os  tengo: 
daré  voces  que  »-s  yogado. 

Condesa 
Y  que  es  muy  gidiiue,  os  confieso: 
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yo  soy  la  Condesa. 
Juan. 

¿  Quien  ? 

Condesa. 
La  Condesa,  que  no  quiero 
marqueses  ,  condes  ,  ni  duques  , 
sino  un   pobre  tan  discreto, 
tan  prudente  ,  tan  galah  , 
y  tan  firme  caballero; 
ya  sois  Conde  de  la  Flor, 
y  es  este  mí  amor  tan  cierto, 
que  hoy  he  baldado  al  Arzobispo, 
de  quien  ya  licencia  tengo V 
j>ara  que  nos  den  las  manos 
esta  noche. 

Juan 

¿Como  puedo, 
ni  dando  á  la  lengua  el  caigo, 
ni  á  los  ojos  ,  por  el  suelo, 
daros  ,  heroica  señora  , 
debido  agradecimiento  ? 
Las  lágrimas  se  me  vienen 
á  los  ojos  ,  v  os  prometo  , 
que  en  mi  compráis  un  esclavo. 

Condesa. 
Esto  puede  un  hombre  cuerdo; 
que  quien  ama  ,  sirve,  y  calla  , 
merece'tau   justo  premio. 
¿Cómo  no  me  conocisteis? 

Juan 
De  deslumhrado  ,  de  ciego. 

Constanza 
¿Ya  mí  conoceisme  ya  ? 

Juan. 
Apenas  ,  porque  no  o  s  veo 
del  ante  de  tanta  luz. 
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Con&tama. 
Doií.i  Constanza  ,  que  os  quiero 
por  lo  que  Hipólita  os  quiere. 

Inés. 
¿Y  yo  tamb n-n  ,  no  merezco 
que  me  conozcáis  á  mí? 

Juan. 
¿  Es  dona  Inés  ? 

Germán. 

Bueno  quedo,      ap. 
que  romo  á   v i !t*s  fregonas 
las  h«-  tratado;  hoy  perezco. 
Señora?  ,  denme  perdón  , 
que  mi  corto  entendimiento 
no  juzga  de  cosas  grandes. 

C<  nstaitza 
Suena,  Germán  ,  me  habéis  puesto. 

Jnés. 
¿Y  á  mi ,  d<  jóme  en  borrón  ? 

(.andes?, 
Señoras,  solo  tratemos 
de  qu"  no  nos  lia! le  el  alba 
tratando  mi  casamiento  : 
amor  es  hoy  el   juez  , 
con  que  ejecútese   luego. 

Juan. 
¿  Es  posible  ,  gran  srñoira  , 
que  podo  mi  pe  o. -a  miento 
asir  los  rayos  del  sol. 
Condesa. 
Vuestros  méritos  han  hecho, 
don  . |  na  o,  que  desprecie  á  cuantos 
su  riquea»  me  han   propuesto: 
esto  solo  me  debéis. 

Juan. 
Y  la  misma  vida  os  debo, 
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Condesa. 
Vamos  todos  á  mi  casa  , 
porque  quiero  que  cenemos 
juntas  por  mas  regocijos. 

Constanza. 
¿  Ola  ,  el  coche  ? 

Duran  go. 

Voy  ligero. 
Juan. 
¿  Que  te  parece  ? 

Germán. 

Que  ha  sido  , 
Señor,  tu  padrino  el  cielo. 

Juan. 
¿No  me  llamas  señoría? 

Germán. 
Bien  dices:  ya  estás  electo; 
j>eto  bien  es  aguardar 
la  bendición  ,  y  el  si  quiero, 
qu/\ entre  la  S,  y  la  Y, 
cabe  un  no  ñ  muda  el  tiempo* 

ESCENA  XI. 

Decoración  de  Calle. 

Don  Alonso  y  Octavio ,  pobres. 

Alonso 
Quien  no  supo  del  mal  ,  dice  un  poeta, 
que  no  merece  el   bien,  y   yo  podría 
decir,  que  quien  el   nial  no  conocía, 
tendrá  el  alma  con  él    la  mas  inquieta. 
No  bay  vida  buraaua  á  mas  dolor  sujeta  , 
que  la   que  del  descanso   que    tenia 
viuo  á  tan  bajo  estado,   que    no  hay  día  , 
qne  miserable  íiu  no  le  prometa. 
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No  puse  ro¡  csperattia  en  cosa  alguna, 
en  que  tuviese  firme  confianza, 
mas  que  en  los  cursos  de  la  blanca  luna. 

Cual  el  principio  fué,  »al  fin  me  alcanza: 
que  el  mar,  el  juego  ,  amor  ,  y  la  fortuna  , 
No  piensan  que  lo  son  ,  sin  la  mudanza. 

Octavio. 
¿Para  qué  te  lamentas  de  fortuna, 
teniendo  culpa  tú  de.  Ins  escesos  ? 

Alonso. 
No  iiay  cosa,  Octavio,   de  mayor  cuidado, 
al  que  baja  de  un  alto  á  humilde  estado  t 
como  el  ver    que  cualquiera  se  Le  atreva. 

Octavio. 
Y  añade  que  tener  paciencia  deba. 

Alonso. 
Ya  sin  rriados  ,  sin  hacienda  y  honr;»  . 
que  es  vínculo  la  boma  de  la   hacienda, 
ya  sin  vestidos  ,  ni  tener  de  donde 
pueda  alcanzar  un  misero  sustento, 
¿  qué  debo  hacer  f  y  por  tu  vida  ,  Octavio, 
que  no  me  digas  ya   mas  culpas  mias, 
que  no  se  han  de  afligir  los  alli»idos. 

Octavió- 
En  tanto  mal  ,  en  desventura   tanta  , 
que  ya  tienes  el  agua  á  la  garganta ¿ 
¿qué  remedio  mayor  que  tus  amigos? 
sean  del  mal  ,    como  del  bien  testigos. 

Alonso. 
¿No  has  leído  en  Ovidio  que  en  el  tiempo 
de  la  felicidad  ,  acuden  muchos, 
y  que  en   la  adversidad  le  dejan  solo  ? 
¿  pues  cóujo  pensaré  que  había  remedio 
para  mi  mal  ,  en  falsas  amistades  ? 

Octavio. 
Prueba  ,  señor  ,   que  sin  probar  no  es  justo. 
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Alonso. 
Yo  sé  que  no  han  de  darme  cosa  alguna; 
,    amigos  son  de  oró.spera.  fortuna. 
Octavio. 
Pa  reres  al  hidalgo  de  quien  cuentan 
que  tenía  un  Amigo  ,  y  en  la  furia 
de  su  amistad  .  se  ivti-ó  á  su  casa  , 
y  ¿mi  t>*  lii'dó  ioc  mas  de  un  año  entero, 
n    aun  le  quitaba  ,  en  viéndole  ,  el  sombrero. 
Picado  -!      í.o,  diligencias  hizo, 
con   n»f/*p  amigu  ,  por  saber  la  causa: 
el  tercero  le  dijo  que  era  cosa 
que  píí   t  >do  aquel  lugar  causaba  escándalo, 
qu«  dijese  !a  causa   porque  había 

lo  I     amistad  de  un  hombre  honrado, 
satisfacción   pudiese  darle: 
de  |>¡  t's¡unias  y  respuestas, 
i  so  (lu.  a tuü  de  una   tarde, 
asi:     ««Sabed  que.  ñor  entonces 
i.f  q f recto  un  (Jiiiiiio,  y  que  fulano 

rocín    qur   t.s'.iftia    y  quiere  mucho* 
'»•   pedir-sel^  ,  mas  viendo 
jir.r,  que.i  erle  había    de    negármele, 
no    le  ¡         ,   mirad    s,i    leiii»o  causa.» 
iió:    «Pues  sin   peditle, 
imaginar   que   os    le   negara, 
■  juilado  el    habla  ;»     «¿Y  no  os  parece 
el   hidalgo),    que.   es    muy  jus!o  , 
ki  de  negármele    »    De  suerte, 
'  n    probar  el  amistad  drl  olio  , 
tino  mil  quejas,  y  enojado  estuvo  , 
u   las  tienes  lú  «le  tus  amigos, 
*   no  habiendo  probado  sus   verdades, 
te  quejas  de  sus  falsas  amistades. 

.Alonan 
¿Tengo  de  avergouzai  mi  rostro  ,  Octavio? 
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Octavio. 
Papeles  se  inventaron  para  eso , 
que  por  blancos  que  son  ,  aunque  mas  pulan  , 
do  se  ponen  entonces  colorados. 

Alonso. 
¿  Qué  pediré  ? 

Octavio. 

Poquito  ,  cien  durados  y 
porque  si  pifies  mucho,  das  escusa, 
y  poco  ,  pones  ánimo  d»*  darlo; 
que  quien   volver  no  puede  lo  que   pide  y 
no  lo  podrá  alcanzar  sino  se  mide. 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  el  Marqués  de  gala ,  Lucio  ,    Celio   y   Rutilío* 

Á1ej:mlro. 
Pregunta,   Lucio,  si  la  calle    es    esta. 

Lucio. 
Yo  sé  bien  que  es  la  calle    ;A  caballeros! 
¿es  la  de  los  Marrones  esta  calle? 

Ahtnso. 
La  misma   El  forastero  es  de  buen  talle. 

Octavio. 
Estra ngeros    parecen. 

Alonso 

Por  tu  vida  , 
que  preguntes  quien  son  ,  y  lo  que  buscan. 

Octavio 
¿Quién  es,  hidalgo  ,  aqueste  caballero? 

Celio 
El  Marques  Alejandro,  se  apellida  : 
es  siciliano  ,  y  viene  de  secreto 
á  casarse  á  Valencia,  é  informado 
que  la  condesa  de  la  Flor  vivia  , 
o  vive  en  esta  calle,  viene  á  vclla. 
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Octavio. 
Esa  es  la  casa  ,  y  ella  1j  mas  bella 
de  cuantas  damas  hoy  Valencia  tiene. 

Celio. 
Por  fama  y  por  pincel  perdido  viene. 
Señor ,  esta  es  la  casa. 

Octavio 

Este  es  el  novio 
de  la  Condesa  Hipólita. 

Alonso. 

Es  gallardo: 
gracias  á  Dios,  que  al  necio  de  mi  hermano 
le  quitara  de  loco  pensamiento  , 
la   fáhula  en  Valencia  por  servilla. 

Alejanaro. 
O  casa  de  la  octava  maravilla. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  /  Duran  go. 

Celio. 
¿Quién   está   acá? 

Durando. 

Con  que*  priesa 
nos  vienen  á  visitar. 

Lucio. 
Id,  camarada  ,  á   ganar 
albri<  ias   de   la  Condesa  : 
decid   que  está  aquí  el   Marques» 
que  de  Sicilia  lia  venido. 

Durango. 
¿  Qué  marqués  es  ? 

Lucio. 
Su  inunde. 
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Durango. 
¿  Su  marido  ? 

Lucio. 
Con  i-tl  presto. 
Durango. 
¿Estáis  loco  ? 

Lucio. 

(Corred  ,  pues, 
Durango 
Don  Juan  de  Fox  ,  el  galán , 
es  su  oposo. 

Lucio. 

¿  Qvé  don  Juan  f 
Alejo ndro. 
Escudero  descompuesto , 
di-cid  ,  que  yo  estoy  aquí. 

Durando 
Muy  compuesto  caballero  , 
respondole  que.  no  quiero. 

Alonso. 
¿Oyes  lo  que  pasa  allí? 

Octavio 
Tu  hermano  llamó  su  esposo. 

Durango 
Desenfadado  señor  , 
pienso  que  durmiendo  están, 
doña  Hipólita  y  don  Juan 
el  primer  sueño  de  amor, 
que  anoche  se  desposaron. 

Alonso. 
¡Cosa  que  fuese  verdad  ! 

Alejandro. 
Porfía  en  su  necedud. 
Durango. 
Antes  ellos,  porfiaron*; 
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ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Germán  de  gala* 

Germán. 
I  Qué  es  •«¡tiesto  ? 

Duran  go. 

Veis  ahí 
donde  viene  el  mayordomo. 

Alonso 
Ya  mas  de  veras  lo  lomo: 
¿  Es  este  el  lacayo  ? 
Octavio. 

Si. 

Alejandro. 
¿Caballero,  sois  por  dicha 
de  esta  casa? 

Germán. 
,  Si  señor  , 

y  por  dicha  la  mayor  , 
tjue  ha,  sido  escrita  ,  ni  dicha. 

Aleja  ndi  o. 
¿Podré  tablar  á  la  Condesa  ? 

Germán. 
Pienso  que  no  .se  han  vestido  , 
ella  y  su  nuevo  marido. 

Alejandro, 
¿  Marido  ? 

Alonso. 
No  hay  alta  empresa 
Octavio  ,  dificultosa 
al  esperar  y  al  sufrir  ; 
quiero  irme,  por  no  oír 
una  historia  tan  dichosa, 
y  de  tanta  envidia  mia. 
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Octavio  ■ 
Espera  á  ver  si  es  don  Juan. 

Alonso. 
Necio,  ¿y  de  mí  ,  qué  dirán  f 
pobre  á  su    pttrrta  en   tal  día  ? 
¡  Ah  cielos  t  qué  gran  castigo  ! 

ESCENA    XIV. 
Dichos  ,  menos  Don  Alonso  y  Octavi». 

Alejandro. 
Puesto  que  á  respuesta  igual        ap. 
me  obligaba  este  suceso, 
disimular  es  mejor 
Id  en  bueu  hora  ,  señor. 

Germán. 
A  todos  parece  esceso  ; 
pero  parecerío  ó  no, 
posesión  está  tomada, 
romo  qnifen  no  dice  nada  , 
y  sacado  en  limpio  yo  : 
que  ayer  con  tanto  retal  , 
parecían    mis    tabletas 
borrador  de  estos  poetas 
que  escriben    al    natural. 
OI¿i  ,  ese  capón  subid 
para  el  Conde  ,  mi  señor. 

ESCENA    XVI. 

Dichos ,   menos   Germán  y    Durango. 

Alejandro. 
Daré  lugar  al  furor; 
entrad  atlentro  y  decid.... 
pero  no, »  venid  conmigo,. 


que  no  se  de  qué  manera  f 
á  tan  mudable  y  íigera 
rouger  ,  se  ha  de  dar  castigo. 
¿Quien  es  aqueste  don  Juan? 

Lacio. 
Presto  ,  señor  ,  lo  sabremos. 

-Alejandro. 
Amigos  tengo;  hoy  veremos 
como  paJa liras  se  dan. 

ESCENA  XVII. 
Sala  en  casa  de  la  Condesa. 
La  Condesa  y  Don  Juan  de  gala, 

Juan. 
¿Tan  presto,  VusijToría 
quiere  enseñarme  á  vivir  ? 

Condesa. 
Aun  rae  queda  que  decir. 

Juan. 
Pues  no  mas,  por  vida  mia  • 
que  corre  sangre  el  amor 
para  hablar  de  esa  manera. 

Condesa. 
Antes  ahora  sois  cera  , 
y  imprime  el  sello  mejor. 

Juan. 
Yo  pienso  tan  obediente 
estar  siempre  á  vuestros  ojosf 
que  antes  de  daros  enojos 
quitarme  la  vida  intente. 
Condesa. 
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Sale  Durango. 
¿  Sonora ? 
Condesa. 

Traed 
ti  cofrecillo  que  os  di. 

JJurango. 
Ya  voy  por  él.  f<i*tf. 

,/r/an. 
¿  Cofre  ? 
Cumiesa. 

Sí. 
Juan. 
:  No  basta  tanta  merced? 
¿que  es  lo  que  darme  queréis  ? 

Condesa. 
¿  Pues  tenéis  necesidad  ? 
Jua/i. 

Con  vos  ,  no. 

Condesa. 

Decid  verdad. 

Vos  lo  que  di^o  sabéis. 

Condesa- 
HaUad  ,  ComK-  ,  mi  Señor  , 
en  casa  hay  harto  dinero. 

i      Juan 
Vos  probareis  lo  que  os  quiero r 
como  yo  vuestro  lavot- 
ea lo  que  os  diré. 

Condesa. 

Decid. 

Juan.   ' 
Los  lugares  que  ha  empeñado 
»i  hermano  ,  vendido  ó  dado,.. 
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Condesa 
No  dijpis  roas  ,  advertid, 
hoy  todos  se  quitarán  : 
traijpMi  á  vuestrj   presencia  , 
de  la  labia  de  Valencia  , 
cuanto  allí  tengo,  don  Juan. 

Juan. 
Hay  otras  joyas  también, 
que  don  Alonso  empeñó. 

Condesa. 
Pues  quítenlas  luego. 

Juan. 

V  yo, 
por  tal  mercrd  ,  por  tai  bien  , 
besaré  esos  pies. 

Condesa 

Teneos, 
que  no  roe  habéis  conocido. 

Juan, 
llenadme  en  el  rostro  os  pido. 

Condesa. 
Nunca  yerran  mis  deseos, 
ni  quiero  yo  ,  Conde  ,  herrar 
donde  también  aceité  : 
sellar  sí  ;  mas  yo  diré 
adonde  os  quiero  sellar. 

ESCENA    XVIII. 
Dichos  y  Durango. 
Durango. 
El  cofrecillo  está  aquí. 

Juan. 
I  Para  qué  le  traen  ,  señora  f 

Condesa. 
Abriré  |  y  veréisle  agora. 
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Juan. 
¿Flores  tenéis  dentro? 
Condesa. 

Sí. 
Estas  son  aquellas  flores 
q  ue  soliades  hacer  , 
y  Germán  trajo  á  vender. 

Juan. 
Hareisme  salir  colores. 

Condesa. 
Aquí  las  be  de  guardar, 
y  quisiera  en  un  diamenlet 
porque  si  sois  arrogante 
os  las  tengo  de  eiiMiiar. 
Que  basta  para  castigo 
que  veáis  en  lo  que  os  vistes  g; 
porque  vicudo  lo  que  iuistes 
seréis    humilde    conmigo. 
Tomad,  y  llevadle  allá. 

Juan. 
Buen  espejo  me  habéis  puesto; 

ESCENA  XIX. 

La  Condesa  ,  Don  Juan  y  Germán. 

Germán. 
No  os  quisiera  ser  molesto  , 
y  os  fuerza  :  sabed  que  está 
Alejandro,   por  lo  menos  > 
en  Valencia. 

Juan. 
¿Pues  quie'n  es  ? 
Condesa. 
¿En  Valencia  está  el  marque's  f 
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Germán, 
Y  con  mas  rayos  y  trueno» 
que  una  nube  de  verano. 

Juan. 
¿Quién  es,  que  yo  no  lo  sé? 

Condesa. 
El  novio  que  tripulé. 

Juan. 
¿Aquél  Marqués  siciliano? 

Germán. 
El  mismo,  y  mil  envidiosos 
de  tu  bien    ,que  va  juntando, 
hacen  cabeza  de  bando. 

Juan. 
Son  enemigos  forzosos  , 
que  á  gran  bien  no  ha  de  faltar 
la  envidia  :  yo  quiero  ir 
á  ver  si  puedo  impedir 
lo  que  comienza  á  intentar: 
que  deudos  y  amigos  tengo  , 
y  mas  que  rico  me  ven  , 
que  á  darles  y  hacerles  bien, 
y  que  no  á  pedirles  \engo; 
que  al  rico  todos  acuden  , 
como  al  pobre  desamparan. 

ConfJrsa. 
Si  en  el  interés  reparan, 
yo  haré  que  el  intento  muden. 
Hacienda    tenéis,   gastad  , 
gastad  ,  Conde  ,  mi  señor. 

Juan. 
Compráis  con  tanto  favor 
la   vida   y  la  libertad. 
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ESCENA  XX. 

La  Condesa. 

Casáronme  mis  ojos,  mis   oidoi  , 
Mi   voluntad,   mi    propio  entendimiento, 
Dando  con  la   razón   consentimiento 
Al   consejo   de    todos   mis    sentidos; 

No   tan    precipitados   ni    atrevidos, 
Que    los   cegase   un    loco  pensamiento; 
Que  antes  en  este  mar  del  casamiento, 
Los  ha  embarcado  el  alma  previ  nidos. 

Amor,  yo  te  agradezco  las  porfías  , 
Con  que  lautos  dulcísimos  engaño» 
Rindieron  hoy  las  altiveces  mias  ; 

Y  cuando  de  este  bien  resulten   daños. 
Por  el  placer  de  los  primeros  días  , 
Te  perdono  el  pesar  de  muchos   aüo». 

ESCENA  XXI. 

Decoración  de  Calle. 
Don  Alonso  y  Octacio. 

Al  un  so. 
Irme  quiero  del  lugar  ; 
un  hora  no  aguardo  en  él. 
Qctayfa 

Respuesta  ha  sido  cruel. 

AUatstt. 
El  papel  quiera  rasgar; 
l  qué  tengo  yo  que.  esperar? 
Esto  pedazos  hici«M \* 
al  capitán  ,  si  pudiera  , 
y  á  los  demás  que  escribí : 


¿  cien  durados  ?  J  a  y  de  mí! 
no  hay  amistad  verdadera. 
Cuando  Luciano  pintó, 
Octavio,  los  siete  ejemplos 
de  amigos  ,  que  á  siete  templos 
de  la  amistad  consagró, 
¿  fueron  fábulas  ,  ó  no  ? 

Octavio. 
En  Grecia  ,  en  aquella  edad, 
teníase  la  amistad 
por  escolen  te  Ida  son  ; 
pero  en  la  nuestra',  lo  son 
la  mentira  ,  y  falsedad. 

Alonso 
¿Qué  haré,  que  por  no  tener 
que  vestir  ,  de  noche  salgo  , 
y  de  su  capa  me  valgo  , 
por  no  poderme  poner 
con  esta  á  dejarme  ver  , 
á  la  clara  las  del  dia  ? 
¡Yo,  que  partirla    soüa  , 
y  aun  darla  á  todos  entera, 
vengo  yo  de  esta  manera  ! 
¡Mal  haya  la  suerte  mia  ! 
J  mal  haya  el  juego  villano, 
tan  hijo  de  la  fot  tuna, 
que  tiene  su  rueda  y  luna  v 
y  su  volante  en  la  mano! 
¡  nial  haya  el  gusto  tirano 
de  tanta  libre  muger  ! 
¿que  tengo,  Octavio,  de   hacer, 
para  salir  de  Valencia? 

Octavio  . 
Escúchame,  y  ten  paciencia, 
que  bien  la  habrás  menester. 
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Dicen  que  el  Conde  ta  hermano....: 

A  Ion  so. 
•  Conde  mi  hermano? 
•  Octavio. 

Está  atento. 
Alonso. 
¿Podrí  tener  sufrimiento? 

Octavio. 
Prueba. 

Alonso. 
In  ten  tárelo  en  vano. 
Octavio- 
Es  tan  gallardo  y  humano, 
que  después  que  se  casó  , 
liingOQ   hidalgo  lle{;ó 
á  pedirle  alguna  rosa  , 
que  con  mano  piadosa. .... 

Alonso. 
JSo  digas  mas 

Octavio 

¿  Cómo  no  ? 
Alonso 
¿Pijes,  ¡gno.rantr,  yo  había, 
aunque  ¿v  hambre  muriese  , 
de  pedirle  que  me  diese 
cota  al«una,  á  quien  soüa 
negslle  la  hacienda  mia  ? 
¿  ni  dalle  lauta  vruganza  » 
ola   vergüenza   le  alcanza  ? 
¿  Licúes  seso  7 

Octavio. 

Escucha  un  poco. 
Alonso. 
La  hambre  te  ha  vuelto  loco. 
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Octavio. 
Y  á  ti  la  desconfianza. 
Llegan  de  noche  á  su  puerta 
muchos  hidalgos  honrados, 
Lacia  lo  obscuro  embozados, 
que  estos  dias  está  abierta; 
con  sus  criados  concierta 
quiten  la  luz,  y  al  pasar, 
por  lo  tnenus  suele  dar 
á  cada  hidalgo  un  doblón  , 
y  si  ie  dan  mas  razón  , 
á    cuatro    suele    llegar 
Lle^a  ,  que  la  obscuridad 
te  ha  de  encubrir. 

Alonso. 

¡  Ay  de  mí ! 
Octavio. 
Habla  una   palabra  allí, 
y  verás  que  su  piedad  , 
«n  esta  necesidad 
te  socorre. 

Alonso 
Estoy  temblando  , 
mas  si  el  ciclo  vá  trazando 
que  esta  se  vengue  de  mí, 
llega. 

Octavio. 

Gente  viene  allí. 

Alonso. 

£1  es,  con  un  hombre  hablando. 


ESCENA  XXÍt. 

Dichos  ,  Don  J uan  y  Germán  con  espadas  desnudas  y 
broqueles. 

Juan. 

I  Gente  dices  en  la  puerta? 

Germán 
Y  mirando  á  las  ventanas. 

Juan. 
Si  ion  galanes  ,  por  dicha  t 
de  Inés  y  doña  Constanza  , 
que  como  son  esta   noche 
de  Hipólita  convidadas, 
|iarn   ver  si  pueden  verlas 
querrán  rondarme  la  casa. 
¿  Quién  vá  ? 

sllonso. 
I  Qué  es  aquesto  t  Octavio  ? 
¿  Con  dos  desnudas  espadas 
nos  reciben  ? 

Germán. 

Caballeros  f 
¿qué  r<?  lo  que  rondan  y  aguardan  ? 
Son  del   marqués  Alejandro: 
desvíate  allá,  no  traigan 
alguua  oculta  pistola 
Alonso 
S:   necesidad  son  armas, 
no   ¡>oca   nos  ha   tr.->ido 
á  las  puertas  de  esta  casa. 
I  Donde,  está  el   señor  don  Juan? 

Juan. 
üoii    Juan  de  Fux  ,  que  se  llama 


Conde  de  la  Flor ,  soy  yo. 

Alonso. 
I  Pues  de  qué  ,  sí  ñor  ,  te  guardas  ? 

Juan 
De  un  cierto  Alejandro  nuevo 
que  lúe  aseguran  que  amia 
con  cuidado  do   matarme. 

Alonso. 
Nunca  los  que  avisan  matan. 

Jua  n. 
i  Quién  sois  vos  i 

Alonso. 

Un  caballero 
de  noble  y  clara  prosapia  , 
que  fia  venido  á  no  tener 
mas  que  aquesta   pobre  capa. 
Quiere  irse  á  Flandes  ,  y  viendo 
que  la  fortuna    voltaria 
OS  ha  puesto  en   tal  estado, 
que  unos  ensalza  ,  otros  baja, 
viene  á   pediros  limosna 
para   hacer  esta   ¡ornada. 

Juan 
E«a  ,  señor  caballero  , 
daré  y0  de  hneua  gana  ; 
pero  si  esta  es  invención  , 
V  al   henchiros  de  oro  y  plata 
las  manos,  ni;  henchís  el  pecho 
d<l   plomo  de  alguna  bala  , 
HO  será  la  culpa   vuestra. 
Haced  me  merced  ,  y  tanta  , 
que  aquí  solamente  entréis. 

Alonso. 
¿A  dónde? 
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Juan. 
A  la  primer  sala. 
p  Alonso. 
No  puedo  donde  haya  luz  t 
porque  si  De  veis  la  cara  , 
en  vez  de  darme  limosna  , 
me  ati  a\  osareis  la  espada. 

3  uan. 
¿Yo  á  vos  ?  ¿  pues  qué  me  habéis  hecho? 

Alonso 
Las  lágrimas  se  me  saltan. 

Juan. 
Tomad  de  mí,  caballero  , 
si  lo  sois,  esta  palabra  , 
que  aunque  fuérades  mi  hermano, 
que  es  la  cosa  mas  ingrata 
que  Dios  ha  hecho  en  el  mundo  , 
estas  venas  me  rasgara 
en  viéndoos  pobre  ;  que  yo 
lo  he  sido  tanto  en  su  ca.sa  , 
que  en  viendo  un  pobre,  si  es  noble t 
se  me  rascan  las  entrañas. 

Alonso. 
¿Cómo  sufrirán  las  mías, 
hermanó  ¿  tales  palabras   ? 
yo  soy  don  Alonso,  yo, 
ijií-  vengo  á  darte,  venganza: 
ve  «¿me  aquí  á  ios  pies  ,  don  Juan. 

Juan 
Señor  mió  de  mi  alma  , 
¡  Vos  á  mis  pies  !  yo  á  los  vuestros. 
Entrad  ,  esta  es  vuestra  casa. 
¡  Vos  en  la  calle  á  estas    horas! 

Germán. 
No  puede  hablar. 


Octavio, 

para  ver.... 

Juan 
¿Quien  es  ? 

Octavio. 


Í41 
Esto  basta 

Octavio. 


Juan. 
Octavio  ,  no  digas  nada.- 
Venid  ,  hermano,  conmigo. 

Alonso. 
Mi  señor  ,  los  ojos  hablan. 

ESCENA  XXIIÍ. 

Girman. 
i  Agora  mi  señor  ?  ¡  Jimio  ! 
¡  Ah  tiempo  ,  cuántas  mudanzas 
vas  haciendo  en  los  discursos 
de  nuestras  vidas  humanas! 
Que  don  Juan  ,  su  hermano  alvergu* 
en  necesidad  tan  ciara  , 
es  imitación  de  Dios, 
noble  hazaña  ,  heroica  y  santa; 
mas  aquel  mayordomüío 
que  la  ración  nos  quitaba  ' 
¿por  qué  ha  de  venir  aquí? 

ESCENA  XXIV. 

Germán  y  Durango» 

Durango. 
¿  Qué  alboroto  es  este  que  anda  ij 

Germán. 
¿Cómo  ? 
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Si. 


Durango. 
Dicen  que  el  V\rey 

prendió  con  toda  la  guarda 

al  Marqués 

Germán. 

¿Al  ¡Marqué»? 
Durando. 

porque  dijeron  que  andaba 
para  matar  á  don  Juan. 

Germán 
La  casa  está  alborotada; 
la  Condesa  mi  señora 
sale  á  la  primera  sata. 

Durango. 
Y  sus  amigos  con  ella» 

KSCENA  XXV. 
Sala  eh  casa  de  la  Condesa. 
Xa  Condesa,  doria  Inés  , y  dona  Constanza. 
Constanza. 
Con  razón  estás  turbada  , 
sí  quieren  prender  al  Conde  : 
¿  aunque  al  Conde  ,  por  qué  causa  X 

Condesa. 
Hasta  bacer  las  amistades  , 
podrá  ser  que  preso  vaya  : 
¿  mas  don  Juan  ,  qué  culpa  tiene  f 

Inés- 
¿Y  no  es  mejor  que  las  bagan, 
y  los  baudos  »e  sosieguen  ? 
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ESCENA,  XXVI. 
Don  Juan  ,  don  Alonso ,  bien  vestido  ,  y  Octavie. 

Juan. 
I  Estará  muy  descuidada 
vueseuoría  ?  Pues  sepa  , 
que  si  trajo  convidadas, 
yo  le  traigo  un  convidado. 

Condeta* 
Quién  vuestra  prisión  aguarda, 
¿  q»^  descuido  tener  puede  f 

Juan. 
¿Mi  prisión  ? 

Condesa. 

El  Virey  trata 
de  asegurar  al  Marqués  , 
y  le  prendió  con  su  guarda. 

Juan. 
Eso  nos  está  ñau  y  bien  , 
y  mejor  que  borne  esta  casa 
don  Alonso  mi  señor. 
Condesa. 
Vuestro  hermano!  ¡  dicha  estraua  ! 
I  i    Alonso, 

Derne,  vuestra  señoría  , 
los  pies. 

Germán. 
Con  mil  alabardas 
llega  el  Virey. 

Juan. 

i  El  Yirey  f 
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ESCENA  XXVII. 

Dichos,  el  r¡rcyt  el  Marqués ,  alabarderos  y  criad*  j. 
Alabardero. 
Plaza,  caballeros,  plaza. 

Condesa. 
I  Vuestra  Escelencia  ,  señor, 
en  esta  casa  ? 

Virey. 

A  ^nardarla  , 
como  amigo,  y  como  deudo. 

Condesa. 
Siendo  de  vos  am  un  rada  , 
á  nadie  puede  temer. 
Virey. 
Esta  por  visita  val^a, 
en  que  os  doy  el  parabién; 
y  porque  di  la  palabra 
de  hacer  vuestras  amistades, 
y  el  sefior  Marqués  se  vaya 
muy  en  buen  hora  á  Sicilia: 
¿  don  Juan  de  Fox  ? 
Juan. 

¿  Qué  me  manda 
Vuestra  Escelencia  ? 
Virey. 

Que  luego 
se  den  las  manos. 

Alejandro. 

Bastaba 
mandarlo  vuestra  escelencia  , 
y  ser  gusto  de  estas  damas. 

Juan. 
ta,  Señor,  que  estás  preseutej 


f  haciéndonos  merced  tanta  » 
suplicóos  que  me  escuchéis. 

Virrey, 
Decid. 

Juan: 
La  fortuna  es  varia  * 
la  historia  de  don  Alonso 
á  loda  Valencia  es  clara  , 
yo  bajé,  cuando  él  subía, 
y  cuando  yo  subo,  él  baja: 
la  Condesa  y   yo  le  habernos 
desempeñado  su  casa  , 
sus   lugares  ,  y  sus   joyas  ; 
y  habl&do  á  doña  Constansa 
para  que  su  esposa  sea. 

Alonso 
Palabras,  Conde,  me  faltan 
aun  para  pagar  con  ellas. 

Virrey 
Noble  y  generosa  hazaña. 

Juan. 
Si  el  señor  Marqués  se  sirva 
de  llevar  muger  á  Italia, 
mi  señora  doña  Inés  , 
está  en  él  bien  empleada. 

Alejandro. 
De  sus  partes  tengo  nuevas , 
y  su  persona  me  agrada. 

Virrey. 
Pues  dense  las  roanos  tocios  ( 
y  quedarán  confirmadas 
las  amistades  con  deudo. 
Juan, 
Aquí  la  comedia  acaba 
de  las  llores  de  don  Juan. 

10 
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.    Condesa. 
VusiííoWa  se  en&añft  » 
que  rl     rico  y   pobre  trocados ¿ 
dice  su  autor  que  se  llama. 
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¡Las  /lores  de  don  Juan. 


0¡n  duda    Lope    al    escribir   esta    comedia    no    quiso 
únicamente  interesar  y    divertir  ai    público,  CU70  de- 
signio era  el    que  se    proponían    generalmente    nues- 
tros dramáticos  antiguos,  sino  darle  al    mismo  tiem- 
po una  lección  moral  muy  provechosa:  quiso    probar 
que  la  ociosidad  ,  el  juego  y  la  relajación     de  costum- 
bres arruinan  inlaliblemeute  al    mayor    potentado,  y 
llegan  á  sumergirle  en    la  miseria  y  en    la   desespera- 
ción ;  y  que  el  hombre  mas  p<¡d)re ,  sies  virtuoso  hon- 
rado y  bien  quieto   puede  alcanzar  una    fortuna    feliz 
y  permanente.  Don  Alonso  y  Don  Juan  son   los  per- 
sonages  que  el  poeta  pone  en  acción  para  desempeñar 
su  objeto:    ambos    contrastau    perfectamente  :  ambos 
están    bien  elegidos  y    desenvueltos,    yambos    tienen 
un  mérito    particular,  señaladamente  el   último,  por 
la  verdad  con  que  están  pintados.   No  es    fácil  encon- 
trar en  ninguna  otra  coiiu-tiia  un   carácter  mas  ama- 
ble é  interesante  que  el  de  don  Juan  :  es  disolto  ,  ga- 
lán y  cortesauo;  constante  en  su  carino,  silencioso  ,  fie!, 
esplendido;  es  un  modelo  perfectisimo  de  virtudes  so- 
ciales.   El    poeta    parece  que  agotó    su    ingenio    y    los 
sentimientos  nobles   de    su    corazón    para    retratarle. 
Cuaudo  se  le  ve    pobre  y  abandonado  de  su   hermano 
jugar  á  los  naipes  con  Germán  ,  y  admitir  los  regalos 
de  Celinda  y   Rósela:  cuando  sale  vestido  de  bl'inco  la 
mañana  de  San  Juan  ;  cuando  se  dedicad  hacer  tlor^s 
de   seda    para    sustentarse  ;  cuando    resuelve    pasar  á 
ílandcs  ,  y  finalmente   cuando  viéndose   ya  dichoso    y 
rico  recibe  á  su    hermano,    le   desempeña  y   le  regala 
sin  acordarse  de    lo*  agravios  que  le  ha  hecho,  siem- 
pre cautiva  la  atención  de  un  modo  irresistible.  Si  se 
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examinan  con  atención  toda*  las  situaciones  en  que 
le  halla  este  personaje  se  admirará  el  talento  del 
poeta.  Hay  escenas  muy  bellas  ;  poro  la  que  tiene  un 
mérito  muy  particular,  á  nuestro  pareceres  la  quin- 
ta del  tercer  acto,  en  que  el  mercader  no  quiere  admi- 
tir el  diamante  que  le  da  la  Condesa  para  asegurar 
el  pago  de  las  telas  que  recibe. 

Condesa. 
Guardad  aqueste  diamante  , 
que  yo  os  enviaré  el  dinero. 

Laurino. 
Ni  vuestro  diamante  quiero 
ni  otra  prenda  semejante; 
que  mas  estimo  servir 
á  un  hombre    como  don  Juan  | 
que  cuanto  vale  Milán  : 
y  si  volvéis  á  pedir  , 
la  casa  le  he  de  fiar  , 
los  hijos  y  la  muger  ; 
que  la  virtud  ha  de  ser 
riqueza  en  cualquier  lugar* 

No  pudo  Lope  buscar  un  pensamiento  mas  hermoso 
para  ponderar  el  afecto  que  á  todos  merecían  las  vir- 
tudes de  don  Juan  ,  que  poner  en  boca  de  un  comer- 
ciante un  rasgo  tan  desinteresado  y  poco  común. 
Los  diálogos  con  la  Condesa  ,  asi  en  las  escenas 
anteriores  como  en  las  siguientes,  están  Henos  che 
gracia  y  cortesanía. 

Juan. 
Muchos  galanes  mancebos 
han  dado  agora  en  hablar 
este  que  llaman  pausado. 
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Condesa» 
Cuatro  vece^  me  han  sangrado 
solamente  de  escuchar. 

¿Pues  que  es  vuestra  pretensión? 

Juan. 
Quererla  hasta  que  me  muera. 

Condesa 
Dios  os  harte  de  querer  &c. 


Condesa. 
Vuestra  cortesía  y  talle 
me  obligan  á  grande  amor: 
esta  noche  os  quiero  hablar. 

Juan. 
Habeisme  de  perdonar, 
porque  el  divino  valor 
%de  la  señora  que  sií*o 
no  me  da  lugar  L  densa. 
•      •      •      .      ..•••      • 

Condesa. 
Mirad,  don  Juan,  que  e*a  empresa, 
ya  sé  yo  que  es  la  Condesa. 
y  todo  en  el  viento  para  ; 
porque,  aguarda  cada  dia 
cierto  Marqués  siciliano , 
á  quien  ha  de  ¿Jar  la  íaano. 

Juan. 
Ya  sé  que  la  suerte  mía 
no  merece  su  valor: 
¿mas  que  imprta  que  se  case, 
que  roe  hiele,  ó  que  roe  abrase, 
para  que  la  tenpa  amor  ? 

Condesa.  • 

¿Y  si  os  quiero  para  daros 
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un  recado  de  su  parte? 

Juan 
Eso  si  f  y  i  cnatcfinVr  parte 
iré  á  serviros  y  hablaros. 

Condesa. 
Oíd. 

Juan 
¿Que  es  lo  que  mandáis? 
Condesa. 
No  nos  habéis  de  seguir. 

Juan- 
Por  allí  me  quiero  ir 
pues  que  vos  por  aquí  vais. 

Condesa. 
Sois  en  cstremo  gal.m  , 
y  pareceisme  muy  bien. 

Junn. 
J  Ay  ,  si  lo  dijera....  ! 
dtndesa. 

' ¿  Quien? 
'     Jhan. 
La  Condesa. 

Confiesa. 
A  Oíos  don  Juan; 

Los  defectos  que  se  hallan  en  esta  pieza  son  propio» 
de  Lope;  de  su  fecundidad  Inagotable  y  fáciles  de  cor- 
regir ,  si  se  suprime  ío  qYíe  no  es  necesario  para  la 
inteligencia  y  progresos  de  la  fábula  Es  escesivo  el  nú- 
mero de  ios  persdiía'ge's,  aunque  no  ofuscan  ni  entor- 
pecen la  acción  ,  y  alalinas  escenas  tienen  demasiada 
eslension.  ¿Pero  como'  pe.iia  contener  la  pluma  el 
hombre  á  quien  la  ,  naíui\Vlp.7a  habia  concedido  una 
facilidad  tan  asombrosa  j\ara' el  áiátogo*  j  la  versifica- 


ieion  ?  I  Y  quien  no  le  disimulará*  estos  y  otros  defec- 
tos en  gracia  de  aquellas  prendas,  y  otras  mas  es  ti' 
mabies  «jue  adornan  sus  escritos  i 
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EL    FRANCÉS 

EN   LONDRES. 
PEQUEÑA      PIEZA 

DE    UN    ACTO, 

EN    PROSA. 
Traducida  del  Francés  al  Castellano* 


CON  LICENCIA. 

En  Madrid  :  Por  Lorenzo  de  San  Marcin. 
Año   1787. 


ACTORES. 


El  Marques   de   Polembll.  1      • 
El  Barón   de   Polembll.      J 


Eliante  ,  Viuda 

Milor  Kraflf,  Padre  deEUan 

ti 
Milor   Husey  ,  Hermano  de 


Husey  ,  Hermano  de  \       t 
Eliante.  <  InSlese«- 


Jacobo  «Rosbif  Comercian- 
te   ridiculo, 

Fineca ,  Criada  Francesa» 

■  ~ 

La  Scena  representa  un  Cafe  bien 
adornado. 


(III) 

SCENA     PRIMERA. 

EL     MARQUES      Y    EL      BARÓN 

de  PolembiL 

C  MARQUES. 

Iertamente  que  no  merecía  la  pena 
de  haber  dexado  á  París  ,  el  centro  del 
gran  mundo  ,  y  la  finura  ,  para  venir-  i 
Londres ,  una  Ciudad  can  triste  ,  y  poco 
civilizada. 

BARÓN. 
^  Yo  te  lo  perdono  ,  Marques  ;  porque 
ciertamente  hablarías  de  otro  modo  ,  si 
hubieras  tenido  tiempo  de  conocerla  me- 
jor. 

MARQUES. 
-  No  ,  Barón  ;  yo  conozco  bastante  í  mí 
Londres  ,  á  pesar  de  que  solo  hace  tres 
semanas  que  estoy  en  él ,  y  nada  me 
•agrada-  mas  -de  los  Ingleses  ,  sino  que 
hablen  Francés  ,  aunque  lo  estro- 
peen. 

A  2  BA^ 


(IV) 
BARÓN. 

Y  nosotros   lo   estropeamos  también 
por  la  mayor  parte  ;  pero  sus  conversa- 
ciones están  llenas  de  talento. 
MARQUES. 

¿Sus  conversaciones?  Ellos  no  tienen 
ninguna  ;  se  les  pasa  una  hora  sin  hablar» 
y  al  fin  solo  se  les  ofrece  decir  :  Hovv, 
do  you  do;  ¿  cómo  está  Vm.?  Este  segu- 
ramente no  es  un  entretenimiento  muy 
divertido. 

BARÓN. 

Los  Ingleses  no  tienen  esplendor  ;  pe- 
ro sus  discursos  son    muy  protundos. 
MARQUES. 

¿Quieres  que  te  responda  sobre  eso? 
En  lugar  de  pasar  la  mayor  parte  de  su 
vida  en  un  Café  ,  criticando,  leyendo  pa- 
peles y  Gazecas  ,  harían  mucho  mejor 
de  tener  buenas  asambleas  en  sus  casas, 
y  aprender  el  modo  de  tratar  con  mas 
política  á  las  gentes  que  las  frequentan; 
a^  conocerían  mejor  quauco  vale  un 
hoaibre  de  mérito. 


BA- 
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BARÓN. 

Marques  ,  ten  encendido ,  supuesto 
que  me  obligas  á  que  te  hable  con  clari- 
dad ,  que  no  es  menester  mas  que  tres 
ó  quatro  cabezas  como  la  tuya ,  para  aca- 
barnos de  desacreditar  en  un  País  ,  en 
el  qual  nuestra  reputación  en  punto  de 
saber  no  está  muy  bien  acreditada ,  y 
tú  has  hecho  ya  algunas  extravagancias, 
que  te  han  dado  á  conocer  en  toda  la 
Ciudad. 

MARQUES. 

Tanto  mejor  :  las  gentes  de  mérito  no 
pierden  nada  en  darse  í  conocer* 
BARÓN. 

Sí ;  pero  la  desgracia  es  ,  que  tú  no 
te  has  dado  á  conocer  baxo  un  buen  con- 
cepto;  todos  te  ponen  de  ridiculo:  di- 
cen ,  que  sois  un  Caballero  Francés  ,  tan 
seioso  por  la  política  de  tu  País ,  que  ha- 
béis venido  expreso  á  Londres  para  en- 
señarla publicamente  ,  y  dar  ideas  de 
vivir  á  toda  Inglaterra. 

MARQUES. 

Ella  tiene  gran  necesidad  de  esto,  y 
A  }  yo 
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yo  soy  muy  capaz  de  hacerlo* 
BARÓN. 

Pero  ,  pariente  mío  ,  confiesa  al  me- 
nos ,  que  la  pasión  ciega  que  tienes  por 
las  costumbres  francesas  te  hacen  ridícu- 
lo ,  y  que  en  lugar  de  querer  sujetar  á 
tu  modo  de  vivir  la  Nación  en  que  te 
hallas  ,  tú  mismo  debias  hacer  lo  con- 
trario ,  conformándote  con  la  suya  ,  pues 
sin  la  sabia  policía  que  reyna  en  Lon- 
dres ,  con  esas  ideas  ya  te  hubieras  me- 
tido en  mil  lances. 

MARQUES. 

Pero  sabes  tú  ,  señor  primo  ,  que  tus 
tres  años  de  mansión  en  Londres  te  han 
arruinado  el  gusto  enteramente  ,  y  que 
aun  has  tomado  también  un  poco  de  este 
ayre  extrangero ,  que  tienen  los  habitan- 
tes de  esta  Ciudad. 

BARÓN. 

¿Los  habitantes  de  esta  Ciudad  tienen 
ayre  extrangero?  ¿qué  diablos  quieres 
decir  con  eso? 

MARQUES. 

Quiero  decir ,  que  ellos  no  tienen  el 


(VII) 
ayre  que  deben  tener  ,  ese  ayre  libre, 
franco  ,  pronto  ,  comprehensivo  ,  gra- 
cioso ,  el  ayre  por  excelencia  ;  en  una  pa- 
labra ,  el  ayre  que  nosotros  los  Franceses 
poseemos  solamente. 

BARÓN. 

No  hay  duda  ,  los  señores  Ingleses  no 

hacen  bien  de  tener  el  ayre  Ingles  entre 

ellos  mismos;  ellos  dcbian  conservar  en 

Londres  el  mismo  que  nosotros  en  Paris* 

MARQUES. 

¡  Cómo  me  haces  reír !  Como  no  hay 
mas  que  un   buen  gusto ,  tampoco  hay 
mas  que  un   buen  ayre ,  y   ese  sin  con- 
tradicion  es  el  nuestro. 
BARÓN. 

Eso  es  lo  que  ellos  te  disputarán  siem- 
pre. 

MARQUES. 

Y  yo  lo  sostendré  ,  que  un  hombre 
que  no  tiene  nuestro  ayre  francés  ,  es  un 
hombre  sin  gusto  para  nada  ,  que  no  sa- 
be andar ,  sentarse  ,  levantarse  ,  toser, 
estornudar  ,  ni  sonarse  ,  y  que  es  por 
consiguiente  un  hombre  sin  gracia  >  que 
A  4  un 
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un  hombre  sin  gracia  no  es  digno  de  pre- 
sentarse en  ninguna  parte,  y  solo  es  bue- 
no para  despreciarlo. 

BARÓN. 

¡Oh  ,  señor  Marques!  tantas  gracias, 
si  vos  encontraseis  alguno  con  quien  po- 
derlas cambiar  por  un  poco  de  juicio, 
yo  os  aconsejaría  de  deshaceros  de  la 
mavor  parte  de  ellas. 

MARQUES. 

No  obstante,esas  gracias,á  quien  tú  ha-» 
ees  tanta  guerra,es  á  quien  yo  debo  una  con- 
quista i  pero  una  conquista  muy  brillante. 
BARÓN. 

Esa  es  la  enfermedad  de  todos  nues- 
tros viageros  Franceses  :  ellos  se  consi- 
deran tan  acreedores  de  su  pretendido 
mérito  entre  todas  las  mugeres ,  que 
creen  ,  que  nadie  resiste  á  la  brillantez 
de  sus  ayres  ,  y  al  atractivo  de  sus  perso- 
nas ;  que  no  tienen  que  hacer  otra  cosa 
mas  ,  que  dexarse  ver ,  para  agradar  i 
todas  las  hermosuras  de  un  País :  una 
mirada  casual  hacia  ellos  ,  una  atención 
hecha  indiferentemente  la  tienen  al  mo- 
mea- 
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mentó  por  el  mas  firme  galante  de  nna 
compleja  victoria.  Ellos  se  hacen  peque- 
ños conquistadores  ,  erigiéndose    corazo- 
nes ,  y  dexan  su  país  ,    aparentando  mas 
bren  ir  en   busca   de  aventuras  galantes, 
que  de  la  curiosidad  ,  digna   de  los  que 
viajan  filosóficamente.  Pero  Marques::: 
MARQUES. 
Pero  Barón  eterno  ,  si  yo  estoy  cierro 
que  me  aman  ,  no   es  por    equivocación, 
ni  por  una  simple   atención  que   me  ha- 
yan hecho ;  si  no  lo  dudo  ,  es  porque  me 
lo  han  dicho  á  mí    mismo    en   persona, 
en  mi  cara. 

BARÓN. 
<Y  se  puede  saber  quien  es  tan  digno 
obgeto  ? 

MARQUES. 

Es  una  muchacha  viuda  ,  natural  de 
Cantorveri  ,  hija  de  un  Milor  ,  rica  y 
hermosa ,  que  ha  venido  á  Londres  i 
causa  de  sus  negocios.  Haberla  yo  cono- 
cido ,  ha  sido  una  casualidad  ;  y  sabiendo 
se  ha  mudado  ,  hace  ocho  dias  ,  í  esta 
posada  ,  por  lo  mismo  me  he  venido  á 

alo- 
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alojar  en  ella. 

BARÓN. 
< Cómo  la  llaman? 

MARQUES. 
Eliante. 

BARÓN. 
Eliante?  oh!  la   conozco  muchísimo; 
la  he  visco  mas  de  mil  veces  en    casa  de 
su  amiga  Clorinda :  seguramente  es  una 
dama  del  mayor   mcrito. 
MARQUES. 
Me  parece  que   me  hablas  con  cierto 
tono  ,  que   me  das  á  entender   no  serte 
indiferente. 

BARÓN. 
No  hay  duda;  ni  yo  lo  disimulo  :  por- 
que de  quantas  mugeres  he  visto  ,  á 
ninguna  deseo  poseer  con  mayor  ardor: 
y  antes  confieso  francamente  ,  que  como 
yeodiesc  de  mi  arbitrio  ,  haria  quanto 
es  posipll  por  deshancarte. 

M/mQUES.  Riéndose  a  carcajadas. 
i  Tú  deshancarme  á  mí  ?  ha  ,  ha  ,  ha. 

BARÓN. 
Sí ,  a  tí ;  yo  tendré  ese  atrevimiento. 

MAR- 


MARQUES. 
Yo  me  alegrara  de  ver  eso.   Pero  dí- 
me  ,  querido  primo  ,  ¿tiene  ella  alguna 
noticia  de  tu  pasión? 

BARÓN. 
Creo  que  la  ignora. 

MARQUES. 
Ciertamente  te   tengo  lastima:  ¡po- 
bre hombre  !  Pues  yo  ,  si   quieres ,  no 
tengo  reparo  en  decírselo  de  tu  parce. 
BARÓN. 
Tú  eres  demasiado  eficaz  ;  yo  mismo 
tendré  buen  cuidado  de  hacerlo  ;  y   no 
espero  otra  cosa  que  la  ocasión   opor- 
tuna. 

MARQUES. 
Oh  ,  pardiez  ,  yo  mismo  quiero  pro- 
curarla ,  y  sin  ir  mas  lejos,  pues  Eliante 
viene  allí,  y  muy  á  punto  para  el  caso. 


SCE- 
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S  C  E  N  A    II. 

ELIANTE  ,    EL     MARQUES 
y  el  Barón. 

MARQUES. 

Señora  ,  vos  no  tendréis  í  mal  que  yo 
os^  presente  este  Caballero  Francés  :  es 
mi  pariente  ,  y  aun  mi  competidor  al 
mismo  tiempo  :  os  conoce  de  casa  de 
Clorinda  ,  y  vos  habéis  hecho  allí  esta 
conquista  ,  sin  saberlo  :  él  desea  la  oca- 
sión de  declarárosla  ,  ella  se  presenta  ,  y 
yo  se  la  procuro. 

ELIANTE. 

Ciertamente  ,  Marques. 
MARQUES. 

Pues  a  pesar  de  su  aspecto  corto  y  dis- 
creto ,  es  un  hombre  peligroso  ;  él  quie- 
re devanearme  ,  señora  5  quiere  deshan- 
carme. 

ELIANTE. 
Dexemos  eso  ¿  ya  basca  para  burla. 

BA- 
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BARÓN. 

Señora,  la  burla  no  cae  sino  sobre  mí, 
y  yo  la  merezco :  el  Marques  ,  chancean- 
do no  ha  dicho  mas  que  la  verdad:  dis- 
pensad este  exceso  ,  que  no  he  podido 
cscusar ;  porque  me  ha  sido  indispensa- 
ble confesarle,  que  jamas  he  visco  un 
obgeto  mas  digno  de  ser  amado  ,  que 
vuestra  persona  :  así  lo  ha  dado  á  cono- 
cer mi  sorprehesa  ,  y  aun  mi  disgusto  al 
haberle  oído  ,  que  tiene  la  fortuna  de 
que  vos  le  amáis. 

ELIANTE. 

<Qué,  señor,  vos  habréis  sido  capaz::: 
MARQ*%-- 

<Pues  ,  señora ,  qué  hay  en  eso  de 
malo?  Vos  sois  una  muger  distinguid-i, 
yo  hombre  de  calidad;  vos  sois  rica,  yo 
tengo  rentas  ;  vos  sois  viuda  ,  yo  salte- 
ro ;  vos  tenéis  diez  y  .nueve  años,  yo 
veinte  y  qnatro  ;  sois  hermosa  ,  yo  ama- 
ble ;  no  hay  que  dudar  ,  estamos  hechos 
el  uno  para  el  otro,  nos  queremos  mu- 
cho; ¿con  que  á  qué  viene  el  ocul- 
tarlo? 

ELIAN- 
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EL1ANTE. 
Pero  ,  señor  ,  yo  no  os  amo  :  y  aun 
quando  eso   fuera  ,    quiero  que  tengan 
discreción  ;  soy  amiga  del- misterio. 
MARQUES. 
< El  misterio,   señora  ?  ah,  sí,  maldi- 
to guisado. 

ELIANTE. 
Sí,  en  Francia  no  aman  sino  por  mo- 
da ;  donde  no  aspiran  á  ser  obsequiadas, 
sino  por  la  vanidad  de  decirlo  ;  donde  el 
amor  no  es  mas  que  un  simple  juego, 
una  trápala  continua  ;  y  donde  el  que  sa- 
be engañar  meJQLes  tenida  por  mas  dies- 
tro. Pero  acá  JBlucede  así  por  cierto; 
somos  de  mejor  fe  ',  queremos  solamente 
por  el  placer  de  amar  ;  tra.amos  estas 
cosas  como  el  negocio  mas  importante, 
y  la  ternura  en:re  nosotros  es  un  comer- 
cio de  verdaderas  sentimientos  ,  y  no  un 
tráfico  de  fútile%  palab  as. 
MARQUES. 
Pero  siempre  es  menester  tener  algu- 
na persona  á  quiejí  ¿untarle.-  sus  aventu- 
ras ',  porque  en  el  romance  mas  perfecto 

ja- 
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jamas  hay  héroe  ,  que  no  tenga  su  con-* 
fidente  ;  yo  le   he  despachado  es:e  titula 
al  Barón  ;  él  es  un  mozo  discreto  :  y  con 
esto  me  hallo  perfectamente  en  reglas. 
BARÓN. 
Por  estar   presente  esta  señora  seré 
prudente,  pues  por  tí  nada  me  obliga 
a  guardar  secreto  :  conozco  muy    bien, 
que  la  declaración  que  tú  me  has  heclio, 
ha  sido  un  efecto  de  tu  vanidad  ,  y   no 
de  tu  confianza. 

ELIANTE  al  Barón..    - 
¡Verdaderamente  sois  una  digna  per- 
sona! y  ::: 

MARQUES. 
Barón  ,  despídete  de  esta  señora ;  tú 
no  tienes  el  talento  de  conocer  que  la 
incomodas ;  le  dices  mil  impertinencias; 
le  das  sujeción  ;  en  una  palabra  ,  estás 
aquí  de  mas. 

ELIANT& 
Si  alguno  está  aquí  de  mas,  por  cier- 
no que  no  es  él  ,  señor. 

MARQUES. 
Ah!  ahora  conozco,  que  os  habéis  pi- 
i  ca- 


(XVI) 

cado  por  lo  ocurrido  :  para  castigaron, 
os  voy  á  dexar  sola  con  él ,  que  él  os 
entretenga  ,  señora;  que  él  os  entretenga} 
yo  no  perderé  nada  ,  y  vos  desfrutareis 
después  mejor  de  mi  compañía. 

SCENA     III. 

ELIANTE    T    EL    BARÓN. 

ELIANTE. 

Ved  aquí  lo  que  se  llama  un  Francés. 

BARÓN. 
Permitid  ,  se¿pra  ,   de   no  confundir- 
*  'S  á  todos   cotr  él  ,   y  estar  segura  de 
:  ae  él  es::: 

ELIANTE. 
Lo  conozco  ,  señor ;  y  no  soy  tan  in- 
,  ni  poco  razonable  ,   que  no   dis- 
tinga la  diferencia  que   hay    entre  él  y 
vos ,    para   dispensaros  toda  la  atención 
de  que  sois  d¡gno. 

BARÓN. 
¿Vos  me  estimáis,  señora,   y  queréis 
al  Marques  ? 

ELIAN- 
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ELIANTE. 

¿Yo  quiero   al  Marques?  ¿quién  os  ha 
dicho  eso  ,  señor  ? 

BARÓN. 
Vuestra  agitación  ;  el  modo  mismo 
con  que  os  disculpáis. 

ELIANTE. 
No  por  cierto  ;  es  demasiado  lo  que  le 
desprecio  para  quererle. 
BARÓN. 
Yo  he  dado  en  ello  ,  señora  ;  un  des- 
precio de  esa  clase  es  sin   duda  un  amor 
disimulado  :  y  yo   estoy    seguro   de  que 
vuestra  pasión  por  él,  excede  al  disgusto 
de  amarle. 

ELIANTE. 
¿Pues  qué  diríais  vos  si  yo  me  casase 
con  otro? 

BARÓN. 
¿Con  otro?  ¡Q^ín  dichoso  sería  yo  si 
esa  elección  pudiera  tener  alguna  co- 
nexión conmigo!  Vos  no  podríais  tomar 
una  venganza  mas  noble  del  Marques, 
ni  hacer  al  propio  tiempo  la  felicidad 
de  un  hombre  ,  que  mas  tierna  y  ver- 
B  da- 
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¿laderamente  os  ama. 

ELIANTE. 
Señor  Barón::: 

BARÓN. 
Sin  venderme  caro  os  aseguro ,  que 
poseo  una  renta  mas  que  regular  ,  que 
soy  de  una  casa  bastante  ilustre  ,  y  que 
tengo  por  vuestra  amable  persona  la  mas 
sincera  estimación. 

ELIANTE. 
Señor  ,  la  cosa  es  demasiado  seria  para 
no  medicarla  con  reflexión  ;  así  os  supli- 
co me  deis  tiempo  para  pensarlo  mejor. 
BARÓN. 
A  Dios  ,    señora  ,    yo    os  dexo  ,    el 
amor  os  habla  en   favor   del   Marques; 
vos  le  queréis  todavia  ,  y  este  es  el  único 
defecto   que  os  encuentro  ,  porque  temo 
que  la  enmienda  no  sea  como  mi  deseo» 

SC  EN  A     IV. 

ELIANTE. 
Yo  me  enmendaré :  oh  !  yo  me  en- 

men- 
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mendaré  :  soy  mi  ger  ;  la  gracia  ,  y  los 
aparentes  ad  >rnos  de  un  mérito  superfi- 
cial me  han  deslumhrado:  pero  soy  cam- 
bien inglesa  ,  y  por  consiguiente  capaz 
de  servirme  de  toda  mi  razón.  Si  el  Mar- 
ques continúa::: 

SCENA     V. 

E  LIANTE    T    FINETA.. 

FINETA. 

Señora  ,  ved  aquí  esta  carta  ,  que  ano- 
che se  olvidaron  de  entregárosla. 
ELIANTE. 

Veamos: de  mi  padre  es  segnnla  letra. 
La  lee.  Yo  parto  al  mismo  tiempo  que 
ésta  ,  y  mañana  sin  faLa  estaré  en  Lon- 
dres :  me  han  escrito  ,  que  vuestro  her- 
mano freqüenta  malas  compañías  ,  y  que 
últimamente  ha  estrechada  gran  amistad 
c :>n  un  cierto  Marques  Francés  ,  que  sin 
duda  lo  acabará  de  perder.  Como  no 
cuenco  poderme  detener  ahí  mas  que 
B  2  tres 
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tres  días  ,  porque  he  de  partir  al  instante 
para  la  Jamayca  ,  he  resuelto ,  que  él  me 
acompañe  ,  y  dexaros  á  vos  casada  con 
Jacobo  Ro>birT  antes  que  me  vaya. 
Este  es  un  rico  Comerciante,  que  nunca 
ha  perdido  nada  ,  por  ser  un  hombre 
de  bien  ,  aunque  algo  extravagante.  Vues- 
tros pocos  años  no  permiten  de  que  os 
quedéis  viuda  :  yo  estoy  seguro  de  que 
vos  no  sentiréis  conformaros  con  la  vo- 
luntad de  un  padre,  que  solo  apetece 
vuestra  felicidad,  y  que  conoceréis  la 
ternura  con  que  os  ama.z:  Milor  KraflF. 
FINETA. 

¿Vuestro  padre  liega  hoy  para  casaros 
con  Jacobo  Rosbiff ?  Misericordia!  el  es 
el  Ingles  mas  taciturno  ,  mas^  ingracia- 
ble  ,  mas  extravagante  ,  mas  impolicico 
que  conozco. 

ELIANTE. 

¡  Ah,  Fineta  ,  que  terrible  noticia  !  Mi 
corazón  se  halla  agitado  ,  y  con  diteren- 
tes  sentimientos  ,  que  yo  no  sé  como 
conciliarios.  Yo  amo  ai  Marques  ,  y  no 
debo  quererle ;   estimo  al  Barón  ,  y  qui- 
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siera  amarle  ;  aborrezco  í  Rosbiff ,  y  con 
él  es  con  quien  debo    casarme  ,  pues  mi 
padre  lo  ordena. 

FINETA. 

Pero  ,  señora  ,  ¿vos  no  sois  viuda  ,  y 
por  consiguiente  dueña  de  vuescra  volun- 
tad? 

ELIANTE. 

Mis  pocos  años  ,  la  ternura  que  he  de- 
bido siempre  á  mi  padre  ,  y  las  ventajas 
que  de  él  espero  aun  no   permken  sub^ 
traerme  de  su   voluntad. 
FINETA. 

¿Qué  ,  señora  ,  vos  tendréis  valor  de 
resolveros  á  casaros  con  un  hombre  de 
vuestra  Nación  ,  después  de  lo  que  su- 
fristeis á  vuestro  primer  marido?  ¿Tan 
pronto  habéis  olvidado  los  dos  años  de 
la  triste  vida  que  pasasteis  en  su  compa- 
ñía? Siempre  melancólico ,  intratable, 
jamas  os  hizo  un  cariño  ;  levantándose 
muy  de  mañana  y  de  mal  humor,  para 
no  volver  ha>ta  lo  noche  ,  y  borracho, 
dexandoos  sola  todo  el  dia  ,  ó  reducida 
á  pasarlo  tristemente  con  otras  mugeres, 
B¿  no 
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no  menos  desgraciada-;  qué  vos  ,  ha- 
ciendo labor  ,  ó  echándose  ayre  con  el 
avanico  por  única  diversión.  Por  vida 
mía  ,  que  yo  no  consentiré  que  vos  ha- 
gáis semejante  casamiento  ;  y  si  no  lo 
consigo,  con  vuestra  licencia  me  redro 
al  instante* 

ELIANTE. 

¿Qué  quieres  que  yo  haga? 
FINETA. 

Qué?  que  tengáis  valor  para  haceros 
dichosa ,  y  que  os  caséis  con  un  hombre 
de  mi  País,  con  un  Francés.  Sabed  ,  se- 
rV  ra  ,  que  ellos  tienen  para  maridos  una 
pasta  incomparable  :  ellos  deben  servir, 
sin  duda ,  de  modelo  á  todas  las  demás 
Naciones ;  y  que  un  Francés  tiene  mil 
veces  mas  política  para  su  muger  propia, 
que  un  Ingles  para  su  querida.  Una  da- 
ma hermosa  ,  como  sois  vos  ,  en  Fran- 
cia sería  adorada  de  su  marido  ,  y  no 
sentiría  arruinar  todo  su  caudal  ,  como 
fuese  á  costa  de  agradaros  :  para  el  no 
habría  un  placer  comparable  como  de 
veros   brillante    y   adornada   conquistar 
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todos  los  corazones,  y   haceros  admirar 
generalmente:  el  mejor  alojamiento,   el 
coche  mas  de  moda  ,  y  los  lacayos   mas 
primorosos  serian  para  Madama:   conti- 
nuamente estaríais  rodeada  de  una  tro- 
pa de  obsequiantes  ,  sin  mas  anhelo  ,  que 
agradaros  ,   ingeniosos   para    divertiros, 
estudiarían   en  vuestros  ;  gustos  ,   adivi- 
narían vuestros  pensamientos  ;  en   fin, 
apurarían  todas  las   finuras  del  cortejo; 
vos  os   pasearíais   de   placer   en  placer, 
sin  temor  de  que  vuestro  marido  os  re- 
prehendiera ,  por  miedo  de  ser  burlado 
por  todas  las  gentes  de  razón. 
ELIANTE. 
Pero  Fineta,  ¿quál  partido  podré    yo 
tomar,  para  que  mi  padre  consienta? 
FINETA. 
Es  menester  hablar  con  aquella  noble 
entereza  ,  que  corresponde   á   una  viuda, 
sin  perder  el  respeto  debido  de  una  hija 
¿  su  padre  :  es  preciso  representarle  ,  que 
los  maridos  de  este  país  no  son  á  propó- 
sito para  hacer  dichosa  á  una  muger; 
que  vos  le  habéis  experimentado  ya  por 
B  4  vues- 
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vuestra^  desgracia ,  y  que  se  os  presenta 
un  partido  ventajoso  ,  y  mas  conforme  i 
vuestra  inclinación  ,  de  un  Francés  joven, 
rico  y  buen  mozo. 

ELIANTE. 
Mi  padre  no  lo  permitirá,  sobre  todo, 
no  estando  ya  en  su  favor  5  su  carta  co- 
mo ve's  ,  no  dexa  duda  :  yo  estoy  segu- 
ra de  que  es  contra  él  de  quien  le  han 
hablado. 

FINETA. 

Milor  KrafT,  vuestro  padre,  es  un 
hombre  sensato  ,  y  no  será  difícil  hacerle 
conocer  la  razón. 

ELIANTE. 
Yo  misma  tengo  bastante  motivo  pa- 
ra no  estar  satisfecha  del  Marques  ,  su 
indiscreción  y  atronamiento. 
FINETA. 
^  Bueno  ,  bueno  ;  algo  es  menester  su- 
frirle  en   cambio  de   su   juventud  y  sus 
atractivos.    Pero   aquí    viene   Milorcito 
Husey  ,  vuestro  hermano:  esta  es  fruta 
nueva, 

SCE- 
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SCENA     VI. 

MILOR     HUSEY  ,      E LIANTE 

y  Fineta. 

Mr.  HUSEY. 
He  buenos  días  /hermana  m*a' 

ELIANTE. 
He  buenos  días  ,  hermano   mió  :  tú  te 
dexas  desear   de   algún   tiempo    á   esta 
parte. 

Mr.  HUSEY. 
Qué  quieres  ,  desde  que  no  nos  ve- 
mos, tú  has  mudado  de  barrio;  no  he 
sabido  tu  nuevo  alojamiento  hasta  hoy; 
por  otra  parte,  he  andado  seducido  por 
una  cadena  de  diversiones  ,  y  he  hecho 
conocimiento  con  un  Caballero  Francés, 
que  llaman  el  Marques  de  Polembii  :  no 
hay  que  hacer  ,  es  el  muchacho  mas  gra- 
cioso ,  créeme  ;  brilla  sin  vanidad  entre 
todo  lo  mas  lucido  que  hay  en  Londres: 
yo  para  él  no  valgo  un  pito  :  seguramen- 
te 
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te  creo  que  no  sabía  vivir  hasta  que  el 
me  lo  ha  enseñado.  Ah !  qué  de  cosas  me 
ha  hecho  conocer  en  quatro  ó  cinco  con- 
versaciones !  Vaya  no  es  creíble  lo  que 
yo  he  aprovechado  de  sus  lecciones  en 
quatro  dias  ;  y  tú  no  puedes  dexar  de 
haber  reparado  la  mutación  que  hay  en 
mi  persona. 

ELIANTE. 

No  hay  duda  ,  hermano  ,  porque  me 
pareces  hoy  mil  veces  mas  ridículo  que 
siempre. 

FINETA. 

Dexarla  ,  no  la   creáis  ;  lo  cierto  es 
que  yo  jamas  os  he  visco  mas  petrimete. 
Mr.  HUSEY. 

Yo  me  quedaba  tonto  ,  tímido  ,  em- 
barazado quando  me  veía  entre  damas, 
^absolutamente  sabía  qué  decirlas ;  pe- 
ro ahora  es  todo  lo  contrario.  Herma- 
na ,  si  tú  me  vieras  entre  una  rueda  de 
muchachas  ,  te  quedaras  admirada  :  yo 
chisteo  ,  chanceo  ,  juego  ,  y  no  paro  de 
una  á  otra  ,  divirtiendolas  á  todas  í  un 
tiempo  :  en  público  estoy  con  respeto  y 
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moderación  ;  pero  mano  á  mano  me  ar- 
riesgo á  todo  con  osadía ,  porque  nada  es 
mas  agradable  al  bello  sexo,  que  un  ñor 
ble  atrevimiento. 

ELIANTE. 

Hermano  mi  > ,  tuce  pierdes,  y  te 
hace*  en  un  todo  libertino. 
FINETA. 

Una  punt'ta  de  desemboltura  le  sienta 
bien  i  un  homb  e  mozo  ,  y  nada  le  pule 
tanto  como  el  trato  con  las  mugeres. 
Mr.  HUSEY. 

No  hay  que  hacer  ,  Fineta  tiene  razón; 
i  ella  debo  mis  primeras  lecciones  de  po- 
lítica ;  jamas  la  olvidaré:  ella  es  modes- 
ta ,  pues  mis  elogios  la  abochornan  á  fe 
mia  :  vivan  las  mugeres ;  tilas  son  el 
alma  de  todos  los  placeres  :  por  exem- 
plo  ,  ¿qué  cosa  puede  haber  mas  lison- 
jera que  una  miger  que  haya  bebido  un 
poco  ,  que  cante  una  cancioncilla  ,  que 
se  conmueva  con  el  vaso  en  la  mano? 
Nosotros  los  Ingleses  ,  quar.do  os  des- 
terramos de  nuestros  convites  ,  solamen- 
te bebemos  por  beber ,  y   llevamos  la 
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tristeza  hasta  el  seno  de  la  alegría ;  no 
hay  nadie  como  los  Franceses  para  dis- 
frutar de  un  todo  los  placeres.  Yo  tuve 
antes  de  ayer  con  el  Marques  en  el  León 
de  Oro  la  cena  mas  deleytosa  que  se  pue- 
de imaginar  ,  hecha  toda  por  un  cocine- 
ro Francés  ,  servida  en  platos  pequeños, 
pero  delicadísimos;  por  supuesto  que  no 
falcaron  damas:  créelo,  hermana  mia, 
en  toda  mi  vida  he  tenido  mejor  rato: 
quinto  espíritu  ,  quánta  satisfacción, 
quinta  voluntad;  lo  que  hicimos  ,  lo  que 
diximos  de  cosas  buenas  :  infinitas  veces 
hice  memoria  de  tí  ;  mira  si  soy  buen 
hermano, 

ELIANTE. 
El  Marques  Francés  ,  según   lo  que  yo 
veo  es  muy  buen   maestro  ,  y  te  vá  ins- 
truyendo grandemente. 

M-.  HUSEY. 
)  Quiero  dártelo  á  conocer  ;  e'l  no  lo 
sentirá  ;  y  ahora  mismo  acabo  de  saber, 
que  está  también  alojado  en  esta  posada; 
ya  yo  le  he  hablado  de  tí  ,  aunque  sin 
nombrarte.  Ahora  me  ocurre  una  buena 
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idea  ;  yo  debo  darle  de  cenar  esta  noche 
en  el  León  de  Oro  ;  ya  todo   está  dis- 
puesto ,  es  menester  que  seas  de  las  nues- 
tras ,  y  Fineta  también. 
FINETA. 
Vos  me  honráis  mas  de  lo  que  yo  me- 
rezco. 

ELIANTE. 
No  tengo  reparo  ;  pero  con  la  condi- 
ción de  que  mi  padre  ,  que  le    esperamos 
hoy  ,  sea  también  de  la  partida. 
Mr.  HUSEY. 
¿Mi  padre  llega  hov? 

ELIANTE. 
Sí ,  hoy  mismo  ;  y  tus  travesuras  ,  de 
las  quales  está  ya   bien   informado  ,  son 
también  uno  de  los  motivos  de  su  viage. 
Mr.  HUSEY. 
El  viene  bien  fuera  del  caso.  ¡  Quinto 
incomodan  estos  padres !   Se  acabó  ente- 
ramente   por   ahora   nuestra    partida.   A 
Dios,  hermana  mia  ,  voy  á  contraman- 
dar la  cena  ,  y  á  despedir    los  convida- 
dos. 

SCE- 
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S  C  E  N  A     VIL 

ELIANTE   T  FINETA. 

FINETA. 
Señora,  vuestro  hermano,    no  hay 
que  hacer  ,  adelanta  infinito. 
ELIANTE. 
Mejor  dirías ,   que   se   pierde   entera- 
mente ;  ya  se  ha  enredado   con   esa  clase 
de   gentes   desordenadas  de  nuestro  pais, 
delico  mucho  menos    inperdonable;  por- 
que ellos  poseen  todos  L>s  vicios  de  vues- 
tros petrimetes   Franceses ,  pero  no  sus 
gracias  y  atrae  ivos.  MaM  alguien  viene. 
Ay  !  que  es  el  asqueroso  de  Kosbirí :   des- 
de que  quieren    que    sea  mi  esposo  ,  yo 
le  hallo  mil  vece  ¡  mas  feo  y  despreciable. 
FINETA. 
Eso  es  regular.  Retiraos  ,  señora,  iros 
allá  dentro  ;  yo  tendré  buen  cuidado   de 
recibir  su  vínica  en   vuestro   lugar-,  y  de 
despedirlo  b*en  á  la  francesa. 

SCE- 
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SCENA     VIII. 

JACOBO    ROSBIFF  T  FINETA. 

ROSBIFF,  á  Fineta,  que  le  hace  mil  cor- 
tesías. 
Acabad  con  vuestras  cortesías ,  que 
no  significan  nada. 

FINETA. 
Vos  sois  tan   rendido  y  político   en 
comparación  de  los  demás ,   que  yo   no 
me  canso  de  serlo  con  vos. 
ROSBIFF. 
Habladuría  todavía  inútil ;  vamos  al 
caso  :   <Eliante  dónde  está? 
FINETA. 
No  está  visible. 

ROSBIFF. 
Lo  debe  estar  para  uno  que  es  su  pre- 
tendiente. 

FINETA.  Riéndose. 
¿Vos  su  pretendiente?  ha,  ha  ,  ha. 

ROS- 
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ROSBIFF. 
Sí ,  yo  mismo.  ¿Y  qué  hay  en  eso  de 
burla? 

FINETA. 
Perdonadme  ,  señor  ,  porque  vuestra 
figura  es  tan  extraordinaria  ,  que  yo    no 
he  podido  escusar  el  reírme. 
ROSBIFR 
Vos  sois   una  imprudente  ,  á  pesar  de 
vuestra  politica. 

FINETA. 
Pero  Monsieur::: 

ROSBIFF. 
Yo  me  llamo   Jacobo  RosbirT,  y   no 
Monsieur  :  os  he  dicho  cien    veces  ,  que 
ese  nombre  incomoda  á  mis  oídos  ,  por- 
que se  le  dá  á  infinitos  bribones. 
FINETA. 
Pues   bien,   Jacobo   Rosbiíf :  Jacobo 
Rosbirf  miraos  al  espejo  ,  y  haceros  jus- 
ticia ;  él  os  dará  á  conocer  sin  duda,  que 
ni   estáis  decente  para  presentaros  á  la 
hija  de  un  Milor  ,    ni  tenéis   el    mérito 
correspondiente  para  ser   su  esposo.   Yo 
quiero    presentaros   un  joven   Marques, 
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paisano  mío  ,  que  vive  también  en  esta 
posada  ;  aquello  sí  que  se  puede  llamar 
un  hombre  fino  ,  y  con  todo  eso  ,  no  es 
comparable  con  la  noble  juventud  de 
nuestra  Corte. 

ROSBIFF. 
Yo  apostaría  ,    que   ese  original  es  el 
Marques  de  Polembil  :  me  han  hecho  de 
él   una  pintura  tan  ridicula  ,  que  segura- 
mente no  sentiré  conocerle. 
FINETA. 
Hablad  con  mas    consideración  de  un 
Francés  ,  y  sobre   todo   de   un  Francés, 
hombre  de  condición. 

ROSBIFF. 
A  qué  diablos  me  quiebras  la  cabeza 
con  vuestro  hombre  de  condición  ;  yo 
me  burlo  de  una  nobleza  imaginaria: 
los  verdaderos  nobles  son  los  hom- 
bres de  bien  ,  aunque  no  sean  caballe- 
ros. 

FINETA, 

Ved  aquí  el  discurso  de  un   Mercader 

que  se  quiere  hacer  el  Filosofo  chocante. 

Pero  ya  veo  venir  allí  al  señor  Marques, 
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no  hay  duda  ;   él  os  entretendrá  con  su 
conversación. 

S  C  E  N  A     IX. 

EL  MARQUES,  ROS BIFE  Y  FINETA. 

FINETA. 

Señor  Marques ,  aquí  tenéis  un  hom- 
bre ,  que  yo  os  entrego  para  desvastar- 
lo  ;  tiene  gran  necesidad  de  esto  ,  os  le 
recomiendo  ;  su  nombre  es  Jacobo  Ros- 
bif? ,  no  lo  olvidéis. 

SCENA     X. 

EL    MARQUES   Y  ROSBIFF. 

MARQUES. 
Ella  tiene  razón  ;  este  hombre  tiene  un 
maldito  ayre  :  pero  no   importa  ,   hagá- 
mosle cumplimientos  ,  no   nos  desacre- 
dite. I  Señor  ,  se  puede  saber  ,  por   qué 

cau- 
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C2usa  me  dispensa  vuestra  persona  una 
atención  tan  particular? 
ROSBIFR 
La  curiosidad. 

MARQUES. 
¿Pero  aun  no  puedo  saber  si  soy  capaz 
de  serviros  en  algo? 

ROSBIFF. 
Decidme  de  veras  ,  si  vos  sois  el  Mar* 
ques  de  Polembil. 

MARQUES. 
Sí ,  yo  mismo  soy. 

ROSBIFR 
Pues  siendo  así ,  voy  á  sentarme  para 
podaros    mirar   con   toda    mi   comodi- 
dad.        Se  sienta. 

MARQUES. 
Señor  ,  según  me  parece  ,  vos  no  gas- 
tais  muchos  cumplimientos. 

ROSBIFF.  Con  un  tono  pausado. 
Ea  ,  vamos  ,  animo  :   empezad   vues- 
tros   cumplimientos  :    vuestras     modas: 
decidme  cosas  bonitas :  ya  os  miro  :  ya 
os  escucho. 

C  2  MAR- 
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MARQUES. 
¿Qué  es  eso?  Jacobo  RosbirT ,  amigo 
mió  ,  ¿parece  que  hacéis  burla?  y  segu- 
ramente es  de  mí  :  tanto  mejor  ,  par- 
diez  ,  tanto  mejor  ;  yo  me  muero  por  las 
gentes  ,  que  hacen  conocer  su  espíritu, 
aunque  sea  á  costa  mia.  Yo  conozco, 
que  vos  no  habéis  venido  por  otra  cosa, 
que  por  tener  un  desafio  de  conversación 
conmigo  :  tocad  esos  cinco  ;  eso  es  ro- 
garme para  una  partida  de  diversión  en- 
tre ambos :  pero  cuidado  ,  que  os  lo  ad- 
vierto ,  yo  soy  un  jugador  muy  severo, 
y  ya  he  hecho  perder  los  estrivos  á  otros 
aun  mas  fuertes  que  vos.  Quando  mis 
cascos  llegan  i  calentarse ,  parezco  un 
castillo  de  fuego  artificial ,  ( sacando  la 
espada)  esto  no  es  mas  que  un  coete, 
un  petardo  BZ.  PF.  un  golpe  no  dá  lugar 
al  otro.  ¿Qué,  ya  tenéis  miedo?  ¿habéis 
perdido  el  habla?  Ea  ,  vamos  con  valor, 
defendeos  ,  quitad  pues  esta  ida  ,  y  ti- 
rarme sin  miedo  ,  porque  yo  no  estimo 
un  triunfo  fácil.  ¿Queréis  empezar  por  un 
pistoletazo?  ¿Qué  calláis  ?  ¿No  me  res- 
pon- 


(XXXVII) 
pondels?  Pues  á  lo  menos  confesad  vues- 
tro vencimiento.  Ola  ,  ei  ,  jacobo  Ros- 
biflf,  ¿estáis  dormido?  dispertad  ,#  por 
vida  de  :::  Ved  aquí  un  animal  terrible- 
mente taciturno  ;  ya  creeo  que  lo  hace 
expresamente  por  impacientarme  ;  pero 
él  no  se  ha  de  divertir  á  mi  cosca: 
voy  í  seguir  una  conversación  á  la  In- 
glesa. 

El  Marques  se  sienta  enfrente  de  Rosbifs 
le  esta  mirando  un  buen  rato  sin  ha- 
blar palabra  ;  después  rompe    el  silen- 
cio ,  diciendo  dos  ó  tres  veces  : 
Hovv  ,  do  yov  do. 

dirigiéndole  este  saludo  de  como  tstd 
usted. 
Si  á  alguno  se  le  antojara  escucharnos^  á 
la  puerta  ,  ¡  valiente  chasco  se  llevada! 
Señor  ,  i  con  que  era  esto  lo  que  vos  te- 
níais que  decirme?  No  hay  que  hacer  ,  es 
menester  confesar  ,  que  vuestra  conver- 
sación es  muy  agradable  ,  y  que  qual- 
quiera  sacará  gran  provecho  de  semejan- 
tes discursos.  ¿Se  puede  saber  adonde 
aprendisteis  todo  lo  que  habláis  ?  Segura- 
C  3  men- 
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mente  que  se  os  escapan  agudezas,  dig- 
nas de  ser  impresas  con  leerás  de  oro  ;  y 
yo  en  vuestro  lugar  traería  siempre  i  mí 
lado  un  hombre  que  escribiera  todas  mis 
réplicas;   á   lo  menos  con  esto   se  podía 
componer  un  buen  libro. 
ROSBIFF 
levantándose  con  mucho  enfado. 
El  tal  hombre  es  capaz   de  sufocar  al 
mundo  entero  ;  mas  vale  estar  callado, 
que   no   decir  disparates  ,  é  irse  mil   le- 
guas  de    aquí   por  tal    de  no   oíros.   A 
Dios:  ya  os  he  dado  bastante  tiempo  pa- 
ra que  soleéis  las   riendas   á  todos  vues- 
tros despropósitos  ,  porque  quería  ver  si 
erais  tan  ridiculo  como    me  habían  pin- 
tado ;  pero  es  menester  haceros  justicia: 
seguramente   excedéis  infinito  á  vuestra 
fama,  y  en  verdad  que  hacéis  muy  mal 
de   dexaros  ver    de  valde  :  vos    sois  un 
gran  bufón  ,  y  valéis  muy  bien  tres  pe- 
secas.  Fase. 


SCE- 
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SCENA     XI. 

EL  MARQUES. 
Yo  enseñaré  á  hablar  á  este  bárbaro} 
y  si  traxera   espada::: 

SCENA     XII. 

EL     MARQUES,    E  LIANTE 
y   Fineta. 

FINETA. 
Y  bien  ,  señor  ,  \ habéis  desvastado  ya 
á  nuestro  hombre  > 

MARQUES. 
Anda  á  pasear  ;  tú  acabas  de  meterme 
en  una  disputa  con  el  mayor  caballo  de 
coche  ,  con  el  animal  mas  bestia. 
ELIANTE. 
Dignaos  de  dar  títulos   mas   honrosos 
á  un   hombre  ,   que    debe   ser   mi  es- 
poso. 

C  4  MAR- 
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MARQUES. 
¿Señora *   él   vuestro  esposo?   Ah!sí 
yo  lo  hubiera  sabido  5  seguramente  él  no 
hubiera  salido  de  aquí  sin  que  le  cortara 
antes  las  orejas.   Pero  vos  queréis  chan- 
cearos, i  Y  este  personage  ? 
ELIANTE. 
Yo  no  chanceo  por  cierto  ;  mi  padre 
viene  expresamente  para  este  casamiento, 
MARQUES. 
<Y  vos  consentiréis  en  él? 

ELIANTE. 
Quiza  no  lo  hubiera  hecho  ,  si  vos  hu- 
bierais tenido   mas  juicio  ;   pero  vuestra 
indiscreción  y  ligereza  de  cascos::: 
FINETA. 
Oh  !  no  haya  altercaciones ,  ahora  no 
es  tiempo  de  eso  ;  pensemos  solamente, 
y  pongámonos    de   acuerdo  todos  tres, 
para  excluir  de  una  vez  á  Jacobo  Rosbifk 
empezad   vos  ,  señora. 

ELIANTE. 
Sea  en  hora  buena  ;  yo  soy  demasiado 
indulgente  :  lo  perdono  por  esta  vez  ;  pe- 
ro será  la  ultima  :  con  la  condición  ,  de 

que 
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que  en  adelante  sea  mas  discreto  y  con- 
tenido. Señor  ,  mi  padre  no  puede  tardar 
nada  ;  así  moderar  esa  vivacidad  france- 
sa :  y  sobre  todo  ,  quando  le  veáis ,  pun- 
to en  los  extremos  ,  y  muy  pocos  cum- 
plimientos. 

MARQUES.  Con  afectación. 

Señora  ,  vo  juro,  yo  os  protexto  ,  que 
seré  de  aquí  adelante  el  mas  natural   y  el 
mas  sincero  de  todos  los  hombres. 
ELIANTE. 

Muy  bien  ,  ai  mismo  tiempo  que  me 
decís ,  que  seréis  el  mas  natural,  y  el  mas 
sincero  de  todos  los  hombres  ,  estáis  ha- 
ciendo lo  contrario.  Vuestra  cabeza  no 
para  un  momento  ,  ni  aun  vuestras  ac- 
ciones ;  habláis  con  un  tono  y  ayre::: 
FINETA. 

Vaya,  señora  ,  i  queréis  que  el  señor 
Marques  en  su  edad  tenga  el  ayre  de  un 
Catón  ? 

MARQUES. 

No  ,  ella  quiere  que  yo  rae  parezca  al 
señor  Jacobo  Rosbiff ,  su  pretendiente. 

ELIAN, 


(XLTI) 
ELIANTE. 
Señor  ,  vo  quiero  ,  que  vuestro  ayre 
sea  razonable  ,  y  que  coméis  por  modelo 
ai  señor  Barón. 

MARQUES. 
Señora ,  yo  no  imito  á  nadie,  y  hago 
vanidad  en  ser  original. 

ELlAiNTE. 
Todos  lo  conocen;  pero  tener  pre- 
sente ,  que  yo  no  os  perdono  sino  con  la 
condición  de  que  mudéis  de  ayre  y  de 
conducta;  y  sobre  todo  ,  que  deis  punto 
i  vuestras  cenas  en  el  León  de  Oro.  Con 
vuestra  licencia  nos  retiramos  Fineta  y 
yo  ,  para  ír  á  esperar  í  mi  padre. 

SCENA     XIII. 


EL  MARQUES. 
Ella  me  habla  del  León  de  Oro  ,  de 
nuestras  cenas.  ¿Quién  diablos  la  habrá 
informado  de  todo  esto?  Para  esta  no- 
che estoy  convidado  también.  Pero  allí 
viene  Miiorcito  Husey  ,este  es  justamence 
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nuestro  anfítreon  ;  voy  á  escaparme. 
Quiere  irse. 

SCENA     XIV. 

EL  MARQUES   Y  MILOR  HUSET. 

Mr.  HUSEY. 
Señor  Marques,  yo  tengo  un  verdadero 
sentimiento  de    no  poderos  dar  de   cenar 
esta  noche  ;  porque  mi   padre  ,  que  llega 
hoy  ,  me  lo  impedirá  :  y  así  os  suplico 
dexemos  la  partida  para  otra  ocasión. 
MARQUES. 
Mi   querido    Milor ,   yo   celebro  esta 
casualidad ;  porque  á  mí  también  me  era 
imposible  acompañaros. 

xMr.  HUSEY. 
Yo  estoy  desesperado  con  esta  ocur- 
rencia ;  porque  todo  el  tiempo  que  no 
disfruto  en  vuestra  compañía  lo  cuento 
por  perdido  :  nuestras  conversaciones 
son  otras  tantas  lecciones  para  mí:  quan- 
to  mas  os  trato  ,  conozco  mas  vuestra 

su- 
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superioridad  sobre   nosotros. 

MARQUES.   A  parte. 
Este  hombre  es  demasiado  fino  para 
ser  Ingles. 

Mr.  HUSEY. 
Enseñadme  por  vida  vuestra  ,  qué  tra- 
za os  dais  para  haceos  tan  recomendable. 
Eso  es  un   no  sé  qué  ,  desconocido  por 
nosotros  ,  que  yo  no  lo  puedo  explicar. 
MARQUES. 
Pues  no  será  difícil  conseguirlo  ;  vues- 
tros discursos  y  modales  os  distinguen  ya 
de  todos  vuestros  paisanos ;  ya  sabéis  vi- 
vir ,    conocéis   esta   felicidad  ,   y   tenéis 
todo  el  ayre  Francés. 

Mr.  HUSEY. 
¿Yo  parezco  Francés  ?  Ah  señor!  vos 
no  podéis  decirme  nada  que  me  lisonjee 
tanto;  porque  seguramente  su  ayre  es 
lo  que  yo  anhelo  poseer  con  mayor  ar- 
dor. 

MARQUES. 
Vos  tenéis  gusto  ,  Milor  ,   vos  haréis 
progresos  ,  tenéis  buena  figura  y   atracti- 
vos ,  y  sería  un  homicidio  desperdiciar- 
los; 
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los  ;  es  menester  cultivarlos ,  señor  ,  cul- 
tivarlos; la  naturaleza  forma  á  un    hom- 
bre agraciado ,  pero   ei  arte  es   quien  lo 
perfecciona. 

Mr.  HUSEY. 

¿Y  en  qué  consiste  esta  ciencia? 
MARQUES. 

En  átomos ,  que  se  desparecen ,  y  es 
menester  no  dexar  escapar;  en  frioleras, 
que  son  los  adornos  ;  un  meneo  de  cabe- 
za ,  un  movimiento  de  hombros ,  un 
gesto  ,  un  sonrio ,  una  mirada  ,  una  ex- 
presión ,  una  inflexión  de  voz  ,  el  modo 
de  sentarse  ,  levantarse  ,  tener  ei  som- 
brero ,  tomar  un  polvo  ,  sonarse  ,  escu- 
pir; por  exemplo  ,  dispensad  que  os  diga 
tenéis  el  sombrero  como  un  mozo  de 
tienda  :  reparad ,  así ,  así  como  yo  se 
lleva  en  la  Corte  de  Francia  ,  sí ,  de  esta 
manera.  Le  pone  bien  el  sombrero* 
Mr.  HUSEY. 

Yo  no  me  olvidaré  jamas;  porque 
tengo  una  pasión  total  por  las  modas, 
las  gracias  y  las  cosas  riñas. 

MAR- 
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MARQUES. 
Poco  á  poco  ;  vamos  ¿espacio  ,  si  os 
parece,  para  que  no  confundamos  unas 
cosas  con  otras  :  los  ayres  se  distinguen. 
de  los  atractivos  ,  y  los  atractivos  de  las 
atenciones  ;  se  tienen  gracias  ,  se  hacen 
atenciones,  y  se  dan  ayres.  ( Prestar  aten- 
ción á  esto ,  que  es  la  quinta  esencia  del 
saber  vivir. )  Un  hombre  de  gran  mundo, 
por  exemplo  ,  es  muy  política  por  sí 
mismo  ,  por  respeto  á  los  demás  ,  por 
darles  a  conocer  la  consideración  que  les 
merece  ,  el  anhelo  que  tiene  de  agradar- 
los ,  el  gusto  de  hacerse  digno  de  su  es- 
timación. Si  por  acaso  se  halla  uno  en 
alguna  tertulia  ,  se  debe  tener  siempre  el 
mayor  cuidado  de  no  hacer  ni  decir  na- 
da que  no  sea  lo  mas  político  ,  acercarse 
con  gran  finura  ai  oído  de  uno  ,  y  res- 
ponder con  gracia  á  otro  ,  aplaudir  á 
aquel  con  un  sonrio  ,  mientras  se  le  ha- 
ce la  guerra  con  ligereza  á  esotro  ,  de- 
cirle un  requiebro  á  la  madre  ,  y  entre 
tanto  mirar  con  la  mayor  insinuación  y 
ternura  á  la  hija  :   se  ofrece  hacer  una 

ex- 
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expresión  ,  es  preciso  proporcionarlo  de 
manera  ,  que  el  modo  la  haga  otro  tanto 
mas  estimable  5  por  exemplo  ,  saben  que 
tenéis  necesidad  de  algún  dinero  ,  os  lo 
ponen  en  la  faltriquera  sin  sentir  :  nin- 
guna expresión  ó  finura  hay  mas  estima- 
ble que  esta  ,  pero  por  nuestra  desgracia 
es  la  que  se  acostumbra  menos.  Os  es- 
cusáis  alguna  cosa,  que  es  lo  que  sucede 
mas  comunmente  ,  se  hace  esro  con  tan 
dulces  palabras  y  finas  expresiones  ,  que 
casi  se  ve  obligado  el  que  suplica  ,  des- 
pués de  no  conseguir  su  pretensión  ,  i 
dar  gracias  encima.  Se  visita  alguna  se- 
ñora ,  retirarse  con  disimulo  si  se  vé  in- 
comoda ,  dexar.do  el  campo  libre  ;  y  vé 
aquí  lo  que  se  llama  un  hombre  que  sa- 
be vivir,  y  de  gran  mundo. 
Mr.  HUSEY. 

¿Y  un  hombre  digno  de  conocerse ,  se- 
ñor Marques,  y  ios  cumplimientos? 
MARQUES. 

Un  Caballero  de  Lugar  hace  cumpli- 
mientos por  una  política  mal  encendida, 
por  una  ignorancia  de  los   usos  ,   y  por 

una 
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una  falta  total  de  conocimiento  de  la 
Corte  y  de  la  Ciudad  ,  cumplimenteros 
eternos  ;  os  sufocarán  con  sus  rusticas 
atenciones  :  y  si  os  descuidáis  ,  por  ha- 
ceros conocer  su  estimación  ,  querrán  á 
pura  fuerza  daros  su  derecha  ;  os  derriba- 
rán quizas  al  llegar  á  una  puerta  con  sus 
importunos  cumplimientos  ,  por  tal  de 
que  entréis  el  primero  ;  á  esto  se  llama 
ser  rústicamente  político  ,  ó  politica- 
mente rustico  :  así  podréis  conservar  to- 
do esto  en  vuestra  memoria  para  que  no 
incurráis  jamas  en  semejantes  clases  de 
atenciones. 

Mr.  HUSEY. 
Yo  tendré  buen  cuidado. 

SCENA     XV. 

MILOR    KRAFF,    MILOR   HUSET, 

y  el  Marques. 

Mr.  KRAFF.  En  el  fondo  del  Teatro. 
Yo  ando   buscando  por  todas  partes  a 

mi 
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mi  hijo,  Pero  justamente  le  veo  venir 
allí  con  aquel  Marques    Francés  :    senté- 
monos un  poco  para  escuchar  lo  que  ha- 
blan.  Siéntase. 

Mr.  HUSEY. 

<Y  los  ayres? 

MARQUES. 

Un  hombre  pulido  se  dá  áyres  por  li- 
sonjearse  á  sí  propio  ,  para  dar  á  cono- 
cer á  los  demás  el  aprecio  que  hace  de 
su  persona  ,  manifestándoles  su  mérito, 
su  entusiasmo  ,  y  la  obligación  que  tiene 
de  admitirlo.  Se  está  en  un  paseo  ,  se  de- 
be andar  con  altanería  ,  la  cabeza  alta, 
las  manos  en  la  cintura  ,  como  dispuesto 
á  decir  á  ios  que  encuentra  á  su  lado, 
apartad  ,  señores  ,  dexarme  pasar  ,  ¿  no 
os  parezco  bien  ?  i  no  estoy  hecho  á  tor- 
no ?  Y  vosotras,  mis  Damas  engañado- 
ras, que  me  miráis  de  alto  abaxo  sonrien- 
doos  ,  ¿  no  querríais  todas  poseerme? 
i  no  querríais  todas  poseerme  ?  Se  vé  pa- 
sar alguna  persona  conocida  ,  se  aparen- 
ta cumplimentarla  ,  como  si  uno  fuera 
un  gran  señor ,  baxandole  la  cabeza  ,  di- 
D  cien- 
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ciendole:  A  Dios  amigo  ,  buenos  días, 
no  os  tengo  olvidado  ,  contad  con  mi 
protección.  Se  entra  en  alguna  parte, 
echarse  en  una  silla  al  desgayre  ,  con  una 
pierna  sobre  otra ,  se  juega  con  el  pie, 
se  tararea  qualquier  arieta  ,  se  enreda 
con  una  mano  ,  y  con  la  otra  se  toma 
ia  barba  ,  se  habla  consigo  mismo  ,  y 
parece  que  se  dice  de  esta  manera  :  Ver- 
daderamente que  soy  un  chusco  muy 
amable  ;  creo  que  á  mi  bella  cara  le  tiene 
gran  envidia  el  ama  de  esta  casa.  Se  vá 
á  visitar  alguna  Ciudadana  ,  entrar  di- 
ciendo :  Buenos  dias  ,  mi  querida  Lean- 
drita  ;  <  cómo  lo  pasas  ?  por  cierto  que 
me  pareces  bonita  como  un  Ángel  ;  va- 
ya pronto  y  seguido  ,  ven  á  sentar- 
te á  mi  lado  ,  alhagame  ,  acaricía- 
me ,  quítate  los  guantes,  para  que  yo 
Vea  esos  brazos:::  yo  quiero:::  ¿qué 
vuelves  la  cara  á  otro  lado?  ¿  te  retiras? 
¿te  abochornas  ?  Vaya  ,  esta  pobre  mu- 
chacha no  sabe  vivir.  ¿Así  te  resistes  i 
un  hombre  como  yo  ?  <  qué,  quieres  ha- 
certe de  rogar  ?  ¿  tienes  vergüenza  ?  i  aca- 
so 
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so  hay  vergüenza  en  el  mundo? 
Mr.  HUSEY. 
Ved  aquí  una  instrucción  ,  de  que  yo 
no  dexaré  de  aprovecharme. 
MARQUES. 
Quanto  yo   os  acabo  de  decir  ,  infini- 
tas gentes  lo  tienen  por  una  locura  ;  pe- 
ro esto  es  preciso  ,  y  también  tomar   las 
cosas  según  se    presenten.  No  obstante, 
es  menester  tomarse  la   autoridad  de  ha- 
blar alto  ,  y  hacer  conocer  el  talento  ,  el 
espíritu  ,  la  nobleza  ,  y  la   buena  figura. 
El  mundo  no  os  estimará  si  vos    no    os 
hacéis  valer  ;  y  de  quantas  malas  calida- 
des tiene   un  hombre  ,  yo  no    hallo  nin- 
guna peor  que  la  vergüenza  ;  ella  ahoga 
todo  el  mérito, y  todo  lo  entierra  envida: 
pero  al  contrario  eldescaro,pardiez  el  des- 
caro le  hace  á  uno  recomendable  y  brillante. 
Mr.  HUSEY. 
Ahora  ,  que  ya  sé  en  qué  consisten  los 
•ayres  ,  ahora  sí  que  me  los  daré  á  ma- 
ravilla. 

Mr.  KRAFF. 
Mi  hijo  se  halla  en  un  buen  estado,  por 
D  2  cier- 
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cierto  ;  ésta  es  una  excelente  diversión» 

Mr.  HUSEY. 

Supuesto  que  estamos  en  este   asunto, 

os  estimaré  mucho  que  me  enseñéis  ¿de 

qué  calidades    se   necesita   precisamente 

para  la   composición   de  un  hombre  de 

mérito  ? 

MARQUES. 

Es  menester  haber  nacido  desde  luego 
con  un  gran  fondo  de  opinión  y  confian- 
za de  sí  mismo,  tener  una  feliz  inclina- 
ción á  la  burla  y  á  la  murmuración  ,  con 
un  gusto  dominante  por  los  placeres  ,  y 
aun  por  los  desordenes  ;  ademas  un  amor 
extraordinario  por  la  variedad  y  por  la 
desenvoltura. 

Mr.  HUSEY. 

Oh !  gracias  á  Dios ,  yo  me  he  abaste- 
cido de  todo  esto. 

MARQUES. 

Pero  después  de  todo  lo  dicho ,  como 
uno  no  haya  sido  docado  de  escás  gracias 
por  la  naturaleza  ,  las  otras  calidades  se 
hacen  inútiles  enteramente. 

Mr. 
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Mr.  KRAFF. 
¡  Valientes  disparates ! 

Mr.  HUSEY. 
Señor  Marques  ,  me  parece  que  os  ol- 
vidáis de  dos  cosas  y  calidades  muy  inn 
portantes. 

MARQUES, 
t Opales  son? 

Mr.  HUSEY. 
La  ciencia  de  mentir  con  disimulo  ,  y 
el  talento  de  jurar  con  energía. 
MARQUES. 
En  verdad  que  tenéis  razón  ;  no   hay 
nada  que  adorne  tanto  una  conversación 
como  una  mentira  i  proposito  ,  y  un  ju- 
ramento hecho  en  su  tiempo  y  lugar. 
Mr.  HUSEY. 
Pues  í  eso  pocos  me  han  de  ganar ;  y 
sobre  todo  nadie  jura  mas  pulidamente  que 
yo  ,  ni  sabrá  decir  mejor   un   voto  d  tal, 
el  diablo  me  lleve ,  la  tierra  me  trague» 
Mr.  KRAFF. 
¡  Ah  ,  bribón ! 

MARQUES. 
Vaya  ,  señor  ,  eso  no  vale  nada  ;  esos 
D  3  son 
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son  juramentos  comunes  y  triviales  en 
todas  partes  ;  es  menester  otros  juramen- 
tos mas  extraños,  menos  conocidos:  lue- 
go que  tenga  proporción  ,  yo  os  ense- 
ñaré una  colección  de  imprecaciones  y 
juramentos  ,  nuevamente  inventada  por 
un  Capitán  de  Dragones  ,  añadida  por  un 
Oficial  de  Guardias  ,  y  corregida  por  un 
célebre  Abate  ,  que  había  perdido  todo 
su  dinero  all  juego  :  este  es  un  excelente 
libro,  y  os  instruirá  i  maravilla. 

Mr.KRAFF  ,  levantándose  enfadado. 

Esta  es  demasiada  paciencia  ,  y  yo  no 
puedo  sufrir  mas. 

Mr.  HUSEY. 

Ay  !  que  allí  viene  mi  padre;  por  cier- 
to cjpe  no  le  creía  tan  cerca. 

Mr,  KRAFF  ,  con  ayre  hironico. 

Señor  Marques  ,  vos  no  tendréis  re- 
paro que  os  dé  las  gracias  por  las  buenas 
y  solidas  instrucciones  que  dispensáis  i 
m¡  hijo. 

A  Milor  ,  con  tono  serio» 
En  quanto  i  vos,ciertamente  que  os  esti- 
mo mucho  lo  bien  que  empleáis  el  tiempo. 

Mr. 
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Mr.  HUSEY  ,  cortado. 
El  señor  Marques:::  tiene   la   Londad::: 
de  formarme  el  gusto::: 

MARQUES. 
Sí  ,  señor,  le  he  enseñado   cosas  ,  de 
las  quales  vos  mismo  no  haríais  mal   ¿* 
aprovecharos  cambien. 

Mr.  KRAFF  d  Mr.  Husey. 
Andad  ,  retiraos  ,  yo   os  daré  dentro 
de  poco  otras  lecciones. 

SCENA     XVI. 


EL  MARQUES  Y  MILOR  KRAFF. 

MARQUES. 
Oh,  juro  á  sanes  ,  que  yo  os  desafío  á 
que  en  toda  vuestra  vida  no  seréis   capaz 
de  darle  tanto  espíritu  ,  como  yo   acabo 
de  hacer  en  un  solo  quarto  de  hora. 
Mr.  KRAFF. 
Antes  de  responderos  ,  os   suplico  me 
digáis  ,  ¿qué  llamáis  espíritu  ,  y  en   qué 
cosas  consiste? 

D  4  MAR- 
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MARQUES. 
El  cpírítu ,  en  quanto  al  alma  ,  lo 
misrrP  que  los  ayres  ó  modas  en  quanto 
al  cuerpo  ,  él  constituye  el  donayre  y 
atractivo  ,  y  no  consiste  segun  mi  opi- 
nión en  otra  cosa  mas  ,  que  en  decir 
cosas  graciosas  sobre  vagatelas  ,  en  dar 
un  sentido  brillante  í  la  mas  mínima  frio- 
lera ,  y  un  ayre  de  novedad  á  las  cosas 
mas  comunes. 

Mr.  KRAFF. 
Si  eso  es  tener   espíritu  ,  nosotros   lo 
desconocemos  enteramente  ,  y  aun  hace- 
mos gala  de  no  tenerlo  :  ¿pero  si  vos  en- 
tendéis el  espíriru  por  el  juicio  ? 

MARQUES. 
No ,  señor  ,  yo  no  soy  tan  tonto  ,  que 
confunda  el  espíritu  con  el  juicio 5  el  jui- 
cio no  es  otra  cosa  ,  que  este  sentido 
común  de  sobra  en  todas  partes ,  y  uni- 
versal á  todas  las  Naciones  ;  pero  el  es- 
píritu lo  posee  Francia  solamente;  allí 
tiene  ,  por  decirlo  así  ,  su  domicilio,  y 
nosotros  proveemos  á  todos  los  demás 
Pueblos  de  Europa:  el  espíritu  se  ocupa 

so- 
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solamente  en  picar  en  todos  los  asuntos* 
sin  tomar  de  ellos  mas  que  la  flor  ;  él  es 
quien  hace  í  un  hombre  amable  ,  vivo, 
ligero  ,  embullido  ,  divertido  ,  .la  delicia 
de  las  tertulias  ,  un  excelente  hablador, 
un  chancero  agradable  ,  y  para  decirlo  en 
una  palabra  ,  un  Francés.  Por  el  contra- 
rio ,  el  juicio  se  aposenta  en  todos  asun- 
tos ,  creyendo  analizarlos  ;  todo  lo  trata 
con  método  enfadoso  ,  él  es  quien  hace 
á  los  hombres  machacas  ,  incómodos, 
melancólicos ,  taciturnos  ,  fastidiosos  ,  la 
posma  de  las  tertulias  ,  un  moralizador, 
un  agorero  melancólico  y  en  una  pala- 
bra ,  un::: 

Mr.  KRAFF. 

¿Un  Ingles  no  es  eso? 
MARQUES. 

Por  política  no  acabé  de  decirlo,  perr, 
vos  lo  habéis  acercado. 

Mr.  KRAFF. 

Con  que  según  vuestro  dictamen  i  un 
Ingles  es  un  hombre  de  juicio  ,  pero  sin 
espíritu  ó  talento? 

MAR. 
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MARQUES. 

Muy  bien, 

Mr.  KRAFF. 
<>Y  un  Francés  ,  es   un  hombre  de  es- 
píritu ,  pero  sin  juicio? 

MARQUES. 
Ni  mas  ,  ni  menos. 

Mr.  KRAFF. 
-    Yo  quiero  convenceros   de  que  el  es- 
píritu no  puede  existir  sin  el  juicio. 
MARQUES. 
Existir  ,  existir  ,  vé  ai  una  palabra  que 
huele  terriblemente  al  Aula. 
Mr.  KRAFF. 
Con  todo  de  que  yo  soy    un   hombre 
distinguido ,  no  me  avergüenzo  de  hablar 
como  sabio  ,  y  os  sostendré  ,  que  el  es- 
píritu no  es  otra  cosa,  que  el  juicio  ador- 
nado::: 

MARQUES. 
Ah  !  ¿Vos  rae  vais  í  poner  un   argu- 
mento ? 

Mr.  KRAFF. 
Aun  haré  mas ;  yo  os  demostraré::: 

MAR- 
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MARQUES. 
No  ,  señor  ,  no   me  demostrareis  na- 
da ,   porque  queréis  persuadirme  inútil- 
mente. . 

Mr.  KRAFF. 
■    A  pesar  de ,  vuestra  tenacidad  yo  os 
convenceré  a  fuerza  de  mis  razones. 
MARQUES, 
Ahora  reparo  en  ese  diamante  que  lle- 
váis ;  ciertamente  me  parece  muy  bueno, 
y  bien  montado. 

Mr.  KRAFF.  ; 
<¡  Quién  creyera  esto  de  mi   hombre  de 
espíritu  ?  Una  nada  ,  una  vagatela   mise- 
rable le  ha  ocupado  ,  quando  se  trataba 
de  una  qüestion  tan   seria. 
MARQUES. 
Pues,   señor,  ¿no    habéis    conocido, 
que  me  he  valido  de  esce    arbitrio  ,   para 
manifestaros   politicamente  ,  que  termi- 
naseis una  disertación  que   me  incomo- 
daba? 

Mr.  KRAFF. 
.    Por  cierto  que  es  una  cosa  bien  extra- 
ña tanto  como  os  agrada  la  vagatela  ,  y 

tan- 
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tanto  como  os  incomoda  el  juicio::: 
EL  MARQUES   le  interrumpe  cantando. 

Sin  el  amor  ,  y  sus  encantos 

Todo  en  el  mundo  son  llantos* 
Mr.KRAFF. 

Para  un  joven  que  tiene  por  oficio  ser 
político  son  estas  grandes  faltas  ;  pero 
yo  no  imagino  hacer  conocer  la  razón  i 
un  insensato. 

MARQUES. 

Alto  allá  ,  señor  ;  quando  nos  atacan 
por  una  agudeza  ó  una  frase  escogida, 
procuramos  contextar  con  otra ;  pero 
quando  la  cosa  llega  á  insultarnos  dicien- 
donos  groseramente  injurias  ,  esta  es 
nuestra  respuesta.       Saca  la  espada. 

SCENA     XVII. 

1EL    MARQUES  ,    MILOR    KRAFF, 
y  el  Barón. 

BARÓN  ,  tomando  la  espada  al  Marques. 
Detente  \  Marques ,   y   sabe   que   en 

Lon- 
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Londres  está  prohibido  tirar  de  la  espada* 
MARQUES. 
Pues  ,  por  vida  de::: 

Mr.  KRAFF. 
Yo  necesito  toda  mi  paciencia  para 
contener  mi  justa  indignación. 
BARÓN  ,  al  Marques. 
Moderad  esa  colera  ;  tened  entendido, 
que  no  estamos  en  Francia. 
MARQUES. 
Me  voy  ;  porque  si  me  detengo  aquí, 
no  seré  dueño  de  mí.   A  Dios  ,  señor  de 
la  Inglaterra  ;  si  tenéis  valor  ,  fuera  de  la 
Ciudad  os  espero. 

SCENA     XVIII. 

EL  BARÓN  T  MILOR  KRAFF. 

BARÓN. 

Señor  ,  yo  os  doy  satisfacción  por  é\y 
suplicándoos  dispenséis  el  atronamiento 
de  un  joven  ,  que  acaba  de  salir  de  su 
país  por  la  primera  vez  ,  y  que  cree  que 

to- 
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todos  los  usos  han  de  ser  por  fuerza  i  la 
Francesa. 

Mr.  KRAFF. 
Verdaderamente  ,  señor  ,  que  vos  me 
llenáis   de  admiración. 

BARÓN. 
¿Y  por  qué  ? 

Mr.  KRAFF. 
¿Vos  sois  Francés  ,  y  cenéis  razón? 

BARÓN. 
I Y  qué  vos  sois  capaz  de  estar  en  esta 
preocupación  ,    siendo    un    hombre    tan 
docto  como  me  parecéis  ?    iy  de  desidir 
de  toda   una  Nación  por  los  desatinos  d¿ 
un  joven  que  acabak  de  oir? 
Mr.  KRAFF. 
Sí,  señor  ,  yo  os  hago   justicia  ,  con- 
fieso vuestra  razón   y    distinguidas  aten- 
ciones ;  yo  os  suplico  vuestra  estimación 
y  vuestra  amistad  ,  porque  vos  me  habéis 
robado  toda  la  n->ia. 

BARÓN. 
Ay  ,  señor  ,   mi   amistad  ya  la  tenéis 
enteramente  con  mucho  gusto  mió. 

Mr. 
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Mr,  KRAFF. 
A  Dios,  señor  ,  yo  estoy  enteramente 
fuera  de  mí. 

SCENÁ     XIX. 

EL  BARÓN. 

Ved  aquí  como  los  hombres  se  ponen 
mal  unos  con  otros  sin  conocerse  ,  por 
mas  juiciosos  que  sean  :  ellos  no  están 
libres  de  las  preocupaciones  de  la  educa- 
ción* 

SCENA     XX. 

EL   BARÓN    T    FINETA. 

FINETA. 
Ay  señor  !  ¿Vos   no   sabéis  á  quien 
acabáis  de  hablar  ? 

BARÓN. 
Yo  solo  sé  ,  que   ha   sido  un  hombre 
de  gran  juicio. 

FI~ 
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FINETA. 
Pues  ese  es  el  padre  de  m!  ama* 
BARÓN. 

¿El  padre  de  Eliante?  La  ventura  no 
puede  ser  mas  dichosa  para  mí. 
FINETA. 

No  puede  decir  otro  tanto  el  señor 
Marques  ,  pues  ,  como  no  le  conocía» 
acaba  de  tener  no  sé  qué  palabras  con  él; 
ahora  mismo  me  lo  ha  contado  ,  y  venia 
tan  enfadado  ,  que  me  dexó  sin  esperar 
á  que  le  respondiese.  Justamente  ha  su- 
cedido esto  en  una  ocasión  i  cuyo  tiem- 
po mi  ama  y  yo  acabábamos  de  disuadir 
á  Milor  Kraff  del  mal  concepto  que  te- 
nia de  él;  en  tales  términos,  que  casi 
casi  estaba  ya  determinado  á  que  fuese 
su  yerno. 

SCENA     XXI. 

EL  BARÓN ,  ELIANTE  T  FINETA. 

BARÓN  á  Eliante. 
Y  bien  ,  señora  ,   <  habéis  tomado   ya 

.  vües- 
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vuestra  determinación. 

ELIANTE. 
Sí ,  señor  ,  ya  estoy  resuelta  á  seguir 
en  todo  la  voluntad  de  mi  padre  >  con 
que  si  vos  aspiráis  í  mi  mano  ,  á  él  solo 
es  á  quien  podéis  dirigir  vuestras  súpli- 
cas. 

BARÓN. 
Señora  ,  voy  volando. 

SCENA    XXII. 

ELIANTE   T    FINETA. 
FINETA. 

¿Señora  ,  qué  es  lo  que  hacéis  t 
ELIANTE. 

Lo  qué  debo  hacer  después  de  las  co- 
sas que  acabo  de  saber  del  Marques  :  si 
yo  le  perdonara  ,  me  haria  sin  duda  algu- 
na indigna  del  amor  de  mi  padre  ;  esre 
ultimo  suceso  me  ha  acabado  de  abrir  los 
ojos  para  hacer  del  Marques  todo  el  des- 
precio que  merece. 

E  SCE-- 
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SC EN  A     XXIII. 

LAS     DICHAS  ,     MILOR     KRAFF, 
el  Barón  y  Jacobo  Rosbif?. 

Mr.  KRAFF  al  Barón  y  Rosbif?. 
Señores  míos  ,  yo  no  puedo    respon-* 
íderos  sin  la  presencia  de   mi   hija  :   per» 
aquí  la  tenéis* 

SCENA     ULTIMA. 

LOS    DICHOS,    EL     MARQUES     T 
Mr.  Husey. 

Mr.  HUSEY  ,  tomando  de  la  mano  al 
Marques ,  y  mirando  á  Mr.  Kraf?. 
Padre  mió  ,  aquí  cenéis  al  señor  Mar- 
ques ,  cuyo  sentimiento  es  indecible  por 
lo  ocurrido  ,  él  es  naturahnence  tan  po- 
lítico;;: 

Mr. 
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Mr.  KRAFF. 
Callad  ai,  bribón,  y  reflexionad  ,  que 
vos  mismo  tenéis  gran  necesidad  de  bus- 
car quien  hable  en  vuestro  favor. 
MARQUES. 
Señor  ,  yo  no  tenia  la  fortuna  de  cono- 
ceros. 

Mr.  KRAFF. 
Dexemos  eso  ,  señor  ,  yo  lo  dispenso 
iodo  á  vuestros  pocos  años  :  sin   embar- 
go ,  no  quiero  dar  sujeción   á  mi   hija, 
pero  me  contentaré  con  hacerle  presente::: 
ELIANTE. 
No  ,  padre  mió  ,  vos  mismo  le  habéis 
de   determinar  ;   el  esposo  que  vos  me 
destinéis  será  sin  duda  el  mas  de  mi   sa- 
tisfacción. 

El  Marques  había  al  oido  d  E liante. 
Mr.  KRAFF. 
Pues  en  atención  á  que  yo  no  puedo 
detenerme   aquí   mas  que  tres  dias  ,  y 
que  es    indispensable  que    yo    os   dexe 
casada  antes  de  mi  partida  ,  quiero  hacer 
una  elección  digna  de  vos  y  de  mí.  Señor 
Marques ,  vos  sois  muy  lindo  muchacho; 
E  2  MAR- 
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MARQUES, 

Señor  ,  no  lo  ignoro. 

Mr.  KRAFF. 
Pero  hacéis  muy  poco  caso  de   la  ra- 
zón ,  y  nada   se    necesita  tanto  para  un 
estado  tan  serio  como  el  matrimonio. 

A  Rosbif/. 
En  quanto  a  vos  ,  señor  ,  tenéis  un  fondo 
de  razón  admirable;  pero  sois  demasiado 
abandonado  en  punto  de  política ;  y  es- 
to es  indispensable  para  ser  dichoso  un 
matrimonio  ;  porque  de  ella  depende 
aquellas  condescendencias  mutuas  ,  que 
contribuyen  mas  á  la  paz,  y.  felicidad  de 
dos  esposos.  Así  ,  señores  ,  vos  no  ten- 
dréis í  mal  que  yo  prefiera  al  señor  Ba- 
rón ,  pues  se  unen  en  su  persona  tan  dis- 
tinguidas calidades  ;  seguramente  posee 
quanto  conduce  para  hacer  dichosa  á  una 
niuger. 

BARÓN. 
Vos  sois  quien   me   hacéis  i  mí  mas 
dichoso  ,  sobre  todo  si  el  corason  de  esta 
señora  se  une  á  vuestra  intención. 

ELIAN- 
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ELIANTE. 

Señor  ,  no  lo  dudéis ,  porque  mi  pa- 
dre me  dá  en  vuestra  persona  para  espo- 
so al  hombre  que  yo  estimo  mas  sobre 
la  tierra. 

MARQUES  í  Eliantt. 

A  Dios,  señora  ,  yo  os  abandono  :  vos 
quedáis  mas  castigada  que  yo ;  vos  me 
amáis ,  y  yo  me  marcho.  Vase* 

Mr.  HUSEY. 

Vamos  ,  yo  quiero  irme  para  empren- 
der mi  viage  d  Francia.  Vase. 

ROSBIFF  á  Mhr  Kraff. 

A  Dios  ,  os  perdono  el  que  no  me 
hayáis  preferido  ;  ese  Francés  segura- 
mente merecia  ser  Ingles  :  vos  no  po- 
díais haber  hecho  una  elección  mas  acer- 
tada. Vase* 

BA- 
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BARÓN  a  Milor  Kraffi. 

Vos  ,  señor  ,  acabáis  de  convencerme, 
que  nadie  puede  compararse  con  un  In- 
gles policico. 

Mr.  KRAFR 

Y  vos,  señor,  me  habéis  hecho  co- 
nocer ,  que  excede  i  todo  un  Francés  de 
juicio. 


FIN. 
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El.  teatro  es  la  escuela  de  las  costumbres; 
y  el  objeto  que  se  han  propuesto  los  escritores 
al  dedicarse  á  este  ramo  de  literatura  ha  sido 
siempre  el  de  instruir  deleitando.  El  que  se  se- 
pare de  estos  principios  malamente  podrá  as- 
pirar al  lauro  ;  y  solo  cumplirá  su  misión  el 
autor,  que  respetando  la  decencia  y  la  moral 
consiga  pintar  el  vicio  y  el  crimen  con  toda  la 
deformidad  de  que  son  susceptibles ,  y  la  vir- 
tud y  el  valor  con  los  mas  esquisitos  coloridos: 
que  sin  horrorizar  cesite  la  sensibilidad  de  los 
espectadores ;   y   que  ^deleitando  corrija. 

Ai  clásico,  ni  rommitico ,  he  procurado  en 
mis  composiciones  huir 'de  los  estremos  ;  y  de- 
jando á  la  posteridad  el  cuidado  de  censurar 
con  despreocupación  algunas  de  otros  escrito- 
res que  en  el  dia  están  mas  en  voga ,  empren- 
do una  carrera  en  que  brillaron  un  Moliere, 
un  Mor  aun  y  otros  muchos,  cuyos  laureles  des- 


callarán  eternamente  sobre  sus  tumbas  ,  al  paso 
que  veremos  marchitarse  otros  que  ostentan  una 
lozanía  efímera  debida  ti  la  estravagancia  y  á 
la  moda» 

Ducangc  nos  pintó  escenas  de  horror.  El 
escogió  el  juego ;  y  su  prologonisla  es  un  ja- 
leen opulento  disipado  por  este  vicio,  lo  he 
escogido  otro  enteramente  nuevo  en  el  teatro; 
y  arrancándole  del  claustro ,  presento  en  espec- 
táculo los  errores  de  un  fraile.  Sin  degra- 
darle ?ü  envilecerle,  le  condeno  á  un  desenlace 
mucho  mas  terrible.  Mi  Fulgencio,  víctima  de 
su  pasión,  perece  del  modo  que  deberían  pere- 
cer otros  muchos  quizá  mas  hipócritas  que  él% 
y  mas  pervertidos ;  y  al  paso  que  la  virtud  que- 
da vindicada  y  al  ver  su  asesinato  el  público 
le  compadece,  y  mira  con  interés  el  fin  de  sus 
tlias. 

Mi  intento  es  hacer  ver  A  nuestros  vecinos, 
que  sin  presentar  escenas  horrorosas  cuyos  cua- 
dros aterrorizan,  pueble  un  escritor  arrancar 
lágrimas  á  los  espectadores,  y  hacer  que  se  in- 
teresen por  estas  mismas  víctimas  que  el  vicio 
sacrifica.  Los  persona ges  que  figuran  en  el  Ju- 
gador de  Ducangc  cesitan  el  mayor  desprecio, 
y  lejos  de  interesar  causan  horror ;  al  paso  que 
mi  Fr.  Fulgencio ,  siendo  murho  mas  criminal 
y  mas  terrible  su  castigo ,  cesita  la  sensibilidad. 
Su  muerte  es  justa ;  pero  no  habrá  uno  que,  al 
V£rle  espirar ,  le  maldiga. 


JORNADA  PRIMERA. 


AOTOBJSS. 


Fr.  FULGENCIO  Religioso  Franciscano. 

D.  ALVARO  su  hermano. 

D.a  CLARA,  madre  de 

D.a  INÉS,  niña  de  20   anos. 

D.  EUGENIO,  rico  comerciante. 

FLORENTINA,   criada  de  D,a  Clara. 


La  escena  es   en  Sevilla  en  d  siglo  XVI. 
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CUADRO  1.° 


LA  DECLARACIÓN. 


Sala  de  la  casa  do  D.a  Clara  que  representa  el  des- 
pacho de  un  abogado:  dos  bufetes  con  libros  y  recado 
de   escribir,  sillas  y  demás. 

mmoMBiA  i. 

Doña  Inés  sentada ,  y  apoyada  con  el  codo  en 
una  de  las  dos  mesas  leyendo  un  libro  que 
tiene  en  la  mano  con  bastante  distracción.  Don 
Alvaro  en  la  mesa  opuesta  está  escribiendo; 
repentinamente  suelta  la  pluma  ,  se  pone  en 
pie ,  y  dirigiéndose  á  Doña  Inés  ,  dice : 

D.  Alvaro. 
¡hitó!  Siempre  pesarosa!!!  Siempre  afligida!!! 

Dona   Inés. 
¡  Ay   Alvaro !  No  lo  puedo  disimular. 

D.    Alvaro. 
¿Es  que  mi  vista  te   atormenta?  De  dos  meses  á 
e»U  piríe  veo   en  ti  mudanzas 
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Do>a  huí. 

>"o  lo  oreas:  no.  ¿Gomo  pudiera  no  qun 

Te   amo,  Alvaro,  le  idolatro.  Nunca  me    hallarás 

inconsecuente.  (Le  amere  abrazar, y  retrocede.) 

I).    Af.VAKO. 

Estos  ojos  que  llenos  de  amor  y   fuego   fomen- 
taron  nuestra  tierna    amistad,   apenas  osan  fijarse 
so'jre  mi...  Parece  que  mi  presencia  te  intimida. 
Doiu  In es- 
No  te  temí,  cuando  el  honor  y  mi  deber  eesigiaa 
que  te  temiera...  y  quieres  que  en  el  dia...  (llora.) 
D-  Alvaro*      (abrazándola. ) 
¡  Paraquc  este  llanto !  Esplicate.  ¿Que  enigma  es 
este? 

Dona  Im:s. 
;  Ojalá  no  pasase  de  un  enigma...!!! 

D.  Alvako- 
¿Me  amas?  ¡  Inés) 

Doña    Inés. 
¿Puedes  dudarlo?   Te  amo;  y    este  amor  causa 
todos   mis  males. 

D.    Ata  aro. 
Explícate.  Por  graves  que  estos  sean,  expondré 
si  conviene  mi  ccsislencia,  con  tal  que  los  pueda 
remediar. 

Po\\  I\rs. 
NO  es  tanto  el  sacrificio  que  de  tí  cesijo.  (Quiere 
arrodillarse  á  los  pies  de  í).  Jívaro  y  este  no 
ló  consiente.)  Cuatro  años  antes  hubiera  podkb 
con  dignidad  y  carácter,  presentarme  á  I05  ojos 
»•  •  mi  amido;  mas  ahora...  humillada...  ante  el 
•dolo  que  adoro...  Na.  (incorporándose.)  Humilla- 
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da,  no.  ¿Es  verdad?  Alvaro!  No  es  bajeza  supu- 
rar á  un  amante  el  eumplimieuto  de  sus  deberes. 
Porque...  (con  energía.)  si  me  creyese  ante  tí 
degradada...  hoy  mismo  acabaría  mi  existencia. 
(pausa.)  Inés  inda  perdió  contigo:  fue  débil...  un 
momento  de  ilusión...  un  error  involuntario...  ¡Cuan, 
tos  remordimientos  me  cuesta...!!!  (Mira  á  D. 
Alvaro ,  se  tapa  los  ojos  con  el  pañuelo  y  se 
sienta.) 

D.  Alvaro. 
¡  Pudiera  ser  contigo  ingrato...!!!  Es  tanto  lo  que 
te  debo!!!  Inés,  no  formes  de  mi  tan  mal  concep- 
to. No:  no  lo  creas.  Enamorado  de  tí  ¡cuantos  es- 
fuerzos hice  para  merecer  tu  correspondencia! 
Nacidos  el  uno  para  el  otro  debimos  á  una  casua- 
lidad el  conocernos.  Conformes  en  ideas  y  en  sen- 
timientos, no  es  de  admirar  que  iguales  deseos  nos 
guiaran...  Mi  hermano  que  tanto  se  interesa  por 
tu  bien,  cauto  y  prudente  evitó  el  peligro,  y  con- 
fió tu  educación  á  quien  menos  debiera...  No  omití 
medio  alguno  para  formar  á  mi  gusto  una  joven 
que  tan  solo  para  raí  quería  que  ecsistiese;  y  no 
creo  que  de  esto  pueda  tener  mi  hermano  la 
menor  queja.  Cumplí  con  mi  misión,  instruyéndole 
en  todas  aquellas  particularidades  que  forman  las 
delicias  del  hombre,  y  son  el  ornato  de  tu  seaso; 
y  tu,  atenta  á  mis  lecciones,  con  tanto  afán  aspi- 
rabas á  sobrepujar  al  maestro ,  que  en  pocos  dias 
agotarte  todo  cuanto  podía  sujerirme  mi  talento,.. 
Bien  que  este ,  distraído  y  embelesado  tan  solo  con 
mirarle,  nada  habría  adelantado,  si  amor  no  dispa- 
rara á  los  do¿  dorada  flecha.  Pronto,  olvidadas  en 
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un  todo  aquellas  lecciones   primeras  qué  con  Untó 
afán  fe  daba...    que  lu  con   lanía    avidez  <  , 
has  de  tu  maestro...  estas  se  convirtieron  en  alo- 
cuciones tiernas,  en  lloros,  en  suspiros,  en  amoro- 
sas quejas...  en    minias  escenas  en  las  que,  solo  fi- 
guraba amor,  en  las  que  solo  de  amor  hablábanlos, 
y  nada  se  decía  que  cosas   de  amor   no   fueran... 
Asi  hemos  seguido  cuatro  años. 
Do.s\.  Lnes. 
Y  asi  espero  seguiremos,  si  tus  obras  no   des- 
mienten   el  amor  que  me   demuestras,  y  si    tus 
procedimientos  son  conformes  á  lo  que  debe  esperar 
un  amante  de  un  caballero...  ¿Es  verdad?  Alvaro. 

D-     AlYAI'.O. 

¿Puedes  dudarlo?  Habla:  Inés.  Dime  ¿cual  es  la 
pena  que  asi  te  atormenta  ? 
Doña  hfíl. 
El   rubor  me  embarga  la  lengua,   (.ve  tapa  los 
ojos  con  el  pañuelo-)   No  me  atrevo. 
D.   Alvaro. 
Hablas  con  tu  amante  ¿Que  te  detiene? 

Doña  Inés. 
Si;  te  lo  diré,  (hace  un  esfuerzo.)  Alvaro...!!! 
Soy  madre.  ( se  tapa  los  ojos  con  el  pañuelo- ) 
D.    Alvaro,      (conmovido.) 
¡Es  madre! 

Dona    Ini:s. 
Tuyo  es  el  fruto  que  vivifica  mi  seno.  ¿Te  sor- 
prendes?  Te  arrepentirías  acaso...!!! 

D.    Alvaro.    ( afectando  serenidad.) 

No:  Inés.  Siempre  fueron  rectas  mis  intcncio- 
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nes;  mas  al  ver  que  dependo  de  un  hermano:  míe 

él  es  arbitro  de  mi  suerte... 

Doña  I>gs. 

Tu  hermano  es  prudente.  El  mismo  ,  por  nuestro 
honor  y  por  el  suyo ,  debe  cubrir  faltas  que  nues- 
hos  pocos  años  no  han  previsto.  Le  hablaremos... 
El  cederá. 

D.   Alvaro. 

Dirá  que  abusé  de  su  confianza...  que  le  he  com- 
prometido ;  y  como  tiene  tanto  valimiento...!!! 
Doña    Inés. 

Me  postraré  á  sus  pies...  y  su  alma  enternecida... 
D.    Alvaro. 

No  te  alucines,  Inés.  Estos  celibatarios  no  cono- 
cen el  amor  de  padre,  ni  de  esposo...  No    proba- 
ron jamas  aquella  tierna  ilusión  que  amor  inspira 
entre  personas  de  distinto  secso.  La  virtud  es  tan 
severa...!!!  Y  ellos,  acostumbrados  á    vencerse  á  si 
mismos ,  creen  que  el  hombre  es  superior  á  sus  pa- 
siones, y  que  en  todos  es  posible  el   vencimiento... 
Si   le  hablas,  nos  pierdes. 

Dona  Inés- 

Podemos,  sin  que  el  lo  sepa,  saldar  estos  incon- 
venientes. La  mano  de  un  cura  desconocido  le- 
gitimará nuestros  desaciertos ;  y  tu  hermano  y  mi 
madre  tendrán  que  someterse  á  reconocer  una  unión 
consagrada  por  el  cielo. 

D-    Alvaro. 

¿Y  esperas  de  un  sacerdote  este  servicio,  sin 
que  antes  revele  á  mi  hermano  nuestro  secreto  hi- 
meneo...? Un  religioso  con  tantas  relaciones...!!' 
Deja  pasar  algunos  dias.  Yo  encontraré  el  remedio. 


(  «) 
Doña   Im:s. 
Temo  á  mi  madre,  caso  que  llegue  á    penetral 
el  misterio  :  Sabes  que  en  esta   easa  todo  lo  dispone 
Fr.  Fulgencio;  y  romo  el  quiera.- mas  luteopoi 
¡Que    infeliz    nací!   ¡Dios    mío!  ¿Que   he  hecho.' 
(llora.) 

D.   Alvaro.  (perplejo.) 

¡Inés!  Hoy  mismo  practicaré  las  diligencias... 
dentro  quince  dias,  á  mas  tardar,  será  legiti- 
mado nuestro  himeneo. 

Doña   Infs.    (abrazándole.) 
Si.  ¿  Lo  harás?  Alvaro !   Tendrás  en  mi   una   es- 
clava que  te    amará,  le  servirá  en  un  todo.  Una 
verdadera  amiga,  una   compañera  leal  que  te  será 
constante  hasta  la  muerte. 

(Dentro    Doña   Clara   que   llama.) 
Do\\  Clara. 
Florentina!  Florentina! 

Doña  h>;s. 
Mi  madre  viene.  Mejor  será  que  te  retires. 

D.    Alvaro. 
Sí.  Estamos  muy  inmutados.  No  tengo  serenidad 
para  sufrir  impertinencias  de  una  vieja.  Tranquilí- 
zate, Inés.  Pronto  nos  veremos. 
Doña  bis*. 
¿  Volverás? 

D.  Alvaro. 
Luego  que  pueda;  mas    es   preciso    evitar    bi 
horas  en  .que  mi  hermano  pudiera  vernos. 
Dos  a    (íes. 
Asi  lo  hemos  hecho  y  por  quince  dias  seguin 
de  la  misma  manera. 
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D.  Alvaro. 
A  Dios.  Tu  madre  se  acerca. 

( se  va  D.  Alvaro. ) 

ESCEX.-l  II. 

Doña  Clara,  Doña  Ihes  y  Florentina. 

Doña  Clara. 

Niña,  niña:  por  Dios  tanto  leer  lastima  el  pecho. 
Sabes  que  te  quiero;  y  gracias  al  buen  Fr.  Fulgen- 
cio ,  se  te  ha  dado  una  instrucción  que  no  la  tienen 
las  señoritas  de  esta  tierra:  mas  tampoco  pretendo 
que  te  mates.  No  señor ,  no. 

Doña  Inés. 

La  lectura  es  lo  que  mas  me  divierte.  Pasaría  le- 
yendo días  enteros. 

Doña  Clara. 

Asi  es  que  viene  la  Joaquina  y  la  Jobita  y  siem- 
pre se  tienen  que  volver.  La  señorita  está  ocupada... 
que  tiene  jaqueca...  que  le  duele  el  estómago...  que 
se  yo?  No  tiene  tantos  achaques  una  vieja.  A  tus 
años  no  dejaba  un  bayle.  En  paseos,  en  tertulias, 
siempre  era  la  primera  ¡Ah!  Que  locuras  hadamos! 
Que  diabluras!!!  Tristes  recuerdos!  tu  padre  que  en 
paz  descanse  y  otros  jóvenes  de  aquel  tiempo  venían 
festejándonos:  mas  les  hacíamos  rabiar.  Bien  nos  lo 
hacen  pagar  casándonos !  Tunantuelos!  Mientras  pre- 
tenden todos  nuestros  caprichos  son  gracias:  todo  es 
donaire  y  gentileza;  y  en  llegando  á  poseer,  entra 
el  tedio;  la  indiferencia...  Son  unas  fieras...  Sin  em- 
bargo, hija  mía,  hemos  nacido  sujetas  al  hombre. 
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y  nuestro  deber  es  contentar  al  que  la  suerte  nos  dá 
P;r  dueño.  Y  los  hay,  Inés,  que  son  buenos  y  muy 
buenos. 

Doña  Inés. 

Tenéis  razón,  mamá.  La  mujjer  debe  ser  prudente 
y  no  precipitarse;  mas  una  vez  elegido  se  debe  so- 
meter á  la  voluntad  del  esposo  que  le  toco  cu  suerte. 
Dona  Clara. 

Por  esto  las  madres  que  tienen  mas  mundo  y  mas 
esperiencia,  se  adelantan  á  los  deseos  de  las  niñas, 
y  les  procuran  un  novio ,  que  aunque  no  sea  mejoi 
que  los  otros,  no  sea  del  todo  peor  que  ellos.  ¿Te  fi- 
guras que  yo  me  descuido?  Tienes  ya  veinte  años 
cumplidos ;  y  siempre  ocupada  en  tus  estudios ,  siem- 
pre distraída,  poco  te  desvelas  en  lo  que  mas  te  eon- 
viene.  ¡  Ay  hija  !  Que  placeres  encuentra  la  muger  en 
el  estado  de  matrimonio  con  tal  que  sea  proyectado 
con  madurez  y  con  tiento ! 

Doña  Inés.    • 

Si  no  fuera  así,  no  serian  tantas  las  que  se  casan. 
Doña  Clara. 

Tú  no  conoces  el  mundo.  Hay  muchos  seductores 
que  afectando  mas  blandura  que  la  cera,  pueden  fá- 
cilmente pervertir  á  jóvenes  inocentes...  Unos  mo- 
mentos de  olvido  [Inés  se  conmueve)  son  causa 
de  males  incalculables...  son  terribles  sus  consmim- 
eias;  y  el  dolor,  la  desesperación  y  la  vergüenza  se- 
pultan á  muebas  infelices  (pie  fueron  la  envidia  de 
su  sceso.  Tú  á  lo  menos,  gracias  á  mi  cuidado  y  á  la 
suma  prudencia  del  Kdo.  P.  Fr.  Fulgencio,  estás 
libre  de  estos  trastornos ,  y  dentro  de  poco  me  «ré 
rodeada  (fe rápamelos  que  llamarán  akuelita  á  turna- 
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dre...  y  entonces  (llorando)  esta  pobre  vieja  olvi- 
dada y  arrinconada  ,  perderá  el  cariño  de  la  hija,  y 
,  tendrá  que  sufrir  las  impertinencias  de  los  nietos. 

Doña  Ises.       (abrazándola) 

No  madre  mia.  Nunca  olvidaré  lo  mucho  que  os 
debo.  ¿Y  vos  consentiríais  en  que   me  elija  dueño? 
Doña  Clara. 

¿  Porque  no?  hija  mia.  ¿  Acaso  una  muchacha  de  tu 
mérito  debe  gasta?  el  tiempo  entre  libróles  y  papeles? 
Ya  te  dije  que  me  ocupaba  en  hacerte  feliz :  pues  has 
de  saber  que  tienes  novio.  Buen  personal ,  edad,  ri- 
queza*; talento,  todo  le  acompaña.  Ha  sido  elección 
mia  ¿y  quieres  (pie  una  madre  escoja  para  su  hija 
eosa  que  no  le  parezca  buena  ? 
Doña  Ixes. 

En  esto  de  gustos  fuera  muy  fácil  equivocarse... 
A  veces  ciertos  caprichos... 

Doña  Clara. 

Los  caprichos  no  son  para  niñas  de  tu  tálente.  La 
razoa ,  las  conveniencias,  la  honradez  y  buenos  an- 
tecedentes de  la  persona  que  pretende :  esto  es  lo 
que  se  debe  atender,  cuando  de  parte  de  la  novia 
hay  reflexión  y  prudencia.  Esas  locas  atrevidillas, 
que  sin  consultar  á  los  superiores  se  entregan  floja- 
mente al  primero  que  se  ofrece,  esas  heroínas  de  no- 
velas, que  tantos  escándalos  causan,  no  deben  servirte 
dcmo;lelo.  El  novio  que  te  pretende  es  D.  Eugenio; 
y  si  de  su  voluntad  dependiese,  no  pasarías  este  día 
sin  conocer  las  dulzuras  del  himeneo. 
Doña  Enes. 
¡Tan   adelantado  está  el   negocio!!!  ; Es  cosa  (pie 
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me  loca  de  tan  cerca,   y   nada  me  habéis  dicho! 
Doña  Clara. 
¿  Porque,  estando  la  madre  de  por  medio  ?  Lo  que 
conviene  á  una  niña  es  un  bueu  novio...  Yo  no  creo 
que  tu  te  opusieras... 

Doña  Inés. 
¡Ay  madre!  Para  semejante  negociocs  preciso  pensar- 
lo mucho  tiempo.  Por  ahora,  no  me  precisa  himeneo. 
Doña  Clara. 
Harás  lo  que  yo  te  mande:  que  estas  cosas  tu  no 
las  entiendes. 

Dona  lint. 
Madre,  en  este  punto  os  equivocáis.  La  elección 
ha  de  ser  mia.  El  que  conmigo  case  ha  de  agradarme 
antes.  Nunca  lo  recibiré  de  mano  agena. 

Doña  Clara. 
¿Y  seria  decoroso  que  una  joven  fuese  aquí  y  allá  es- 
cogiendo, este  quiero,  este  no  quiero..?  No  señora.  Tu 
harás  mi  voluntad.  Soy  tu   madre,  y  quiero  que  se 
me  obedezca. 

Fr.  Fulgencio,  (dentro.) 

Deo  gracias... 

ESCEXA    III. 

Las  mismas,  Fr.   Fulge  nao,  y  últimamente 
Florentina. 

Doña  Clara. 
Pasad  adelante,  Reverendo. 

Fu.  Fulgencio,   (que  sale  pausadanu 
He  tenido  uq   aviso  de   parte  de   D.  Eugenio 
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mirando  el  suelo,  y  cruzados  los  brazos. ) 

Dona  Inés,   {aparte) 
¿Si  estará  el  fraile  en  el  secreto? 
Fr.   Fulgencio. 
Dice  que  desea  v  erme ;  y  quiere  que  la  entrevista 
sea  aquí  en  vuestra  casa... 

Doña  Clara. 
Y  muy  vuestra  también. 

Fu.  Fulgencio. 
Muchas  gracias,  Señora.  Ya  hace  anos  que  renun- 
cié á  los  bienes  de  este  mundo ,  y  voy  en  busca  de 
otros  que  son  mas  duraderos.  Mi  celda  y  mi  sepultura 
forman  todo  mi  patrimonio.  Nada  mas  apetezco. 
Doña  Clara- 
Se  hacen  tan  de  desear  vuestras  visitas ,  que  si  no 
se  os  precisara  creo  que  pasarían  meses  y  mas  meses 
sin  que  os  viéramos.  En  tiempo  del  difunto.. 
Fr.  Fulgencio. 
Entonces  era  otra  cosa-  Varios  negocios  que  la  co- 
munidad me  tenia  confiados  me   precisaban  á   venir 
seguidamente.  El  difunto  era  nuestro  abogado...  raas 
ahora  han  cesado  estos  motivos.   Vos    estáis  en  edad 
de  contraer  segundas  nupcias... 

Doña    Clara,   {riéndose,  pero 
muy  satisfecha) 
No.  No  se  vuelve  á  este  juego  tantas  veces. 

Dona  Inés. 
¿No  decíais,  mamá  ,  que  era  tan  bueno? 

DoÑa  Clara. 
¡  Ay  hija !  Bueno  es ,  pero  á  veces  muy  buenos  ra- 
tos se  pagan  con  largos  tormentos. 
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Fr.  Fulgencio. 

Tenéis  una  hija  y  una  criada  jóvenes  y  muy  bellas 
y  siempre  se  hacen  sospechosas  las  visitas  de  un 
fraile.  Si  la  vecindad  me  viera  entrar  aqui  con  mu- 
cha frecuencia... 

Doña  Clara. 
Tomareis  chocolate,  (toca  la  campanilla  y  sale 
Florentina)  Chocolate  para  el  Padre. 
Fr.  Fulgencio. 
¡  Señora !  No  es  posible.  ¿  Olvidáis  que  estamos  en 
témporas?  Hoy  es  dia  de  ayuno.        ( .ve  va  Flor. ) 
Doña  Clara. 
¡Cuan  presentes  tenéis  los  dias  de  abstinencia!  Sin 
embargo  i  Dios  no  quiere  que  el  cuerpo  sea  así  mor- 
tificado.. . 

Fr»  Fulgencio. 
Dios  quiere  muchas  cosas;  y  el  hombre  reprobo  y 
siempre  reprobo  constantemente  se  opone  á  su  vo- 
luntad suprema,  (sale  Florentina.) 
Flor. 
¡ Señora ! 

Do5U  Clara. 
¿  Qué  se  ofrece  ? 

Flor. 
El  señor  D.  Eugenio. 

Doña  Cura. 
Que  pase  adelante.  Silla  para  el  caballero,  (se  va 
Forenüna.) 

Do\\  Inés. 
Con  el  permiso  de  mamá,  me  retirare. 

Fr.  Fulgencio. 
Haces  bien,  hija.  Evita  cuauto  puedas  las  visitas 
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de  los  hombres.  Nunca  es  prudente  que  las  niñas  bien 
«lacadas  pasen  su  vida  oyendo  conversaciones  pro- 
fanas ,  y  que  se  distraigan  de  los  muchos  ratos  qus 
deben  á  la  contemplación  y  al  rezo.  {Inés  se  retira 
á  su  cuarto.) 

KSC  E\  1  IV. 

Fr.  Fulgencio,  Doña  Cura  y  D.  Eugenio. 

Doñ>  Clara. 

Aquí  tenéis  á  nuestro  Fr.  Fulgencio.  Gracias  á  vues- 
tro aviso:  que  del  contrario  á  esta  pobre  viuda  la 
tiene  olvidada  enteramente 

Fr.  Fi lgencio. 

El  confesionario  me  ocupa  muchas  horas;  y  com> 
aquí  viene  todos  los  dias  nú  hermano,  no  es  tan  ne- 
cesaria mi  presencia.  El  me  da  parte  de  cuanto  ocur- 
re ¿qué  mas  queréis?  No  tengo  genio  para  visitas. 
Para  el  fraile  la  mejor  visita  es  el  convento. 

D-  El  GENIO. 

¡  Como  allí  tampoco  estáis  visible !  Por  esto  me  lie 
tomado  la  libertad  de  emplazaros  en  esta  casa. 
Fr.  Fi  i.gentio. 

El  religioso  nunca  debe  ser  visible  en  el  conven- 
to. El  templo  y  el  coro  son  para  orar ,  y  la  celda 
para  descansar  y  dedicarse  á  ejercicios  secretos,  que 
vosotros  los  seglares  miráis  como  actos  de  hipocresía. 
Por  esto  el  huen  sacerdote ,  si  algún  negocio  le  dis- 
trae de  los  deberes  que  la  regla  impone,  sale  de  su 
retiro.  Las  cosas  de  este  mundo  deben  ventilarse  en 
el  mundo,  y  nunca  en  el  interior  del  convento,  que 
solo  para  la  meditación  se  ha  he  cbo. 


(») 

D.     EüGKNlO. 

Sentémonos,  y  me  explicaré,  (je  sientan)  Deseo 
casarme  con  Inés. 

Fn.  Fulgencio,      (suspensión) 
¡Con  Inés! 

Doña  Clara. 
¿No  os  parece  acertado  pensamiento? 

Fr.   Fulgencio. 
Muy  acertado  me  parece:  mas  ante  todo  es  pre- 
ciso saber  si  ella  consiente.. 

Dona   Clara. 
Esta  M  la  dificultad.  Vuestro  hermano... 

Fu.  Fulgencio.       (inmutado.) 
Acaso  mi  hermano  hubiera... 
D>   Eigemo. 
No  se  pretende  culpar  á  vuestro  hermano.  Nada 
de  esto.  Lo  que  Doña  Clara  entiende  decir  es  que 
distraída  la  niña  con  las  varias  ciencias  que  le  en- 
seña no  piensa  en  casarse.   Tiene  ya  veinte  años? 
y  la  considero  tan  inocente... 

F.      FlUiKNCIO. 

Como  una  palomita  tierna.  En  ella  encontrareis 
muchísima  sencillez.  La  quiero  como  si  fuese  mi 
hija.  Su  docilidad  encanta...  ¡Que  feliz  seriáis  ron 
tal  compañera!!!  Pero  no  creo  quesea  vuestra,  Don 
Eugenio. 

Doña  Clara. 

¿Como  no?  Si  en  ello  me  empeño... 
Fr.  Fulgencio. 

Moderaos,  señora  Doña  Clara.  Esto  no  os  lo  acon- 
seja vuestro  padre  director.  Con  este  geniecillo  va- 
nameotc  os  empeñaríais  en  ganar  las  puertas  del  cielo. 
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Do>\    Clara.         (llorando.) 
Me   moderare.  Yo  quería  decir. 

Fr.  Fl  LCiEXCIO. 

Lo   que  queríais  decir  es  que  nunca  tendréis  de- 
recho para  violentarla  á  dar  un  sí  que  repugne  á 
su  conciencia.  Se  le  dará  lugar  para  que  reflecsione* 
Doña  Clara. 

¡Ay.  Reverendo!    Su  demasiada  reflecsion  es  cau- 
sa de  lo  que  sucede.  Si   mi  hija   no   ha  nacido   pa- 
ra   abogado,  sino  para    parir,    para    criar    y  ser 
querida  del  esposo  que  la  posea. 
Fr.  Fulgencio. 

Sabe  Dios  la  repugnancia  que -tuve  en  encargar- 
me de  la  educación  de  esta  niña;  y  para  evitar  chis- 
mes que  me  pudieran  haber  comprometido  se  la 
confié  á  mi  hermano.  Y  vos  sin  motivo  me  echáis 
en  cara  cosas  que  de  otra  merecieran  agradeci- 
miento!!! (Doña  Clara   llora») 

D.      ElCEMO. 

Doña  Clara  no  lo  dice  por   esto:  sino  que,  em- 
peñada en    favorecerme,  quisiera  que   Inés  consin- 
tiese en  eüe  himeneo..  Yo   por  mi  parte  daria   mil 
florines,  si  os  encargaseis  de  procurarme  su  con- 
sentimiento. 

Fr.  Filgescio, 

La  iglesia  sin  vuestros  florines  puede  eesistir* 
mientras  no  se  retiren  los  fieles:  y  los  religiosos 
ten  emos  prohibido  el  tocar  dinero,  y  mucho  mas 
poseerlo. 

D.    Eugemo. 

Se  los  daré  a!   sindico  para  la  comunidad ,  coa 
tal  que  logre  mis  intentos. 


Va.  Fi  i.<,,m  id. 

Haced  lo  que  queráis;  pues  sois  dueño  de  vi 
tros  caudales.  El  interés  no  me  mueve:  mas,  de- 
seoso de  complacerá  la  madre,  de  sen  iros  ea  lo 
que  pueda,  y  de  ser  ií(il  á  esa  candorosa  ojftai 
haré  lo  que  me  pedis.  Si  os  parecí  bien,  Dona  Clara, 
pasaré  al  salón  de  la  derecha. 
Doña   Clvka. 

Como  gustéis  ^  Fr.  Fulgencio*  Vos  sois  dueño.  No- 
solms    esperaremos  en  la  sala  del  jardín. 

(Se  va  Fr.   Fulgencio   acia  la  derecha  y  Doña 
Clara  y  D.  Eugenio  al  ludo  opuc&to.) 


CUADRO  2.° 


EL  MATBIIOMO. 

Salón  corto, 
EStEYA   I. 

Ihbs  y   Florentina. 

Doña  Inés. 

Me  ha  prometido  que  dentro  quince  dial  buscará 
un  remedio...  Mamá  se  enfadará...  gritará...  pero 
una  vez  casada ,  solo  dependeré  de  mi  esposo.  Co- 
mo le  dé  gusto ,  lo  demás  me  debe  ser  indiferen- 
te... No  creas  que  lo  sea  para  mi  el  amor  de  una 
madre.  La  respeto  y  venero:  mas  estas  son  ridi- 
uulezes  que  desaparecen,  cuando  se  ve  que  no  hay 
otro  medio    que  pasar  por  lo  hecho. 

Fr.  Fulgencio.      (dentro.) 

Florentina... 

Florentina. 

Fr.  Fulgencio  llama. 


caí) 

Dos  a  Intl. 
Dile  que   pase  adelante,  y  retírate. 

(se   va   florentina.) 

IMIAA   II, 

Dos  a  Inés  y  Fr.  Filcercio. 

I>0>\  llfEf. 

I  Tan  parecido  en  la  voz  y  en  el  semblante  á  sa 
hermano,  y  tan  distintos  en  el  genio!!! 

Fr.    Filgencio.     (entrando    ron. 
pasos  mesurados  y  fija  la  vista  al  suelo. ) 
Inés ,  vengo  á  verte  por  comisión  de  tu  madre. 
No  se  si    presumes  el  motivo. 
Dona  Inés. 
Sentaos  Padre,  (se  sientan)  A  mucho  bien  tengo 
esta  visita.  Se  que  os  interesáis  por  mi ,  y  no  creo 
que  este  paso  sea  en  daño  mió. 
Fr.  Fulgencio. 
No,   por  cierlo.  Doña  Clara  está  empeñada  en  que 
te  cases.  Quisiera  que  hoy  mismo  se  efectuara  e' 
casamiento.    ( Mira    fijamente   d   Inés ,  pero    al 
Inantar    esta    los   ojos  Fulgencio  fija    la  vista 
al  suelo  ¡  y  da  un  suspiro  ) 
Doña  ínes. 
Pretende  un  imposible. 

Fr.  Filgenhio. 
Los  deberes  de  una  hija  para  con  su  madre  á 
veces  obligan  á  ciertas  condescendencias... 
Doña  Inés. 
Pero,  cuando  con  ella*  se  falta  al  honor,  á  la 
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fe  prometida;  cuando  con  estas  la  hija  se  condena 
á  la  desesperación  y  á  la  muerte...  no  creo  que 
los  derechos  de  la  madre  obliguen  á  que  las  hijas 
sean  inconsecuentes;  y  que  asi  se  sacrifiquen  por 
una  ciega  condescendencia. 

Fr.  Fulgencio. 
La  autoridad  de  los  padres  es  de  simple  pro- 
tección y  respeto.  Si  te  repugna  la  mano  de  Don 
Tugenio...  si  tal  vez  hubieses  hecho  otra  elección... 
te  aconsejo  que  sigas  los  impulsos  de  tu  corazón. 
Nada  de  violencia.  Dirae ,  Inés  ¿  Hay  otro  que  me- 
rezca tu  afecto? 

Doña    Inés. 
A  tal  estremo  lo  merece  que  antes  de  faltarle,  pe- 
reciera. 

Fr.  Fulgencio,       (conmovido. 
¿  Quien  es  el  feliz    mortal  que  supo    enamorar 
tan  encantadora  belleza? 

Doña   Inks. 
Si  lo  digo,  os   causaré   un  sentimiento.    Temo 
perder  vuestra  benevolencia. 

Fr.  Fulgencio. 
Nada   temas,  Inés.  Sabes  que  solo  tu  bien  deseo. 
¿  Quien  es  ?  di. 

Doña  Inés. 
Es  vuestro  hermano. 

Fr.  Fulgencio. 
¡  Mi  hermano !  ¿  Y  tú  le  quieres  de  veras  ? 

Doña  Inés. 

Por  el  vivo,  por  él  respiro;  y  otro  bien  no  anelo 
que  ser  de  él  querida,  y  poseerle. 


Fu.  Fi  i.i, ¡  n.  10.   en  pie  enajenado 
<•'<  alegt  i 
¿Y  sabes  ú  él  Le  correspondí 

Dona  1.\¡:s.  (  en  pie- 

No  lo  dudo.  Así  me  lo  juró.  Por  mi  parle  no  liem 
motivo  alguno  que  invalide  tan  solemne  juramento- 
Ambos  fuéramos  felices,  si  consintierais  en  nu$*tro 
himeneo. 

Fk.  Fllgk.m  io. 
¡ Qué  compromiso  para  un  hermano!!!  Aharo  es 
joven...  su  suerte  depende  de  acontecimientos*. ,  que 
le  pueden  hacer  feliz...  ó  perderle  para  siempre.  Me- 
jor seria  que  admitieras  á  D.  Eugenio.  Alvaro  es  no- 
vicio en  el  arte  de  amar...  sin  embargo  puede  haber 
tales  compromisos... 

DOS  A  IXES. 

Los  hay...  Y  son  de  tal  calidad  que  ni  él  puede  ser 
de  otra,  ni  yo  puedo  disponer  de  mi  mano... 

Fr.  Fiu,i:m;io. 
¿Hay  palabra  de  casamiento  i' 

DoS A  I.NtS. 

Hay  otra  cosa. 

Fk.  Filgescio. 
¿  Esponsales  ? 

Doña  Inks. 
Mas:  mas  hay.  El  fruto  de  nuestro   amor...  (se 
tapa  el  rostro  con  el  pañuelo) 
Fr.  Fllgem;io. 
¿Estarías,  acaso...? 

Dona  I.nes.  ( po  ¡fiándose  A  lo  I 
pies  de  Ir.  Fulgencio.) 

No  me  abandonéis,  Es  sangre  de  vuestro 
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mano...  Yo  le  quiero:  él  me  adora;  y  solo  esta  unión 
puede  asegurar  nuestra  felicidad.  (Fr.  Fulgencio 
se  enternece)  Las  lágrimas  se  asoman  en  vuestros 
ojos...  Veo  que  mi  posición  os  enternece;  y  esto 
es  loque  Inés  desea.  Vuestra  voluntad  es  una  ley 
en  esta  casa,  y  un  si  de  vuestra  boca  hará  la  fe- 
licidad de  mi  vida. 

Fr.  Fulgencio,  {levantándola  y 
complaciéndose  con  la  humillación  de  Inés 
dice  aparte)  ¡Si  supieras  que  te  adoro!!!  (á  Inés) 
Amable  Inés,  la  austeridad  de  mis  principios  puede 
haberme  separado  de  las  afecciones  que  atormentan  a 
mis  semejantes ;  pero  no  me  ha  robado  la  sensibilidad. 
Sin  esta  el  hombre  seria  un  monstruo  ¡Amas  á  mi 
hermano!!!  También  le  amo  yo:  mas  la  prudencia  en 
estos  casos  debe  servirnos  de  guia.  Él  no  puede  ca- 
sarse á  lo  menos  en  dos  anos:  y  tu  posíeiou  ecsige 
mayor  premura.  Por  lo  mismo  te  aconsejo  que  cases 
hoy  mismo  cou  D.  Eugenio. 

Doña  Im:s. 

¡  Que  abandone  á  vuestro  hermano!  No :  no ,  Alvaro. 
Nunca  podrás  decir  que  Inés  te  haya  faltado. 
Fr.  Fclgkncio.     (  llorando) 

¡Cuan  digna  eres  de  mejor  suerte!  Mas  créeme:  re- 
nuncia á  tu  amor.  Este  sacrificio  le  hará  feliz,  (con 
precipitación)  Aprovecha  esla  coyuntura,  (con pau- 
sa) Tal  vez  vendrá  un  dia  en  que  me  agradecerás  el 
consejo  que  ahora  desestimas. 
Do\a  Inés. 

Nunca  podréis  inclinarme  á  cosas  que  están  en  con- 
tradicción con  mis  principios.  Él  fué  mi  maestro... 
después  ini  amante .  Me  formó  á  su  gusto ;  y  solo  para 


rl  sirvo.  Sed  humano  Fr.  Fulgencio.  (Llora  y  apoya 

brazo  y  cabeza  cu  el  espaldar  de  la  silla.  ) 

Fr.  Fulgencio,  (aparte  mirando 
<\  Inés.) 

¡Humano!  Si  vieras  mi  corazón,  no  asi  me  llama- 
rías. ¡Dios!  Para  que  dotasteis  al  hombre  de  dones 
que  tanto  alagan  sus  sentidos!!!  Porqué  este  hábito 
fatal  ha  de  obligar  á  que  seres  de  la  misma  especie 
renuncien  á  tan  gratos  atractivos...  viviendo  entre 
los  hombres  como  fieras...  luchando  con  tan  tiernas 
afecciones  que  hasta  á  los  brutos  electrizan..!!!  AnWda 
lnes ,  porque  he  de  ocultarte  un  amor  que  me  devo- 
ra!!! Ama  el  leopardo,  ama  el  tigre,  ama  la  pantera..- 
Ellos  se  reproducen  y  se  ven  correspondidos...  Gozan 
del  placer  de  ser  amados...  viven  eon  sus  amadas.- 
ven  juguetear  á  sus  hijos...  les  cuidan  ..  les  alimen- 
tan... les  defienden...  A  nosotros  todo  nos  es  vedado..' 
Tan  solo  se  nos  permite  la  perversidad  ..  el  dolo...  la 
hipocresía. .!!!  (A  Inés  que  se  incorpora)  lnes,  re- 
capacita loque  mas  útil  te  sea.  En  mí  tendrás  siempre 
á  tu  mejor  amigo  Si  supieras  cosas  que  á  mi  me  son 
conocidas..-  Te  horrorizarías,  Inés...  %  lo  sabrás  w\\ 
dia.  (  aparte)  Es  preciso  casarla  con  Eugenio.  La 
prudencia  lo  aconseja:  no  queda  otro  remedio.  (  á 
Jnes  )  A  Dios.  Tu  madre  me  espera.  ¿  Que  le  dii  é .' 
Doña  Inés. 

Que  no  puedo  acceder  á  sus  deseos. 

Fr.  FlLGENClO. 

¿Y  si  llegas  á  convencerte?  ¿Si  ves  que  te  equi- 
vocas ? 
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Doña  Inés. 
En  tal  caso...  seguiré  vuestros  consejos.  Me  ca- 
saré cutí  Don  Eugenio. 

Fr.  Fulgencio. 
Asi  sea.  (se  va  precipitadamente.) 

KS(E\A  III. 

HES    Y     FLORENTINA. 

h'ES. 

Florentina.  No  sé  lo  que  me  pasa. 

Flor. 
Salió  tan  precipitado...  Estaba  en  la  antesala ,  y  ni 
siquiera  me  vio.    Tapaba  el  rostro  con  el  pañuelo 
suspiraba ;  y  las  lágrimas  que  caían  de  sus  ojos  anun- 
cian que  en  su  interior  le  devora  algún  pena. 

I.NES. 

Tal  vez  acabarán  las  mias.  El  me  estima:  le  sor- 
prendió la  confesión  que  le  hice. 
Flor. 
¿Conocéis  que  no  se  opondrá  á  vuestros  deseos? 

I.NES. 

Creo  que  no.  Si  hubieras  visto  con  que  ardor  me 

abrasaba?  No  es  mas  afectuoso  su  hermano  en  los 

momentos  de  su  mayor  arrebato.  La  ternura  con  que 

me  miraba ,  y  ciertas  espresiones  suyas  me  hacen 

preveer  que  ha  llegado  el  término  de  mis  desdichas. 

Flor. 

Todo  depende  de  Fr.  Fulgencio;  y  que  vuestro 
amante  os  sea  fiel. 


:;¡)  ) 
Ims. 
Dice  que  Alvaro  es  muy  novicio,  y  que  uo  me  con- 
viene. Me  aconseja  que  case  con  T).  Eugenio:  querrá 
provar  mi  constancia,  porque-  tampoco  permitiera 
que  su  hermano  casase  con  una  veleta.  Guanero  le 
hablaba  de  Alvaro  me  miraba  y  se  enternecía. 

Fl.OK. 

¿Será  posible?  Esos  hombres  son  tan  empeder- 
nidos!!! 

Inés. 
No  lo  dudes.  Tiene  una  satisdación  en  ver  que  Al- 
varo es  amado.  Se  complacía  al  oír  de  mi  boca  el  ju- 
ramento de  un  amor  eterno. 
Flor. 
Si  D.  Alvaro  viniera... 

lites. 
Le  espero  con  ansia.  Le  esplicaré  el  buen  éxito  de 
mi  empresa. 

Flor. 
Y  si  fuera  cierto  lo  que  Fr.  Fulgencio  teme?  ,;  Si 
os  fuera  infiel  ? 

Infs- 
Lo  examinaré;  y  caso  que  Alvaro  me  engañe  ;ay 
Florentina  l  No  me  quedaría  otro  arbitrio  que  morir, 
ó  casarme  con  D.  Eugenio.  Vamos;  tal  vez  se  aso- 
mará á  la  galería  :  porque  mientras  está  aquí  su  her- 
mano no  quiere  dejarse  ver. 
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ESCENA  IV. 

Doña  Clara,  y  D.  Eucewo. 

Doña  Clara. 
Aquí   podremos  aguardar  á  Fr.   Fulgencio.  Nos 
anunció  el  triunfo ;  y  deseo  que  asi  sea.  Sentémonos. 
(se  sientan.) 

D.  Ere 
No  me  determino  á  creerlo. 

Doña  Clara. 
Eternamente  ocupada  en  sus  papelotes...!!! 
Vamos  esta  no  es  educación  para  las  hembras. 
D.  Bug. 
Es  lo  que  mas  adorna  al  bello  sexo.  Por  esto  la 
quiero.  Decid  que  tal  vez  su  corazón  estará  ocupa- 
do.... Otro  mas  dilijente... 

Doña  Clara. 
Esto  no ,  Señor  D.  Eugenio.  Seria  hacerme  muy 
poco  favor.  Vuestro  amor  será  el  primero. 
D.  Eug. 
Feliz  yo,  si  asi  sucediera.  Contais  tan  solo  con  vo*, 
y  no  sabéis  si  Inés  sin  consultarlo  á  la  madre;  puede 
haberse  comprometido-..  Y  cuando  así  fuera,  no  pu- 
diéramos formar  la  mejor  queja. 
Doña  Claiu. 
¿Creéis  que  hubiese  permitido  lo  que  otras  madres 
toleran?  No  seáis  tan  caviloso,  S.  D.  Eugenio.  No 
forméis  de  mi  tan  mal  concepto. 
D.  Eug. 
No  digo  que  descuidáis  la  educación  de  vuestra 
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hija,  que  toleráis  esecsos  que  ella  no  seria  (atol  <l< 
cometer:  do  señora.  Nada  de  eso :  pero  si  ee  di»v  que 

pan  esas  rosas,  una  niña  de  veinte  años  ni  cuenta  con 
la  madre,  ni  es  á  eila  á  quien  pide  consejos. 
Doña  Clara. 
En  esta  casa,  nadie  entra-  El  único  que  nos  visita 
es  D.  Alvaro,  y  aun  no  le  veo  todos  los  días.  Bse 
joven  es  hermano  de  Fr.  Fulgencio;  y  sirve  de  maes- 
tro á  la  niña.  Me  lo  recomendó  ese  buen  religioso  .... 
Aunque  es  muy  divertido  y  travieso,  en  sus  modales 
y  en  sus  costumbres  es  un  verdadero  retrato  del 
hermano. 

D.  Eig. 
Y  no  pudiera  haberse  enamorado  de  los  modales  y 
costumbres  del  hermano  de  Fr.  Fulgencio  ? 
Doña  Clara. 
Ellos  se  habrían  guardado... 
D.  Eug. 
No  os  alucinéis.  Cuando  tiene  tanta  repugnancia  al 
matrimonio  es  que  está   prevenida  á  favor  de  un 
tercero    que  ni  vos  ni  yo  conocemos, 
Doña  Clara. 
Estáis  equivocado.  Mi  hija  es  un  tesoro.  Es  para 
un  rey. 

D.  Eco. 
No  os  digo  lo  contrario.  Seguro  de  que  si  así  no 
fuera,  no  me  empeñaría  tanto  en  poseerla. 
Doña  Clara. 
Su  genio:  este  maldito  genio  es  lo  que  me  des 
espera. 

D.    EUGEiMO. 

A  veces  con  el  tiempo...  Nada  de  violencia. 
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Doña  Clara. 
Dejemos  á  Fr.  Fulgencio.  El  hará  de  moJo  que 
ceda. 

D.  Eugenio. 
Cuando  lo  ha  ofrecido   tendrá  antecedentes.  Le 
habló  largo  tiempo.  No  se  como  quedarían. 
Doña  Clara. 
¿Visteis  que  enternecido  salió  del  salón?  ¡  Como  se 
espl  icaria! 

D.  Eugenio. 
Y  á  fé  que  esos  buenos  religiosos  llegan  á  tener  el 
corazón  endurecido  con  los  repetidos  ataques  que  su 
sensibilidad  recibe  en  el  confesionario,   y  en  otros 
varios  casos  en  que  comunmente  se  les  emplea. 
D.a  Clara. 
No  es  esta  la  vez  primera  que  al  hablar  de  Inés  le 
he  visto  enternecerse.  ¡Es  tanto  lo  que  la  quiere!!! 
(Sale  Inés  muy  pensativa) 

ESC  i:\a  V* 

D.*  Inés  ,  D.a  Clara  y  D.  Eugenio. 

Doña  Inés.  (aparte.) 

No  parece,  (repara  en  los  dos.)  ¿Aqui  estabais? 
Perdonad.  Me  retiraré.  Sentiria  incomodaros. 

D.   Eugenio.  (en  pie.) 

Al  contrario ,  bella  Inés ;  nunca  estáis  por  demás 
delante  dos  personas  que  se  interesan  por  vuestro 
bien. 

D.a  Clara. 
Ven  acá ,  hija  mia.  Siéntate.  ( se  sienta  al  lado 
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■je  m  madre)  El   Sefior  esta  persuadido  que   sm 
duda  tendrás  destinada   tu  mano  para  otra  persona 
que  habrá  sabido  enamorarte.  En  esto   nada    habí  n 
de  estraño.  No  sabias  que  1).  Eugenio pealaba  en  tí, 
y  siendo  ambos  libres  pudo  muy  bien  a!¡;iui  objeto 
haber  ocupado  tu  imaginación,  (aparte  4  ¡>-  &+ 
nenio)  No  creáis  nada  de  esto.  Yo  lo  sabría,  (d  l 
Una  nina  bien  educada  y  con   tan  bellos  principios, 
no  es  regular  que  haya  hecho  una  elección  que  la 
deshonre.  Por  lo  mismo  te  cedo  mis  derechos.  Asi  nu- 
lo aconsejó  mi  buen  amigo  que  es  el    encargado  de 
dirigir  mi  conciencia. 

D*  Inés. 
Madre  mía.  No  puedo  menos  de  aplaudir  los  con- 
sejos de  vuestro  director-  Esto  le  dá  un  nuevo  dere- 
cho á  mi  estimación. 

D.    EUGENIO. 

No  quisiera  con  penas  vuestras  adquirir  un  bien 
que  tanto  anhelo.  Me  será  muy  costoso  el  sacrificio; 
mas  no  quiero  comprar  mi   dicha    á  costa  de  la 

vuestra. 

D."  Inés. 
Haréis  muy  bien,  Sr.D.  Eugenio.  No  puedo  de- 
jar de  estimaros;  y  nunca  debierais  esperar  de  mi  un 
desaire  afl  proponerme  una  unión  que  me  baria  feliz 
si  no  me  hallara  en  la  posición  en  que  me  veo.  Esto 
de  amar  es  un  negocio  muy  serio;  y  cuando  se 
trata  de  un  nudo  indisoluble  y  eterno,  la  resolu- 
ción no  es  materia  de  un  momento.  Tal  v< 
no  haber  refiecsionado  en  un  principio  depende 
una  larga  serie  de  desdichas  y  de  penas.  Esto  no 
ts  deciros  que  desecho  tan  honroso  ofrecí pááito. 
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Tan  solamente  os  digo  que  por  ahora  no  me  puedo 
determinar,  y  hallándome  con  el  carazoa  entera- 
mente libre,  ( suspira )  antes  de  permitir  que  fo- 
mente una  pasión  ,  quiero  meditar  las  consecuencias. 
D.  EicKmo. 
Si  otro»  mas  feliz  que  yo  ha  merecido  la  pre- 
ferencia ,  no  por  esto  os  estimo  menos.  Siempre  po- 
deiá  contar  con  un  amigo  que  os  desea  servir  y  com- 
placer. 

Doña  Clara. 
No  creáis  nada   de  esto  D.  Eugenio. 

Doña  1.>es.  {Que  estaba  jugan. 
do  con  el  abanico.  \ 
Mucho  desearía  poderme  manifestar  mas  agrade- 
cida á  vuestros  finos  ofrecimientos:  pero  de  agra- 
decer á   querer  no  hay  mas  que  un  paso;  y  yo 
por  ahora   quiero  permanecer   independiente. 

(se  oyen  latigazos.) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  Fr.  Fulgencio.  Este  sale  con  pasos 

mesurados  y  muy  afligido.    Los  demás  al  verle 

se  ponen  en  pie ;  Fulgencio  se  detiene.  Los 

ojos  de  éste  se  encuentran  con  los  de  Inés, 

y   suspira. 


Doña  Ixes.  (  aparte. ) 


Suspiró  en  el  momento  en  que  sus  ojos  se  en- 
contraron con  los  mios.  ¡Que  novedad  habrá  ocur- 
rido! El  corazón  palpita  sin  poder  atinar  la  causa 
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Doña  Clara. 
Parece  que  estáis  trastornado,  Fr.  Fulgencio.  ¿  Que 
os  ha  sucedido? 

Fr.  Fulgencio  (mirando  ó  / 
Disgustos  de   familia.»,   desazones    inesperadas... 
travesuras  de   un    hermano...  ¡  Ingrato !•  Pagar  de 
este  modo  á   quien  tanto  le  estima!!! 
Doña  Inés. 
¿Ingrato  llamáis  á  vuestro  hermano? 

D.  Ex  g.  («parle) 

¿Con  que  interés  habla  de  Don  Alvaro?  ¿Será 
cierto  lo  que  imagino? 

Fr.  Fulgencio. 
Si,  Inés...  Ingrato  con   quien   menos  dchieraü! 
( la  mira  afectuosamente' ) 

D-  Eugenio.  (aparte) 

No  me  equivoqué...  disimulemos. 

Doña  Inés.  (aparte) 

¡  Que  oigo !  ¡  ó  Dios !  ( con  pausa  á  Fr.  Ful- 
gencio.) Esplicaos. 

Fr.  Fulgencio. 

Tuvo  proporción  de  introducirse  en  una  casa  ami- 
ga; y  prometiendo  cosas  que  nunca  pudiera  haber 
cumplido ,  á  lo  mejor  ha  abandonado  la  ciudad... 
Acaba  de  salir  con  la  posta;  y  parece  se  ha  propues- 
to viajar  por  Alemania ,  según  este  billete  que  me 
ha  sido  entregado. 

Doña  Inés,      (abrazando  A  su 
madre ) 
\  Madre  mía ! ! !  Se  ha  ¡do. 
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Fr,  Fulgencio.       (  con  afectada 

ealm  a  ) 

Tranquilízale .   Inés.  No   faltarán  maestros.  Si  te 

determinas  á  admitir  la   mano    de  D.   Eugenio... 

( aparte)  ¡Que  tormento !  Destinarla á  otro  para  que 

goce  la  que  solo  para  mi  qucriaü! 

(Doña    Clara    Llora,   D.     Eugenio    confuso, 
observa  y  calla. ) 

Don\   Inés,   (á  Fr.  Fulgencio) 
¿No  ha  dicho  si  tardaría? 

Fr.  Fulgencio. 
¿Sientes  que  no  se  haya  despedido?  Ya   se  vé« 
Una  amistad  de  cinco  años  merecía  otras  atencio- 
nes... Si  supieras  lo  que  ha  hecho  con  respecto  á 
la  joven    que   dejó  comprometida?    Vamos   siento 
que  sea  mi  hermano..»  Yo  hubiera  tenido  á  gran 
dicha  un  enlace  que  honraba  á  mi  familia...  ( llora) 
Do5i\    Inés,      (con  espresion) 
¿  Lo  habríais  consentido  ? 

Fr.  Fulgengio. 
¡Que  mas  podíamos  desear!  (enjugándose  las 
lágrimas  dice  d  Don  Eugenio  y  á  Doña  Clara) 
Permitid  este  desahogo.  La  debilidad  es  un  eseeso 
de  sensibilidad...  no  es  un  crimen.  Siento  haberos 
incomodado.  Os  prometí  volver  cuanto  antes...  (á 
Inés)  Había  salido  con  un  objeto  muy  distinto... 
(á  Don  Eugenio  y  á  Doña  Clara)  Para  no  fal- 
tar á  mi  palabra,  no  me  retiré  á  mi  celda.  ¡Feliz 
yo  si  jamás  hubiese  de  ella  salido!  (á  Inés)  El 
pérfido  ha  dejado  un  escrito;  mas  yo  no  quiero  pre- 
sentarlo. ( aparte )  Inés  ¡  que  terrible  golpe  te  pre- 
paro ! 
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Doña    Inés. 
¿Y  es  de  su  letra? 

D.  Eugenio.  (apc 

r   No  hay   duda.  Inés  le  amaba.  No  me   admiro  de 
su  repugnancia. 

Fr.  Fulgencio. 
Suya  es;  no  tiene  firma;  ni  dice  á  quien  va  di- 
rigida. Solo  yo  se  para  quien  se  escribió.  Su  lec- 
tura á  nadie  compromete. 

Doña  Inbs.  {aparte.) 

Yo  no  puedo  resistir...  {A  Fr.  Fulgencio)    Mu 
permitis  que  la  lea? 

Fr.  Fulgencio. 
Eres  muy  sensible,  Inés.  Su  lectura  va  á  estre- 
mecerte. Deja  estas  penas  para  ciertas  ninas  in- 
cultas que  fian  en  falsas  promesas  de  jóvenes  bu- 
lliciosos y  pervertidos.  En  tu  sensatez  y  cordura 
no  caben  semejantes  desatinos.  {Mirando  á  Don 
Eugenio  que  está  confuso  y  pensativo.)  Digna  es- 
posa de  Don  Eugenio,  no  te  quedará  otra  pena  en 
este  mundo  que  la  que  te  causarán  las  muchas  que 
otros  sufren,  [é  Inés  aparte)  No  desaires  á  Don 
Eugenio:  del  contrario  te  pierdes.  ¡Pérfido!  Aban- 
donarle de  este  modo!!! 

D.  Eugenio.  {alegre) 

No  me  creo  tan  feliz  para  prometerme  tanta  dicha. 

Do>a  Clara. 
¿"o/que  no?  No  será  mi  hija  tan    desagradecida- 
( llora ) 

Dona   Inés.  {con  digmiéeté) 

Sois  muy  atento,  Don  Eugenio;  y  no  estáis  tau 
distante,  de  ver  cumplidos  vuestros  deseos. 
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D.   EUGENIO. 

¿Será  posible? 

Do>a  I.NES. 
Dejad  por  ahora  cosas  que  en  todos  tiempos  po- 
dremos ventilar.  Vamos  á  lo  que   mas  conviene. 
Fr.  Fulgencio.  (aparte) 

Salgamos  del  paso.  Ella  cederá. 

Doña   Claua.  (aparte) 

¿  Que  enigma  es  este?  No  me  equivoqué,  (á  Fr- 
Fulgencio. )  Ay  Fr.  Fulgencio !  Mi  hija  ha  sido 
\íeümaü! 

Fr.  Fulgencio. 
Disimulad.  ( A  Doña  Clara )   Sed  prudente. 

Doña  Inés,     (á  Fr.  Fulgencio) 
¿  Me  permitiréis  que  lea  el  billete  de  vuestro  her- 
mano? Tomo  el  mayor  interés  en  la  suerte  de  su 
amante:  quisiera  conocerla...  yo  la  consolaría. 

Fr.  Fulgencio,   (entregándoselo) 

Léelo  si  quieres,  (á  Inés  aparte  )  Prudencia.  Hay 
«¡ceretos  que  nunca  debe  penetrarlos  un  marido.  La 
suerte  lo  ha  dispuesto  asi:  no  hay  mas  que  con- 
formarse. Si  vieras  lo  que  aquí  pasa.  (Señala  su 
corazón. ) 

D.a  Inés.      (Leyendo  con  voz 
trémula) 

Un  capricho  me  inclinó  á  amarte,  y  la  razón  me 
aconseja  que  te  deje...  (suspira)  voy  á  recorrer 
tierras,  no  para  distraerme...  de  un  amor...  pasa- 
dero... sino  para  gozar,  (aparte)  Pérfido!!!...- 
(vuelve  á  leer)  nuevas  bellezas  en  países  estrange- 
ros-  Que...  da...  mos...  libres...  Sed  feliz  (lo  rasga) 
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¡Infame!  Fulgencio  lo  titira  y  clin  se  serena     vil 
fementido!  Así  abandonas  á  quien  tanto  le  amo!!! 

D.  ElGF.MO.  (<4p0 

Yo  vencí.  ¡ Qué  felicidad ! ! ! 

D-*  Clara. 
¿Qué  has  hecho,  hija? 

Da  Inks.  (Modero* 

P  Romper  un  escrito  que  no  debe  Mr  presentado. 
(á  Fr.  Fulgencio)   Si  los  hombres  son  tan  perver- 
sos, mil  muertes  mereciera  la  que  cu  ellos  se  fia. 
D.  Edgbioo.  (Ap. ) 

¡Qué  idea  tan  funesta!!! 

Fr.  Fil<;e>cio. 
Querida  Inés,  D.  Eugenio  es  cscepcion  de  la  regla. 
D.a  l^íi'.s.  {Abruza  á  su  madre) 
¡Madre  mia!  Compadeced  me. 

D.a  Clara. 

Hija,  nunca  te  abandonaré.  Algún  dia  conocerás 
lo  que  puede  el  amor  de  una  madre.  Créeme:  ífgue 
nuestros  consejos. 

Fr.  Fulgencio.  (Jpnrlc) 

¡Celestial  criatura!!!  (con  resolución)  Es  pre- 
ciso esforzarse  y  disimular.  En  el  estado  en  que 
ae  halla...  debe  casarse-  Piérdase  la  memoria  de 
I).  Alvaro.  Tal  vez  casada....  Fulgencio  triunfará,  (á 
Inés  consternado)  La  mano  de  Eugenio  te  espera. 
No  es  fácil  cicatrizar  las  heridas  de  Cupido,  pero  la 
perfidia  de  mi  hermano  bastará  para  desengañarte. 
Si  acaso  crédula  confiaste  en  engañosas  palabras  que 
fl  amor  inspira...  escarmienta,  Inés,  ron  lo  que  á 
«Ma  infeliz  le  pasa.  Venid  D.  Eugenio,  (le  lem 
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mano]  Sea  yo  el  dichoso  que  forme  tan  dulce  lazo. 
( alarga  la  otra  mano  esperando  la  de  Inés ) 

D.a  Ises.     (  Trémula  á  D.  Eu- 
genio ) 
Si  pudiera  persuadirme  que  el  afecto  que  me  ma- 
nifestáis es  sincero  y  puro...  hoy  mismo  con  vos  me 
uniera. 

D.a  Clara.  (Con  alegría) 

¡Hija  mia!  ¡Qué  pronunció  tu  labio!  (La  abraza) 

Fr.  Fulgencio. 
Justamente  irritada  en  vista  del  infame  proceder 
de  mi  hermano  ha  visto  que  el  modo  de  no  errar 
es  entregarse  á  un  hombre  de  bien.  ¿Es  así?  Inés! 
¿Consientes  en  admitir  la  mano  de  D.  Eugenio  ?  ¿Es- 
tas determinada  ? 

D-a  bes.  (Llorosa) 

No  es  poco  el  sacrificio  que  exijis:  pero  sien- 
do á  gusto  de  mi  madre ,  creo  que  ninguno  me- 
jor que  D.  Eugenio  podrá  ponerme  á  cubierto  de  los 
males  que  tal  vez  me  amenazaban.  Feliz  yo  si  puedo 
hacerle  dichoso  con  entregarle  mi  mano  ? 

Fr.  Fulgencio-  (Al  coger  la  ma- 
no de  Inés  se  estremece ,  ella  se  conmueve  también) 
¡  Cielos ! 

D.a  Inés. 
Me  faltan  las  fuerzas. 

D.  Fulgencio. 
Esta  es  vuestra  esposa ,  D.  Eugenio,  (aparte)  Se 
consumió  el  sacrificio ;  y  el  honor  queda  á  cubierto. 

D.  Eugenio.  (Besando  la  mano 
á  Inés  que  está  apoyada  en  el  pecho  de  su  madre  ) 
¡Qué  felicidad!!! 
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Fr.  Fulgencio.      {Con  fUgnidad) 
Vamos,  pues;  y  al  pié  de  los  aliares  santificaré- 
mos  con  las  bandiciones.de  lo  alto...  cite  acto  solem- 
ne... que  oí  une...  eternamente. 


FM  DE  LA  PRIMERA  JORNADA. 


JORNADA  SEGUNDA, 


AOTCPvSS, 


D.  ALVARO. 

Fr.  FULGENCIO. 

D.a  INÉS,  de  edad  25   afios. 

D.  EUGENIO. 

FLORENTINA. 

UN  MAGISTRADO. 

JORGE. 

UN  NIÑO  de  4   años. 

MINISTRILES. 


La  escena  es  en  Sevilla  al  cabo  de  cinco  ano§. 


CUADRO  1. 


L.l  KCOXCILUCIOJ. 


Sala  con  alcoba  y  riquísima  cama  déla  casa  de  Don 
Engenio.  Es  noche.  Candderos  con  bujías  encendidas, 
mesa,  sillas  y   demás  correspondiente. 

ESC  KM  I. 

DoÑi  Inés  jugando  con  el  niño ,  sentada  junto  á 
la  mesa ,  y  Florentina. 

D.a   Ivés. 
¡Qué  placer  para  una  madre  ver  jugar  en  su  rega- 
zo al  fruto  de  sus  amores ! ! !  Y  si  estos  fueron  des- 
graciados, la  vista  del  objeto  que  se  los  recuerda,  le 
es  cada  dia  mas  grata.  ( le  da  besos ) 

Niño; 

¿Me  quieres  mama? 

D.a  Inés. 
Sí,  hijo  mió.  ¿Quien  te  querrá  mas  que  tu  ma- 
dre! Así  me  lo  deciam  euaudo  niña.  Sin  embargo. 
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yo  que  amé  tanto  á  mi  Alvaro,  creo  que  por  él ,  todo 
lo  habría  sacrificado.  Al  cabo  de  cinco  anas...  le  ten- 
potan  presente...  ¡Qué  dias  de  placer  mientras  amor 
nos  cubría  con  sus  alas!!!  y  cuantos  de  amargura 
desde  que  himineo  me  arrebató  de  los  brazos  de  mi 
amado.  ¡Ay  Alvaro!  Tú  estalas  en  el  dia  corriend0 
de  dicha  en  dicha,  en  ganando  y  sufriendo  á  su  turno 
desaires  y  engaños  de  las  damas;  y  tu  infeliz  amante 
abandonada  al  capricho  de  un  tirano,  gime  en  silen- 
ciosa servidumbre...  ¡Qué  yugo  el  de  un  esposo  que 
no  es  querido !! !  Qué  lazo  tan  dulce  el  de  un  tierno 
amante  que  es  de  su  amada  idolatrado ! ! !  (llora) 

Nl>o. 

No  llores  mamá,  sino  también  lloraré.  ¿Juga- 
remos? 

D.a  Iris. 

No  hijo  mió:   mamá   está  ocupada,  jugarás  con 
Jorge  y  después  te  acostarás  con  Florentina. 

Niño.        (Abrazando    a    su 
madre.) 
Sí,   sí.   (Inés  loca  la  campanilla  y  sale  Fio- 
tina.  ) 

Flor. 
Señora. 

D.a  Inés. 
Toma  el  niño,  y  á  Jorje  que  le  entretenga  hasta 
que  le  entre  sueño.    Se  me   han  renovado  ciertas 
ideas...  y  no  me  puedo  distraer... 
Flor. 
Es  posible  señora,  que,  en  cinco  años,  no  hayaii 
podido  olvidar  un  amor  (pie  tan  funesto  os  ha  sido? 
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Niño. 

Vamos,  Entina. 

Flou. 

Sí,  vamonos  Emilio.  Dejemos  á  tu  mamá  embele- 
zada  en  inútiles  recuerdos...  Y  el  estará  divirtiéndose 
.sin  acordarse  de  nosotras...  ¡Qué  pérfidos  son  los 
hombres !  Fuego  en  ellos,  (se  va  con.  el  niño) 
D.a  Inés. 

Tiene  razón.  ¡Pobre  muchacha!  No  ha  querido  se- 
pararse de  mí.  És  la  depositar ia  de  todos  mis  secre- 
tos, y  en  la  muerte  de  mamá,  ella  y  Fr.  Fulgencio 
me  han  sido  de  gran  consuelo-  Este  virtuoso  sacer- 
dote tampoco  me  ha  abandonado :  visita  perene  de 
mi  casa,  y  testigo  de  mis  primeros  amores,  me  ha 
prestado  grandes  servicios..  El  carácter  de  mi  mari- 
do sumamente  celoso  agraba  mas  mis  penas...  Así  son 
los  mas  de  ellos :  tan  pronto  como  adquieren  sobre 
nosotros,  el  derecho  de  marido  son  los  verdaderos 
opresores  de  sus  víctimas...  Ay  Alvaro!!!  Aquellos 
cinco  años  me  pasaron  volando...  Estos  últimos  cinco 
me  han  parecido  un  siglo,  (sale  Florentina) 

ESCENA  II. 

1je3  ,  Florentina,  y  dh  Pelegrino. 

Flor. 
Señora.  Hay  un  forastero  que  tiene  grande  empeño 
en  hablaros.  Le  he  dicho  que  el  amo  había  salido,  y 
que  vos  no  recibíais  visitas.  Las  lágrimas  le  salta- 
ban de  los  ojos.  A  esto  me  ha  contestado,  que  sabia  que 
i).  Eugenio  iio  está  en  casa ;  y  que  aprovechó  la 
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ocasión.  Dice  que  le  couviene  mucho  hablaros.  Sera 
cosa  de  importancia. 

D  a  I.1BS, 

¿Qué  clase  de  hombre  ef? 

D.a  Flor. 
Es  muy  atento.  Parece  xjue  habrá  padecido   mucho» 
y  que  vendrá  de  muy  lejos. 

D.a  Inés. 
¿  En  que  lo  conoces  ? 

Flor. 
En  su  rostro,  y  en  que  va  de  pelegrino. 

D.a  Inés. 
¡De  pelegrino!!!  ¿Quién  será?  Mi  esposo  tardará 
en  venir.  Nada  arriesgo.  Que  pase  adelante :  y  tu 
quedarás  de  centinela.  A  veces  ocurren  cosas  ..  y 
siempre  es  bueno  precaverse.  Aquí  os  espero,  (se  va 
Florentina.) 

D.a  Inés. 
Pedir  por  mí,  un  peregrino!!!  ¿Si  será  Alvaro? 
No...  ¿Y  como  tuviera  atrevimiento  para  venir  á 
turbar  mi  sosiego...?  Si  tal  llamarse  puede  el  pro- 
longado martirio  que  estoy  sufriendo.  (Sale  Flo- 
rentina acompañada  del  peregrino,  este  con  bar- 
bas y  bigotes  de  modo  que  le  tapen  el  rostro,  un 
capote  con  esclavina ,  sombrero  que  le  cubre  la 
cabeza , y  bordón. 

Flor.  (Al  peregrino) 

Esta  es  la  señora  por  quien  pedis. 

Pereg.  (La  mira  y  suspira . 

Hace  señas  á  Florentina  para  que  se  vaya  ;  esta 

mira  á  su  ama, y  viendo  que  accede ,  se  retira.) 


(*) 

D."    l.NES. 

¿Qué queréis,  buen  hombre? 

Pe r e g .      ( Fingiendo  la  voz) 
¿  Sois  vos  la  que  busco  ? 

D.a  Lnes. 
La  misma.  ¿En  que  os  puedo  servir? 

Pereg.     (Mira  d  todas  par- 
.    les  por  sí  alguno  les  observa) 
Un  amigo  íntimo  me  ha  encargado  que  ponga 
en  vuestras  manos  este  escrito:  y  paramas  seguridad 
adopté  este  trage.  (saca  un  pliego  de  debajo  la  es- 
clavina. 

D.a  Ijses. 
¿  Entonces  no  sois  lo  que  representáis  ? 

Pereg. 
Es  tan  común  en  el  dia...  (Le  da  el  pliego ,  Inés 
al  leerlo  cae  desmayada. 

D.a  Ixes.      (Al  leer  el  sobre) 
¡0  Dios! 

Pereg. 
¡  Qué  imprevisión  la  mia ! ! !  ( Busca  por  si  en- 
cuentra algún  frasco    de  esencia.   Está  indeciso 
en  lo  que  ha  de  hacer-  Inés  vuelve  en  sí;  y  el  pe- 
regrino queda  inmóvil  á  cierta  distancia ) 
D.a  I>ks. 
Letra  de  Alvaro! ! !  (al  Peregrino)  ¿Quién  os  dio 
este  escrito  ? 

Pereg. 
Un  amigo. 

D."  1*1* 

¿  V  vos  le  conocei*  ? 
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Pkreg. 
He  sido  testigo  de  lodos  sus  padecimientos. 

D.a  Irm. 
Ha  sufrido  peuas?...  Otros  también  las  sufrieron, 
y  las. sufren  en  eldia...!!!  ¿Y  este  escrito  es  para 

U1Í£) 

Preeg. 

Leedlo.  Veréis  que  os  va  dirjido. 

D.;'  I*es.  (lee.) 

Dice,:  Idola...  tra...  do...  dueño....  mió.  ¡A  tantas 
podrá  decirlo! 

Pereg. 

En  cinco  años  de  prisión ,  aislado  y  cargado  de 
grillos ,  no  es  regular,  señora,  que  haya  olvidado  á 
su  amada  para  buscar  objetos  imaginarios  que  delei- 
taran sus  sentidos. 

D.ahEs. 

¡Cinco años  de  cárcel!!!  Precisamente  los  mismos. 
Leamos,   (lee  algunos  renglones •) 
Reí». 

I  Es  cierto  lo  que  estoy  leyendo?  ¿Es  un  ensueño  ? 
(  vuelve  á  leer  alio  y  pausado).  «  Idolatrado  dueño 
«  mió;  desde  el  momento  último  que  nos  vimos,  en- 
«  cerrado  en  horrible  calabozo ,  no  he  tenido  lugar 
«  de  escribirte.  Por  un  modo  estraordinario  pude 
«conseguir  mi  libertad;  y  mi  primer  paso  ha  sido, 
«  correr  á  los  brazos  de  mi  amiga.  Ocupada  tu  casa 
« por  otra  familia  he  sabido  cuanto  ocurrió.  No 
«  pretendo  perturbar  tu  sosiego:  pero  debo  justi- 
«  ¿carme;  y  con  este  fin  te  pido  una  entrevista.  Es 
a  la  última  fineza  que  de  tí  espero,  si  acaso  en  me- 
cí dio    de  tus   satisfacciones,  merece    un    pequeño 


(51) 
«  recuerdo  el  que  antes  se  gloriaba  de  ser  tu  mejor 
«  amigo,  Alvaro. 

Rep. 

Alvaro,  dice,  (besa  la  caria)  Nombre,  que  tan 
grato  me  ha  sido!  ¡Es  inocente!!!  Y  yo,  seducida 
por  apariencias,  le  perdí  para  toda  mi  vida  .. ! ! !  (al 
peregrino).  El  me  escribió  una  carta  cuyo  estilo 
era  muy  distinto. 

Pereg. 

No  es  él  quien  la  escribió.  Por  eso  desea  hablaros. 

D.a  Inés. 

¿No  era  suya  la  letra?  Tal  vez  me  aluciné...  ¡Des- 
dichada Inés! 

Pereg. 
Veo    que  sus  recelos  eran  infundados.  Tiene  la 
dicha  de  ser  amado...  El  se  creía  olvidado  y  abor- 
recido. 

D.a  Ikes. 
¡Aborrecido!!!  ¿Puede  una  jamas  aborrecer  al 
que  de  veras  amó?  ¿Y  adonde  está?  ¿Por  qué  no 
vino,  tomando  ese  mismo  dizfraz...?  Si  tanto  desea 
verme... 

Pereg. 
Para  evitaros  un  disgusto  ó  tal  vez  una  sorpresa. 
Si  él  supiera  que  todavía  tiene  imperio  en  vuestro 
corazón...!!! 

Inés. 
Pudo  jamas  haberlo  dudado?  Id,  peregrino];  y  ya 
que  la  ausencia  de  mi  esposo  lo  permite...  decidle... 
que  no  se  detenga.  Que  corra  á  los  brazos  de  su  amiga. 


(52) 
Pkreg.  ( Desabrochándose  r 
arrojando  el  bastón  ,  el  sombrero  y  las  barbas.) 
Aquí  lo  tienes,  Inés. 

Doña  Inés.       ( abrazándole. ) 
Alvaro  de  mi  Vida.  (  mirándole  sin  apartarle  de 
sus  brazos.)  Me  parece  imposible  que  le  tenga  en- 
tre mis  brazos.  ¿Quién  fué  el  malvado  que  fra¡;i:o 
aquella  trama?  ¿ Quién  escribió  aquel  faial  billete? 
¿Quien  te  encarceló?  ¿Quién  me  ha  robado  un  bien 
que  tanto  anhelaba ,  y  por  quien  tanto  me  desvivía? 
D.  Alvaro. 
Mi  pérfido  hermano.  A  él  son  debidas  todas  nues- 
tras desgracias. 

Dona  Inés. 
¡Fr.  Fulgencio!!! 

D.  Alvaro. 
El  mismo...   {mirando  á  un  lado  y  ofro.)   ¿Y 
nuestro  hijo? 

Doña  Ihbs. 
Duerme  en  el  otro  cuarto.  ¡Guantas  veres,  tenién- 
dolo en  mis  brazos  me  recordaba  aquellas  amenosas 
leeciones  que  tu  me  enseñaste;  y  entonces...  enarde- 
cida, le  daba  mayores  muestras  de  carino... 
(Sale  Flore/dina  ,  y  al  ver  á  Jívaro  se  sorprende.) 
Flor. 
Señora... 

Doña  Inés. 

¿Qué  quieres?  Míralo:  es  inocente...  Si  supieras  lo 
que  ha  padecido!!! 

Flor. 
D.  Alvaro!!!  Cuanto  me  alegra  vuestra  vista!  Se- 
fiora  el  amo  está  para  llegar. 


(taj 

D.    Alvaro. 
Es  preciso  que  me  retire.  ( Recoge  tu  esclavina, 
y  se  viste  otra  vez  de  peregrino.) 
No  debo  comprometerte.  Florentina,  proporciónanos 
un  medio  para  podernos  hablar  hoy  mismo.  El  bien 
de  Inés  y  el  mió  dependen  de  esta  entrevista. 
Doña  Inés. 
Tan  pronto  como  llega ,  registra  la  casa  y  manda 
cerrar  las  puertas. 

Flor. 
Como  es  sumamente  avaro  y  zetoso,  guarda  las  Ha- 
>  es  en  la  cabecera  de  la  cama ,  se  mete  en  su  alcoba, 
y  no  sale  hasta  la  mañana. 

Do5a  Inés. 
Al  amanecer  ya  está  en  pié ;  y  pasada  una  hora  en- 
tra en  esta  sala,  y  ambos  tomamos  el  chocolate.  Coa 
motivo  de  sus  achaques  hace  algunos  meses  que  no 
cena;  y  tan  pronto  como  viene  se  acuesta. 
D.  Alvaro. 
¿Y  asi  te  deja  abandonada?... 
D.Mses. 
Allá  está  mas  cerca  de  su  tesoro,  que  para  él  es 
lo  mis  interesante. 

D.  Alvaro. 
¿Y  no  habrá  medio  de  encontrar  una  liave? 

Flor. 
Es  imposible.  Sí  D.  Alvaro  quisiera ,  por  el  balcón 
de  mi  cuarto  es  muy  fácil  subir.  Está  ar  lado  del 
jardín  ;  y  por  allí  nadie  pasa. 
D.a  L\es. 
Es  muy  arriesgado.  Alvaro,  te  podrías  lastimar;  y 
si  te  vieran  te  comprometerlas...  y  mi  honor ,  aw 
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reputación Por  dios...  no  te  precipites... 

D.   Alvaro. 
No  temas,  lnes.  Florentina  me  hará  una  sena,  y 
cuando  esté  todo  quieto,  subiré,  (abrazándola,)  A 
dios,  bien  mió.  A  pesar  de  los  malvados,  Alvaro  es 
siempre  el  misino. 

Flor. 
Vamos ,  despachad.  No  sea  caso  que  viniese  D.  Pos- 
tema, y  nos  cogería  en  el  garlito.  Después  podréis 
hablar  cuanto  queráis.  Despachemos. 
Los  Dos. 
A  dios. 

( Alvaro  y  Florentina  se  van.  Inés  les 
acompaña  con  la  vista.) 
D.a  Inés. 
¡Que  desgraciada  soy!!!  Es  posible  que  Fr.  Ful- 
gencio haya  podido  cometer  esta  perfidia !  Ha  conti- 
nuado visitándome  todo  este  tiempo,  y  no  he  notado 
en  él  la  menor  variación,  al  contrario,  cada  vez  le 
veía  mas  atento  y  mas  fino.  En  mi  presencia  desapa- 
rece aquel  aspecto  tan  austero  y  desapacible,  y  es 
otro  hombre!  Cuantas  veces  me  deleitaba  contem- 
plándole! ! !  Me  parecia  que  me  hallaba  en  los  bra- 
zos de  mi  amante  ¡Gomo  son  tan  parecidos !  Esto  unas 
veces  me  consolaba ,  y  otras  me  estremecía  ¡  Ah !  si 
hubiera  sabido  que  Alvaro  era  inocente!  que  Fr* 
Fulgencio  era  nuestro  verdugo!!!  {mirakdcia  dentro) 
Oí  ruido.  Ya  habrá  llegado  mi  esposo.  ¡Qué  compa- 
ñía tan  insípida  la  de  un  marido  como  Eugenio  !  Se 
casan  esos  hombres',  porque  está  dispuesto  que  tenga 
cada  uno  sometida  una  esclava  á  su  capricho...  Le 
dan  el  dictado  de  señora ,  y  en  los  primeros  meses  la 
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tienen  alguua  consideración...  Pasados  estos  sigu* 
una  vida  monótona  y  desapacible.  Este  es  el  don  que 
nos  presenta  el  himeneo;  y  algunas  veces  acompa- 
ñado de  los  mas  duros  suplicios,  {toca  la  campa- 
nilla ,  y  sale  Florentina.) 
Flor. 
Señora... 

D.a  Lnes. 
¿Ha  entrado  mi  esposo? 

Flor. 
Ya  está  en  su  alcoba.  Preguntó  por  vos ,  y  dijo 
que  estaba  fatigado  del  pecho.  Jorge  le  ha  acompa- 
ñado hasta  su  despacho,  le  entregó  las  llaves  de  la 
casa,  y  se  retiró.  El  amo  cenó  la  puerta,  tocio  un  rato, 
y  se  acostó.  Yo  le  estaba  asechando  por  el  ahugero  de 
la  cerradura... 

D.a   Ixes. 
Nos  vamos  á  comprometer.  ¿Si  estará  aguardando? 

Flor. 
Ha  ido  por  la  capa  y  el    sombrero.  Ya  estará 
de  vuelta;  y  lo  quisiera ,  porque  esta  es  la  mejor  oca- 
sión. Los  criados  van  á  cenar,  y  como  yo  acostum- 
bro serviros  la  cena  en  esta  sala ,  no  será   notada  mi 
falla.  Para  salir,  tiempo  queda...  Lo  pensaremos.  La 
salida  no  ofrece  tantas  dificultades. 
D.a  Lnes. 
Estará  impaciente.  Anda  ve...  Sobre  todo  que  no 
se  lastime. 

Flor. 
No  temáis.  Pronto  estaremos  aqui.  (se  va) 

D.a  Lnes.  ( impaciente    se    le- 
vanta de  la  silla,  y  mira  á  todas  partes. ) 
Nada  se  oye.  Todo  está  quieto...  Parece  que  tai- 
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íton...  Cnanto  sufre  la  que  espera...  y  sobre  t 
es  amada  la  persona  que  se  agualda...  ( Hiera  hacia 
dentro )  Ya  vieue.  ¡  Alvaro ! 

ESCEXAIU. 

Inés  y  Alvaro.  Este  vestido  de  lujo  ,  pero  en  tra- 
je distinto  del  de  la  primera  jornada. 

D.  Alvaro. 

No  es  tan  fácil  la  subida ,  mas ,  para  verte  y  abra- 
zarte, á  mayores  peligros  me  espusiera!  Estas  solal' 
D.a  Inés. 

Si.  El  niño  duerme  en  la  cama  de  Florentina ;  y  al 
estremo  de  este  corredor  ( señala  liar  i  a  dentro )  es- 
tá el  despacho  en  donde  pacificamente  reposa  mi  se" 
Aor  marido,  enterrado  entre  sus  cofres... 
D.  [Alvaro. 

¿Y  como  se  casó  tan  enamorado  de  tá? 
D.a  ÍMS. 

Lo  que  á  el  le  enamoró  fue  mi  conducta  y  mis 
bienes.  Queriendo  tener  mujer,  buscó  una  que  edu- 
cada al  lado  de  una  viuda  anciana  ,  no  le  gastase  en 
galas,  tertulias,  y  en  serenatas,  todos  sus  inmensos 
caudales:  y  esclavo  de  sus  riquezas,  nadando  en  el 
oro ,  arrastra  una  mísera  ecsistencia ,  fallándose  á  sí 
mismo,  olvidando  á  la  esposa ,  y  sin  acordarse  de  su 
hijo...  Bien  que  en  este ,  solo  puede  tener  los  dere- 
chos que  las  leyes  dan  á  los  maridos...  Pero  dime; 
¿No  era  tuya  la  letra  del  billete? 
I).  Alvaro. 

Fué  una  impostura  que  ellos  tramaron  para  arran- 


car  de  fu  boca  el  fatal  sí,  que  para  siempre  dehia 
separarnos. 

D.a  Inés. 
¿Y  que  objeto  pudo  moverle  á  cometer  tal  aten- 
tado? 

D.  Alvaro. 
El  amor ,  Inés.  Por  esto  se  opuso  á  nuestro  en- 
lace. Está  perdido  por  tí.  Te  quiere,  te  adora,   y 
creia  que  casándote  con  Eugenio  tal  vez  un   día 
correrias  á  sus  brazos. 

Doña  Inés. 
¿Yo?  Prostituirme  á  las  ecsigencias  de  un  fraile!!! 

D.  Alvaro. 
Aquel  mismo  dia  que  te  dejé  anegada  en  llanto, 
mientras  meditaba,  buscando  medios  para  poner  á 
salvo  tu  honor,  me  vi  sorprendido  por  fuerza  ar- 
mada ;  y  sin  darme  lugar  siquiera  á  pronunciar  tu 
nombre  ,  arrebatado  de  mi  casa,  vendados  los 
ojos,  me  condujeron  á  un  lúgubre  calabozo,  en 
donde  gimiera  aun,  si  la  desesperación  no  me 
hubiese  arrancado  un  juramento  que  di,  sin  ánimo 
de  guardar. 

Doña  Ixes. 
¿Te  eligieron  un  juramento? 

D-  Alvaro. 

Si,  Inés.  De  nunca  mas  verte;  y  de  olvidarte. 
J  ure :  pues  este  era  el  único  medio  de  verte  otra 
vez,   y  adorarte. 

Dona  Inés. 

¡  Ay  Alvaro !  ¿  Gomo  te  recompensaré  tantos  tra- 
bajos ? 


D.  Alvaro. 
Olvidando  á  Don  Eugenio.  Júrale  odio  eterno... 

D.a  I.NL8. 

¿ Paja  que  ecsiges  que  lo  jure? 

( Florentina  apresurada ) 

ESCEXA  IV. 

Los  mismos  y    Florentuu. 

Flor. 

Llaman  á  la  puerta  de  la  calle.  Jorge  contestó ;  y 
dijeron:  abrir  al  rey  y  á  la  justicia. 

D.n  Inés,  [aparte) 
¡Habrá  cometido  algnn  crimen!  (á  Alvaro)  Sál- 
vate por  Dios.  Por  el  balcón... 
Flor. 
És  imposible.  La  calle  está  llena  de  gente. 

D.a  Lnls. 
¿  Y  si  acaso  entraran..? 

Flor. 
Jorge  ha  ido  á  llamar  al  amo. 
D-  Alvaro. 
¿  Donde  me  esconderé  ? 

Flor.  {asustada) 

El  amo  viene...  Ha  salido  á  los  corredores...  Sal- 
vaos, D.  Alvaro. 

Ixks.  (ron  resolución) 

Comprométase  mi  honor;  y  sálvela  vida  mi  aman- 

te  ( Á D.  Alvaro )  No  temas.   Entra  en  mi  alcoba 

En  un  trance  apurado  se  lo  que  me  loca.  Nocousen- 
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tiré  que  sufras  por  mi  nuevos  trabajos. 

(escondese  en  la  alcoba) 

ES(K\A  V. 

Ineí,  D.    Eugenio  y   Florentina,  y  últimamente 
Jorge. 
D.  Eugenio,  {con  bala  y  gorro* 
y  un  candelero  en  la  mano  ) 
¿No  estabas  acostada?  Inés! 

InES. 

Me  ocupaba  con  Florentina,  arreglando  unas  frio- 
leras para  mañana. 

D.  Eugenio. 
No  sé  lo  que  será.  Tenemos  la  justicia  en  casa- 

Inés. 
¡  La  justicia ! ! ! 

D.  Eugenio. 
Veremos  lo  que  quieren  de  mi  He  dado  las  llaves 
á  Jorge;  y  para  evitar  que  entren  los  esbirros  en  mi 
despacho  determiné  venirme  aqui-  Tal  vez  alguna 
acusación  falsa!!!  Uno  tiene  tantos  enemigos.!!! 
Viene  el  vencimiento  de  los  plazos...  no  pueden  pa- 
gar. ..  se  agotan  los  medios...  y  á  veces  para  salir  de 
compromiso...  ¿  Quien  sabe  de  lo  que  es  capaz  un 
hombre  desesperado?  (sale  Jorge) 

Jorge. 
El  Sr.  Corregidor  desea  hablaros. 

D.  Eugenio.       ( asomándose  á 
la  puerta  ) 
Señor  Corregidor,  mi  esposa  no  está  acostada  toda- 
vía. Bien  podéis  pasar  adelante. 
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ESCBKA  VII. 

Los  mismos  el  Corregidor  y  ministriles t  y  últi- 
mamente D.  Alvaro. 

D.Mstt. 

r  ¿Que  es  esto  Sr.  Corregidor?  Vos  á  estas  horas  en 
nuestra  casa  ?  tanto  boato ! ! ! 

Corregidor. 
No  os  aflijáis ,  Señora.  Es  un  deber  mío.  Cosas  de 
criados,  en  que  ni  vos  ni  vuestro  esposo  podéis  ha- 
ber tenido  parte.  Siento  haberos  incomodado,  mas  el 
lieclio  es  tan  escandaloso ,  que  no  he  podido  pres- 
cindir. 

D.  Eugenio. 
¿Que  ha  sucedido? Espücaos- 

Corregidor. 
Habrá  cosa  de  media  hora ,  que  se  cometió  un  ase- 
sinato á  la  plaza  inmediata. 

D*  Inbs.  (aparte) 

¡Alvaro,  asesino!!! 

Corregidor. 
Mientras  la  víctima  se  esclamaba ,  el  agresor 
con  la  velocidad  del  rayo  se  abrió  paso  por  entre 
los  muchos  que  acudían  de  todas  partes;  y  no 
fué  posible  echarle  el  guante.  Se  le  siguió;  y  al 
pasar  por  esta  calle  me  avisaron  con  gran  reserva^ 
que  el  asesino  se  habia  introducido  en  esta  casa, 
subiéndote  por  un  balcón  que  cae  en  el  pasadizo. 
(Inés  mira  d  Florentina)  Fuimos  allá  corrien- 
do,   y    todavía  colgaba  del  una  cuerda,    indicio 
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cierto  de  que  está  refugiado  en  vuestra  casa.  No 
pude  preeindir,  y  me  ha  sido  forzoso  allanarla. 
Don  Eugenio,  soy  vuestro  amigo;  y  os  doy  pa- 
labra de  que  ningún  daño  os  resultará.  Es  im- 
posible que  los  amos  respondan  de  la  conducta  de 
sus  criados.   Permitid  que  registre  la  casa. 

D.*1  Ises. 

¡Que  lance  tan  imprevisto!  ¡Que  compromiso! 

D.  Elgejio. 
Como  gustéis. 

Corregidor. 
Empezaremos  por  esta  sala. 
D.a  Lnks. 
Sr.  Corregidor:  esta  es  mi  alcoba;  y  seria  hacer- 
me muy    poco    favor  al   suponer   que  pudiese  en 
ella  tener  guardados  hombres  que  asesinan  en  las 
plazas. 

Corregidor. 
A  veces  sin  vos  saberlo.... 

D.a  Inés. 
Yo  no  sabré  lo  que  pasa  en  lo  interior  de  mi  al- 
coba...!!! 

Corregidor. 
Señora ,  no  entendí  faltar  al  respeto  que  se  debe 
á  las  damas.  Venid  con  nosotros,  D.  Eugenio,  pasa- 
remos al  registro  de  las  otras  salas. 

D.  Eugenio. 

No  quisiera  que  por  meras  etiquetas  pudieras  ima- 
ginaros que  mi  casa  sirva  de  asilo  á  criminales.  Mi 
honor  eesige  que  empezcis  el  registro  en  esta  sala; 
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y  para  evitar  inconvenientes  yo  seré  el  primero:  se- 
guidme (á  los  ministriles.) 

(Entra  en  la  alcoba, y  le 
sale  al  encuentro  D.  Alvaro  embozado.) 
D.  Alvaro. 
Deteneos,  Señor  Corregidor,  aqui  tenéis  al  hom- 
bre; pero  no  es  el  que  buscabais. 

Corregidor.  {aparte) 

¡Que  lance!!!  Esta  es  alguna  intriga  amorosa.  No 
sé  como  remediarlo,  (hace  señas  á  los  ministriles 

y  estos  se  retiran. ) 
D.  Alvaro. 
Evitad  escándalos.  Ninguno  me  vio  entrar ,   y  no 
es  justo  que  otros  paguen  por   una  culpa  que  es 
mia,  y  en  la  que  nadie  tiene  parte. 

D.  Eugenio.         (á  D.  Alvaro.) 
I  Quién  sois  vos,  que  deste  modo  osasteis  profanar 
el  sagrado  de  esta  alcoba  ? 

D.  Alvaro.         ( con  desprecio ) 
Esto...  no  loca  á  vos,  el  preguntarlo. 

D.  Eugenio. 
¡Inés!  ¿Qué  misterio  es  este? 

D.a  Imís. 
Un  lance  que  podías  haber  evitado.  Este  aconte- 
cimiento decidió  mi  suerte:  y  tengo  la  firmeza  ne- 
cesaria para  sobrellevar  las  penas  que  se  me  pre- 
paran, (al  jaez)  Señor  Corregidor,  la  persona  que 
veis,  no  puede  ser  el  asesino.  Hace  mas  de  seis  ho- 
ras que  entró  en  esta  sala,  (aparte)  Sálvese  mi 
amante. 

D.  Eugenio. 
¡Mas  de  seis  horas!!! 
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D."  IjES. 

|T  á  tí  que  te  importa?  Perdi  mi  honor  ¿y  quie- 
res que  calle?  Mi  silencio  comprometería  la  vida 
de  mi  amante. 

D.    Eugenio. 
¡De  tu  amante!!! 

D.a  Inés. 
Sí,  de  mi  amante.  Descubrios  caballero  (d  D.  Alvaro) 

Corregidor. 
¿Quién  sois? 

D.  Alvaro,     (desembozándose) 
D.  Alvaro. 

D.  Eugenio. 
¡El  hermano  de  Fr.  Fulgencio!!! 

D.a  Inks. 
El  mismo. 

Corregidor. 

¡De  Fr.  Fulgencio!!!  Este  es  mi  amigo;  y  no  qui- 
siera haber  causado  un  disgusto  á  su  hermano.  Conoz- 
co que  me  engañaron.  Es  de  otra  clase  el  hombre 
que  busco.  Sr.  D.  Eugenio:  vos  tenéis  la  culpa,  y 
>  os  reportareis.  Es  un  secreto  de  familia;  y 
por  mi  nada  se  sabrá.  A  propósito,  mandé  á  los  al- 
guaciles que  se  retiraran.  Sed  prudente,  el  caso  no 
es  tan  desesperado. 

D.a  L>és. 

Por  mas  que  intentara  justificarme  los  indicios  de- 
claran contra  mi :  sin  embargo  te  puedo  asegurar, 
que  nunca  te  he  faltado.  Una  imprudencia  de  tu 
parte  descorrió  el  velo;  y  llegó  el  caso  cu  que  ni 
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tú ,  ni  yo  debemos  disimular  tantos  agra\ 

( se  sienta  en  una  silla 
apoyando  la  cabeza  en  una  mesa.) 
CORIIGIDOR. 

D.Eugenio,  soy  vuestro  amigo;  y  también  lo 
soy  de  Fr.  Fulgencio.  Siento  vivísimamente  este  lan- 
ce. Mañana  será  otro  dia:  calmadas  las  pasiones,  la 
cosa  se  podrá  acomodar.  Esta  infeliz  necesita  unos 
momentos  de  descanso.  Vos  D.  Alvaro,  retiraos  á 
\uestra  casa. 

(D.  Jívaro  que  se  retira  confuso) 
Idos  á  vuestro  cuarto ,  D.  Eugenio.  Mañana  llama- 
reis á  Fr.  Fulgencio  y  sino  yo  meencargo.de  avi- 
sarle. Quiero  quedar  el  último',  porque  es  un 
deber  mió  dejar  asegurada  la  tranquilidad  en  esta 
casa. 

( Don  Eugenio  toma  un  candelcro  y  se  retira.) 
Señora.  No  se  como  espresaros  lo  mucho  que  me 
intereso  en  vuestra  causa.  Gomo  caballero,  os  ofrezco 
mis  servicios;  y  como  magistrado,  os  prometo  toda 
aquella  protección  que  las  leyes  me  permitan  dis- 
pensar. 

( se  va  el  magistrado. ) 


CUADRO  2: 


EL  DIVORCIO. 


Sala  de  la  casa  de  Don  Eugenio:  mesas,  sillas»  y 
demás  correspondiente.  En  una  mesa  dos  bujía»  encen- 
didas. 

BSC'E  Vi  I. 

Eugenio  t  Jome. 
D.  Eug. 
j  Qué  noche  tan  pesada ! 

Jorj. 
Pronto  amanecerá. 

D.  Eug* 
Fui  imprudente  en  registrar  la  alcoba.  Bien  que  un 
día  ú  otro  se  habría  descubierto  el  misterio. 

JORJ. 

Los  ministriles  volvieron  á  la  antesala*  No  pudie- 
ron vislumbrar  lo  que  pasó. 
D.  Eug. 
Ella  quiere  el  divorcio*  Si  lo  consigue  estará  con 
mas  libertad.  Si  pido  que  la  encierren  en  un  con- 
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rento  tendré  que  pasarle  una  pensión...  Si  nos  *cpa~ 
raemos  buenamente,  no  saldría  tan  pnjuriifláp 

JOftJ. 

¿Y  vos  consentiríais  en  el  divorcio?  ¡PoJ)re  señora! 
Todos  os  darán  la  culpa. 

J).  ñm 
¿  A  mí  la  culpa  ? 

Jorj. 
Saben  que  vuestro  matrimonio  fué  violento.  Este 
maldito  fraile  á  quien  todos  tienen  por  sanio  y  yo 
«treo  que  es  el  mismo  diablo,  tiene  la  culpa  de  todo 
cuánto  os  está  pasando. 

D.  Er,.. 
No  seas  bárbaro.  ¿  Que  culpa  tiene  Fr.  Fulgencio  en 
que  su  hermano  sea  un  tronera?  No  tendrá  poco  sm- 
timiento;  tantos  sacrificios  que  tiene  hechos  en  ob- 
sequio de  esta  familia,  ¿y  todavía  le  ocharán  en 
rara,  que  él  la  sacrificó?  ¿Y  en  fin,  que  ha  habido  en 
Cito?  (;Es  un  sacrificio  haber  entrado  en  mi  casi.' 
Joiu. 
Soy  un  lego:  no  sé  lo  que  las  leyes  disponen,  pero 
me  parece  que  si  os  divorciáis  tendréis  que  soltar  m 
tienes ,  y  ademas  darle  una  pensión. 
D.  Eig. 
Siendo  adúltera  ,  todo  lo  pierde. 

Jorj. 
¿Y  quién  os  ha  dicho  que  la  señora  es  adúitcra* 
¿Porque  á  las  ocho  de  la  noche  estuviese,  T).  Alvaro 
ru  su  cuarto?  También  podia  darle  lecciones  de  tiftth 
Has  cosas  que  cuando  era  soltera  le  ensenaba. 
D.  Ere 
¡Ay  Jorje!  ¡qué  tonto  ere*!  ¿\  los  t&igo*¿ 


JORJ. 

Será  el  corregidor  tan  mal  caballero ,  que  decUre 
en  perjuicio  de  una  dama  ? 

D.  Eüg. 
¿Y  la  cuerda? 

Joiu. 
Habrá  servido  para  el  novio  de  Florentina. 

D.  Eüg. 
¿Y  tú ,  que  estabas  presente ? 

Joiu. 
¡Ay  señor  D.  Eugenio!  ¡Que  vais  equivocado!  En 
cuanto  á  mí,  desde  ahora  os  digo  que  no  he  visto  na- 
da. Soy  un  rústico,  no  entiendo  estas  cosas;  pero  lie 
visto  tantas!!!  Creo  que  en  igual  casos  es  mas  pru- 
dente callar,  (mira  hacia  la  ventana).  Ya  amanece. 
Apaguemos  las  bujías:  porque  en  entrando  el  sol  esto 
se  me  figura  cosa  de  entierro.  No  hay  necesidad  de 
luces  para  aumentar  el  luto  de  esta  casa.  ¡  Pobre  se- 
ñora! 

D.  Eur. 

¿Es  posible  que  siendo  yo  quien  os  da  el  pan  ,  to- 
dos estéis  á  favor  de  la  señora ! ! !  No  habrá  uno  si- 
quiera que  abogue  por  el  amo  ?  Sois  unos  desagrade- 
cidos- Llamarás  á  Florentina...  (quiere  ir  y  le  de- 
tiene) Atiende.  Irás  al  convento  y  di  al  portero  qu« 
avise  á  Fr.  Fulgencio ,  dile  que  me  conviene  verte 
«uanto  antes. 

Jorj. 

¿Y  esperáis  que  el  reverendo  deje  por  vos  sus  co- 
modidades ?  la  misa ,  el  chocolate ,  el  confesionario... ? 


I).  El'G. 

<hie  lo  deje  todo.  Criando  conviene  se  abandonan 
las  eosas  de  mas  importancia. 
Jorj. 
Esto  se  hace  entre  amigos ;  mas  los  frailes ,  señor 
I).  Eugenio,  son  como  los  gatos.  Nunca  se  olvidan 
que  son  frailes;  y  para  estos  no  hay  mas  amigos  que 
su  panza...  Si  os  empeñáis  en  que  vaya,  iré.  Si  su- 
pierais lo  que  me  pudre  el  ir  para  semejantes  emba- 
jadas...  (va  andando.)   Vamos  Jorje,   que  quien 
manda  siempre  manda  bien,   (deliénese)  Ay !  No  me 
acordaba»  ¿Queréis  que  antes  llame  á  Florentina? 
D»  Eug. 
Sí.  Dilc  que  aquí  aguardo. 

Jokj.  (  Vendo  hacia  den- 
tro ,  aparte ) 
Pobre  viejo!  Vas  por  lana,  y  saldrás  bien  tras- 
quilado, (se  va) 

ESCERL1  II. 

Eugenio  solo. 

Este  Jorje  es  sumamente  pesado,  pero  su  lealtad, 
y  su  honradez  me  obligan  á  que  tolere  las  libertada 
que  se  toma.  Nos  quiere  mucho.  Hace  veinte  años  que 
me  sirve,  y  siempre  lan  exacto  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes ! ! I 
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E*CE\ *  III. 

D.  EütíENIO  t   Florextixa, 
D.  Eco. 

Ven  acá  Florentina.  Tu  sabe9  que  desde  que  me 
casé  te  he  tenido  siempre  en  mi  casa,  tratándote  con 
€l  mismo  cariño  que  si  fueses  de  la  familia... 
Flor. 

Perdonad ,  señor.  Yo  no  os  he  servido  a  vos ,  ni 
tampoco  he  venido  por  vos  á  esta  casa.  No  quise 
abandonar  á  ía  señorita ,  porque  conocí  que  tendría 
mucho  que  sufrir,  y  no  habría  quien  la  consolara. 
D    Eif.. 

¿Y  que  motivos  de  disgusto  ha  tenido  de  mi  par- 
te ?  Si  pasan  dias  y  mas  días  sin  que  le  diga  una  pa- 
labra l 

Flor, 

Entonces  ¿porque  os  casabais?  Y  creéis  que  una 
joven  de  mérito  y  bien  editada ,  se  puede  contentar 
con  este  abandono  de  que  parece  que  los  hombres  ha- 
céis gaía?  La  muger  quiere  ser  obsequiada,  mimada  de 
su  esposo ;  y  se  goza  en  ver  que  los  demás  crean  que 
es  querida.  Este  desprecio,  esta  indiferencia,  jamas 
os  grangeara  el  afecto  de  una  dama,  y  mucho  menos 
el  de  una  esposa. 

D.  Eus, 

¿Pues  que?  Habia  de  abandonar  mis  intereses,  pa- 
ra ir  á  requebrar  á  mi  muger?  ¿Estar  siempre  mi- 
mándola como  si  uno  fuera  su  novio  ? 
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Fi.on. 
BabeU,  que  lin  la  mediación  de  la  difunta  j  los 
embustes  de  Fr.  Fulgencio,  todavía  estaríais  para 
casar. 

D.  Eig. 
Tanto  mejor.  Me  habrían  eutado  este  trastorno. 
Dime  Florentina.  ¿  Conoces  si  mi  esposa  está  dispues- 
ta á  pedirme  perdón  ? 

Fl.OR. 

¿Y  de  que  habéis  de  perdonarla? 

D.  Eu;. 
De  haberme  agraviado. 

Fl.OR. 

¿En  esto  estáis?  Pues  quien  es  el  agraviado?  Ella 
ó  vos.  ¿Quien  fué  el  seductor  que  lj  arrancó  de  los 
brazos  de  su  amante?  Creéis,  acaso,  que  no  le  son 
conocidas  las  trazas  de  que  se  valió  Fr.  Fulgencio 
para  reducirla  y  engañarla?  ?Y  el  pobre  D.  Alvaro^ 
que  ha  pasado  cinco  anos  en  un  calabozo  por  vuestra 
causa ! ! ! 

D.  Eto. 

Nada  de  esto  he  sabido.  Ignoro  todos  los  atrope- 
llamientos  de  que  me  hablas.  Si  así  ha  sucedido ,  no 
tube  en  ello  la  menor  parte. 

Fl.OR. 

Cuidado,  señor  1).  Eugenio:  porque  sí  vamos  de 
malas  no  os  saldrá  muy  bien  el  negociado.  Mi  aro* 
solo  quiere  irse  á  su  casa.  No  hablar  de  lo  pasado ,  y 
santas  pascuas. 

!>■  Euu. 

¿"Y  sus  bienes? 


Ti  ) 
Flor. 
Estos  son  suyos  y  muy  suyos.  Se  contenta  eoa 
ellos;  y  no  tendréis  que  alimentarla. 

Fr.  Filo.  {dentro) 

Deo  gracias. 

Flor. 
Ya  viene  el  anacoreta.  Señor,  permitid  queme 
irtire.  No  me  gusta  tener  conversación  con  semejan- 
tes moarrachos. 

ESCEX.%  IV. 

D-  ElGENIO   t     Fr..  Fl'L(.F.NC10. 

D.   Eugenio. 
Sabéis,  Fr.  Fulgencio,  lo  que  pasa? 

Fr.  Fulgencio- 
Lo  sé.  Jorje  me  lo  ha  contado. 
D.  Eugenio. 
Me  creía  dichoso ,  y  soy  el  mas  desgraciado. 

Fk.  Fulgencio. 
¡ Fragilidades  humanas!!!  El  que  consulta  la  pru- 
dencia ,  sabe  despreciarlas. 

L>.  Eugenio. 
No  me  seria  muy  difícil.  Sá  lo  que  pierdo,  y  le- 
jos de  ines,  mi  existencia  se  me  hará  insoportable. 
Fr.  Fulgencio- 
Búsquese  un  medio  de  conciliación. 

I).    EUGENIO. 

Es  imposible,  Conozco  su  carácter.  Ella  no  cede- 
rá... A  mas  de  que  el  hecho  fue  tan  escandaloso!!? 
Mi  honor  exije  un  sacrificio. 

Fr.  Fulgencio. 

Pero  tal  vez... 
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D.  ElGENCIO. 

No  hay  medio,  Fr.  Fuljencio.  No  05  mefestek  E* 
excusado, 

Fr.  Fulgencio. 

Si  hay  inconvenientes  de  ambas  parles...  es  difícil 
conciliarias:  mas  si  la  una  adierc... 
D-   Eugenio. 

No.  Yo  no  cedo.  Y  si  á  esto  me  determinara ,  per- 
dida entre  los  dos  aquella  ñutan  confianza  que 
constituye  el  bienestar  de  un  matrimonio,  estaría- 
mos en  continua  lucha,  nuestra  vida  fuera  un  infier- 
no; y  ella  degradada  á  los  ojos  de  su  esposo  tampoco 
pudiera  sufrir  mis  miradas. 

Fr,  Fulgencio. 

Quizás  entonces  reconocida  se  resolvería  á  olvidar 
sus  primeros  amores;  y  viéndose  en  ía  imposibilidad 
de  seguir  una  correspondencia  criminal  con  Alvaro, 
se  inclinará  á  amaros.  Buscad'e  ocasiones  en  que 
pueda  seros  agradecida;  y  no  lo  dudéis.  Ella  o* 
amará, 

D.  Eit.encio. 

Cinco  años  no  bastaron  para  que  olvidase  á  vues- 
tro hermano,  y  solo  el  amor  que  le  profesa  pudo 
arrancarle  una  confesión  que  tanto  la  perjudicaba. 
Honor ,  reputación ,  y  hasta  su  vida  habría  espuesto 
para  salvar  la  de  su  amante.  ¿Y  queréis  que  ron  rs- 
tOf  antecedentes.-.?  No:  de  ningún  modo.  Tero  Jain- 
peeo  quiero  Csscándalos.  En  mis  primeros  arrebatos  la 
habría  querido  castigar,  mas  después  he  reflexiona- 
do que  en  semejan! es  casos  todo  cuanto  el  mari- 
do luce,  es  en  su  daño.  Hay  cosas  que  se  ven, 
que  se   tocan:  y   cuando  es   menester    prohibió, 
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queda  el  actor  desairado;  la  culpable  triunfa,  f  a 
Teces  es  preciso  remunerarla...  He  tanteado  los  cria- 
dos; ninguno  ha  visto  nada...  y  así  lo  mejor  es  des- 
preciarlo. 

Fr.  Fulgencio, 
¿Y  que  pensáis  hacer? 

D,  Eugenio. 

Divorciarme,  sin  necesidad  de  gastos,  ni  de  tri- 
bunales. Venga  el  niño ;  y  si  se  empeña  en  guar- 
darlo, que  lo  guarde.  Ella  sabrá  á  quien  pertenece 
el  derecho  de  educarlo. 

Fr.  FULGENCIO. 

¿  Dudaríais  acaso  de  la  íidelid  ad  de  vuestra  esposa. 

D.  Eugenio. 

Antes  todo  lo  creía.  Ahora  me  han  puesto  en  el 
caso  de  dudar.  No  por  esto  entiendo  repudiar  á  Emi- 
lio. Si  su  madre  fué  infiel,  ¿qué  culpa  tiene  esta 
desgraciada  criatura?  La  ley  me  lo  da  por  hija,  y 
como  tal  debo  estimarle. 

Fr.  Fulgencio. 
En  esto  procedéis  cual  de  vos  esperaba.  ( tora  la 

campanilla) 
D.  Eugenio- 
Ella  con  las  rentas  de  sus  padres  se  podrá  procurar 
una  honrosa  existencia;  y  si  algo  le  falta  que  me  lo 
pida.  No  quiero  verla.  Permaneceré  encerrado  en  mi 
despacho  hasta  que  ella  haya  salido  de  esta  casa.  Vos 
quedáis  encargado.  A  D¡o¿. 
Flor. 
Señor ... 


(  Til) 

D.  Kiwvmo.  (  i'éudose  á  \u  d*f> 
pacho  . 
Di  á  tu  ama  que  aquí  la  aguardamos.  ( Florentina 
y  D.  Eugenio  se  van  cada  uno  por  distinto  lado ) 

ESCENA  V. 

Fr.  FriGor.io  sui.o. 
Fu.  Fulgencio. 
Otra  vez  dueño  de  la  suerte  de  Inés!!!  Libre  (fe 
aquellos  obstáculos  que  podían  oponer  los  celos  de 
un  marido  escarmentado,  amitos  gozaríamos  inde- 
cibles felicidades:  mas  ella  siempre  tenaz  y  endure- 
cida, tan  solo  se  interesa  por  sil  Alvaro.  ¡  Insensata ! !  í 
{tale  Inés  vestida  de  lulo  con  el  niño  de  la  mano 

EÉCÉtfk  VI. 

Iv  S  T  Fr..  FlTílEKClO. 

D."   Inés. 
¿Este  es  el  tribunal  que  me  debe  juzgar? 

Fr.  Fulgencio. 
No  creas  que  el  juez  sea  tan  inexorable. 

D.a  hr.s. 
El  juez  fue  mi  enemigo.  Bien  pudiera  recusarle. 

Fr.  Fu.kocio. 
Nunca  te  seria  enemigo  quien,  diez  años  hace,  se 
sacrifica  para  hacerte  feliz  y  agradarte. 

I>.°  Ivés. 
{Feliz!!!  Y  me  robasle  el  único  bien  á  que  as- 
piraba! !! 

Fr-  FfJEfclKCIO: 

f»i  no  estuvieras  tan  alucinada ,  no  te  sena  d 
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•onocer  eme  nunca  mas  que  entonees  procura!»  *>n- 
servártelo.  Pero  tú  incapaz  de  raciocinio  te  has  ator- 
mentado y  atormentas  á  quien  mas  te  ama. 
D.a  Inés. 

Estas  palabras,  Fr.  Fulgencio,  desdicen  de  vues- 
tro estado.  La  túnica  que  os  cubre,  debiera  moderar 
vuestro  lenguaje. 

Fr.  Fulgencio. 

¿Y  que  tiene  que  ver  la  túnica  con  lo  que  siente  en 
su  interior  el  que  la  arrastra?  Sime  vieses  despojado 
de  esta  fatal  mortaja...  Inés,  no  asi  me  despreciaras. 
D.a   Inés. 

Estáis  equivocado.  Amé  á  Alvaro  y  seria  por  de- 
mas  que  lo  negara.  Le  amé  hallándonos  libres  los  dos; 
mas  nunca  Alvaro  mi  corazón  obtuviera  si  vistiese  el 
sayal  de  6u  hermano.  Fr.  Fulgencio,  olvidad  una 
pasión  que  no  debiste  fomentar...  Decid  ¿  cual  es  la 
suerte  que  mi  marido  me  prepara? 
Fr.  Fulgencio. 

El  traje  lúgubre  con  que  te  presentas  indica  en 
tí  graves  temores:  mas  no  esperes  que  el  juez  trate 
de  agravar  tu  causa.  Préstate  á  escuchar  una  sincera 
esplicacion.  Has  que  Fulgencio  participe  de  un  solo 
favor  de  los  muchos  que  dispensas  á  mi  herma- 
no, y  verás  cesar  nuestros  disgustos...  Me  verias 
feliz,  y  tu  lo  serás  también...  Del  contrario  solo  te 
debes  prometer  desgracias  y  mas  desgracias  .. 

D.a   Inés. 

Es  tan  confuso  vuestro  Ienguage  que  no  lo  puedo 
descifrar ,  y  entiendo  que  mi  honor  me  prescribe  el 
deber  de  no  escucharos,  Evitemos ,  pues,  semejante» 
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contestaciones.  Decidme  de  una  vez  lo  que  D.  Etíge- 
nio  tiene  determinado. 

Fr.    Ft'LGEKCIO. 

¡  Ay  Inés ! ! !  D,  Eugenio  te  lanza  de  su  casa.  Quie- 
re el  divorcio;  y  te  reclama  el  hijo:  bien  que  en  esto 
ultimo  no  pone  el  mayor  empeño.  Si  te  obstinas,  po- 
drás guardarlo. 

Da  lites. 

Hace  lo  que  debe.  Espero  no  dejareis  de  asegu- 
rarle ,  que  aun  cuando  las  apariencias  me  condenan, 
en  nada  le  he  faltado;  pero  son  tan  graves  los  indi- 
cios ,  que  por  mas  que  me  esfuerce  en  defenderme, 
siempre  á  los  ojos  de  Eugenio  seré  criminal  y  culpa- 
ble. ¡Y  qué  crimen!!!  Gomo  una  muge*  adúltera  se 
me  arroja  de  esta  casa;  y  para  colmo  de  infamia ,  un 
ser  despreciable  que  de  corazón  detesto  se  abroga  c* 
derecho  de  juzgarme  y  de  insultarme!!!  (Hora) 
Fr.  Fulgencio.      (Enajenado) 

¿Es  posible  que  deste  modo  intérpretes,  Inés,  el 
sentido  de  mis  palabras?  ¿Qué  así  pasemos  la  vida 
sin  que  nos  podamos  entender?  Y  mártires  los  dos  á 
un  tiempo  yo  de  tu  tenacidad,  y  tú  de  puerilidades 
vanas,  pisemos  sobre  abrojos  y  espinas,  cuando  la 
suerte  nos  presenta  goces  inespUcabies ! ! !  Préstate  al 
raciocino!  Hoy,  ahora  mismo  debes  desocupar  cMa 
casa,  y  pasar  á  la  de  tu  madre.  Cede  á  mis  importu- 
naciones; te  prometo  un  dichoso  porvenir;  y  los 
brazos  de  tu  amante  colmarán  tus  felicidades...  S* 
tanto  te  obstinas-.,  teme  mi  venganza.  No  provoques 
mí  furor...  No  esperes  á  que  todos  nos  perdamos...  Si 
supieras,  Inés,  cosas  que  no  me  atrevo  á  revelar- 
te!!! Si  supieras!!!  Pero  me  es  imposible  habl«i 


( " ) 

Las  imprudencias  de  D.  Alvaro  le  han  conducido  á 
este  estado,  no  sea  que  las  imprudencias  de  Fr.  Ful- 
gencio nos  causaren  aun  mayores  males. 
D  a  Inés. 
No  os  puedo  comprender,  sin  embargo  os  digo 
que  nunca  olvidaré  los  deberes  de  mi  estado.  Retira- 
tía  en  mi  casa  sufriré  con  resignación  las  penas  que 
el  destino  me  tiene  preparadas.  No  olvidaré  jamas  á 
Alvaro.  ¡Y  como  pudiera  olvidarle!!!  Mas  no  espere 
mi  amante  que  sola  y  abandonada  pueda  jamás  faltar 
á  la  fé  que  he  jurado  al  pie  de  los  altares.  Fiel  á 
D.Eugenio,  mientras  él  ecsista  nunca  podrá  decir 
que  lnes  le  haya  faltado :  mas  si  la  suerte  lo  dispone 
de  otro  modo ;  si  llegara  el  día  en  que  me  viera  libre 
de  este  lazo...  entonces  me  encontraríais  á  los  bra- 
zos de  mi  amante... 

Fr.  Fulgencio. 
Ya  que  en  atormentarme  te  empeñas ,  entiende 
que  vanamente  confias  en  D.  Alvaro.  En  mi  mano 
está  el  hacerle  infeliz  ó  afortunada. 
D.a  Inés. 
En  este  caso  suponed  que  no  le  amo.  Solo  deseo  su 
bien  ;  y  si  mi  amor  la  perjudica,  renunciaré  gustosa 
á  tan  plausible  porvenir...  Sálvese  mi  amante. 

Fr.  Fulgencio.  {Le  alarga  los 
brazos ) 
¡Y  vendrás  á  los  brazos  de... 

Dona    Inés.       {Enfurecida) 
¡Monstruo!  evitad  nuevos  ultrajes.  La  oración  o* 
llama.  No  son  los  delitos  de  los  mortales  los  que  de- 
bieran ocuparos.  Desterrados  del  mundo  tan  solo  te- 
neis  el  derecho  de  absolvernos  en  el  confesonario. 
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Todo  lo  demás  os  es  redado.  No  me  deii  lugar  á  que 
de  otra  manera  os  hable ;  pues  esioy  resuelta  á  no 
estucharos. 

Fr.  Fulgencio. 
Me  escucharas...  y  seré  vengado. 

D.a  Inés. 
¡Tirano!  ¡Yo escucharos!!!  Fuisteis  el  autor  de  to- 
das mis  desgracias.  Se  lo  que  puedo  esperar  de  vos: 
mas  no  me  intimidáis.  Piérdase  Alvaro ;  piérdase  mi 
hijo,  que  son  dos  objetos  tan  gratos  para  mí...  pero 
nunca  os  gloriareis  del  mas  mínimo  favor ;  que  ni 
el  miedo  ni  el  terror  nunca  podrán  conseguir  tal  ba- 
jeza de  un  corazón  justamente  irritado.  Id  á  vuestro 
claustro ,  pérfido  seductor ;  y  os  protesto  que,  si  vues- 
tra lengua  llega  otra  vez  á  provocarme ,  haré  que 
el  pueblo  conozca  vuestra  hipocresía  y  vuestras  ini- 
quidades. ( se  va  precipitadamente  por  la  parte 
del  foro ,  acompañada  de  su  hijo) 


JORNADA  TERCERA. 


DON   ALVARO  esposo  de 

DONA  INÉS. 

DON  EMILIO  su  hijo  y  amigo  da 

DON  PRÓSPERO. 

DON  AGAPITO  padre  de 

DONA  HELOISA  amante  de  Emilia. 

LEOCADIA  criada  de  Heloisa. 

Criada  del  mesón. 

liosos  del  mesón  que  no  habían. 


La  escena  es  en  una  venta  de  Castilla  á  poeai  I«- 
guas  de  Madrid. 

Han  pasado  quince  otos. 


CUADRO  í. 


EL  RAPTO. 

Salón  de  la  venta. 

KStEVl   I. 

D-  Alvaro  t  D.a  Inés  que  acaban  de  tomar  el  café, 
o  algún  refresco* 

IV  Inés* 
Fatiga  mucho  un  viaje  de  tantos  dias» 

D.  Alvaro* 
Sois  tan  delicadas!!! 

D."  Inés* 
Las  mujeres  solo  sirven   de  incomodidad  en  los 
viajes.  Te  has  empeñado  en  mudar  de  domicilio ,  y 
por  mi  parte  no  hallarás  la  menor  contradicción.  La 
otra  vez  me  casaron ,  ahora  puedo  decir  que  me  case'. 
Tengo  el  placer  de  poseerle  ,  querido  Alvaro,  después 
de  quince  años  de  penas  y  de  trabajos ;  y  espero  que 
acabaremos  la  vida  sin  esperimentar  nuevos  males. 
D.  Alv\ro* 
Asi  debemos  esperarlo-  Este  viaje  era  necesario*  El 
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suceso  de  la  alcoba  confirmado  ron  el  divorcio  se 
hizo  tan  público...  A  mi  me  tenia  abochornado.  He- 
mos pasado -quince  anos,  espuestos  todos  los  dias  á 
continuos  riesgos,  hasta  que  le  dio  la  gana  al  buen 
Eugenio  de  hacer  un  viajeá  la  eternidad,  te  confieso 
que  aquel  dia  fué  el  mas  grito  de  mi  vida.  El  her- 
mano fastidiado,  desapareció,  dijo  que  ibaá  las  mi- 
siones y  asi  pudimos  pujarnos  mutuamente  una  deu- 
da de  tantos  años. 

D.a  Inés. 

Lo  que  nos  ha  costado  este  paso ! ! !  Pero  ya  no  me 
acuerdo  de  mas  pasadas  penas.  A  ver  cuando  sabre- 
mos de  Fr.  Fulgencio..? 

D.  Alvaro. 

No  es  regular  que  escriba-  Estaba  furioso  contra 
tí...  Sin  embargo  se  portó  con  delicadeza.  Al  copi.ir 
el  testamento  de  D.  Eugenio  encabesó  en  mi  nombre 
una  pensión  anual  de  dos  mil  ducados  que  aquel  se- 
ñalaba, y  me  nombró  aliácea  de  mi  Emilio.  Tutor  de 
mi  propio  hijo,  y  arbitro  y  dueño  de  tan  pingue  pa- 
trimonio, era  natural"  que  pasáramos  á  tomar  pose- 
sión de  las  ricas  propiedades  del  difunto.  Allá  em- 
plearemos en  mi  nombre  y  en  el.  tuyo  los  caudales 
que  tenia  tan  guardados;  y  Jorge  y  Florentina  cuL 
darán  de  la  administración  de  los  bienes  que  dejamos 
en  Stvilla- 

D*  I.m-s. 

Siento  no  tenerles  en  mi  compañía :   mas  no  se 
pueden   quejar.    El    dia  que  se  casaron    les  hice   un 
buen  regalo;  y  quedan  acomodados. 
D.  Ai.vauo. 

¡Cuanto  deseo  ver  á  nuestro  Emilio! !í 
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D.a  Iftttf. 

¿  Cuando  llegaremos  á  Alcalá  ? 
D.  Alvaro. 
Si  no  nos  detenemos  en  Madrid,   pasado  mañana» 
Poco  se  figurará  que  estemos  tan  cerca.  Estas  sorpre- 
sas son  convenientes.  Asi  temen  y  se  aplican;  de  to- 
dos modos  teníamos  que  pasar  por  Alcalá.*. 
D»a  Ises» 
¿Y  para  llegar  á  Zaragoza  pasaremos  muchos  dias? 

D.  Alvaro. 
Ocho  ó  nüeveé  No  quieres  que  el  coche  corra ,  y 
siempre  andamos  de  dia...  y  esto  que  viniendo  cua- 
tro escopeteros  no  habria  que  temer* 
D*a  Lm* 
Los  pobres  también  se  cansarían. 

D»  Alvaro* 
Ellos  pasan  asi  su  vida*  Andando  y  durmiendo* 

D.a  IílBS. 

Ya  anochece*  ¡ 

D.  Alvaro» 
Pediremos  luces...  (toca  una    campanilla  y  saló 
una  criada.)  Luces?  Los  criados  y  los  escopeteros 
han  comido  ? 

Criada. 
Si  señor,  dijeron  que  les  servia  de  comida  y  cena; 
y  se  han  ido  á  acostar. 

D*  Alvaro. 
Hemos  almorzado  á  las  once...  Nosotros   también 
nos  acostaremos  temprano.  Es  preciso  madrugar,  y 
la  noche  pasada  no  nos  dejaron  dormir  los  mosquito?. 

(oyese  ruido  de  campanillas.) 
¡Ola!  forasteros! 
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Criada. 
En  este  mesón  acuden  jwr  lo  regular  muchos  pa- 
saderos. 

{La  triada  desocupa  la  meta. ) 

D»  Alvaro»  (  aparte  ) 

Ya  estoy  libre  de  peligro»  En  saliendo  de  Andalu- 
cía, nadie  nos  conoce. 

E*CE\A  II. 

Lvs    mismos    de  la  anterior,   D»   Agapito,   í) " 

Heloisa  ,  y  Leocadia  ;  los  mozos  del  mesón  con  el 

equipa  g*  de  IX  A  cauto. 

-CuIadv. 
Subid  por  esta   escalera  á  la  sala  de  la   derecha 

a  los  Mozos. 
Cuidado  ,  que  la  de  la  izquierda  es!á  ocupada  por 
este  caballero. 

( Leocadia  va  con  los  mozos   fe!  aposento  que  la 

criada  del    mesón    les    señaló ;  fíelo  isa     saluda 

afectuosamente  a  ínes. 

D.  Agapito. 

Con  que  tenemos  vecinos.  Bueno,  bueno:  porque 
en  estos  mesones  uno  se  aburre,  (á  //.  fir.in») 
Caballero,  tendré  el  gusto  de  tomar  el  chocolate  con 
vos  y  ron  la  Señora. 

D.  Alvaro. 

Nosotros  hemos  comido  larde,  que  mi  esposa  pro*- 
blemente  no  tardará  en  acortarse,  de  todos  modo, 
yo  lo  tendré  en  acompañaros. 
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IV  1  .i  e  s  <  ( «  Heloisa ) 

¿Estaréis  muy  cansada?  Os  veo  tan  triste... 

B.a  Heloisa,,  (d  lnes, y 

Ay  Señora!!!  No  es  sin  motivo. 

( Hablan  las  dos  á  solas, ) 
D.  Alvaro. 
Parece  que  las  señoras  tendrán  conversación  íarga. 
Hablarán  del  polvo,  del  calor,  de  lo  mal  servidos 
que  están  los  mesones,  de  las  amistades  que  dejaron 
y  otras  cosas  que  no  pueden  quedar  en  el  tintero. 
Yo  pensaba  ir  á  ver  como  está  el  coche  y  si  los  ciwk 
driileros  se  han  acostado. 

D.  ABANTO, 

¿ Vienen  con  vos  cuadrilleros? 
D.  Alvaro» 
Estamos  seguros. 

D.  Ac\p¡to. 
j Cuanto  me  alegro!  Temo  ser  atropellado.   Esta 
nina  me  dá  mucho  que  sentir. 
D.  Alvaro. 
Y  á  fe,  que  es  tiricia. 

D.  Af;u»H-o. 
Quieren  robármela ,  y  por  esto  to  saqué  de  Ma- 
drid. He  determinado  trasladarla  á  Córdova.  Allí  !» 
depositaré  en  casa  de  una  hermana  hasta  que  se  ca- 
se. ;  Que  engorrosa  es  para  un  viudo  la  presencia  de 
una  nina  de  quince  anos!  Vamos.  No  pretendo  in- 
comodaros: de  todos  modos  no  sabría  en  que  róáfev 
el  tiempo,  si  lo  peroiitis,  o?  acompañaré.  {Se  van 
P  Mv.y  D  Ene.) 
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i  %i  i; v\  lli« 

P,a  1hes  y  D,"  Heloisa  y  últimamente  Leocadia, 

D.a  Inés. 

¿Vais  á  Andalucía?  Nosotros  venimos  de  Sevilla  y 
vamos  al  Araron,  Pasaremos  por  Alcalá ,  y  allí  tendré 
el  gusto  de  abrazar  á  mi  hijo, 

D-a  Heloisa- 

También  estudia  en  Alcalá  ese  caballero  de  (juicn 
os  he  hablado.  Le  escribí  que  mi  padre  me  arrebata- 
ba de  la  corle,  y  que  no  nos  veríamos  mas;  y  segwi 
me  ha  dicho  la  criada  ,  parece  que  viene  en  mi  se- 
guimiento, Mi  padre  está  empeñado  en  que  he  de 
casar  con  el  novio  que  el  me  presenta:  mas  yo  .juré 
no  casar  con  otro  que  el  que  eligió  mi  corazón,., 
mejo."  diré  con  el  que  mi  buena  suerte  me  ha  presen- 
lado,  porque  no  le  merezco.  Es  hermosísimo  joven. 
D,:t  Im,s, 

Entonces  formareis  otra  pareja, 

D,"   IJliLOlSA, 

¡Gomo  os  burláis  de  mi ! ! !  Ay !  Si  le  oyerais...  es 
cscelenle  músico, 

( Sale  Leocadia* ) 
Dia  Leocadu, 
Señorita,  señorita!  ¿oye  usted  la  vihuela?  Música 
tenemos.  No  le  oís.  Uafian  la  vihuela  al  fondo)  L« 
tenemos  aqui,  Esta  es  la  seña. 

D,;'  Heloisa,  (cogiendo   la  ma- 
no d  Inés. | 
jDios  mió!  Estoy  asustada.  Me  temo  alguua  des- 
gracia- Es  valiente;  y  tan  decidido.,. 
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D.a  h:;s. 
¡Cosa  de  jóvenes.  No  temáis.  Hay  mucha  gente  en 
el  mesón.  No  hay  cuidado.  Lo  que  podemos  hacer 
es  irnos  á  acostar  temprano,  (se  oye  la,  música  y 
ellas  escuchan )  Buen  músico  es.  Escuchemos...  Se 
habrá  retirado. 

D.a   Heloisv.         (á  Leocadia*) 

Arregla  las  luces  que  nos  entraremos  á  nuestro 

cuarto.  ( se  va  Leocadia. ) 

KSCEXA  IV. 

D.a  I.nes  ,  Heloisa  ,  D.  Alvaro  /  D.  Acanto. 

D.  Alvaro. 

No  es  mala  venta.  Estamos  cerca  de  la  Corle  y  los 
pueblos  están  mas  civilizados.  Hay  gusto  en  los  edi- 
ficios y  otras  proporciones  que  no  se  hallan  en  el  in- 
terior. («  Z>.a  Inés.)  ¿Gomo  se  arregla  la  cosa?  La 
señorita  duerme  en  nuestro  cuarto  ó  en  el  de  su  pa- 
pá ?  Lo  digo;  porque  yo  no  tengo  reparo  en  pasar  al 
de  este  caballero,  y  las.  señoras  con  la  criada  po- 
drían estar  mas  libres  y  mejor  servidas. 
D-  Agapito. 

¿Y  os  separaríais  de  vuestra  esposa?  No  lo  puedo 
consentir. 

D.a  I>es. 

Se  ofrecen  casos  en  que  es  preciso  que  los  unos 
se  priven  de  ciertas  comodidades  en  obsequio  de  otros. 
A.si  podremos  estar  con  mas  desahogo...  y  mi  esposo 
por  hoy  se  pasará  de  nú  compañía  ¡  tant03  años  ha 
tenido  que  Hacerlo  !  I ! 


•         D.  AcAnro. 

Ya  que  la  señora  nos  dispensa  este  favor  ,  me  pare- 
re  acertado  que  ambas  duerman  en  la  misma  alcoba? 
y  nosotros  nos  acomodaremos  del  mejor  modo  po- 
sible. 

D.  Alvaro. 

Entremos,  pues;  y  daremos  nuestras  disposiciones. 
Si  os  parece  (d  D.  Jgaplto)  podrían  servir  el  cho- 
colate en  nuestro  cuarto.  Asi  tendremos  la  libertad 
de  hablar  sin  ser  oidos. 

D.a  I*EB,' 

Si,  queá  los  señores  nunca  les  falta  conversación. 
D.Alvaro.       .  (sonriendo se) 
Y  las  señoras  saben  muy  bien  imitarnos. 

(entran  al  interior  del  mesón.) 

ksvvw  v. 

Euh io,  Prospero  y  Leocadia,    \mien- 
iras  dura  esta  escena  la  criada  entra  el  choco- 
late. ) 

D.  Emilio, 
Aquí  entraron.  Aqui  la  tienen  encerrada  ¡Ay  Prós- 
pero! Se  la  llevarán.  Y  voy  á  morir  de  desespera- 
ción.., ¡Heloisa!  Objeto  para  mi  tan  grato!  ¿Asi 
abandonarías  al  que  tanto  te  ama?!!  ¡Infeliz!  Victi- 
ma de  la  ambición  de  un  padre  orgulloso  y  fanático 
te  arrastran  al  precipicio.  En  vano  llamarás  ?.  tu 
amante.  Está  lejos  de  tí,  ni  te  oirá  ni  te  podrá  con- 
jolar...  Solo  y  aislado  en  una  ciudad  délas  mas  ron 
siderables,  confundido  entre  la  multitud,  arrastran» 


(»)  ♦ 

mi  débil  existencia...  ü  tengo  fuerzas  para  sobrelle- 
\ar  mis  males.  Y  tú...  entregada  á  los  brazos  t't 
nuestro  opresor,  inundados  tus  ojos  en  «margo  llan- 
to, derramarás  lacinias  de  dolor  sobre  el  mudo  re- 
trato de  tu  amante... 

D.  Prospero. 
No  te  aflijas,  Emilio,  Si  no  la  hubiésemos  encon- 
trado podrías  desesperar:  pero  sabiendo  que  la  tene- 
mos aquí.  ¿Quien  la  arraneará  de  nuestros  brazos? 
D.  Emilio, 
l  Y  la  poseeré  ? 

D.  Prospero. 
La  poseerás:  aun  cuando  sea  á  costa    de  mi  vida. 
Mil  \ect^  la  sacrificaré  en  obsequio  de  un  amigo. 
(se  abrazan) 

D.  Emilio. 
¿Y  que  puede  prometerse  este  inhumano  del  sacri- 
ficio de  Heloisa? 

D.  Prospero. 
Ufano  con  tener  por  yerno  á  un  título  de  Castilla 
perdió  de  vista  las  funestas  consecuencias  que  por  lo 
regular  semejantes  abusos  originan.  Ciego  con  el  tro- 
pel de  los  honores  sacrifican  el  amor  paterno  en  las 
aras  del  orgullo  y  son  los  verdugos  de  sus  hijos. 
D.  Emilio. 
Nosotros  somos  las  víctimas...  Y  á  esto  llamaráu  los 
padres...  ternura...  cariño?  Amo  tiernamente  á  los 
mioSj  pero  si  abusasen  de  mí  con  tanta  arbitrariedad 
y   despotismo...  la  aborrecería  ¡Ay  Prospero!!!  Si 
viéramos  á  Leocadia. 

D.  Prospero. 
No  faltará  tan  pronto  como  se  hayan  acostado.  Es 
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preciso  aguardarla.  Los  caballos  están  ensillados:  to- 
do queda  prevenido,  y  en  cuanto  despierta   el  padre 
Heloisa  estará  en  brazos  de  su  Emilio.  Ellos  van  so- 
los. El  coche  es  de  alquiler,  y  ni  el  mayoral  ni  los 
zagales  se  dejarían  matar  por  personas   que  les  son 
desconocidas.  Todo  el  tren  de  las  caballerizas  perte- 
necen á  un  caballero  y  á  una  dama   que  vienen  do 
Andalucía.  Siguen  con  ellos  cuatro  cuadrilleros ;  na> 
estos  guardan  el  equipage  del  pasagero  que  les  paga. 
Están  cansados  y  no  abandonarían  el  coche  aunque  la 
venta  viniese  de  arriba  abajo.  Desengáñale.  Gomo  ella 
consienta,  es  asunto  concluido. 
D.  Emilio. 

Como  nada  esperas,  todo  te  parece  facilísimo.  El 
que  espera  y  pretende ,  siempre  teme  perder  el  bien 
á  que  tanto  aspira.  Hasta  desconfia  de  sí  mismo. 

{Leocadia  sale  del  cuarto  de  las  Señoras.) 
D.a  Leocadia. 

D.  Emilio. 

D.  Emilio. 
¿Donde  está  Heloisa? 

D.a  Leocadia. 

En  su  cuarto,  en  compañía  de  otra  dama. 

D.  Emilio. 

Entonces  no  será  tan  fácil... 

D.a   Leocadia. 
Al  contrario,  Señorito.  La  dama  está  desprevenida  y 
con  la  fatiga  del  viaje  pronto  se  dormirá.  En  abrien- 
do la  puerta  de  modo  que  no  haga  ruido :   todo  es 
©bra  de  un  momento. 
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D.  Früsiir». 
Esto  de  tí  depende. 

D.a   Leocadia. 

En  cuanto  á  mi,  no  faltaré.  Las  mugeres  tenemoi 

mil  pretestos  para  entrar  y  salir.  Dejaré  la  puerta 

entornada...  Solo  falta  que  la  señorita  se  determine. 

D.  Emilio. 

¿Dudaría  acaso  de  mí?... 

D.a  Lite  AMA. 
Para  una  señorita  bien  educada ,  un  paso  tan  es- 
candaloso impone.  Porque  en  fin  ello  se  sabrá.  Estas 
son  cosas  que  no  pueden  quedar  ocultas ;  y  el  pudor 
en  ¡guales  casos  hace  una  guerra  terrible...  Vos  ten- 
dréis talento  para  reducirla.  Le  diré  que  aquí  la 
aguardáis.  Pronto  volveré.  (se  va.) 

D.  Emilio. 
La  tendremos,  Próspero.  Ella  se  dejará  convencer 
¿Y  acaso  ese  señor  conde  podrá  presentarle  la  mitad 
de  las  riquezas  que  yo  poseo?  Si  se  empeña  en  darle 
un  título ,  mi  padre  le  dará  dinero  paraque  se  compra 
uno:  y  no  tendrá  necesidad  de  acudir  á  otro  yerno 
que  quizá  lo  tendrá  usurpado. 

(Sale  Heloisa  y  Leocadia,) 

i;sle\a  vr. 

D.  EMILIO,  D,  PRÓSPERO,  D.a  UELOISA    y  LEOCADrA, 

D.a  Heloisa. 
Estoy  temblando.  ¿  Si  nos  oirán  ?  Viste  si  dormía. 

D.a  Leocima. 
Nada  temáis,    señorita.  D.a  lúes  duerme.  Aquí 


os   espera    D.   Emilio,   acompasado   de  su  amifjr». 
D.a  Heloisa.      (retrocediendo: 

Volvámonos ,  Leocadia.  No  me  hallo  con  fu< 
para  tan  arriesgada  empresa. 

T).  Emilio, 

Adorada  Heloisa  :  no  tedias:  aquí  estamos.  Prime1 
ro  perderé  le  vida  antes  que  te  arranquen  de  mis 
brazos.  abrasa-) 

D.a  Hn.oi>\. 

¡Emilio!  Piénsalo  bien.  Conoces  el  carácter  de  mi 
padre.  Nos  vamos  á  perder...  Estoy  temblando*..  No 
es  posible.  Déjame,  Abandona  á  tu  Heloisa..,  sí... 
abandónala. 

D.  Em:i.io. 

j  Que  te  abandone  ?  ¡Ay  Heloisa!!!  Tu  poco  per- 
derías... serás  condes-a,  y  figurarás  en  la  corte  entre 
las  primeras  damas...  ¡MügeresíH  Todas,  todas  os 
dejais  alucinar  por  vanas  apariencias !!! 
D.a  Hkloisv. 

\  Ingrato!  Otro  concepto  me  creía  merecer  de  tí... 
¿Qué  motivos  te  he  dado,  paraque  asi  pienses  de  mí.* 
Tal  vez  otra  mas  osada  seria  la  primera...  mas  en- 
tiende que  á  una  joven  que  piense  con  delicadeza  le  es 
muy  «lifícil  prestarse  á  una  fuga  que  el  honor  y  la 
razón  reprueban...  No  hallaríamos  menos  os  (¿cu  los 
en  tus  padres ,  si  le  presentases  una  nuera  que  pudo 
de  este  modo  abandonar  la  casa  paterna  para  entre- 
garse en  brazos  de  un  amante.  Tu  también  con  el 
tiempo  mirarías  con  desprecio  á  la  misma  á  quien 
tanto  amas. 

D.  Emitió. 

Pues  bien.  Lo  dejaremos.  Y  volviéndome  í  Akal* 
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olvidaré  para  siempre  á  una  ingrata»  Ella  allá  en 
Córdoba,  unida  al  dichoso  novio  que  el  orgullo 
le  tiene  señalado,  se  gozará  ufana,  mientras  su  tier- 
no amante  traspasado  de  dolor  desciende  al  sepulcro, 

maldiciendo  su  suerte Vuélvete,  Heloisa,  tal  vez 

a*  mi  lado  serias  desgraciada... 

D.a  Heloisa.        (deteniéndole.) 
¡No  te  seria  difícil  abandonar  á quien  no  amas!!! 
Que  si  de  veras  me  amaras  no  de  este  modo  agrava- 
rías males  que  mi  corazón  despedazan. 

D.  PiíOSPERO. 

;  He!oisa  í  Divina  Heloisa!  No  perdamos  el  tiempo. 
Esta  es  quizá  la  única  ocasión  que  se  presenta.  Ma- 
ñana estaréis  otra  vez  en  brazos  de  vuestro  padre  :  y 
caso  que  este  os  rechazara,  seréis  esposa;  y  un  aman- 
te que  os  adora  se  hallará  en  derecho  de  haceros  res- 
•pelar  por  ios  mismos  que  en  el  dia  os  amenazan. 
D.a  Leocadia. 

¡  Señorita;  determinad.  Vuestro  padre  puede  des- 
pertar: todos  quedaremos  comprometidos;  y  se  aca- 
barán para  siempre  las  esperanzas.  Si  realmente  amáis 
á  D.  Emilio,  este  es  el  único  medio  de  poseerle  y 
conservarle.  Con  él  debéis  vivir;  y  no  con  vuestro 
padre.  ¿En  este  caso,  en  donde  podéis  hallaros  me- 
jor, que  estando  acompañada  de  vuestro  Emilio? 
I 'irán,  Heloisa  le  quería;  trataban  de  arrebatárselo 
y  ellos  tuvieron  medio  para  frustrar  los  planes  de 
sus  tiranos.  Corrieron  al  altar,  y  alli  formaron  un 
nudo  indisoluble.  Son  felices  y  nada  puede  con  ellos 
el  orgullo  de  su  padre... 

J).  Emilio  [cogiendo  A  Heloisa 
de  la  mano.) 
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Heloisa  no  me  abandones.  Si  es  preciso  morir  pe- 
receremos: mas  nadie  conseguirá  separarnos.  Me 
juraste  un  amor  eterno;  y  de  que  rae  íirvicfi  W 
juramento  si  tu  padre  te  entrega  á  mi  rival...?  Ven, 
Heloisa  mía.  No  vaticines  desgracias  que  tal  vez  la 
suerte  nos  tiene  preparadas.  Dentro  pocos  minutos 
acabarán  nuestras  penas.  Rompamos  de  una  vez  este 
fatal  yugo.  Ya  que  juraste  ser  mia  sométete  á  mis 
mandatos.  {La  empuja  hacia  la  puerta  y  ella  le 
opone  muy  débil  resistencia.)  Serénale,  Heloisa. 
Que  al  salir  por  la  puerta  entiendan  que  v;unos  de 
paseo.  Los  caballos  nos  aguardarán  á  mas  distancia. 
Fia  en  tu  amante. 

D.a  Heloisa. 

Emilio!  Me  pierdes:  mas  tu  lo  quieres,  vamo?. 
Eres  mi  esposo  y  es  el  primer  de  mis  deberes  obe- 
decerte y  no  disgustarte,  {mira  luida  dentro)  ¡Áf 
padre  mió!  Este  orgullo  fatal  de  cuantos  desastres 
es  causa!!!  A  Dios  Leocadia. 

Leocadia  llora,  y  Heloisa  signe  a  su  amante  que 
no  la  deja  de  la  mano» 

D.a  Leocadia. 

Quiera  Dios  que  lleguen  á  salvo.  Nada  de  e.<í0 
sucedería  si  los  padres  no  tiranizaran  de  este  modo 
á  ninas  sensibles  que  jamás  consentirán  en  admitir 
un  esposo  que  no  aman  {mira  hacia  el  foro.)  Ya 
habrán  salido.  En  llegando  al  primer  pueblo  se  apean 
y  se  casan.  Y  el  padre  por  mas  que  patee  y  rabie, 
tendrá  que  pasar  por  lo  que  tantos  pasan. 
{Dentro  voces.) 

Me  parece  que  oigo  voces..... 
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i:ftC'i:vi  tii* 

Leocadia,  d.  Agapito,  d.  Alvaro  t  d.*  hus. 

D.a     LeOCADU. 

¡Dios  mió!  Veo  venir  al  amo  con  lo$  ojos  cente- 
lleando. ¿  Si  nos  habrán  escuchado? 
D.  Agapito. 
¿  Donde  está  Heloisa  ? 

D.a  Leocadia. 
Está  acostada. 

D.  Agapito. 
■  íralo. 
[Leocadia  entra  hacia  el  cuarto  de  las  señoras.) 
D.  Alvaro  [saliendo.) 

H.iy  grandes  novedades  en  el  patio.  Oigo  voces,  f 
poco  antes  oí  patadas  de  caballos. 
D.  Agapito. 
Estaba  despierto ,  y   me  pareció  oir  pasos  en  el 
corredor.  Estoy  en  cuidado. 

[Sale  Inés  vestida  de  blanco  con  bata.) 
D.a  Inés. 
¿Qué  novedad  es  esta.  Oigo  ruido,  abro  los  ojos  y 
veo  á  Leocadia  llorando,  y  que  Heloisa  falta  de  la 
cama...  He  oido  pasos,  y  conociendo  la  voz  de  mi 
esposo  me  determiné  á  salir,  de  la  criada  no  pud« 
sacar  una  palabra. 

D.  Agapito. 
Me  la  robaron!!!  ¡Cuándo  mas  segura  la  creía!!! 
; Padre  desgraciado!!!  Señor  D.  Alvaro,  prestadme 
vuestra  gente.  Tal  vez  serán  mas  veloces  vuestros  ca- 


bal  I  os.  Los  cuadrilleros  podrían  acompañarnos  ... 
Haced  este  servicio  á  un  padre  desventurado...  ¡Hija 
miau  !  No  sabes  lo  que  pierdes.  Todo  el  cariño  Je  un 
padre,  y  un  enlace  que  nos  habría  honrado...  ¡Ay ! 
Corramos  D.  Alvaro... 

D.  Alvaro. 
Contad  con  toda  mi  frente,  y  también  conmigo. 
Perene  á  vuestro  lado  prometo  no  abandonaros. 

D.  AtíA!'. 

r"  Así  lo  espero.  A  pesar  de  mis  muchos  afios  no  te- 
nnis que  os  deje  desairado. 

Doña  I -ves. 
Alvaro  no  te  esponjas-  Después  de  tantos  y  tanto? 
años,  son  preciosos  los  momentos  que  nos  quedan  ,  y 
para  curar  ajenos  males...  (/>.  Agmpitú  se  va) 

D.  Alvaro. 
¿Quieres  que  abandone  á  un  caballero  que  me  pide 
ausilio?  Debo  dárselo.  Si  tal  no  hiciera,  pasaría  por 
cobarde :  y  en  poco  estima  su  honor  el  que  así  obra 
en  iguales  casos.  Retírate.  Es  tarde  y  podrías  costi- 
parte...  Pronto  volveremos ;  y  te  juro  que  esta  será  la 
última  vez...  Estoy  comprometido...  te  prometo  nun- 
ca mas  separarme  de  tu  lado.,.  A  Dios. 

Dona  Lnes.       (abrazándole) 

A   Dios...   ( Inés  se  retira  llorosa  á  su  cuarto 

y  D.  Alvaro  sigue  á  D.  Agapilo  que  salió  por 

la  puerta  del  foro) 


CUADRO  2.° 


EL  PARRICIDIO. 


Sala  <le  la  renta  con  dos  ramas,  mesa  y  filias:  algunos 
cofre*  dd  equipaje  de  D.  Agapito.  En  una  de  las  camas 
tendido  D.  Alvaro. 


i:sií:\a  i. 

D.  Agapito  á  la  cabecera  de  la  cama, y  D.a  Istís 
al  pié  de  la  misma  en  el  propio  i  raje  que  en  la 
última  escena  del  ciclo  anterior.  D  Alvaro  alelar- 
gado.  Después  de  una  larga  pausa. 

D.  Agap. 
El  cirujano  encargó  muchísimo  silencio.  Si  pudie- 
ra descansar  seria  mejor...  Perdió  mucha  sangre... 
por  esto  está  tan  débil.  Señora,  no  os  aflijáis.  Dios 
sobre  todo.  Encomendémosle  al  señor  mientras  de 
nuestra  parte  se  ponen  los  remedios.  Fué  un  golpe 
tan  atroz!!! 

Doña  Ijíes. 
¿Es  profunda  la  herida? 

D.  Agap. 
¡Ojalá  no  lo  fuera  tanto!  Ahora  está  sosegado  mas 

7 


(08) 
no  hay  que  alucinarse.  Estos  males ,  de  un  momento 
á  otro  se  suelen  agravar.  Serenaos,  sefiora.  Yo  estoy 

anuí  para  cuanto  se  otYescu.  ¡Cuan  semble  toe  es 
este  lance!!!  ¡Ay  hijos!  Así  «Compeii^M  mu-sln» 
cariño,  y  las  muchas  incomodidades  que  sulnmos 
por  vosotros  cu  vuestra  infancia!  I! 

D.a  Ií!B8.     {Observando  al 
herido) 

¿Y  ellos,  se  escaparon? 

D.  Ag\p. 

Los  cuadrilleros  fueron  en  su  seguimiento.  Es  re- 
rular  que  los  alcancen;  pero  de  todos  modos:  no  hay 
^remedio  que  casarles.  El  amigo  del  raptor  qued» 
nluerto  en  el  campo  á  las  manos  de  «£»«»£ 
mas  con  el  otro  no  ha  sido  tan  feliz...  Herido  D.  Al 
wo,  me  delube:  porque  no  le  debia  abandonar  • 
Ellos  siguieron  su  camino...  Veremos  el  resollado. 
Tal  ve*  el  ventero  sabrá  algo.  Voy  a  preguntárselo. 
Si  ocurre  alguna  novedad,  avisad,  (mira  d  U.  Al- 
paro  )  Ahora,  está  descansando.  Kse  va) 

EttCEXA    II. 

D."  Inés  i  D.  Alyaro. 

Jnes  en  pié  junto  á  la  eama  ,  mirando  á  su  es- 
poso. 

Doüíi  Inés. 
•Qué  desgraciada  soy!  Después  de  tantos  anos  de 
sufrimientos  y  de  penas,  precisamente  en  el  mo- 
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mentó  en  que  nos  creíamos  felices,  en  que  pare- 
cía haber  llegado  el  término  de  nuestros  males ,  un 
acaso  imprevisto  me  arrebató  de  los  brazos  de  mi 
amante.  ¡  Ay  Alvaro!!!  Si  el  matrimonio  es  un  acto 
santificado  por  el  cielo  ¿porque  para  nosotros  ha  de 
ser  tan  funesto?  Apenas  enlazados...  te  miro  exáni- 
me... empapado  en  sangre...  pidiéndome  con  la  lan- 
guidez que  la  muerte  imprime  en  el  rostro  de  sus 
Víctimas  este  ósculo  mortal  que  debe  separarnos  para 
siempre...  (le  mira)  Descansad...  También  descansa 
naturaleza  cuando  nos  prepara  los  mas  terribles  es- 
tragos... Esta  calma  precursora  de  otra  mas  horro- 
rosa no  me  inspira  confianza...  La  perdí...  Ya  no 
existe  para  Inés...  ¡Tanto  como  le  amaba'.!!  Tanto 
que  me  quería! !! 

D.  Alvaro. 
Inés. 

Esposo  mió. 

Me  han  asesinado. 

D.a  Ises.       (Esforzándose) 
No  desconfíes.  Dios  nos  ausiliará. 

D.  Alvaro. 
¡Dios!  Dios  no  me  salva. 

Do.vi  Ijes. 
¿Qué  dices?  ¡Alvaro  mió!  En  él  pongo  mi  con- 
fianza. 

D.   Alvaro. 
La  mano  del  eterno  guió  el  brazo  del  asesino... 
Así  estaría  decretado...  Este*  es  el  castigo  á  que  se  me 
condenó. 


Doña  Ixes. 
D.  Alvaro. 


Doyi     l.MIS. 

No  penses  de  este  modo.  ¿Qué  crímenes  lias  co- 
metido para  que  así  te  castigara  ? 
D.  Ai.v\i.o. 
Muchos,  I  nos.  Si  lo  supieras...  te  horrorizarías. 

IV  1m:s. 
¿Es  un  crimen  el  haberme  amado? 

D.  Ai-vaio. 
No,  Inés.  El  amor  do  es  un  crimen.*,  mucho  me- 
nos lo  fuera  el  amarle.  Mas  el  amor  hace  que  los  hom- 
bres los  cometan...  Y  los  míos  son  de  tal  natura!. 
tan  horribles...  Inés!!!  Dame  un  sorbo  de  agua. 
(Le  da  á  beber.) 

i)-''  Ires. 

Estás  frió,  tápate  los  brazos. 
D.  Ai.vaho. 

Este  frió  será  el  precursor  de  la  muerte...  La  eslny 
aguardando  por  instantes...  Lo  mismo  es  que  lape  ó 
que  no  tape...  No  te  aflijas...  No  turbes  mi  serenidad 
con  tu  llanto...  Quien,  la  tuvo  para  errar,  debe  tam- 
bién tenerla  para  confesar  sus  maldades...  Hoy,  ó 
mañana  amas  tardar,  quedarás  libre...  (Inés  llora) 
No  llores.,  guarda  estas  lágrimas  para  mejor  ocasión... 
Entonces...  Llorarás  de  veras.  Alvaro}  a  no  te  oirá... 
Mi  alma  habrá  volado  á  la  eternidad.  Ya  habrá  ren- 
dido cuenta  de  todas  sus  iniquidades. 
D.a  bes. 

Nuestros  crímenes  no  son  tan  terribles  como  la 
imaginación  le  los  presenta.  Alvaro!  Los  delitos  de 
amor  son  un  tributo  que  pagamos  á  la  naturaleza.  El 
amor  tiene  para  todos  los  seres  los  mismos  remed ios: 
y  si  este  dulce  delirio,  sin  el  que  la  misma  naturaleza 
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no  eesisticra  debiese  ser  castigado  por  el  eterno,  pu- 
diéramos con  razón  decirle?  para  que  nos  criaste? 
¿Para  que  nos  diste  un  alma?  No,  Alvaro.  No  es  esto 
K>  que  te  debe  contristar.  Procuremos  un  alivio  á  tus 
males:  y  si,  por  amarnos  mutuamente,  nos  esperan 
grandes  castigos,  vengan  todos  sobre  mí,  que  por 
esto  Inés  nunca  dejará  de  amarte. 

D.Alvaro.        (suspirando) 

¡Que  feliz  habría  sido! !!  ¿Pudieron  coger  al  rap- 
tor de  Heloisa? 

D.*  luis. 
Nuestros  cuadrilleros  les  iban  al  alcance. 

D-  Alvaro. 
Deseo  conocer  á  mi  asesino :  y  ya  que  amor  me 
mata,  hacer  que  mi  muerte  haga  la  felicidad  de  dos 
amantes.  ¿Quieres  llamar  al  padre  de  Heloisa? 

D.a  I.\ES 

Si  esta  es  tu  voluntad...  Sabes  que  solo  me  ocupo 
en  complacerte. 

(  Toca  la  campanilla  jr  sale  Leocadia. ) 
di  á  tu  amo,  que  D.  xUvaro  desea  hablarle. 
(Se  va  la  criada.) 
D.  Alvaro. 
Antes  de  espirar  quiero  restablecer  la  paz  en  esta 
familia.  Felices,  si  saben  aprovechar  esta  ocasión... 
To  también  era  feliz,  y  el  deseo  de  gozar  mas,  el 
afán  de  nuevos  placeres ,  causaron  en  mi   un  cambio 
tari  notable ! ! !  dejé  de  ser  quien  era...  y  en  el  día  me 
considero  el  hombre  mas  abominable.  Tú  misma,  can- 
dorosa Inés,  tú  que  tanto  me  amas...  vendrá  un  mo- 
mento terrible  para  los  dos...  en  que  llegarás  á  de- 
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testarme.  Yo  no  te  veré.  Mis  ojos  lánguidos  apenas 
divisarán  tu  rostro  inundado  en  lágrimas  de  ternu- 
ra... y  tus  ojos  centellantes  de  furor  y  de  mortal  ra- 
bia... Quiera  el  cielo  que  el  momento  en  que  el  hom- 
bre necesita  mas  bendiciones  no  sea  acompañado  de 
Jas  maldiciones  de  la  persona  que  mas  be  anudo!!! 
D.a  hr.s.  (apar le) 

¡Infeliz!  Está  delirando,  (d  Jívaro)  ¿Quieres 
mijar  la  boca? 

D.  Alvaro. 
Sj,  dame  un  sorbito.  (la  mira  después  de  haber 
bebido)  \ Desgraciada ! ! ! 

i^íi:\a  m. 

Los  mismos  y  D.  Agapito, 

IV  Inks. 
Acercaos,  Sr,  D.  Agapito.  Mi  esposo  desea  hablaros. 

D,  Agapito. 
¿En  que  puedo  serviros  Sr,  D.Alvaro? 

D.  Alvaro. 
Os  quería  pedir  una  gracia.  Sentaos. 

D.    AüAPITO, 

Pedid  mi  amigo.  Dadla  por  otorgada. 
D.  Alvauo, 

Quiero  que  perdonéis  á  vuestra  hija  :  que  hagáis 
rel'eet  á  dos  personas  que  tanto  se  aman.  Yo  he  si- 
do vjclima  del  amor.  Si  supierais  los  males  que  me 
ha  causado ! ! !  Pobre  Inés! ! !  ¡  Cuanto  te  he  hecho  su- 
frir! Sustos, discordias,  compromisos...  Y  puraque- 
fara  c m tentar  las  rasiones  de  un  malvado. 
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D.  Agapito.       (enternecido) 

Sr.  D.  Alvaro.  Lo  mismo  que  decís  es  lo  que  tenia 
pensado.  Uu  hecho  tan  escandaloso  solo  el  himeneo  lo 
pudiera  justificar.  Quiera  el  cielo  que  sean  felices* 
Lo  que  mas  siento  es  que  esta  felicidad  la  hayan 
comprado  á  costa  de  vuestra  sangre!!!  Yo  me  ten- 
go la  culpa.  No  debí  haberos  envuelto  en  un  negocio 
en  que  vos  no  habiais  tenido  la  menor  parte. 
D.  Alvaro. 

Jugué  el  primer  papel  en  esta  escena:  mirad  si 
tendría  parte.  Justos  juicios  del  cielo  armaron  aque- 
lla mano.  No  es  vuestro  yerno  quien  me  asesina...  Ya 
estaba  decretado. 

A  dos  cosas  aspiro.  Deseo  conocer  cual  es  la  criatu- 
ra que  recibió  del  Señor  la  misión  de  castigarme ,  y 
ver  celebrar  un  himeneo  que  habrá  sido  sellado  con 
mi  sangre...  Corred  D.  Agapito.  Mis  cuadrilleros  les 
habrán  alcanzado.  Id  por  ellos.  Abrazadles;  y  haced 
de  modo  que  la  alegría  de  los  nuevos  esposos  pueda 
templar  el  dolor  de  una  tierna  viuda:  pues  los  últi- 
mos momentos  que  me  quedan  no  los  puedo  destinar 
para  consolarla. 

D.  Agapito. 

Voy  corriendo.  (se  va.) 

ESCENA    IV. 

Do.u  Inés  y   D.  Alvaro. 
D.    Alvaro. 
Inés.  Prevente  para  oir  co^as  que  te  horroriza- 
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rán.  Se  acerca  la  hora,  esta  hora  tan  terribk 
el  malo.  El  hombre  honrado,  sabe  que  es  un  tri- 
buto que  lodos  pagamos;  y  mira  llegar,  impasible, 
el  feliz  término  de  sus  mate* 

Doña  Inés. 

Tus  palabras  me  llenan  de  confusión  y  espanto. 
Parece  que  la  debilidad  ha  acumulado  en  tu  mente 
una  multitud  de  ideas  lúgubres  y  funestas:  y  tu 
imaginación  solo  te  pone  á  la  \  isla  horrores,  crí- 
menes y  sangre.,.  El  que  te  oyera ,  se  podría  fi- 
gurar que  es  el  mayor  asesino  el  que  está  pos- 
trado en   esta  cama. 

D,   Alvaro. 

Asesine,..  No.  Querida  Inés,  en  la  sociedad  he 
procurado  cumplir  mis  deberes.  En  esto  fui  exacto. 
Solo  un  crimen,.,  uno  solamente  he  cometido...  y 
tu  fuiste  la  causa...  Toma  la  pluma,  y  escúcha- 
me... Quiero  darte  algunas  instrucciones  importan- 
tes. Siéntate;  y  despacio  te  las  iré  dictando. 

I2SCHMA    V. 

D/*  Inés  que  está  sentada  de   cara  A   la  puerta. 
D,  Alvaro,   D,   Auapiio,  D,  Emilio  y  D.a  Heloisa. 

D.    Acanto      {que  trae  de  la 
mano  A   Emilio  y  A  Heloisa.) 
Aquí  están  los  delincuentes. 

D.  Emilio  ( que  al  entrar 

conoció  A  sumadre,  corred  sus   brazos,) 
Madre  mi»* 
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DoSa   foti* 
j Hijo  !  Emilio!!!  (le  abrazad 

D.  Emilio. 
Madre ,  perdonadme. 

Dona    I.NE3.         (horrorizada.) 
¡  Desdichado !  Mira  tu  obra.  Por  un  vano  capri- 
cho has  asesinado  á  tu  padre... 
D.  Emilio. 
¡A  mi  padre!!!  (corre  apresurado  d  la  cama.) 

D.  Auapito   y  D«H  Heloisa. 
¡  Este  era  su  padre ! ! ! 

D.   Emilio. 
¡  Cielos !  ¡  Que  horror ! ! !  Que  espectáculo  para  un 
hijo  idólatra  de  sus   padres!!!  Padre  mió. 

(Ü.  Alvaro  ha  tenido  un  corlo  desmayo. ) 
D.  Agapito.  (á  Emilio.) 

Déjale  por  un  momento. 

D.  Emilio. 
No.  No  quiero  que  su  maldición  me  acompañe. 

D.  Alvaro.  ( incorporándose.) 

Hijo :  esta  es  tu  obra  :  mas  tu  padre  te  perdona. 

Dios  guió  tu  mano.  Con  la    espada  del  hijo  quiso 

castigar  los  crímenes  de  un  malvado.  Heloisa  ,  ven. 

Reconoce  á  tu  segundo  padre. 

(Heloisa  le  besa  la  mano.) 
Tan  solo  una  cosa  te  encargo,  hija  mia.  Consuela 
á  tu  madre.  La  conocerás  y  la  amarás...  ¿Quien 
puede  dejar  de  amarla?  Alma  pura!  (¿  Inés.) 
muger  celestial,  fuiste  víctima  de  la  seducción... 
mas  siempre  virtuosa  y  sensible...  hasta  en  la  car- 
rera del  crimen,  has  sido  el  modelo  de  las  espo- 
sas, y  la  mejor  délas  madres...  %d  D.  Agapifa) 
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D.  Aftapito,  vos  seréis  el  jere  tic  mi  familia.  La 
casualidad    quiso  que  mis  hijos  estuvieran  presen- 
tes... al  espirar  tengo  el  consuelo  de  verme  rodeado 

ú¿  aquellas  personas  que  mas  estimo.  Voy  á  itvc- 
laról  un  secreto...  Cerrad  las  puertas...  Que  nadii 
nos  escuche. 

(cierran  la  purria.) 
Emilio:  otra  vez  te  hemos  referido  la  historia  de 
mis  amores  con  tu  madre,  y  no  ignoras  cual   <s  tu 
padre.  Las  leyes  señalan  por  tuyo  á  D.  Eugenio, 
llevas  su  nombre  y  heredaste  todos  sus  tesoros...  tu 
verdadero   padre    dominado  por  el   amor  sedujo  á 
ii  inocente  Inés,  que  apenas  había  cumplido  quince 
años...  Ella  creia  amar   á  su  Alvaro... 
Doña   Inés. 
AI  mismo  que  estamos  escuchando. 

D.  Alvaro. 
Pero  este  ,  querida  Inés,  nunca  fué  D.  Alvar--.  I  | 
D.  Alvaro  solo  ecsistió  para  seducirte  y  enamorar!»^ 
Fué  un  ser  ideal.  Este  mismo  que  en  la  actualidad  te 
habla  no  es  D.  Alvaro. 

D.Mneb.       (Sobrcsalladd) 
¡Pues!  ¿quién  eres? 

D.  Alvaro. 
El  fraile  que  tanto  detestabas. 

D.  litgs. 

'  ¿Es  posible ? serias  tu  Fr.  Fulgencio!!!  Que  hor- 
ror!!! 

P.    At.V\HO. 

Ya  te  lo  dije:  que  no  espirarla  sin  que  antes  escu- 
chara tus  maldiciones. 
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Dq>u  hss. 
¡  Un  fraile  mi  esposo  '• ! ! 

D.  Emil. 
¡  Un  fraile  mi  padre.'!! 

D.  Alvaro. 

No  me  quedaba  otro  arbitrio-  Pai'a  no  esponer  mi 
reputación  tuve  que  adoptar  diferente  traje:  lo  hice 
y  conseguí  enamorarte.  Esto  ha  sido  el  origen  de 
todos  nuestros  males.  Al  cabo  de  cinco  años ,  Emilio 
fué  el  fruto  de  nuestro  amor,  y  raí  reputación  exijia 
que  tu  honor  quedase  á  salvo.  Tuvo  que  desaparecer 
el  fingido  amante,  y  por  medio  de  un  billete  obtube 
de  tí  que  presentases  la  mano  á  D-  Eugenio...  Cinco 
años  de  matrimonio  no  bastaron  para  que  reconocie- 
ras en  Fr.  Fulgencio  á  tu  D.  Alvaro.  Aquella  túnica 
fatal  era  el  mayor  obstáculo.  Enamorada  de  mi ,  cada 
dia  me  ultrajabas ;  y  tus  ultrajes  enardecían  mas  mi 
alma...  Tubo  que  presentarse  por  segunda  vez  Den 
Alvaro,  y  este  paso  produjo  el  fatal  divorcio  que  tan- 
tas lágrimas  nos  causó.  Mereciendo  la  confianza  de 
D.  Eugenio  ,  arreglé  su  testamento  de  manera  que  lü 
y  mi  Emilio  quedasteis  ricos,  y  troqué  mi  nombre 
con  el  de  mi  supuesto  hermano.  Muerto  D.  Eugenio 
fingí  un  viage  á  las  misiones  de  Asia:  con  esto  des- 
aparecí del  convento;  y  tomando  mi  segundo  trage 
te  di  mi  mano...  Este  es  mi  crimen.  Inés.  Tu  fuiste 
la  causa;  y  Dios  con  el  brazo  de  mi  hijo  ha  castigado 
en  D.  Alvaro  los  crímenes  que  cometí  porque  te 
amaba. 

D\  IflE*.         [Ruborizada) 

¡Hijo  mío ! ! !  (Se  desmaya ) 
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D.a  hr.s. 
Fr.  Fulgencio  te  dio  el  ser...  ¡Que  afrenta  pan 
tu  madre!!!  ¡Qué  horror!  (mira  á  I).  Jívaro'  No  ni 
>  ano  esperarlas  de  mi  boca  las  justas  imprecaciones  que 
el  furor  debe  aranearme...  Di,  monstruo...  ¿Peste  modo 
abusabas  de  la  credulidad  de  una  madre  que  tu  mismo 
fanatizabas!  Así  conseguiste  seducir  á  una  joven  in- 
cauta, cuya  educación  te  confiaron..!!!  Y  pasados 
cinco  años  turbando  mi  paz  y  mi  sosiego,  renovaste 
en  mi  pecho  llagas,  que  tal  vez  habrían  podido  cica- 
trizarse!!! ¡Suerte  infausta!  Traidoraménle  enga- 
llada por  un  ser  que  adoré,  no  te  fué  difícil  obligar- 
me á  que  con  el  falso  nombre  de  D.  Alvaro.,  fuese 
la  amante...  de  un  fraile...  Y  acumulando  engaño 
sobre  engaño,  conseguiste  que  contentara  sin  yo 
imaginarlo,  las  ciegas  pasiones  de  un  hombre  que 
siempre  he  detestado...!  ü  (Fr.  Fulgencio  viu 

en  si,  D.  A '¿apilo  y  Heloisa  le  asisten) 
Fn.  Fulo. 
Inés.  Te  pido  un  favor ;  y  moriré  consolado. 

D.n  I*es. 
¡  Un  favor ! !  I 

Fr.  Fllc 
Alvaro  te  lo  pide. 

T).a    Inés. 
¡Alvaro!!'-   ¡O  desdichada  Inés!  Tanto  como  yo 
le  amaba ! ! ! 

Fr.  Fito. 
Veinte  y  cinco  años  de  la  mas  fina  correspondencia 
me  dan  derecho  á  reclamar  de  ti  una  gracia. 

¡Una  gracia...  •'•'•' 
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Fr.  Fulg. 
¿Me  la  rehusarás? 

D."   hcs. 
Nunca,  loes  te  lo  habría  rehusado.  ¿Qué  (¡Hieres 
úi¡  mi  ? 

Fr.  Fulg. 
Que  rompas  mi  retrato.  ( tiene  otro  desmayo ) 

D.a  Lies. 
Tu  retrato'!!  {repara  en  el  retrato  que  tiene 
colgado  sobre  el  pecho..-  mirándolo  con  espre- 
sion)  Alvaro!  Este  fué  aquel  Alvaro  por  quien  tanto 
suspiré...  Este  era...  (mira  la  cama)  un  fraile...  un 
vil  seductor ,  que  supo  enamorarme,  (va  á  entregar 
el  retrato  A  Fr.  Fulgencio  y  retrocede)  ¡Cruel! !! 
Si  hubieras  respetado  mi  dolor  ya  que  fuiste  tan  sa- 
gaz en  cometer  el  crimen ,  porque  antes  de  confe- 
sarlo ,  no  me  asesinabas  ?  0  á  lo  menos  haberme  de- 
jado en  el  engaño...  Lejos  de  mí,  infiel  retrato  de  un 
ser  ideal  que  solo  para  mi  ecsistia...  un  ser  por 
quien  tanto  he  suspirado.  En  vano  me  recuerdas  los 
placeres  que  enajenaban  el  alma...  En  vano-.-  sí.  En 
vano...  Todo  era  ilusión...  era  un  engaño.  Ma3  no. 
Yo  te  amaba  y  era  correspondida...  gozaba  y  mis 
placeres  nunca  fueron  ideales...  Retrato  de  mi  Alva- 
ro... (mírala  cama)  ¡Que  horror  me  causa  el  as- 
pecto de  este  infame! ! !  ¡ó  Dios !  ¡  Que  es  lo  que  me 
pasa ! ! !  Le  odio :  Le  detesto :  mas  no  puedo  olvidar  á 
mi  amante. 

Fr.  Fulg.  (Con  voz  trémula) 
¿Me  perdonas,  Inés? 

D.*  Lnes. 
Jamás  podré  olvidar  tales  agravios. 
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Fu.  Fllc. 
Inés,  yo  muero. 

D"  Ims. 
No  esperes  que  sobreviva  á  (antas  miles. 

Pt.FoLG.         (Mas  fuerte) 
A  Dios,  Inés. 

D.  Agap. 
Ya  espiró. 

D."   I*ES. 
Espiró! ! !  A  y  Alvaro  de  mi  vida! ! !  (cae en  los 
brazos  de  su  hijo) 


FIN  DEL  DRAMA. 


FRAY  LUCAS 


EL  MONJÍO  DESHECHO. 

COMEDIA  EN  VERSO 

EN   CINCO  ACTOS. 


VALENCIA: 
IMPRENTA  DE  JOSÉ   FERRER  DE   ORGA, 

1820. 

Se  hallará  por  mayor  y  menor  en  el  almacén  de  dicha  im- 
prenta, calle  de  las  Barcas  número  13:  como  también  un 
gran  surtido  de  comedias  antiguas  v  modernas ,  tragedias,. 
«utos  sacramentales ,  saiMtes  y  unipersonales. 


ADVERTENCIA. 


£, 


l  fin  de  la  comedia  es ,  según  el  voto  de 
los  mas  clásicos  autores  ,  poner  de  manifiesto 
por  la  parte  mas  risible  y  ridicula  los  estra- 
vios  de  los  hombres ,  para  que  corridos  estos 
de  su  fealdad  ,  se  contengan  y  enmienden; 
y  como  hay  algunos  vicios  que  solo  se  ha- 
lian  entre  los  individuos  de  ciertas  clases  ,  de 
ellas  precisamente  ha  de  sacar  la  copia  el 
que  ,  por  medio  de  la  comedia  ,  pretenda  cor- 
regirlos con  el  escarnio  y  la  hurla  :  no  se  es* 
trape  ,  pues  ,  el  estado  del  personage  princi- 
pal de  este  drama,  en  el  cual  no  se  intenta  de 
ningún  modo  zaherir  los  institutos  religiosos; 
asi  como  los  que  han  presentado  en  la  escena 
ya  un  militar  fanfarrón  y  votador  ,  ya  un 
abogado  rutinero  y  pedante ,  no  se  han  pro- 
puesto ridiculizar  la  milicia  ni  la  abogacía^ 
sino  los  defectos  que  suelen  flotarse  en  uno  que 
otro  militar,  en  este  o  aquel  abogado. 

Bien  es  verdad  que  hasta  de  ahora  se  ha 
tributado  alto  respeto  a  los  miembros  de  cier- 
tas gerarquías  ,  al  paso  que  no  se  lia  tenido 
consideración  alguna  con  el  resto  de  los  ciuda- 
danos ;  pero  por  fortuna  desaparecieron  á  la 
vez  de  entre  nosotros  el  despotismo  y  la  su- 
perstición ,  y  no  conocen  ya  los  españoles  mas 
distinciones  que  virtud  y  vicio. 


PERSONAGE& 


s& 


FRAY  LUCAS. 

dona  melancia  ,  madre  de 
doña  sinforosa  ,  prima  de 
don  Martin,  amigo  de?  Militaregí 
don  jacinto,  su  amante.  J 
^    \*      faustina  ,  criada. 

el  hermano  pío  ,  compañero  de  Fr.  Lucas. 


ACTO  PRIMERO. 

Xa  escena  figura  una  pieza  adornada  decente- 
mente ,  y  salen  doña  melancia 

V  £>0N  MARTIN* 

N  MELANCIA. 

o  te  canses,  Martin  ,  justo  ó  no  justo, 
en  esta  c¿sa  se  ha  de  hacer  mi  gusto: 
y  á  pesar  de  tu  envidia  y  fiero  empeño 
de  ella  será  fray  Lucas  siempre  dueño, 
i  Déjame  ja  de  chismes  é  invenciones, 
del  común  enemigo  tentaciones. 
Fray  Lucas  es  un  santo  acá  en  la  tierra, 
y  por  eso  el  infierno  le  hace  guerra. 
En  fin  ,  sobrino  ,  yo  bendigo  el  dia 
en  que  su  pie  piso  la  estancia  mia; 
desde  entonces  me  juzgo  por  dichosa, 
tengo  salud  ,  también  mi  Sinforosa; 
y  aunque  de  edad  bastante  ya  avanzada 
me  dicen  que  me  he  puesto  remozada. 
Estas  cosas  del  cielo  son  regalos, 
y  aunque  en  el  mundo  no  lo  creen  los  malos 
te  aseguro,  Martin,  que  he  presumido 
que  por  fray  Lucas  todo  lo  he  adquirido; 
/sus  oraciones  y  ferviente  celo 
jen  mi  parece  que  compensa  el  cielo. 
El  interés  que  toma  por  mi  casa, 
por  mas  que  Je  pondere  quedo  escasa; 
y  tanto  que  á  tu  prima  la  previene 
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el  estado  feliz  que  la  conviene, 
queriendo  á  un  santo  claustro  destinaría, 


de  riesgos  del  inundo  libertarla. 
//HEUa  mostró  al  principio  resistenci 
"     como  joven  ,   en  fin  ,  sin  esperiencia; 


/ré 


.pero  este  padre  con  su  gran  talento 
[poco  tardo  en  lograr  tan  justo  intento. 
Últimamente..*. 

MARTIN. 

Tia  ,  yo  he  pensado 
que  ha  sido  sueño  cuanto  os  be  escuchado. 
Apenas  regrese  de  Ja  campaña 
os  dije  ,  que  era  cosa  muy  estraña 
veros  toda  entregada  á  un  religioso, 
que  aunque  muy  hábil  sea  y  virtuoso 
(os  digo  la  verdad  como  la  siento) 
estaría  mejor  en  su  convento. 
Un  hombre  de  su  clase  ,  yo  entendía 
que  al  seglar  buen  egemplo  dar  debía; 
y  el  bien  que  vos  le  hacéis  ,  es  todo  entero 
usurpársele  á  un  pobre  verdadero. 
Socorrer  á  la  viuda  desvalida, 
la  doncella  virtuosa  y  recogida, 
á  quien  miseria  y  desnudez  abate 
esponiéndola  á  un  duro  y  vil  combate; 
el  padre  de  familias  atrasado, 
de  hijos  ,  muger  y  deudas  agobiado; 
esto  sí  son  limosnas  que  á  Dios  placen 
cuando  con  santo  celo  por  el  se  hacen. 
Las  demás  sin  lisonja  ,  tia  querida, 
son  una  caridad  mal  entendida: 
Fray  Lucas  tiene  allá  en  su  refectorio 


/     /Aqui 
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el  sustento  diario  ,  y  lo  accesorio 

á  una  vida  feliz  y  papiniana, 

á  quien  fomenta  la  piedad  cristiana. 

¡  Cuantos  como  él  tuvieron  este  hallazgo* 

y  disfrutan  tan  rico  mayorazgo  ! 

Sobre  todo  ,  señora  ,  allá  en  su  coro 

el  religioso  está  con  mas  decoro. 

MELANCIA. 

Martin  ,  conozco  bien  que  tu  lenguage 
es  triste  efecto  del  libertinage, 
y  ese  impio  tesón  con  que  te  empeñas 
da  de  un  jo'ven  viciado  claras  señas. 

estarás  tan  solo  en  cuanto  te  halle 
posada  acomodada  ,  y  si  en  la  calle 
hoy  mismo  no  te  dejo,  es  á  fe  mia 
por  el  respeto  de  que  soy  tu  tía, 
y  que  no  juzgue  la  malicia  insana 
de  avarienta  mi  acción  y  de  inhumana, 
.  pues  sino  ni  un  instante  aqui  estarías. 
No  me  gustan  ,  Martin  ,   bachillerías 
ni  espresiones  mordaces,  cuyo  objeto 
es  solo  malquistar  á  un  buen  sugeto 
digno  de  todo  aprecio  y  alabanza, 

MARTÍN. 

Ya  escucharos  no  puedo  con  templanza; 
¿que  pruebas  os  ha  dado  aquese  hombre 
para  que  le  apropiéis  de  bueno   el  nombre  ? 

MELANCIA. 

Basta  que  hábito  tal  traiga  ceñido 
para  ser  bueno. 

MARTIN. 

I  Con  que  habéis  creído 
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qne  la  ropa  tan  solo  diferencia 

la  pureza  feliz  de  la  conciencia  ? 

Esa  esterioridad  ,  asi  Jo  siento, 

es  divisa  casual  de  un  regimiento, 

yo  blanca  ,  aquel  azul  ,  otro  encarnadaj 

pero  la  perfección  no  está  cifrada 

en  los  colores.  ¿  Y  será  creíble 

que  se  juzgue  al  soldado  susceptible 

del   vicio  y  la  maldad   frecuentemente 

por  el  trage  que  viste  únicamente; 

siendo  asi  que  hay  soldados  virtuosos, 

honestos  ,  puntuales  ,  laboriosos? 

Todo  aJL contrario  un  fraile,  tia  mia} 

es  de  la  gente  tal  la  Lobería, 

que  solo  porque  viste  un  raro  trage 

variando  en  mil  formas  el  ropage, 

barba  larga  ,  d  correa   en  la  cintura, 

dicen   muchos  :   ¡  perfecta  criatura  ! 

y  quizás,  Dios  perdone  mis  juicios, 

necesita  seis  meses  de  egercicios. 

Últimamente  ,  tia  ,   Sinforosa 

no  opino  yo  que  sea  religiosa 

en  tan  escasa  edad ,  pues  veinte  aíioi 

no   producen   aquellos   desengaños, 

equel  discernimiento  ni  esperiencia, 

que  pide  la  razón  y  la  conciencia 

para  el  estado  santo  religioso, 

sin  vocación  perfecta  peligroso. 

Y  yo  en  cuanto  á  mi  prima  he  presumido 

que  solo  su  deseo  es  sugerido 

por  fray   Lucas,  que  viendo  que  asi  os  place, 

de  su  inoceucia  un  sacrificio  hace. 
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í  Materia  es  delicada  y  aun  temida, 
\  elegir  un  estado  de  por  vida. 
i  ¡  Ah  ,  que  en  una  muger  es  inas  temible? 
y  si  á  la  luz  de  los  años  ve  imposible 

I  substituir  al  claustro  y  negro  velo 
estado  mas  gustoso  ;  ¡que  consuelo 
?  tendrá  una  jdven   mal  aconsejada 
(por  seducción  ó  miedo  alli  encerrada! 
A  mas  de  esto,  señora,  Siníbrosa 
que  ahora  (lo  se)  dos  años  cariñosa 
juro  unirse  á  Jacinto  eu   himeneo, 
y  que  vos  aprobasteis  su  deseo, 
¿  ha  olvidado  tan  presto  estos  amores 
mi  prima,  y  de  Jacinto  los  ardores? 
'¿que  su  sencilla  fe  asi  se  engaña 

I' después  de  que  á  mi  lado  en  la  campaña 
sufrid  trabajos,  riesgos  á  millares, 
solo  porque  mi   prima  en  los  altares 
premiase  su  constancia  con  su   mano? 
¿  Que  infondado  trastorno  é  inhumano 
priva  á  Jacinto  de  su  prenda  amada, 
y  deja  su  .esperanza  asi  burlada  ? 
Esta  es  obra  srn  duda  de  ese  padre, 
y  aunque  mi  esplicacion   en  nada  os  cuadre, 
violentar  á   mi   prima   es  un  delito, 
contra  quien  la  razón  levanta  el  grito; 
y  en  fin  yo  opino,  perdonadme  tia, 
que  en  este  caso  hay  mucha  hipocresía. 

MELANCIA. 

Esos  discursos  son  á  lo  moderno    * 
y  que  á  muchos  conducen  al  infierno; 
mi  hija  es  muy  honesta  y  recogida, 
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hace  una  santa  y  penitente  vida. 
Yo  soy  su  madre,  y  es  natural  cosa 
que  busque  el  bien  estar  de  Sinforosa. 
El  amor  á  Jacinto  ,  á  lo  que  creo, 
fue  solamente  mero  devaneo, 
una  puerilidad   desvanecida 
con  la  ausencia  ,   y  está   tan    sumergida 
en  la   virtud,   que  juzgo   se  ha  olvidado 
de  haberle   conocido  ni  aun  mirado 
al   tal  Jacinto  :    bien    que  yo   confieso 
que  esto  solo  lo  debe  al   grande   exceso 
de  la  predicación  y  santos  fines 
de  fray  Lucas. 

MARTIN. 

¿Y  medios  tan  ruines 
se  egercen   en   el   mundo  ,   tia  mia, 
para  tal  sacrificio  ?  Todavía 
ama   mi    prima  con   afecto   puro 
á  mi  amigo  Jacinto  ,  Jo  aseguro; 
pero  niíía  ,  inducida  ,   temerosa, 
que  sufre  y  disimula  es  cierta  cosa. 
Por  fin   de  todo,  no  nos   engañemos: 
¿que  crueldad   mas   terrible  hacer  podemos 
que  causar  la  desgracia  irremediable 
de  quien  al  conocerse  miserable, 
vnos   maldice,  abomina  y  nos   detesta? 
;Ah  tia  mi  a!  que  verdad    es  esta 
para  que  discurráis  con  mas   conato 
de  mi  prima  en  la   suerte...! 

'     MELANCIA. 

Mentecato, 
¿no  vivirá  mejor  en  la  clausura 
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retirada  del  mundo  ?  ¿  Esta  criatura 
á  que  puede  aspirar ,  sino  á  librarse 
del  riesgo  y  perdición  de  sujetarse 
á  un  hombre  de  conducta  reprensible, 
á  un  mozo  de  estos  tiempos?  No  es  posible 
aue  yo  sobreviviera  a  tanta  pena. 
■ifljOli!  de  fray  Lucas  la  intención  es  buena: 

[conoce  santamente  que  hay  mil  locos 
/     '  y  estravagantes  hombres  :  que  son  pocos 
los  que  no  buscan  sino  la  riqueza 
en  la  muger  :    j habrá  mayor   vileza! 
y  que?  para  gastarla  en  cuatro  días 
en  comilonas  ,  juego  y  fruslerías. 
Sinforosa  es  muy  rica  ,  y  yo  no  apruebo 
que  sea  de  un  bribón  gustoso  cebo 
su  caudal.  No  ,  Martin  ,  mi  celo  advierte 
apartarla   del  daño  ,  y  que  la  muerte 
me   coja  sin  cuidados ,  descansada, 

¿y_de  este  asunto  desembarazada. 
Es  cierto  que  Jacinto    es  mu)  honrado, 
rico  ,   noble  ,   muy  bien  emparentado, 
que  ganará  mi  hija  en  ser  su  esposa; 
pero  serlo  de  Cristo  es  mejor  cosa. 
Y  en  fin  no  me  molestes  sin  provecho,    » 
pues  este  asunto   casi  ya  esta  hecho. 

MARTIN. 

}Ah  tia,  como  temo  una  injusticia 
en  esta  acción  nacida  de  codicia ! 
Yo  partiré'  muy  presto  ,  y  no  reparo 
aunque  Gs  desazonéis  hablaros  claro. 
Si  ama  Sinforosa  todavía 
á  mi  amigo  Jacinto  y  si  él  creía 
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llegar  de  la  campaña  y  ser  su  esposo, 
quien  ahora  los  desune,  ¿  no  es  forzoso 
que  tema  drí  los  cielos  irritados 
justo  castigo  en   rayos  fulminados? 
En   fin  ,  tia  ,  creeduie  :   no  me  opongo 
á  tan   pia  intención  ,  pero  supongo 
que  á  Sinforosa  falta   lo  instruida 
en  materia  tan  ardua  ,  y  que  inducida 
va  á  formar  unos  lazos  que  mañana 
quizá  cortará,    sí,  de  buena  gana. 
Porque  la  razón  manda  y  la  conciencia 
que  se  adopte  el  estado   sin  violencia. 

MELANCIA. 

No ,  no  ,   Martin  ,  de  Dios  es  esta  obra. 
Yo  vivare  tranquila  y  sin  zozobra 
viéndola  (como  dice  este   buen   padre) 
rogando  al  cielo  por  su  pobre  madre. 

MARTÍN. 

Este  padre...  este  padre... 

MELANCIA. 

Tus   manías 
creo  que  en   el   instante  dejadas 
si  bien  le  conocieras. 

MARTIN. 

Pues  intento 
tío  tener  nunca  tal  conocimiento. 
Entre  Jacinto  y  yo  ,   no  desconfio  ap. 

de  que  hemos  de  impedir  este  monjío.  £  Vase* 

MELANCIA.  ^^      " 

Mala  cabeza  tiene  mi  sobrino: 

que  este'  muy  poco  en  casa  determino, 

no  trastorne  de  mi  hija  el  fin  tan  santo, 
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que  fuera  para  mí  duro  quebranto; 

pues  de  Jacinto  Ja  amistad  estrema 
hace  que  desconfíe  ,  dude  y  tema. 
Pero  el  padre  fray  Lucas... 

Sale    FRAY  LUCAS, 
FRAY    LUCAS. 

«•-.    —  —  ~    Alabada 

sea  la  omnipotencia  ,  y  ensalzada. 
Mucho  ,    hermana  Melancia  ,  se   descuida. 
Dígame,  ¿no  la  tengo  ya  advertida 
que  se  prenda  mas  alto  los  pañuelos? 
Esos  son  del  demonio  los  anzuelos 
para  pescar  las  almas  fácilmente. 

MELANCIA. 

Lo  haré  con  la  humildad  mas  reverente. 
¿Pero  padre,   en  mi  edad   que   tentaciones 
puedo  excitar? 

*  FRAY    LUCAS. 

Huir  Jas  ocasiones, 
aunque  remotas  sean  ,  deberemos. 
¡Ah  ,  buen  Dios!  ¡cuan  preciso  es  que  velemos 
para  no  delinquir  en  la  infinita 
multitud  de  la  culpa! 

MELANCIA. 

¡Alma  bendita! 
Pero  padre,  ¿os   halláis  desazonado? 
el  rostro  lo  tenéis  desmejorado: 
y  si  queréis  tomar  alguna    cosa 
os  la  daré  al  momento  muy  gustosa. 

FRAY    LUCAS. 

Yo  lo  agradezco  ,   y  solo  deseara 
que  mi  tranquilidad  nada  alterara, ; 
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El  muchacho  sirviente  ,  que  á  porfía 
me  da  mil  sentimientos  cada  dia, 
cometió  esta  mañana  el  disparate 
de  hacerme  un  poco  claro  el  chocolate. 
Me  enfade  de  tal  modo ,   que  quisiera 
que  delante  jamas  se  me  pusiera, 

MELANCIA. 

Pero   padre  ,  un  defecto  en  los  criado» 
á  disculparle  estamos  obligados; 
y  vos  aun  mas  ,  que  con  ardiente  celo 
nos  mostráis  el  camino  para  el  cielo. 

FRAY    LUCAS. 

Esta  bien  :   mas  no  digo  que  sea  malo, 
que   para  disfrutar  nuestro  regalo 
y  demás  inocentes  conveniencias, 
no  perdonemos  nuestras  diligencias; 
y  que  si  alguno  trata  de  impedirlo, 
está  puesto  en  razón  no  consentirlo. 
¡El  bribonzuelo!  El  chocolate  acaso 
llevará  con  la  merma  muy  buen  paso. 
Después  bajé  á  la  iglesia  ,  dije  misa, 
y  en  ella... 

MELANCIA. 

Reventando  estoy  de  risa; 
¿después  del  chocolate  la  dijisteis? 

FRAY  LUCAS. 

Muy  bien  á  ese  reparó  me   salisteis: 
con  facilidad   suma  me   equivoco. 
Antes  dije  la  misa  ,  y  de  aJli  á  poco 
subí  á   mi  celda  ,  donde  aquel  malvado 
en  probar  mi  paciencia  se  ha  empeñado» 
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MELANCIA. 

¿Y  que  os  paso  en  Ja  misa? 

FRAY    LUCAS. 

Que  al   primero 
que   en  la   iglesia  miré  fue   el   majadero 
del   marques  ,   cuya  tema  ,  la  mas  rara, 
de   casa  de  su  hermana  me  separa, 
solo  porque  intentaba  que  dichosa 
fuese  su  hija   también  con  Sinforosa: 
pero  e'l  como  es  un  hombre  desalmado, 
á   su   hermana  y  sobrina  ha  trastornado, 
de  manera  que  ya  (¡triste  criatura!) 
aborrece  y  detesta   la  clausura. 
Por  Jo  que...  os  lo  aseguro  ,   si  á  fe  mia, 
que  yo  no  supe  lo  que  me  leia. 

MELANCIA. 

¡Que  maldad!  ¿Y  el  marques  piensa  sereno 
que  lo    que  ha  egecutado  ha  sido  bueno? 
¿Robarle  á  Dios  un  alma  y  una  esposa? 
me  estremezco,  horrorizo,  ¡no,  no  es  cosa! 

FRAY    LUCAS. 

Allá  se  lo  dirán.  Pero  al  intento: 
Jas  monjitas  desean  ya  el  momento 
en  que  las  acompañe  Sinfonía, 
y  asi  es  ya  diligencia  muy  forzosa     ' 
completarle  del  dote  lo  que  falta. 

MELANCIA. 

Solo  eso  mi  conciencia  sobresalta: 
porque  siendo  yo  rica,  ¿  no  es  vicioso 
hayáis  pedido  á  tanto  poderoso 
para  juntar  el  dote  de  mi  hija? 
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FRAY    LUCAS. 

Buena  muger  ,  por  eso  no  se  aflija: 

si  ellos  de  bien  á  bien  dar  han  querido 

la  parte  que  hay  ya  junta  ,  Dios  ha  sido 

el  que  para  tan  rectas  intenciones 

ha  tocado  sus  pios  corazones; 

y  en  tanto  que  ellos  dan  ,  yo   considero 

no  tenéis  que  gastar  vuestro  dinero. 

Esta   mañana  fui  á  ver  al   conde, 

pregunté:  ¿  puedo  entrar?  y  él  me  responde 

¡oh  ,  padre  mió!  sin  la  menor  tasa 

es  de  vos  siempre  mi  caudal  y   casa: 

dijo:  Juan,  chocolate  al  padre  déle; 

yo  no  quise  tomarlo,  y  supliquéle 

limosna  para  el  dote  de  vuestra  hija, 

]Me  mira  atentamente,  Juego  fija 

Jos  ojos  en  el  cielo  y  sr  complace 

estremarnente,  pues  advierte  que  hace 

en  subvenir  á  acción  tan  meritoria, 

cuanto  hay  que  hacer  para  ganar  la  gloria. 

Le  mandó  al  mayordomo  que  me  entregue 

doscientas  libras,  sin  que  nunca  llegue 

á  saberlo  su  hijo,  que  censura 

todo  lo  que  no  gasta  su  locura. 

Y  para  que  notéis  cuanto  prefiere 

ei  conde  estas  limosnas  (quien  lo  viere 

lo  creerá  solo)  se  acercó  á  él  un  hombre 

que  le  dijo:  señor,  aunque  os  asombre 

dos  dias  hace  que  en  continuo  ayuno 

mi  familia  se  encuentra  ,  sin  que  algunr» 

se  conduela  piadoso  de  mi  suerte; 

y  será  muy  probable  que  ia  muerte 
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nos  acabe,  señor,  sí  vuestra  mano 

no  acude  á  socorre  rnoszr  Pobre  hennano, 

(  Je  respondió )  no  puedo  darle  nada 

cuando  mi  casa  esíá  tan  atrasada; 

y  aunque  su  estado  el  corazón  ine  agita 

antes  eJ  dote  es  de  la  jnonjita. 

Ved  si  respeta  el  conde  el  santo  intento, 

cuando  niega  el  socorro  á  un  pobre  hambriento 

que  quizá  por  dar. pan  á  sus  hijitos 

cometerá  bajezas  y  delitos; 

y  con  doscientas  libras  ciertamente 

le  pudo  socorrer  cumplidamente; 

pero  hay  limosnas. que  con  preferencia 

atiende  coq  respeto  la  conciencia, 

y  el.bien  de  las  monjitas. siempre  ha.  sido 

en  las  gentes  piadosas  preferido. 

Siempre  al  Señor  estamos  obligados, 

pues  su  poder  nos  tiene  alimentados. 

El  mueve  mil  piadosos  corazones 

en  un  tiempo  en  que  hay  tantos  Nerones; 

alabemos  sus  altas  providencias 

y  su  saber,  que  es  ciencia  de  ciencias. 

MELANCIA. 

Ese  fervor,  ó  padre  ,  me  enardece 
y.mi  virtud  á  vuestro  egemplo  crece. 
|      i  Oh  ,  quiera  el  cielo  que  mi  Sinforosa 
/    también  en  breve  tiempo  sea  dichosa! 
Yo  resuelvo  abreviar  en  el  momento 
el  dia  que  ha  de  entrar  en  el  convento: 
que  si  su  dote  al  fin  no  se  juntara, 
.  daria  todo  aquello  que  faltara. 
Y  pues  en  poder  vuestro  mis  caudales 
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los  juzgo  sin  quebranto  y  muy  cabales; 

ara  ejSte  resto  y  lo  que  se  ofreciere, 
desde  ahora  apruebo  cuanto  dispusiere. 

FRAY  LUCAS. 

Está  bien,  y  la  suma  confiunza 

que  hacéis  de  mí,  yo  juzgo  que  no  alcanza 

á  tanta  integridad ,  celo  y  esmero 

«con  que  manejo  fiel  vuestro  dinero. 

A  Dios,  Melancia,  quede  en  paz  ahora> 

pues  está  cerca  la  dichosa  hora 

en  que  herido  el  metal  diga  sonoro, 

que  ya  me  esperan  Ja  oración  y  el  coro.  Vaset 

MELANCIA. 

Bendita  sea  la  madre  que  dichosa 

dio  ai  mundo  una  criatura  tan  virtuosa» 


ACTO  SEGUNDO. 

.*(  *j<.  «-  o<*H.H- 
FAVSTINA    Y    SIXFOROSIJ. 

DFAUSTINA. 
e  tu  aflicción  y  Jianto  continuada 
yo  no  sé,  Sinforusa,  que  he  pensado, 
y  por  instantes  noto  sumergirte 
en  un  pesar  que  quiero  disuadirte. 
Nada  me  ocultes  de  tus  pensamientos, 
y  verás  cpje  á  los  tuyos  mis  intentos 
corresponden  con  fiel  afecto  y  grato, 
siendo  decentes,  siendo  justos  trato. 

SINFOKOSA. 

¡Ah,  querida  Faustina,  cuanto  debo 
á  tu  fidelidad  !  mas  no  me  atrevo 
cuando  á  un  claustro  me  miro  destinada, 
á  formar  una  voz  descompasada, 
un  concepto  que  indague  si  yo  un  dia... 
no  me  acongojes  tierna  pasión  mia. 

FAUSTINA. 

Menos  te  entiendo  cuanto  mas  lo  anheloj 
descorre  por  tu  vida  todo  ^1   velo 
á  esos  enigmas  que  en  confusa  calma 
solo  producen  turbación  ;í  mi   alma. 
Si  á  ser  monja  te  miras  reducida; 
si   tu  egempJar  y  penitente  vida, 
desprendida  drl  mundo  y  sus  engaños* 
nos  edifica  en    tus  escasos  años, 
¿que  ocurrencia  funesta,  que  manía 
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altera  tu  quietud  y  tu  alegría? 

8INF0R0SA. 

Compadecí5  mis  niales,  ó  Faustina, 

y  la  suerte  fatal  que  me  domina.       Agitada, 

FAUSTINA. 

¿Que  estremo  es  ese?  qué  congoja  estraña... 

SINFOROSA. 

Jacinto  llegó  ayer  de  la  campaña. 

FAUSTINA. 

Comprendo  ya,  y  advierto  desde  luego 
que  ha  renacido  tu  amoroso  fuego. 

SINFOROSA. 

Es  verdad  ,  mi  Faustina  j  yo  agitada 
mas  que  nunca,  me  encuentro  enamorada 
de  mi  Jacinto,  cuando  ya  me   miro 
tan  próxima  del  claustro  y  su  retiro; 
y  cuando  por  mi  mal  si  de  él  me  aparto, 
puede  mi  pundonor  padecer  harto. 

FAUSTINA. 

Ahora  bien,  con  franqueza,  Sinforosa: 
¿vivirás  mas  tranquila  y  mas  gustosa 
al  lado  de  Jacinto,  que  encerrada 
en   una  celda  triste  y  angustiada  ? 
¿Cuando  á  tu  madre  la  dijiste  un  día 
serias  religiosa,  comprendía 
tu  entendimiento  bien  cuanto  es  perfecto 
ese  estado?  ¿Querías  en  efecto 
todavía  á  Jacinto?  ¿Te  encontrabas 
con  vocación  perfecta?...  ¿Deseabas 
unirte  solo  á  Dios  y  ser  su  esposa? 

SINFOROSA. 

¡Ah,  que  yo  fuera  en  eso  muy  dichosa! 
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Mas  si  mí  corazón  he  de  enseñarte, 
¿como  podre',  Faustina,  recatarte 
qi'e  Jacinto  en  mi  idea  siempre  impreso 
era  mi  dicha  ,  gusto  y  embeleso? 
De  mi  madre  y  fray  Lucas  las  razones 
me  indugeron  en  muchas  ocasiones 
á  que  abrazase  el  hábito  y  el  vdo; 
dicie'ndome  que  solo  para  el  cielo 
era  este  el  camino  mas  seguro. 
Yo,  querida  Faustina,  te  aseguro 
que  dije  que  seria  religiosa 
por  dar  gusto  á  mi  madre  ,  y  temerosa 
de  que  fray  Lucas  siempre  me  decia 
que  en  otro  estado  me  condenaría. 

FAUSTINA. 

¡Que  desatirio!  y  él  ¿que  sabe  de  eso? 
¿No  es  imprudencia  de  terrible  exceso 
decir  qoe  al  religioso  y  no  á  otro  estado 
el  paso  para  el  cielo  esta  fijado? 
La  soltera,  la  viuda,  la  casada 
pueden  vida  tener  tan  arreglada, 
que  dichosas  su  estado  santifiquen; 
pues,  Siníbrosa  mia  ,  aunque  prediquen 
los  frailes  lo  que  quieran  ,  al  estado 
el  hombre  santifica,  y  es  sentado 
que  no  el  estado  al  hombre:  ¡cosa  rara 
fuera  por  cierto  que  se  condenara 
todo  soldado  ,  médico  d  jurista 
por  no  ser  frailes!  con  que  asi  á  mi  vista 
se  ofrece' que  en  tratando  de  salvarse 
si  crédito  á  fray  Lucas  ha  de  dfírse, 
era  preciso,  y  cuu  razua  lo  fundo. 


22 
el  que  fuese  convento  todo  el  mundo* 
Últimamente,  ¿amas  á  Jacinto? 
I  quieres  su  esposa  ser  ? 

SINFOROSA. 

Tal  laberinto 
de  especies  y  temores  me  rodea, 
que  aun  duda  el  corazón  lo  que  desea, 

FAUSTINA. 

Mas  olvidar  no  debes  que  el  momento 
muy  distante  no  está  de  que  el  convento 
oculte  para  siempre  de  tu  vista 
á  Jacinto. 

SINFOROSA. 

No  es  dable  que  resista 
tal  pena  aun  sieudo  solo  imaginada: 
soy  de  Jacinto,  estoy  determinada. 
Di,  ¿no  se  burlarán  de  mi  inconstancia? 

FAUSTINA. 

Esos  discursos  son  de  la  ignorancia: 
en  nada  dude  ya  tu  afecto  vivo, 
que  Jacinto  es  tu  esposo  primitivo. 

SINFOROSA. 

Mi  desaliento  calmas  y  temores; 
pero  aun  me  turban  dudas  superiores. 
Di ,  ¿  como  ha  de  vencerse  el  ceño  fiero 
de  mi  madre  y  fray  Lucas  ?  ¡ah ,  yo  muero! 
Si  miran  sus  ideas  trastornadas, 
y  que  las  cosas  ya  proporcionadas, 
solo  Jacinto  es  causa  de  este  daño; 
dime,  amada  Faustina,  ¿será  estrado 
que  mi  madre  snñuda  y  avarienta 
esta  unión  can  Jacinto  no  consienta? 
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FAUSTINA. 

Es  tu  madre  por  ñn.s  y  aunque  yo  infiero 

que  no  te  quiere  mas  que  á  su  dinero, 

puede  que  acaso  la.  naturaleza 

de  la  codicia  venza  la  vileza: 

y  aunque  el  padre  fray  Lucas...  mas  tu  primo. 

Süle  DON    MARTIN, 
MARTÍN. 

Querida  Sinforosa,  que  te  estimo- 
y  deseo  tus  dichas  y  ventura, 
mi  honor  y  parentesco  lo  asegura.* 
tu  pena  siento  ,  intentan  violentarte, 
yo  te  afirmo  que  solo  para  amarte 
vive  Jacinto,  y  juro  que  ie  quieres 
aunque  á  tu  primo  no  se  lo  dijeres; 
porque,  sé  que  el  amor  que  á  imprimir  ;  llega 
no  se  borra  jamas:  y  si  se  agrega 
que  hizo  en  la  juventud  su  dulce  herida, 
jsolo  puede  acabarse  con  la  vida. 
Tu  madre  fue  á  la  iglesia,  la  vi  ahora$ 
Jacinto  está  allá  fuera  que  te  adora, 
comunicaos,  hablad,  daos  consuelo, 
vuestra  felicidad  es  mi  desvelo. 

SINFOROSA. 

¡Ah,  yo  espiro!  Martiu,  que  entre  al  instante. 

Sale  jacinto,  precipitado  y  se  arroja  en  sus 

brazos,  entre  tanto  favstina  y  don  martin 

manifiestan  su  alegría, 

JACINTO. 

Aqui Jacinto  está,  tu  tierno  amante. 

«  FAUSTINA. 

¡Oh  Dios !  de  puro  gozo  yo  me  rio: 


* 
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finalizó  el  convento  y  el  monjío. 

JACINTO. 

Que  en  fin,  mi  bien  ,  después  de  que  la  ausencia 

dos  años  me  privó  de  tu  presencia, 

y  cuando  transportado  de  -alegría 

llegar  íld1  la  campaña  discurría, 

á  que  tu  amor  premiase  desde- luego 

mi  fe  constante  y  mi  acendrado  fuego; 

cuando  juzgué-c-ti'mplirse  nuestros  votos, 

¿  tu  madre  impia. -intenta  verlos  rotos? 

¿  Que  es  esto  ,'Sínforosa ,  <iue/k>  -mió  ? 

¿  como  violentar  supo  ,tw  aibedrío 

un  tirano  poder  ,  que  enaste  caso 

es  de  ningún  valor.,  y  taneseaso 

que  aun  si  quieres  hacerme  tií  dichoso, 

serás  mi  amable  esposa  y  yo  tu  esposo? 

"Í[o  te  juro,  mi  vida  \fi  que  constante 

á  estet'mi  corazón  rendido  ,   amante, 

la  esperanza  tan  solo  rae  alentaha 

cuando  ser  tuyo  alegre  meditaba; 

y  los  trabajos  de  la  guerra  fuerte 

los  sufría  contento  ,  de  tal  suerte 

que  la  hambre  ,  la  fatiga  y  malos  ratof 

eran  con  tu  memoria  dulces,  gratos: 

pero  después  de  penas  dilatadas, 

miro  mis  esperanzas  trastornadas, 

y  cuando  me  juzgaba  venturoso, 

es  mi  estado  funesto  y  lastimoso. 

Si  por  tan  digno  esposo  me  abandonas^ 

jamas  podré  negarte  que  coronas 

con  tan  bella  elección  y  justo  intento 

tu  honestidud-y-vhtudes  y  talento: 
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y  si  tu  vocación  es  verdadera,     ' 
abra'zala  dichosa  ,  aunque  yo  muera. 
Pero  si  temerosa  é  inducida 
te  resuelves  á  acción  en  que  mi  vida 
sin  poder   resistir  á  dolor  tanto, 
á  mi  rabia  se  rinda  y  mi  quebranto: 
tema,  tema   aquel  vil  cuya  malicia 
^fomenta  tal  rigor,  tal  injusticia. 

MARTIN. 

No  te  abites,  Jacinto:  de  prudencia 
revístete  un  momento  y  de  paciencia. 

FAUSTINA. 

Mirad  que  mi  ama  puede  volver  presto, 
y  no  quisiera  me  culpase  en  esto. 

SíNFOROSA. 

Nada  temas  ,  Faustina.  Deja  ,  deja 
que  dado  al  sentimiento  y  á  la  queja 
desahogue  Jacinto  y  se  lamente, 
y  llore  yo  sus  males  juntamente. 
¡Ah  fiel  Jacinto!  nunca  te  he  olvidado; 
mas  compadece  mi  funesto  estado: 
temerosa,   inducida,  y  aun  forzada, 
por  poco  no  me  encuentras  encerrada 

en  un  retiro,  donde  noche  y  dia 

jamas  tu  fe  y  amor  olvidaría. 

Yo  te  amo  ,  Jacinto  ,  y  á  raí  pecho 

juro  que  tienes  único  derecho. 

Pero  ¿que  puedo,  hacer  ?  si  á  ti  te  sio-o 

el  cielo  es  sabedor  y  fiel  testio-o 

de  que  sigo  á  un  esposo,  á. quien  mi  mano 

otorgada  tenia   de  antemano. 

¿Pero  que -dirá  el  mundo  ?  que  no  debo 
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disgustar  á  mi  madre  ,  y  que  me  atrevo 
por  tus  amores  (lo  dirá  en   efecto) 
á  renunciar  estado  tan  perfecto. 
lYi.is  si  en  tu  intento  y  en  tu  amor  no  dudas, 
y  destruir  consigues  estas  dudas, 
veris  que  mi  alma,  llena  de  contento 
basta  el  altar  te  sigue  en  el  momento, 

MARTIN. 

Presto  tus  dudas  mirarás  calmadas, 
y  da  las  bodas  ya  por  celebradas. 

JACINTO. 

Sí,  fiel  amigo,  que  pues  Sinforosa 
constante  todavía  y  cariñosa 
pronuncia  que  me  ama  ,  ciego  y  fino 
buscaré  á  nuestras  dichas  el  camino. 
A  los  pies  de  su  madre  he  de  arrojarme 
y  asido  de  ellos,  no  he  de  levantarme 
basta  tanto  que  triste  y  afligido 
la  gracia  me  conceda  que  le  pido. 

vida, 
impida, 

yg< 

por  ser  de  Sinforosa  tierno  esposo. 

MARTIN. 

Mas  no  nos  detengamos  de  manera 
que  vuelva  aqui  mi  tia. 

FAUSTINA. 

No  quisiera 
que  juntos  aqui  os  viese. 

£  JACINTO. 

No  temamos, 
pues  en  la  situación  que  nos  hallamos 


la  gracia  me  conc-da  que  le  pido 
TSt  esto  no  basta  ,  mi  caudal,  mi 
\  sin  que  ningún  respeto  me  lo  iu 
I  he  de  sacrificar  fino  y  gustoso 
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lo  mejor  es  hablar  con  Ja  franqueza 
que  exige  mi  razón  y  mi  nobleza. 
*    ¿Por  que  debo  temer  á  esta   señora? 
/{.  sf  mi  dichosa  unión  impide  ahora, 
en  otro  tiempo  la  lisonjeaba 
y  ansiosa  por  instantes  la  anhelaba; 
si  inconsecuente  y  falsa  sus  intentos 
Ü      son  hacer  insufribles  mis  tormentos, 
Ja  haré  ver  su  videncia  y  sus  errores, 
j^nii  fuego  ,  mi  constancia* y  mis  amores. 

FAUSTINA. 

Lo  mismo  sucedió'  que  habéis  pensado: 
ya.  al  ama  en  la  antesala  be  divisado. 

SINFOROSA. 

Justo  es ,  Faustina  ,  que  mi  temor  huya, 

JACINTO. 

Mas  quedamos  en  fin.... 

SINFOROSA. 


En  que  soy  tuya 
(Vanse  las  dos. >\ 


JACINTO. 

¿Por  que  yo  he  de  temerla?  Aquí  h  espero: 
veamos  de  una  vez  si  vivo  d  muero. 

Sale    DOÑA    MELANC1A. 
\  MELANCIA. 

¿Que  atrevimiento  es  este?  ¿que  imprudencia? 
¡Jacinto  estar  aqui  sin  mi  licencia! 
Tú  ,  insolente  Martin  ,  tienes  la  culpa. 

MARTIN. 

Yo  señora.... 

MELANCIA. 

No  admito  tu  disculpa.     • 
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Y  asi  en  el  mismo  instante  idos  afuera, 
sin  que  lo  mande  yo  de  otra  manera. 

MARTIN. 

Tia  mia  ,  templaos  :  que  oigüis  ruego 
á  Jacinto,  y  veréis  marchamos  luego. 

MELANCIA. 

¿Que  ha  de  decirme?  lo  comprendo  todo; 

mas  se  encuentran  ahora  de  tal  modo 

mi  casa  y  mis  asuntos  ,  que  no  puedo 

á  Jacinto  servir.  Yo  le  concedo 

que  en  otro  tiempo  era  muy  gustosa 

en  que  su  esposa  fuese  Sinforosa, 

pero  ya  no  es  posible  que  lo  sea; 

y  porque  la  razón  patente  vea, 

justo  es  sepa  Jacinto  que  mi  hija 

quiere  ser  religiosa. 

JACINTO. 

No  me  aflija 

el  corazón,  señora,  vuestro  acento, 

no  hagáis  mas  insufrible  mi  tormento; 
/"^pües  cuando  noto  que  una  madre  intenta 

violentar  á  una  hija,  y  que  sangrienta 

por  capricho  y  contrarias  opiniones, 

desune  dos  sencillos  corazones, 

no  sé  como  tolero  el  escucharos 

y  me  horrorizo  solo  de  miraros. 
""Féro  hablando,  señora,  francamente 

aun  me  ama  Sinforosa  vivamente; 

lo  sé,  me  consta,  y  para  ser  dichoso 

solo»  falta  el   asenso  venturoso 

que  í  vuestros  pies  humilde,  amante  y  ciego, 

llorando  exige  mi  amoroso  fuego. 
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MELANCIA. 

Jacinto,  advierte  que  es  aqueste  caso 
de  mi  vida  el  mas  fuerte  y  duro  paso. 
Yo  quisiera  servirte,  mas  no  es  dable, 
pues  fuera  hacerme  con  mi  Dios  culpable. 

MARTIN. 

¿Y  por  que,  tía  ?  No  nos  engañemos. 

¿Es  razón  que  con  Dios  nos  disculpemos 

para  cometer  mil  iniquidades? 

¡Esta  sí,  es  la  maldad  de  las  maldades! 

¿  En  que  se  ofende  á  Dios,  si  de  antemano 

teniais  otorgada  ya  la  mano 

de  mi   prima  á  Jacinto  que  la  adora? 

y  esta  le  quiere  mucho  mas  ahora 

que  aun  antes  de  partir  á  la  campana; 

y  si  de  solo  el  artificio  y  mana 

es  víctima  mi  prima,  y  condesciende 

á  un  estado  forzada,  bien  se  entiende 

que  el  temor,  el  rigor  y  su  inocencia 

son  los  respetos  de  esta  cruel  violencia. 

JACINTO. 

Y  en  fin,  señora,  pues  la  estrella  mia 
me  da  mas  conveniencias  cada  día, 
y  por  la  muerte   de  mi  lio  heredo 
muchas  riquezas,  todas  yo  os  Jas  cedo, 
porquei  me  deis  Ja  prenda  mas  hermosa, 

JULamado  bien,  mi  bella   Sinforosa. 
Su   mano  sola  colmará  mi  suerte, 
y  la  amaré  constante  hasta  Ja  muerte. 
Yo  os  tratare  cuaJ  madre  y  bienhechora 

-3C&eré  vuestro  esclavo  desde  ahora. 

Mas  si  estáis  inflexible  á  mis  dolores» 
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y  el  premio  le  negáis  á  mis  amores, 
veréis  que  despechado  de  mi  vida., 
soy  el  mas  íiero  y  bárbaro  homicida. 

MELANCIA. 

No  saque  responde rk 3  mas  intento 

110  darle  nunca  mi  consentimiento.  Ap> 

MARTIN. 

¿Que  resolvéis,  señora'/  Ved  prudente 
que  esto  exige  remedio  muy  urgente. 

MELANCIA. 

Ya  lo  he  resuelto  :  Sinf  >rosa  amada 
se  encuentra  para  monja  destinada, 
y  mi  padre  fray  Lucas  por  precepto 
ine  impone,  que  no  mude  de  concepto: 

asi,  Jajcinto,  debo  aconsejarte 
que  pongas  tu  cariño  en  otra  parte; 
pues  no  será  mi  hija,  ni  pensarlo, 
Ltu.  esposa  mientras  pueda  vo  estorbarlo. 
Evitemos  disputas  y  cuestiones, 
y  la  paz  reine  en  DonátrOfl  corazones. 

JACINTO. 

Vuestra  desatención   v  tiranía 

desespera  y  enciende  el  alma  mia: 

Sin  torosa  me  ama;  yo  la  adoro, 

respeto  su  opinión  y  su  decoro^ 

mas  aguardo  que   el  cielo  y  su  justicia 

pronto  castigarán  vueMra  malicia. 

Madre  cruel,  temed  el  triste  e-tado 

de  un  amante  infeliz  desesperado.  Vase. 

MELANCIA. 

Cumpla  yo  con  mi  Dios  y  mi  conciencia, 

y  ese  tu  «amigo  y  tu  tened  paciencia.        Fase. 
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MARTIN. 

¿Puede  ser  cierto  Jo  que  estoy  notando? 
¡Hasta  cuando  Jos  hombres,  hasta  cuando 
por  cohonestar  sus  vicios  con   eJ  veJo 
de  religión  irritarán  al  cieJo! 
»      ^Mi  tía  pertinaz  y  seducida 
JH     por  fray  Lucas,  se  niega  endurecida 
7       á  hacer  felices  á  estos  desdichados 
tan, perseguidos,  cuanto  enamorados. 
j         ¿Y  por  que  es  este  empeño?  Por  codicia 
fcfigte  buen  padre  apoya  su  injusticia. 
Por  Dios  no  se'  que  intente  en  este  Janee: 
es  muy  difícil,  es  muy  duro  eJ  trance. 

Sale  DOÑA  SINJROROSA. 
S1NFOROSA. 

Martin...  ¡  ay  primo!  todo  Jo  he  escuchado, 
y  oculta  tras  Ja  puerta  he  recejado 
quealli  exhalaba  eJ  uJtimo  suspiro, 
y  aun   no  sé  si  estoy  viva  ni  respiro. 
¿  Es  creíble,  Martin,  tan  fiero  empeño, 
y  en   una  madre  tan  terrible  ceño? 
¿que  haré?  ¿que  intentaré?  JJamar  Ja  muerte 
concluirán  mis  tormentos  de  esta  suerte. 

MARTIN. 

No  desmayemos:  prenda  de  importancia 
es  en  Jus  infortunios  Ja   constancia; 
que  después  de  furiosas  tempestades 
nos  manda  el  cieJo  Jas  serenidades. 
Alienta ,  y  nada  altere  tu  reposo, 
que  Jacinto  será  tu  tierno  esposo» 

I ^—  -: 
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ACTO  TERCERO. 

j>on\í  melancia  A  la  izquierda  y  el  hermano 
pío  á  lu  derecha, 

DPIO. 
eo  gracias  :   soy  mandado  ,   mi  señora, 
á  deciros  que  dentro  de  una  hora 
vendrá  á  comer  con  vos  el  amo  mió. 

MELANCIA. 

¿Fray  Lucas?  Yo  me  alegro,  hermano  Pió, 
Dígale  á  ese  buen  padre  ,  que  le  espero, 
y  que  con  todo  aquel  posible  esmero 
le  tendré  preparada  la  comida, 
que  con   el  alma  le   será  servida. 

don  martin  al  paño  de  la  izquierda. 

MARTIN. 

eguramente  yo  le  serviría 
con  la  descarga  de  una  batería.  Ap, 

MELANCIA. 

después  de  ahora  poco  que  le  he  hablado, 
¿como  el  padre  fray  Lucas  lo  ha  pasado? 

no. 
Yo  no  sé  lo  que  tiene  :  e'l  está  inquieto. 

¡MELANCIA. 

Sin  duda  le  tendrán  en  grande  aprieto 
las  tentaciones. 

pío. 
Eso  yo  he  pensado, 
porque  no  hay  religioso  mas  tentado; 


y  particularmente  por  ia   tarde 
parece  que  su    cuerpo  se  Je  arde. 
¡  Oh  !  después  de  comer  está  insufrible; 
Jbufa  ,   patea...  ¡vaya  no  es  creíble! 
Si  hace  oración  y  toma  agua  bendita, 
el   diablo   entonces  mas  Je  precipita. 
Yo  le  digo ,  señor  ,   por  penitencia 
conténgase  en  comer  su  reverencia, 
porque  siempre  el  ayuno  (asi  lo  siento) 
templa  de  la  lascivia  el  vil  fomento. 

MELANCIA. 

¡Jesús!   ¿será    posible  lo  que  escucho  ? 
porque   fray  Lucas    nunca  come  mucho. 
Los  días  que  aqui    viene  (;dias  gratos!) 
solo  se  aumentan  doce  d  trece  platos: 
y  el   vino  ,   que  alterarle  mas  pudiera, 
ni  tres  botellas  beberá    siquiera. 

FIO. 

Si  señora  :   sin  duda  esa  es  flaqueza 
á  que  le   induce  la  naturaleza. 
«j£u/¿   mar tjn^ 

MARTÍN. 

Si  fuera  en  la  comida   moderado, 
y  su  cuerpo  tragera  macerado, 
no  serian   tan   fusrtes   sus  pasiones, 
ni  tuviera  carnales  tentaciones. 
Pero  buena  vianda  ,  y  abundante, 
tratar  aJguna   niña    interesante 
que  la  atención  le  llame  y  le  distraiga, 
no  será  estraño  que  en  la  culpa  caiga, 
pues  están   sin   trabajo  y  sin  afanes 
espuestos  á  pecar  los  holgazanes. 
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PIÓ. 

Yo  no   entiendo  palabra  de  esa  cosa, 
solo  sé  que  es  muy  dura  y  muy  penosa 
de  uii   religioso   la  arreglada  vida. 

MARTIN. 

Esa  es  una  verdad  muy  conocida; 

pero  entre  un  fraile  y  un  buen  religioso, 

hay  un  camino  largo  y  espacioso, 

MELANCIA. 

Esa  lengua  que  á  todos  satiriza 

me  confunde  ,   Martin  ,  y  me  horroriza: 

sobrino ,  es  imposible  que  me  vea 

tranquila  junto  á  ti  ;  y  asi  desea 

mi  conciencia  que  al  punto  encuentre  casa 

para  alujarte. 

pío. 
Pienso  que  se  pasa 
el  tiempo  ,  mi  seííora  ,  y  marchar  quiero: 
¿que  le  digo  á  mi  amo? 

MELANCIA. 

Que  le  espero.  V^ase  pío. 
No,   no  Martin,  tu  lengua  me  intimidad 
nrocura  contenerte   por   tu  vida, 
/    jy  advierte  que  aunque  pienses  que  bien  obras, 
/  J     te  esperan  mil  trabajos  y  zozobras 
/       por   hablar  mal  de  un    santo  religioso 
que  profesa  un  estado  tan  dichoso; 
i  y  si  contigo  no  se  mete  en   nada 
L¿a^ves  que  es  impiedad  muy  estremada. 

MARTIN. 

Yo  ,  tía  ,  no  pretendo  trastornaros, 
solo  quiero  prudente  recordaros 
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de  mi  prima  el  estado  :  su  amor  crece, 
y  ciega  por  Jacinto  ,  ya  aborrece 
el  velo  ,   la  clausura  y  el  monjío; 
todo  esto  es  cierto  ,  por  mi  honor  lo  fio. 
Yo  temo  un  precipicio  ,  un   alboroto, 
miro  por  su  opinión  ;  y  también  noto 
que  inconsolable  llera  y  fiel  suspira 
por  mi  amigo  Jacinto. 

MELANCIA. 

Eso  es  mentira. 
Y  en  fia  ,  si  verdad  fuera,  aunque  no  cuadre 
á  su  gusto,,  ha  de  hacer  el  de  su  madre. 
Monja  ha  de  ser  mi  hija  Si  ufo  rosa. 
Monja  ha  de  ser  ;  y  no  será  otra  cosa.     Fase. 

MARTÍN.  — ■-' 

Su  pertinacia  es  tal ,  que  era  dudarla 
mas  fácil  que  creerla  á  no  tocarla. 
Pero  Jacinto  vuelve  presuroso: 
su  estado  es  el  mas  triste  y  lastimoso. 

Sale    DON  JACINTO. 

¿Que  es  aquesto  ,  Jacinto?  ¿tu  te  atreveg 
á  volver  á  este  sitio  que  le  debes 
mirar  como  mansión  la  mas  tirana 
de  la  madre  mas  fiera  é  inhumana? 

JACINTO. 

Dices,  Martin,  muy  bien;  pero  aqui  dentro 

mi  corazón   se  hospeda  :   este  es  el  centro, 

sí,  de  tantos  rigores  é  impiedades, 

donde  -residen  mis  felicidades. 

Mi  amada  Sinforosa  y  su  hermosura 

le  hacen  sitio  de  amor  y  de  dulzura. 

Quie'n  juzgara  ,  Martin  ,  quien  lo  dijera, 
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"*8Í  alguno  en  la  campana  alia  me  viera 
endurecido  ,  lleno  de  furores 
dasafiar  la  muerte  y  sus  rigores; 
cuando  entre  el  polvo  el  fuego  y  sus  estrago* 
eran  arrullo  grato  los  amagos 
del.  implacable   Marte  á  mis  oidos, 
despreciando  los  riesgos   repetidos, 
solo   con   la  esperanza  de  que  un  dia 
tuviese  premio  la  constancia  mia, 
trocando  Sinforosa  mis  pesares 
en  gustos  y  delicias  á  millares: 
¿quien  pensara  que  todo  era  sonado, 
y  en  mis  gratas   ideas  engañado? 
¡La  pena  .  mas  acerba  me  esperaba 

'    que  una  madre  cruel  me  preparaba! 
Ño  es  posible  que  encuentre  mi  fatiga 
quien  mis  dolores  mitigar  consiga. 

" Yo" temo  un  precipicio  :    ya  me  siento 
desesperado  ,  y  busco  cual  sediento 
quien  remedie  mi   sed  ,  temple  esta  llama¿ 
mas  ;cuan  en  vano  mi  tormento  clama  I 
Nadie  alivia  mis  penas  y  gemidos, 
todos  á   mi  mal  huyen  los  oidos. 
¿Mas  de  que  humano  esperaré  consuelos 
si  me  los  niegan  aun  los  mismos  cielos? 

MARTIN. 

Por  mi  amistad  te   pido  que  moderes 
esos  discursos  si  tu   vida  quieres, 
y  advierte  que  acrecienta  por  momentos 
ese,  furor  terrible  tus  tormentos. 

ÍFuerza  es  sentir  un  daño  ,  una  dolencia; 

/mas  con   moderación  y  con  prudencia. 
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Me  ha  servido  de  egemplo  tu  constancia 
en  otro    tiempo  ;  mas  tu   tolerancia, 
tu  vehemente  pasión    ha  disipado, 
haciéndote  violento  y  obcecado; 
conozco  yo  de  amor  el  poderío, 
lo  esperimentó  hien  el  pecho  mió: 
mas  ó  no  fue  tan  fuerte  como  el  tuyo, 
6  yo  logré  burlar  el  poder  suyo. 
En  fin  ,  lo  cierto  es  que  las  pasiones 
las  templan  las   prudentes  reflexiones; 
mas  si  los  hombres  ciegos  se  abandonan, 
peligros   á  peligros  eslabonan. 
Sosiégate  ,  Jacinto  ,  y  meditemos 
lo  que  para  tu  alivio  hacer  debemos. 

JACINTO. 

No  hay  remedio  ,   Martin  ,  ya  está  pensado: 
cual   amante  resuelto  y  despechado, 
sacaré  á  Sinforosa  de  esta  casa, 
donde  una  madre  fiera  tan  sin  tasa 
jamas  ha  de  acceder  á  mis  intentos. 

MARTIN. 

Pues  yo  no  apruebo  medios  tan  violentos, 
ó  á  lo  menos  quisiera  que  se  diese 
un  paso  que  quizás  nos  conviniese; 
pues  ganando  á  fray  Lucas... 

JACINTO. 

Ni  pensarlo. 
¿Yo  habia  (me  enfurezco)   de  rogarlo? 
Tal  vez  de  su   carácter  me  olvidara, 
y  mi  rabia  no  se  que  egecutara. 
El  es  la  causa  de  mis  desventuras, 
y  él  envuelve  mi  vida  en  amarguras. 


f        Esta  madre  es  tirana  y  codiciosa, 

•^  y       y  madrastra  cruel  de  Sinforosa, 
quiere  que  sea  monja  solamente 

(I         p  >r  no  darla  su  dote  competente. 
Fray  Lucas  acalora  esta  flaqueza, 
y  yo  sufro  el  rigor  de  tal  vileza; 
mas  si  mi  anhelo  solo  está  cifrado 
en  poseer  mi   dueño  idolatrado, 
si  con  su  mano   tanto  bien  merezco 
y  bienes  y  caudales    aborrezco, 
¿  por  que  asi    de  una  madre  la  malicia 
.    íe  niega   á  mis  clamores  y  justicia? 

^  me  abismo  en  dudas  mil  y  confusiones, 

y  sin  provecho  son  mis  reflexiones; 
pues  es  tanto  el  furor  en  que  me  enciendo, 
q.-ie    ni  consejos  ,   ni  razón  atiendo. 
Huiré7  con  Sinforosa  ,  y  de  este  modo, 
aunque  violento ,  se  vencerá  todo. 

MARTIN. 

Mira.,. 

JACINTO. 

No  me  aconsejes ,  caro  amigo? 
estoy  resuelto  ,  y  mis  intentos  sigo. 
Esta  noche   verá   doña  Melancia 
que  llegó  á   terminar  mi  tolerancia.      ¿  Fase» 

MARTIN. 

¡Oh  vil  amor l  en   penas  y  maldades 
están  fundadas  tus  felicidades: 
dichoso  aquel  que  burla  desde  Juego 
tu  poder ,  tus  violencias  y  tu  fuego, 
¡  Pobre  Jacinto !  ¡  pobre  Sinforosa  l 
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Sale  FRAY    LUCAS, 
FRAY    LUCAS. 

Siempre  la  providencia  generosa 
sea  del  hombre  fiel  reverenciada... 
Don  Martin  mió,  ¿no  respondéis  nada? 

MARTIN. 

La  sabia  y  portentosa  providencia 
tiene  un  alto  lugar  en  mi  concienciaj 
pero  la   vil  ,   infame  hipocresía 
detesta  con  horror  el  alma   mia. 

FRAY    LUCAS. 

¿  Y  á  que  vienen  ,  señor  ,  esas  razones? 
reine  la  paz  en  nuestros  corazones. 

MARTIN. 

También  la  santa   paz  y  verdadera 
siempre  mi  corazón  ama  y  venera; 
pero  esa  paz  no  es  justo  confundamos 
siendo  artificio  lo  que  paz  llamamos. 

FRAY    LUCAS. 

Yo  debo  saber  bien  loque  me  digo, 
pues  por  mi  profesión  á  ello  me  obligo. 

MARTIN. 

*j  Ah  padre  mió!  ¡cuantas  veces  vemos 
que  ignoramos  el  arte  que  egercemos! 

FRAY    LUCAS.       . 

No  puedo  tolerar  vuestras  respuestas, 
pues  en  materias  arduas  como  estas, 
¿  podrá  entrar  en  disputas  un  soldado  ? 

MARTIN. 

Antes  de  responderos  he  pensado 
advertirqs  que  Dios  ,   todo  portentos, 
no  da  solo  á  los  frailes  los  talentos; 
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y  asi  como  hay  seglares  ignorante*, 

hay  también  religiosos  semejantes. 

Pero  ceñirme  quiero  á  contestaros, 

y  de  paso  también  desengañaros 

de  que  soy  muy  capaz  para  argüiros, 

llenaros  de  rubor  y  confundiros; 

la  providencia  y  paz  son  los  dos  puntos 

de  que  aqui  trataremos  amitos  juntos. 

¿Que  es  lo  que  llama  un  fraile  providencia? 

¿Esperar  con  fe  viva  y  con  paciencia 

de  un  dia  para  otro  su  sustento 

sin  mostrar  inquietud  ni  descontento? 

Poco  en  Ja  providencia  se  confia, 

si  vemos  su  cuidado  y  su  porfía, 

cuando  su  grtla  y  avaricia  inmensa 

previene  para  meses  la  despensa. 

Y  ahora  en  cuanto  á  la  paz,   ¿como  es  posible 

que  vos  la  respetéis  ,  cuando  es  visible 

que  sin  piedad  sembrando  la  discordia, 

ahuyentáis- de  esta  casa  la  concordia? 

La  paz  santa  del  alma  ,  la  cristiana 

merece  todo   elogio  ;   mas  la  insana, 

la  artificiosa  sola  qué  alucina 

y  es  de  los  frailes  la   mas   rica  mina, 

es  cruda  guerra  que  furor  produce, 

y  á  mil  familias  al  dolor  reduce. 

Yo  lo  entiendo  muy  bien  ,    leo  el  semblante 

de   todo  fraile  ,  y  aunque  principiante 

en  la  carrera  de  la  vida  escasa, 

s¿  muy  bien  que  trastornan  cualquier  casaj 

y  que   su  hipocresía  ,   codicia  y  maña 

con  velo  de  piedad  al  vulgo  engaña. 
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FRAY  LUCAS. 

Amigo  Don  Martin  ,    vuestras  razones 
encierran  perniciosas  opiniones; 
y  si  acaso  en  España  Jas  dijera 
/^un_recto  tribunal  Je  corrigiera. 

MARTIN. 

Si  estuviera  en  España  callana, 
y  sus  costumbres  cuerdo  seguiría. 
Y  decidme  ,   señor  ,  ¿  será  pecado 
no  ser  el  hombre  en  nada  preocupado? 

FRAY  LUCAS. 

Eso  ,  señor  ,  es  ser  escandaloso, 
y  en  la  religión  santa  sospechoso. 

MARTIN. 

Por  defenderla  yo  mi  vida  espuse: 

no  habrá  ningún  infame  que  me  acuse 

de  no  haber  combatido  cual   cristiano 

contra  sus  enemigos  muy  ufano: 

luego  mi  religión  yo  prefería 

cuando  por   ella  al  riesgo   me  esponia; 

y  aunque  toda  mi  sangre  derramara 

en  su  defensa  ,  nada  practicara. 

Pero  ,    padre  ,   entre  tanto  que   celosos 

y  alentados   soldados  valerosos, 

nosotros  peleamos  defendiendo 

3a   religión  y  bienes  ,   resistiendo 

hambre  ,    intemperie  ,    heridas  y  zozobras; 

fueron  en   el   convento  vuestras  obras, 

comer  ,  dormir  ,  y  como  buenos   padres, 

visitar  confesadas  y  comadres. 

FRAY   LUCAS. 

¡Que  lengua!  Don  Martin  5  i  Dios  le  pido 


42 

que  os  haga  mas  prudente  y  comedido. 

MARTIN. 

Y   yo  que  de   esta  casa   y  sus  umbrales 

os  saque  ,  pues  sois  causa  de  sus  males..  Vase* 

FRAY    LUCAS.  '        ^ 

Con  muchos  de  estos  que  en  el  mundo  hubiera, 
¿  que  á  tanto  pobre  fraile  sucediera? 
Pero  Dios  con  nosotros  es  piadoso, 
y  conserva  en  el  mundo  ,  aunque    engañoso, 
en  favor  de   sus   siervos    verdaderos 
un   diluvio  de  fieles  muy  sinceros... 
V         ¿Pero  Melaneia?...   ¡Oh   santa  bienhechora! 

Sale    DOÑA    MELANCIA. 
MELANCIA. 

Mi  alma  se  alegra  ,   pues   llegó  la  hora 
de    volveros  á  ver.  ¡Oh  padre   mío! 
transportada  de  gozo  al  veros  rio, 
y  tenéis  ,  padre,   en  todas  ocasiones 
total  dominio  sobre    mis   acciones. 

FRAY  LUCAS. 

Loado  sea  el   Señor  ,   pues  nos   previene 
lo  que   mas  nos  es  útil,  y  conviene. 
Ahora  bien,  Melaneia,  la  comida 
supongo  que  estará  ya  prevenida. 

MELANCIA. 

¿Era  posible  el   que  yo  descuidara 
lo  que  á  vuestro  servicio  interesara? 
Ya  preparada  está  decentemente, 
aunque,  según  mi  afecto,  pobremente. 

.FRAY    LUCAS. 

La  buena  voluntad  ,   doña  Melaneia, 
es  para  mí  mayor  que  la  abundancia; 
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y  tantas  honras  como  yo  os  merezco, 
cuando  de  todo  mérito  carezco. 
Sola  vuestra  bondad  sin  duda  alguna 
es  quien  me  proporciona  tal  fortuna; 
y  peres  exhausto  estoy  de  proporciones 
aplicando  por  vos  mis  oraciones, 
ayunos  ,   disciplinas  y  cilicios, 
compensar  pienso  vuestros  beneficios, 

MELANCIA. 

No  soy  de  tanto  digna  ,  padre  mió; 
pero  aunque  mala  ,  yo  en  mi  Dios  confio, 
que  después  de  esta  vida  transitoria, 
me  alcancen  vuestros  méritos  la  gloria. 
Mas  ahora  bien  ,  tratemos  de  mi  hija; 
no  hay  cosa  ,  padre  mió ,  que  me  aflija 
tanto  ,  como  pensar  de  qué  manera 
saldré  de  aqueste  asunto.  Yo  quisiera, 
por  evitar  quizás  un  descontento, 
encerrarla  mañana  en  el  convento, 
porque  alli  aquellas  buenas  religiosas 
la   distraigan   prudentes  de  estas   cosas 
y  su  amor  á  Jacinto  ,  que  parece 
ue   por   instantes  en    su  pecho  crece, 
dice  que  ha  de  ser  su  tierno  esposo, 
y  ella  con  un  estilo   silencioso, 
que  á  castigarla  á  veces  me  provoca, 
me  dice  que  aborrece  ya  Ja  toca, 
y  que  solo  Jacinto  á  su  fiel  pecho, 
á  su  mano  y  amor  tiene  derecho. 
Jacinto  me   persuade  ,  se  propasa: 
mi  sobrino  me  arguye  tan  sin  tasa, 
que  yo  temo  sus  voces  descompuestas, 
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JJAy  me  anuncia  resultas  muy  funestas 
[sino  doy  á  Jacinto  á  Sulfurosa; 

asi  me  encuentro  toda  recelosa. 
No  sé  que  resolver  :   consejo  os  pido, 

FRAY    LUCAS. 

Jamas  tengo  estas  cosas  en  olvido. 
Ahora  lo  mas    preciso  y  conveniente 
es  comer  ,   pues   la   hora  competente 
muy  cerca  está  :    comamos  ,    mi   Melancia. 

MELANCIA. 

No  mostraré  ninguna  repugnancia 

en  hacer  vuestro  gusto  ;    vamos  ,    vamos, 

y  pues  que  vos  queréis  luego  comamos. 

FRAY   LUCAS. 

Rinda  gracias  á   Dios  vuestra  fe  pia, 
pues  que  nos  alimenta  cada  día. 

MELANCIA. 

Pero  esta  boda ,  padre  ,   6  esta  historia 
es  fuerza  uo  apartéis  de  la   memoria. 

FRAY  LUCAS. 

Ahora  es  comer  lo  mas  interesante, 
que  para  lo  demás  tiempo  hay  bastante. 


y 


ACTO  CUARTO. 

FRAY  LUCAS  ,  DOÑA  MELANCIA  Y  DON  MARTIN. 
T^*  FRAY    LUCAS. 

lio  mas  ,  señora  ,  no  volver  intento 
á  esta  casa  jamas  ,  pues  tan  violento 
conmigo  muestra  estar  vuestro  sobrino: 
por  mi  honor  y  carácter  determino 
apartarme  de  aqui  sin  detenciones, 
y  del  demonio  huir  las  tentaciones. 

MELANCIA. 

No  me  aflijáis ,  ó  padre ,  de  esta  suerte 

sino  queréis  mirar  mi  triste  muerte 

¿Vos  iros?  No  será  :  marche  al  instante 

de  mi  casa  este  necio  delirante, 
|  que  preciado  de  sabio  y  entendido 

perturbar  nuestra  paz  ha  pretendido: 

vete  pues  de  mi  casa  ,  vé  repito, 

O  verás,  insolente,  si  me  irrito 
j  que  olvido  parentescos  y  deberes, 
U^ castigo  tus  iocos  procederes. 

MARTIN. 

Yo  marcharé,  señora,  desde  Juego- 
pues  pretender  dar  vista  al  hombre  cie*o 
es  milagro  que  solo  Dios  piadoso 
puede  hacerlo  eficaz  y  poderoso. 
Vos  estáis  ciega  ,  estáis  tan  pervertida, 
que  Uoro  y  compadezco  por  mi  vida 
#?  mi  prima  el  estado ,  el  de  mi  amigo: 
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ffb  os  persuado  prudente  ,  y  no  consigo 
sino  que  os  irritéis  ,  y  mis  razones 

¿solo  alcanzan  dicterios  y  baldones. 

Quedad  con  Dios  ,  quedad  muy  en  buen  hora, 

donde  la  hipocresía  vil  traidora 

de  la  crueldad  os  hace  egemplo  horrible, 

y  el  martirio  previene  mas  terrible 

á  unos  amantes  tiernos  y  amorosos 

que  esperaban  con  ansia  ser  dichosos. 

Mi  prima  va  al  convento  violentada, 

llena  de  un  vivo  amor  desesperada: 

las  resultas  temed  de  esta  injusticia, 

y  que  castigue  Dios  vuestra  malicia.  — {Vate, 

MELANCIA. 

Vete  y  no  vuelvas  ,  hombre  temerario, 
jrjerjudicial ,  impio  ,  estraordinario: 
Ty  déjanos  tranquilos  sin  zozobra 
/que  concluyamos  la  empezada  obra. 
i  Mas  con  el  tal  Martin  y  su  altercado, 
¡  que  nada  habéis  comido  he  reparado, 
¡  y  es  para  mí  la  pena  mas  costosa 
'.  que  os  cueste  desazón  la  menor  cosa. 

FRAY    LUCAS. 

Ya  no  hay  remedio ,  el  lance  sucedido 

mejor  es  sepultar  eu  el  olvido: 

pero  yo  os  aseguro  en  mi  conciencia 

que  he  tenido  muchísima  paciencia; 

y  á  no  ser  don  Martin  vuestro  sobrino, 

con  él  hubiera  hecho  un  desatino: 

pero  en  fin  ,  á  Dios  gracias  ,  que  de  el  lance 

no  ha  resultado  algún  funesto  trance, 

y  su  piedad  sin  duda  ha  libertado 
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á  esta  casa  de  un  chasco  muy  pesado. 
Estos   asuntos  piden  ai  momento 
un  remedio  eficaz  aunque  violento- 
y  yo  no  juzgo  diligencia  vana 
el  que  en  el  mismo  dia  de  mañana 
se  ponga  á  Siníbrosa  en  la  clausura, 
y  de  esta  suerte  todo  se  asegura. 
Su  amante  sentirá  ;  sienta  en  buen  hora 
y  aunque  hace- tanto  tiempo  que  la  adora, 
primerees  Dios  ,  Melancia  ,  y  lo  ofrecido, 
que  el  mundo  ,  sus  encantos  y  un  marido! 
A  mas  de  esto,  señora  ,  hay  otros  males:" 
que  arriesgados  están  vuestros  caudales 
si  es  que  por  fin  se  casa  Sinforosa, 
pues  es  sin  duda  indispensable  cosa 
entregádselos  todos  al  instante 
á  su  esposo  ,  que  astuto  y  vigilante 
no  ignora  que  son  todos  de  vuestra  hija- 
mas  por  eso  ,  JVIeJancia  ,  no  se  aflija,      ' 
estando  en  mi  poder  vuestro  dinero' 
resguardado  y  sin  quiebra  todo  entero. 
Nada  temáis  ,  y  haced  sin  detenciones 
que  se  completen  nuestras  intenciones; 
mirando  siempre  con  ardiente  celo 
que  hay  castigo,  que  hay  juicio,  muerte  y  cielo, 

MELANCIA. 

No  aterréis  á  una  pobre  pecadora 
que  sus  delitos  reconoce  y  Hora. 
¡Ah,  Padre  mió!  mi  conciencia  lucha 
cuando  vuestros  avisos  fiel  escucha- 
y  os  afir.no  que  estoy  tan  angustiada 
que  me  encuentro  dudosa  y  agitada 
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sobre  mi  salvación.  Son  indecibles 
los  escrúpulos  Tuertes  y  terribles 
que  me  combaten. 

FRAY    LUCAS. 

Bueno  es  que  sepamof 
Jo  que  cuesta  la  gloria  que  esperamos, 
y  esa  tribulación  y  la  memoria 
del  infierno  es  camino  de  la  gloria, 
pues  conseguir  la  bienaventuranza 
es  fortuna  ,  que  acaso  quien  la  alcanza, 
como  dice  mi  hermano  fray  Gregorio, 
es  después  de  un  terrible  purgatorio; 
donde  las  almas  tolerar  pudieran 
tan  solo  por  el  cielo  que  alli  esperan. 

MELANCIA. 

Y  si  no  hubiera  tantas  almas  buenas 
en  el  mundo  en  alivio  de  sus  penas, 
que  con  sus  abstinencias  y  oraciones, 
sus  cilicios  y  mortificaciones 
del  Señor  atrageran  las  piedades, 
padecieran  alli  eternidades. 

FRAY    LUCAS. 

Es  asi  .  y  ademas  hay  otras  cosas 
á  aquellas  almas  harto  provechosas. 
Yo  os  he  de  dar  mañana  una  medalla, 
que  otra  como  ella  acaso  no  se  halla, 
á  quien  le  concedió  cierta  eminencia 
ciento  y  sesenta  años  de  indulgencia, 
tan  solo  por  tenerla  común. nente 
cualquiera  fiel  en  sitio  no  indecente: 
esta  me  la  dio  en  Roma  un  peregrino 
que  hizo  de  las  limosnas  su  camino, 
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A  que  su  Santidad  le  dispensase 

el  que  con  una  prima  se  casase; 

y  al  fin  lo   consiguió  sin  gastar  nada, 

que  á  otros  Jes  cuesta  suma  muy  pesada. 

Yo  os  daré  la  medalla,  y  siempre  al  lado 

la  traeréis  con  fervor  acrisolado; 

que  solo  á  vos  hiciera  ciertamente 

tan  prodigioso  y  singular  presente. 

MELANCJA. 

Vos  ,  padre  ,  me  obligáis  de  tal  manera 
que  no  sé  agradecida  lo  que  hiciera 
para  mostraros  mi  agradecimiento; 
pero  no  obstante  ,  de  algún  modo  intento 
corresponder  ;  y  asi  por  de  contado 
de  mi  caudal  en  vos  depositado, 
á  pesar  de  la  envidia  y  viles  risas, 
diréis  por  mi  intención  doscientas  misas 
en  el  altar  ,  sino  hay  inconveniente, 
del  bienaventurado  san  Vicente. 

FRAY    LUCAS. 

Asi  lo  haré  :  y  á  Dios  he  de  pedirle 
que  la  dé  cuanto  pueda  convenirle 
á  una  muger  cual  vos  ,  cuya  fe  viva 
es  con  los  frailes  tan  caritativa. 

MELANCIA. 

Últimamente  ,   padre  ,  yo  quería 
que  vos  ,  sin  que  saliésemos  dt\  día, 
exhortaseis  prudente  y  cariñoso 
á  Sinforosa  ,  por  si  Dios  piadoso 
pone  eficacia  en  vuestras  persuasiones 
que  convenza  sus  necias  intenc.oiies,    . 
y  abrace  resignada  en  el  momento 
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So 

irse  desde  mañana  á  su  convento: 
Dius  lo  quiera. 

FRAY    LUCAS. 

Señora  ,  me  previene 
vuestra  razón  aquello  que  conviene: 
yo  la  hablare' ,  procuraré  vencerla. 

MELANCIA. 

No  tengo  otro  deseo  que  es  el  verla, 
exenta  de  pasiones  peligrosas, 
entre  aquellas  benditas  religiosas. 
¿Lo  haréis? 

FRAY  LUCAS. 

En  el  momento  :  Dios  parece 
que  la  ocasión  a  nuestra  vista  ofrece. 
Aqui  se  acerca  ,  y  juzgo  que  llorosa. 

Salen  doña  sinforosa  y  faustina. 

MELANCIA. 

H   ¿Qae  es  1°  qne  traes  •>  hija, Sinforosa? 
Yo  soy  tu  madre,  y  madre  tan  humana, 
que  muriera  por  ti  de  buena  gana. 
¿Estás  mala?/¿no  hablas?  De  esta  suerte 
vjuzgo~que  solo  piensas  en  mi  muerte; 
[h  jpues  mirarte  sin  gusto  y  decaida, 
/    (acabará  sin  duda  con  mi  vida. 
7     l Si  Jacinto....  ¿que  lloras?  No,  hija  amada, 
¡olvida  una  aprensión  tan  estremada, 
)y  piensa  solo  en  Dios  y  sus  esposas, 
"^  J  que  te  esperan  mañana  cariñosas. 

[Hazlo  por  mí  j/aTrnlTmia  ,  ¿que  me  dices? 

SINFOROSA. 

¡Ah  Jacinto!  ¡ah  memorias  infelices!      ;  Ap. 
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FAUSTINA.  " 

Señora  ,  vuestra  hija  en  mi  juicio 
camina  á  un  conocido  precipicio, 
si  el  Señor  con  su  ruano  omnipotente 
no  remedia  este  mal  tan  evidente. 
No  vive  ni-  sosiega  ,  y  me  parece 
que  aqueste  daño  por  instantes  crece. 

SINFOROSA. 

jAh  madre  de  mi  vida!  mis  dolores 
entre  mi  turbación  y  mis  temores 
son  tales,  que  agitada  y  oprimida 
acabar  aqui  creo  con  mi  vida. 
Jacinto....  yo  le  amo....  vuestro  ceño, 
nú  crecida  pasión  y  vuestro  empeño.... 

MELANCIA. 

¿Que  pasiorv?  ¿que  Jacinto?  ¡tú  estás  local 
no  sabes  ni  conoces  lo  que  toca 
á  una  moger  honesta  y  virtuosa, 
que  ha  de  ser  sin  recurso  religiosa. 

SINFOROSA. 

¿Religiosa?  ¿*  que  en  fin  mi  madre  misma 
entre  el  dolor  y  coníution  me  abisma, 
y  pretende  con  medios  tan  violentos 
labrarme  de  por  vida  mis  tormentos? 

FRAY    LUCAS. 

¿Pues  que  tormentos  son  ,  pobre  criatura, 

el  vivir  retirada  en  la  clausura 

sirviendo  á  Diís  ,  y  al  mundo  abandonando? 

Luego  irás  á  Jacinto  alli  olvidando, 

y  verás  si  á  tu  madre  la  obedeces, 

como  en  divino  amor  y  virtud  creces. 
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MELANCTA. 

Sí,  Sinforosa  ,  el  padre  te  previene 
aquello  que  á  tu  alma  le  conviene; 
/.    ("pues  Jo  demás  del  mundo  y  sus  engaños 
v    f  '  no  lo  conoces  en  tus  tiernos  anos. 

Y  asi  para  que  el  padre  te  persuada  . 
/  y  te  deje  eficaz  determinada 

já  seguir  el  camino  mas  perfecto, 
/yo  me  retiro  para  aqueste  efecto: 
vamonos  pues  ,  Faustina.  Padre  mío, 
en  vuestra  persuasión  y  en  Dios  confio.  {Fase. 

FAUSTINA. 

*jcla  la  deja  con  el  santo  padre:  Ap. 

¡que  engañada!  ¡que  terca  y  necia  madre! 
Antes  que  no  con  él  la  dejaría 
con  todo  un  batallón  de  infantería. 
Estar  mirando  mi  atención  procura, 
pues  con  un  fraile  no  est;í  muy  segura.  (Fase. 

FRAY    LUCAS. 

Pues  que  solos  estamos  ,  Sinforosa, 

me  encuentro  en  precisión  la  mas  forzosa 

de  advertirte  prudente  tus  errores, 

y  obligarte  á  olvidar  esos  amores: 

esos  amores  viles  y  profanos 

porque  tanto  padecen  los  humanos. 

¿Cual  es  acaso  mas  perfecto  enlace? 

¿aquel  que  una  doncella  con  Dios  hace, 

ó  con  un  hombre,  que  es  al  fin  gusano 

de  la  1  ierra  ,  que  acaso  es  un  tirano 

en  vez  de  esposo?  Pero  Dios  piadoso 

todo  es  siempre  boodad  .  siempre  amoroso. 

Del  matrimonio  las  penalidades, 
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son  hijos ,  su  crianza  ,  enfermedades, 

que  aun  habiendo  caudales  son  atrasos 

para  sufrirlas  todas  siempre  escasos, 

Pero  una  religiosa  que  no  cuida 

ni  de  su  habitación  ni  su  comida, 

no  tiene  en  que  pensar  sino  en  salvarse. 

¿Con  que  podrá  esta  vida  compararse 

con  la  de  la  casada?  Es  evidente 

cual  es  entre  las  dos  la  preferente, 

y  si  después  infiel  es  el  marido 

con  otro  amor  ó  empeño  distraído, 

¡cuanto  ha  de  tolerar  su   pobre  esposa 

en  vida  tan  amarga  y  enfadosa!       i: 

En  Dios  no  hay  este  riesgo,  pues  constante    9 

siempre  es  con  sus  esposas  fiel  amante. 

Fuera  de  esto,  es  asunto  de  conciencia 

el  negar  á  una  madre  la  obediencia, 

y  el  cielo  no  bendice  los  estados 

en  el  caso  que  sean  abrazados 

contra  la  voluntad  y  los  intentos 

de  los  padres,  que  buscan  siempre  atentos 

lo  mejor  á  sus  hijos.  Sí,  hija  niia, 

no  seas  con  tu  madre  tan  impía 

que  le  niegues  un  gusto  tan  pequeño, 

ni  abandones  a  Dios  por  otro  dueño. 

SINFOROSA. 

Señor,  aunque  mi  clase  y  pocos  años 

carecen  de  esperiencia  y  desengaños, 

sé  muy  bien  que  á  mi  Dios  jamas  ofendo 

si  ser, esposa  sjuya  no  pretendo. 

Es  cierto,  que  á  mi  madre  ofrecí  un  dia 

ser  religiosa,  pero  no  sabia 
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en  lo  que  me  empeñaba  ,  que  á  saberlo, 
nunca  hubiera  podido  yo  oí'recerJo. 
Jacinto  estaba  ausente  en  la  campaña, 
vos  y  mi  madre  con  astucia  y  mana 
lograsteis  persuadirme  de  manera 
á  que, ya  no  era  fácil  que  le  viera; 
pues  de  La  guerra  en  el  peligro  cierto 
contarle  debería  como  muerto. 
Yo  aunque  amorosa,  niña  é  inducida, 
poco  tardé  en  mirarme  reducida 
á  entrar  en  el  convento  desde  luego, 
y  á  pesar,  de  mi  amor  y  de  mi  fuego 
sin  duda  en  Ja  clausura  hubiera  entrado, 
y  también  á  su  tiempo  profesado: 
mas  el  cielo  piadoso  le  previno 
á  mi  suerte  y  amor  lo  que  convino, 
y  Jacinto  llego' ,  con  cuya  vista 
ya  no  es  posible  que  mi  amor  resista. 
Aqui  no  hay  un  solemne  juramento 
verificado  ya-,  que  en  el  convento 
eternamente  me  constituyera, 
y  aun  no  sé  en  este  caso  si  valiera 
un  juramento  débil  y  forzado; 
pues  me  parece  que  cualquiera  estado 
no  ha  de  ser  .elegido  por  violencia, 
sino  con  todo  gusto  y  esperiencia; 
siguiendo -siempre  la  opinión  segura 
.de  que  el  que  jure,  sepa  lo  que  jura. 

FRAY    LUCAS. 

Quen  te  ha  inspirado  tales  pensamientos, 
y  te  ha;. hecho  retraer  de  tus  intentos, 
debe  temer  del  cielo  los  rigores 
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que  castigan  impios  seductores; 

tu  primo ,  ese  hombre  necio  y  desalmado 

que  con  las  libertades  de  soldado, 

ni  religión ,  ni  dignidad  respeta; 

es  quien  á  tal  peligro  te  sujeta. 

Ello  en  fin,  Sulfurosa,  ¿tu  deseo, 

según  el  triste  estado  en  que  te  veo, 

es  unirte  á  Jacinto  en  el  momento 

abandonando  el  proyectado  intento  ? 

SINFOROSA. 

El  matrimonio  santo  que  medito, 
le  juzgo  digna  acción  y  no  delito; 
en  él  pienso  vivir  de  tal  manera 
como  la  religiosa  mas  austera, 
pues  cualquiera  en  su  estado  es  religioso, 
si   en  él   vive  arreglado  y  virtuoso. 
Los  riesgos  y  trabajos  que  prudente 
me  decis  que  hay  en  él  frecuentemente, 
puede  no  haberlos,  d  que  sean  tales, 
que  la  virtud  y  sufrimiento  iguales, 
aun  el  mayor  trabajo  y  mas  notorio 
le  haga  agradable,  dulce  y  meritorio. 
Si  el  marido  insensato  no  cumpliese 
y  á  la.  fe  conyugal  desatendiese, 
no  deberá  imitarle  fiel  su  esposa, 
pero  sí  con.su  egemplo  virtuosa 
atraerle  si  puede  á  sus  deberes, 
y  advertirle  sus  malos  procederes; 
mas  si  en  fin  obcecado  se  obstinase, 
no  es  justo  que  su  esposa  se  propase 
á  mas  que  bien  vivir,  y  á  Dios  pedirle 
que  á  su  esposo  se  digne  corregirle. 
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Mi  intento  es  esto:  nunca  he  de  negarlo, 
y  Dios  mediante  tengo  de  lograrlo. 

FRAY    LUCAS. 

Esa  hermosura  tuya,  no  hallo  justo 

que  de  un  pecador  sacie  su  vil  gusto; 

solo  á  Dios  deberías  consagrarla, 

y  no  á  un  hombre  insensato  destinarla. 

Esta  mano.... 

La  toma  la  mano  en  acción  de  arrebatado* 

SJNFOROSA. 

Señor,  aquesta  mano 
tiene  nn  destino  honesto  y  muy  cristiano! 
dejadla  pues,  y  no  volváis,  os  ruego, 
á  asirme  de  ella  arrebatado  y  ciego, 

FRAY    LUCAS. 

Este  talle  y  persona  drlicada 
sentiré  mucho  verla  malograda, 
y  esos  ojos.... 

Denotando  un  vivo  interés  la  tienta  la  ropa, 
:2*¿¿        faustina. 

Yo  salgo  desde  ahora; 
pues  mi  buen  padre  juzgo  se  acalora. 

sinforosa. 
Dejad  Ja  ropa  ,  ó  marcho  en  el  momento, 
pues  no  es  razón  que  infiel  y  desatento 
ofendáis  mi  decoro,  á  vos  y  al  cielo. 

FRAY    LUCAS. 

Todo  ha  nacido,  hija  de  mi  celo: 

y  al  tocar  vuestra  ropa  y  vuestra  mano» 

al  autor  admiraba  soberano, 

que  liberal  te  dota  en  perfecciones, 

y  del  hoaibre  tan^bien,  las  invenciones, 
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que  en  telas  y  tegídos  en  el  dia 
adelantar  intentan  á  porfía. 
No  creas  otra  cosa ,  Sinforosa, 
ni  soy  capaz  de  acción  escandalosa; 
y  pnes  teniiro  tan  determinada 
anhelando  el  estado  de  casada, 
quiero  contarte  un  caso  milagroso 
que  creo  te  será  muy  provechoso, 
de  una  que  como  tu  nuidd  de  intento, 
y  sucedió  en  Florencia...  no,  no,  miento, 
que  fue  en  España:  eJ  caso  es  el  siguiente: 
una  doncella  necia  é  imprudente 
estaba  ya  á  ser  monja  destinada, 
aunque  de  cierto  joven  muy  prendada^ 
y  tanto,  que  pensaba  desposarse 
sin  querer  ya  del  hábito  acordarse; 
pero  una  noche  estando  recogida, 
después  de  una  gran  voz  que  Ja  intimida, 
vid  entrar  echando  llamas  al  demonio 
(hay  del  caso  en  España  testimonio) 
y  la  dijo:  muger,  mi  Dios  eterno 
le  condena  á  las  penas  del  infierno, 
porque  has  abandonado  ingrata  y  loca 
por  un  amante  la  clausura  y  toca. 
Ella  toda  confusa  y  aterrada, 
no  pudo  cosa  hacer  mas  acertada 
que  agarrarse  al  instante  del  rosario, 
y  también  yo  no  sé  que  escapulario, 
con  lo  que  huyo  el  demonio  en  el  momento; 
y  ella  hizo  solemne  juramento 
de  ser  al  dia  siguiente  religiosa, 
y  fue  una  monja  en  todo  prodigiosa, 
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que  murió  luego  en  opinión  de  santa. 
¿Di,  Sulfurosa,  el  lance  no  te  espanta? 

SINFOROSA. 

Yo  creo  los  milagros  verdaderos, 
no  cuentos  ni  patrañas  de  embusteros. 
Dios,  como  centro  fiel  de  la  justicia, 
el  pecado  condena  y  la  malicia: 
mas  también  es  muy  cierto  y  evidente 
que  no  castiga  un  acto  indiferente; 
y  si  aquella  muger  que  habéis  contado 
su  proscripción  hubiera  ocasionado, 
ya  estando  dada  la  fatal  sentencia 
por  la  infinita  y  sabia  providencia, 
del  infierno,  señor,  no  se  librara 
aunque  de  mil  rosarios  se  agarrara. 
La  plática  va  larga  y  me  desvio. 
Responded  á  mi  madre,  padre  mió, 
que  no  quiero  ser  mala  religiosa, 
pero  sí  de  Jacinto  buena  esposa. 

FRAY    LUCAS. 

Pues  mis  razones  nada  han  conseguido, 

y  está  tu  corazón  tan  pervertido 

que  nada  le  convence;  en  el  momento 

la  contaré  á  tu  madre  en  su  aposento 

que  de  nada  han  servido  mis  razones, 

y  que  te  obstinas  en  tus  intenciones; 

y  aunqne  es  preciso  que  el  dolor  la  aflija, 

(;conio  ha  de  ser?)  la  culpa  es  de  su  hija/Z^ase. 

bale  FAUSTINA, 
FAUSTINA. 

;    Oculta,  Sinforosa,  te  be  escuchado, 
y  te  aseguro,  hija,  que  has  hablado 
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con  tanto  acierto  al  fraile,  que  pensaba 
que  Dios  á  tu  razón  esfuerzo  daba. 

SINFOROSA.  ~ 

¡Ab  Faustina,  que  nada  adelantamos 
aunque  con  la  verdad  nos  defendamos! 
pues  siempre  la  maldad  y  la  malicia 
perseguidoras  son  de  la  justicia. 
Y  al  fin  de  tantas  penas  y  tormentos, 
di ,  ¿  se  vera'n  logrados  mis  intentos? 
j  Ah  !  recelo  que  no. 

FAUSTINA. 

Tu  duda  es  vana: 
yo  espero  que  en  el  dia  de  mañana 
has  de  ser  de  Jacinto ,  y  mi  esperanza 
en  el  Señor  tan  solo  se  afianza; 
si  anhela  una  acción  justa  nuestro  celo, 
siempre  propicio  corresponde  el  cielo. 
Vamos  adentro,  amable  Sinforosa; 
mas  por  Dios  no  te  muestres  temerosa, 
y  haz  cuenta  que  fue  un  sueño  d  desvarío 
la  clausura,  el  convento  y  el  monjío. 
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ACTO  QUINTO. 

MELANCIA    Y    FRAY    LUCAS* 

PMELANCIA. 
adre  mió  ,  no  haré  lo  que  me  toca 
sino  me  vuelve  el  sentimiento  loca; 
pues  miro  que  el  Señor,  á  quien  ofende, 
su  brazo  vengador  contra  ella  estiende. 
rjTSs  posible  que  mi  hija  Siníbrosa, 
!  después  de  educación  tan  virtuosa, 
j  resuelta  asi  se  niegue  á  mis  deseos, 
Qrjiprecie  en  mas  sus  necios  devaneos! 
No  sea  monja ,  no ;  cásese  luego 
con  quien  proyecta  su  apetito  ciego; 
deje  burlado  infiel  á  Dios  su  esposo; 
mas  no  aguarde  un  instante  de  reposo, 
y  pues  verla  me  cansa  ,  que  al  momento 
se  vaya  de  mí  casa  es  lo  que  intento, 
^ue  quiera  á  su  Jacinto  ,  que  le  quiera; 
mas  si  mi  bendición  es  la  que  espera 
y  mi  consentimiento  ,  aguarda  en  vano; 
pues  será  mi  rencor  tan  inhumano 
mirándome  burlada  de  esta  suerte, 
que  no  acabe  mi  odio  con  la  muerte. 

FRAY     LUCAS. 

Señora,  he  procurado  convencerla, 
no  me  quedó'  razón  que  proponerla, 
pero  todo  fue  en  vano  ;  pues  se  obstina 
6in  conocer  que  al  riesgo  se  encamina. 
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Mas  no  la  echéis  de  casa  j  pues  ann  queda 
recurso  á  mi  esperanza  de  que  pueda, 
dándome  Dios  auxilio  y  eficacia, 
ponerla  en  el  camino  de  la  gracia, 

MELANCIA. 

Pues  ¿que  pensáis  hacer? 

FRAY    LUCAS. 

Mis  intenciones 
son  el  hacerla  nuevas  persuasiones. 
Y  para  que  el  Señor  compadecido 
su  corazón  ablande  empedernido, 
deberíais  hacer  alguna  oferta, 
promesa  ó  voto  ,  pura  asi  que  advierta 
vuestro  celo  que  cede  Sinforosa, 
y  que  á  ser  se  resuelve  religiosa, 
cumpláis  lo  que  ofrezcáis. 

MELANCIA. 

c         0  ¿  Y  que  os  parece 

que  ofrezca?  r 

FRAY    LUCAS. 

¿i    T,/  mí '  Melüncia  ,  se  me  ofrece 
que  á  la  Virgen  que  se  haJla  en  mi  convento, 
y  que  de  milagrosa  es  un  portento, 
Ja  mandéis  una  lámpara  de  plata 
en  la  cual,  ya  se  entiende  que  se  trata 
dotación  para  aceite  competente, 
que  es  como  lo  egecuta  mucha  gente. 

MELANCIA. 

Yo  opino  de  otra  suerte  j  y  discurría 
que  mas  acepto  y  útil  me  seria 
repartir  de  ia  lámpara  el  importe 
<?ntre  pobres  3  de  tantos  que  en  la  corte 
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sufren  necesidades  muy  urgentes. 

FRAY    LUCAS. 

¿Y  como  pasareis  entre  las  gentes 
concepto  de  piadosa  ,  si  en  secreto 
hacéis  esas  limosnas?  A  un  sugeto 
como  vos  ,  solamente  le  conviene 
hacer  aquello  que  en  el  pueblo  suene: 
la  lámpara  á  la  Virgen  ,  bella  y  rica 
callando  vuestro  celo  allí  publica, 
y  asi  siempre  lo  hicieron  almas  santas. 

MELANCIA. 

¿  A  que  quiere  la  Virgen  luces  tantas? 
AI  pobretsocorrer  que  de  hambre  llora 
es  lo  que  mas  aprecia  esta  Señora. 
Pero  en  fin  si  consigo  mis  deseos, 
no  gastaré  disputas  ni  rodeos. 
Concédame  la  Virgen  el  consuelo 
de  ver  á  Sinforosa  con  el  velo, 
que  lámpara  daré  grande  y  labrada 
de  aceite  para  el  año  bien  dotada. 

FRAY    LUCAS. 

Al  convento  me  voy  ,  doña  Melancía; 

espere  con   fe  viva  y  gran  constancia 

que  el  Señor  dispondrá  lo  que  convenga; 

pero  siempre  su  ánimo  prevenga 

para  la  adversidad  ,  trabajos  ,  penas, 

como  egercicios  de  las  almas  buenas. 

Ayune;  la  oración  jamas  descuide, 

y  el  voto  de  la  lámpara  no  olvide.  U~.  tVast* 

MELANCIA. 

En  tanto  que  este  padre  está  á  mi  lado 
xui  espíritu  le  tengo  descansado: 
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¡Ah  ,  criatura  feliz  l  ¡  alma  dichosa! 
yo  fuera  en  imitarte  venturosa. 
,//"-  Sale  FAUSTINA. 

A\  FAUSTINA. 

Lo  he  visto ,  lo  he  escuchado  aIJi  escondida- 
y  os  afirmo  ,  señora  ,  que  en  mi  vida 
juzgué  que  hubiese  un  fraiJe  tan  osado. 
A  pretesto  del  celo  Ja  ha  tentado 
á  Sinforosa  mano  ,  ropa  ,  y  creo 
que  aun  á  mas  anhelaba  su  deseo. 
Mas  si  chanzas  tuviera  asi  conmigo.... 

MELANCIA. 

Tií  eres  también  ,  Faustina,  su  enemigo. 

FAUSTINA. 

No  lo  soy  tal ,  señora  -y  mas  registro 
que  i  quien  se  llama  del  Señor  ministro 
no  le  esta'n  bien  aquellas  libertades 
que  él  refrende  á  un  seglar  de  liviandades. 

MELANCIA. 

Pero  negarse  ,  dime  ,  Sinforosa, 
á  ser,  como  yo  quiero,  religiosa, 
¿que  te  parece? 

FAUSTINA. 

Que  dejando  i  un  lado 
Jo  atrevido  del  fraile  de  que  he  hablado, 
es  menester  primero  que  os  responda 
ine  digáis,  ¿si  es  razón  que  un  criado  esconda 
Ja  verdad  á  su  amo,  y  engañoso 
Je  adule  y  le  congracie  artificioso? 
Yo  soy  criada  fiei  y  tan  sincera, 
que  la  verdad  es  mi  atención  primera. 


MELANCIA. 

Esa  es  la  que  yo  quiero  que  me  digas, 
por  si  aliviar  consigues  mis  fatigas. 

FAUSTINA. 

Pues,  senon  ,  la  niíía  (Dios  Ja  guarde) 
nu  es  justo  se  la  ostigue  y  acobarde. 
Quiere  á  Jacinto  ,  y  niégase  al  intento 
de  encerrarse  por  siempre  en  el  convento. 
Vos  estaii  empeñada  en  el  monjío, 
este  es  un  tema  que  yo  juzgo  impío. 
Fray  Lucas  os  apoya  este  dictamen, 
él  come  y  bebe  ,  los  demás  que  clamen: 
debe  lasarse  al  punto  Si  nitrosa, 
y  hacer  vida  feliz  y  cariñosa: 
si  os  hable'  claro  ,  perdonad  ,  señora, 
que  yo  no  he  sido  nunca  aduladora. 

MELANCIA. 

Esa  no  es  claridad  ,  es  desvergüenza, 

y  no  es  fácil  que  nada  me  convenza 

una  criada  necia  entusiasmada 

en  favor  de  mi  hija  declarada. 

Mas  no  importa  :  será  lo  que  yo  quiera, 

porque  monja  he  de  verla  aunque  se  muera¿frfltf# 

FAUSTINA. 

Habrá  sugetos  tercos  é  importunos, 
pero  como  mi  ama  no  hay  ningunos. 
Sale  martin. 
/i^,  MARTIN. 

j  ■  ¿Faustina  ? 

FAUSTINA. 

D'  h  Martin  ,  vuestra  locura 
í  volver  á  e¿  ta  casa  se  aventura 
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después  de  que  mi  ama  ... 

MARTJÍÍ. 

Nada  importa, 
pues  mi  prudencia  mi  dolor  reporta, 
lo  procuro  su  bUn  ,  ei  demú  prima, 
y  lo  demás  mi  honor  lo  desestima. 
Quiero  hablar  a  mi  lia  en  el  instante 
sobre  un  asunto  urgente  é  importante, 
su  pundonor  ,  el  riesgo  de  su  hija 
es  fuerza  que  su  tema  cruel  corrija. 
Si  *e  obstina  en  sus  necios  procederes, 
yo  habré  desempeñado  mis  deberes 
con  advertirla,  aunque  lo  estime  poco, 
lo  que  intenta  mi  amigo  ciego  y  loco. 

faustiima. 
Pueá,  señor,  á  avisar  voy  vuestra  tia: 
por  no  verla  rabiar  me  escondería, 
Ahora  mas  que  nunca  está  empeñada 
en  la  idea  perversa  y  endiablada 
que  le  sugiere  el  padre  Lucas  mió, 
de  que  se  verifique  ei  tal  monjío. 

MARTIN. 

No  obstante,  puede  ser  que  mis  razones 
trastornen  sus  violentas  intenciones. 
Llámala  ,  pues,  y  diJa  que  la  espero, 
que  es  importante  lo  que  hablarla  quiero. 

FAlSTlNrA. 

Asi  lo  haie  al  momento  por  serviros; 
'  pero  temo  que  habéis  de  arrepen tiros 

de  buscar  ocasión  de  nuevos  sustos, 

desaires,    malos  ratos  y  disgustos; 

pues  se  apopia;]  dominio  los  mayores 
'  Itfa  supeditar  ú  los  menores,     /  Qraset 
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MARTIN. 

Veré  si  la  convenzo ,  y  de  mí  amigo 
todos  los  gustos  y  placer  consigo. 
¿Sinforosa?... 

Sale    SINFORO£A, 
SINFOROSA. 

¿  Martin  ? 

MARTIN. 

No  te  separes 
de  esta  sala  entre  tanto  que  notares 
que  hablo  yo  con  tu  madre,  y  que  la  exhorta 
mi  persuasión  en  cosa  que  te  importa. 

SINFOROSA. 

Está  bien:  aqui  sale,  y  no  respiro 
en  fuerza  del  tesón  con  que  la  miro.        \J^ast, 
Salen  doña  mblancia  y  faustina. 

MELANCIA. 

¿No  te  dije,  Martin  ,  que  no  volviera» 
á  esta  casa,  ni  á  verme  te  atrevieras? 
¿Intentan,  dime  ,  tus  antiguas  mañas 
fomentar  mas  disgustos  y  zizañas? 
¿Vienes  con  tus  palabras  engañosa? 
á  malquistar  personas  religiosas? 

MARTIN. 

No  señora  ,  no  vengo  á  nada  de  eso, 
que  en  mí  seria  muy  terrible  exceso: 
solo  vengo  á  deciros  que  agitado, 
y  de  su  amor  vehemente  trastornado, 
Jacinto  al  ver  burlada  su  esperanza, 
sin  admitir  consejo  ni  templanza, 
de  aqui  sacar  intenta  á  Sinforosa 
para  hacerla  después  su  amable  espoia, 
lograndp  de  este  modo  libertarla 
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de  un  lance  á  que  se  quiere  violentarla. 
Ya  sabéis  que  en  la  curte  sus  parientes 
son  todos  principales  y  prudentes; 
á  vuestra  hija  pondrá  depositada, 
y  será  á  pesar  vuestro  celebrada 
una  boda  ,  que  toda  gusto  fuera 
si  vuestra  oposición  no  lo  impidiera. 
El  hecho  será  en  fin  escandaloso^ 
para  todos  muy  p¡ico  decoroso; 
y  si  después  habéis  de  consentirlo 
obligada  ,  mejor  es  no  impedirlo. 
Condescended ,  en  fin  ,  y  haced  dichosos 
'dos  amantes  que  anhelan  ser  esposos. 

MELANCIA. 

Mi  rabia  no  responde  de  otra  suerte, 
sino  que  antes  será  mi  triste  muerte, 
que  permitir  perjura,  madre  impia, 
mirar  que  Sinforosa  se  desvia 
de  Dios ,  de  su  camino  y  el  convento: 
no  hay  que  pensarlo,  no,  no  lo  consiento. 
Jacinto  ,  ese  insensato  es  bien  que  entienda 
que  no  me  faltará  quien  me  defienda. 
Y  si  robar  intentan  sus  estreñios 
á  Sinforosa  ,  luego  lo  veremos; 
pues  tener  poderosos  Jos  parientes 
es  apoyo  de  hecíjos  insolentes. 
Mas  aquí  tu  imprudencia  no  debía 
venir,  Martin;  con  tal  bachillería; 
siendo  tu  de  mi  genio  buen  testigo, 
y  que  ni  en  chanza  nunca  me  desdigo» 
Sale  sixforosj, 

SINFOROSA. 

¿Con  que  ya  no  hay  remedio? 
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MELANCIA. 

No ,  ninguno. 

FAUSTINA. 

Señora,  si  es  que  acaso.... 

MELANCIA. 

Como  alguno 
intente  persuadirme  y  convencerme, 
en  precisión  me  pone  de  perderme. 
Mañana  mismo,  siendo  Dios  servido, 
quedará  aqueste"  asunto  concluido. 

SINFOROSA. 

**>yo  espiro.  Ap. 

FAUSTINA. 

Me  horrorizo  de  mirarla,  Ap. 

y  cual  demente  es  fuerza  despreciarla. 

MARTIN. 

Tia  mía,  ya  veis  que  yo  he  cumplido 
como  pariente  honrado  y  entendido. 
El  riesgo  es  evidente  ,  y  vos  tirana 
os  entregáis  á  él  tie  buena  gana. 
Jacinto  en  esta  noche  ya  vecina, 
denodado  y  furioso  se  encamina 
á  poner  en  seguro  á  Sinforosa; 
librada  de  una  madre  caprichosa, 
y  de  un  violento  pretendido  estado; 
bueno  elegido,  pero  no  forzado. 

MELANCIA. 

Que  venga  ya  el  cruel,  que  me  la  quitej 
en  absurdo  tan  vil  se  precipite; 
que  me  la  robe,  ayuda  sus  intentos, 
dadme  la  muerte,  dádmela  violentos: 
y  esa  hija  infiel,  que  anhela  el  himeneo^ 
logre  insensata,  logre  su  deseo. 
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Pero  mi  maldición  y  fuertes  cargos 
liarán  sus  dias  míseros  y  amargos. 
¡Desgraciada  de  mí! 

SINFOROSA. 

Madre  y  Señora, 
aqui  está  vuestra  hija  que  os  adora; 
matadme,  y  no  queráis  que  mi  conciencia 
sea  víctima,  en  fin,  de  la  obediencia. 

MELANCIA. 

Quítate  de  mi  vista,  monstruo  fiero, 
quítate,  ingrata  hija. 

SINFOROSA. 

¡  Ah,  yo  muero! 
Cae  en  brazos  de  faustina* 
Sale  jacinto. 

JACINTO. 

¿Señora?....  ¡Desmayada  Sinforosa! 
¿Que  es  esto?  * 

MELANCIA. 

No  temáis:  es  poca  cosa; 
es  que  el  cielo  ya  empieza  justiciero 
contra  un  amor  audaz  y  pasagero 
como  el  vuestro,  á  vibrar  un  rayo  ardiente 
que  destruya  su  pecho  inobediente. 

FAUSTINA. 

Ya  vuelve. 

JACINTO. 

Y  yo  me  anego  en  alegría, 
pues  en  sus  ojos  viye  el  alma  mia. 
Señora,  aunque  mi  intento  proyectado 
era  violento,  duro  y  arriesgado, 
mi  reflexión,  mi  amor  y  mi  crianza 
me  inspiraron  prudente  la  templanza. 
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Yo  quiero  á  Sinforosa,  yo  la  adoro, 
ella  me  corresponde,  no  lo  ignoro: 

I  intento  ser  su  esposo,  08  lo  suplico, 
no  busco  su  dinero,  pues  soy  rico; 

l  todo  esto  lo  sabéis  ya  de  antemano. 
¿Y  tendréis  un  rencor  tan  'inhumano 
que  obstinada  en  perderla  y  en  perderme 

^queráis  desesperado  y  muerto  verme? 

"Ese  empeflo  del  hábito  y  monjío, 
ya  veis  que  es  temerario,  cruel  é  impío: 
á  vuestros  pies  postrado  yo  os  lo  ruego, 
compadeceos  de  un  amante  ciego. 

JV1ARTIN. 

Tia... 

SINFOROSA. 

Madre... 

FAUSTINA. 

Seílora... 

SINFfROSA. 

Tus  bondades 
permitan  gratas  mis  felicidades. 

MELANCIA. 

No  se'  como  ha  podido  mi  paciencia 
á  todos  tolerar  tanta  imprudencia. 
^No  nos  cansemos  mas,  no  hay  que  rogarme; 
pues  no  es  ya  posible  el  ablandarme. 
No  consiento  la  boda  ni  permito, 
ni  persuasiones  ni  consejo  admito. 
Asi  cumplo  con  Dios,  y  es  ley  forzosa, 
que  también  con  él  cumpla  Sinforosa. 
Será  monja,  será  (yo  asi  lo  quiero) 
aunque  se  oponga  todo  el  mundo  entero; 
jr  fray  Lucas  á  mí  no  me  absolviera 
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de  tan  justo  intento  desistiera. 
Retiraos  los  dos  ya  de  mi  casa, 
pues  la  visita  á  ser  molesta  pasa. 

JACINTO. 

Pues  que  tan  ciega  os  miro  y  tan  grosera, 

conduciré  el  asunto  de  manera 

que  á  vuestros  ojos  con  mi  prenda  amada 

se  celebre  mi  boda  deseada, 

y  de  su  dote  y  bienes  (pues  es  justo)    ■ 

me  habéis  de  rendir  cuentas  á  mi  gusto. 

MELANCIA. 

Picaro  seductor,  hombre  malvado, 
vete  de  mi  presencia  de  contado, 
ó  me  daré  la  muerte:  ¡tiemblo  de  ira! 
esta  es,  hija,  tu  obra:  mira,  mira. 

MARTIN. 

Tia,  advertid  que  hay  Dios,  y  que  un  cristano 
debe  ser  mas  prudente  y  moderado. 
¿Que  dijera  fray  Lucas  si  asi  os  viese? 
no  fuera  fácil  que  él  os  conociese. 
¿Que  se  hicieron  escrúpulos  mezquinos? 
¿Que  tanta  gran  porción  de  desatinos 
'que  os  sugirió  su  vil  hipocresía, 
si  en  aquesta  ocasión ,  d  tia  mia, 
altiva  y  ciega  vuestra  furia  insana 
asi  se  olvida  de  que  sois  cristiana? 

SINFOROSA. 

Madre  del  alma  mia.... 

FAüSTINA. 

Yo  me  temo 
que  llegue  el  mal  presente  á.  un  duro  estremo. 

MELANCIA. 

Yo  lo  mando ,  Martin ,  márchate  luego 
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con  ese  tu  parcial  amante  ciego, 
y  dejadnos  en  paz;  marchad  repito, 
pues  ya  me  cansa  el  veros  infinito. 

JACINTO. 

Vamonos,  mas  temed.... 

Sale  el  hermano  pío  agitado* 

^f      Por  Dios,  señores, 
que  atendáis  á  mis  penas  y  dolores. 

MELANCIA. 

¿Que  es  esto,  hermano  Pió?  ¿que  ocurrencia? 

pío. 
A  todos  nos  burld  su  reverencia. 

MARTIN. 

¿  Gomo  burlar?  ¿Fray  Lucas  vuestro  amo? 

pío. 
Ese  es,  señores,  contra  quien  yo  clamo. 

miclancia. 
Declaraos  en  fin,  ¿que  le  ha  pasado? 

pío. 
Que  sus  culpas  castigo  han  encontrado, 
y  á  los  dos  que  le  hicimos  tesorero 
nos  ha  usurpado  infiel  nuestro  dinero. 

MELANCIA. 

¿Que?  ¿Fray  Lucas?...  Yo  dudo  de  este  acaso. 

SINFOKOSA. 

Referidnos,  hermano,  todo  el  caso. 

pío. 
¡Ay  señora,  que  estoy  tan  aturdido 
que  ignoro  casi  lo  que  ha  sucedido! 
.Fue  mi  amo  de  aqui,  y  en  el  momento 
me  mando  retirar  de  su  aposento. 
Durmió'  la  siesta ,  como  siempre  haciq, 
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quieto  y  tranquilo;  vi  que  anochecía 

y  entré  á  llamarle,  mas  me  dijo:  hermano, 

dormirá  un  poco  mas,  pues  es  temprano. 

E¿tu  me  respondía,  cuando  advierto 

que  está  fray  Lucas  en  peligro  cierto, 

pues  vi  entrar  en  Ja  celda  bostezando 

al  prior  y  seis  frailes  de  otro  bando 

de  fray  Lucas  rival,  que  sin  dudarse 

encontró  Ja  ocasión  para  vengarse, 

pues  por  odio,  elección,  envidias,  cuentos, 

jauías  reina  la  paz  en  los  conventos. 

Díjole  su  prior  con  ceño  airado: 

dispóngase,  fray  tucas,  de  contado, 

y  cumpla,  pena  de  santa  obediencia, 

lo  que  le  intimo  aqui  á  su  reverencia. 

Una  o'rden  superior  he  recibido 

que  os  manda  desterrar  su  contenido 

de  este  convento;  y  dice  se  coloque, 

hasta  que  nuevo  aviso  lo  revoque, 

en  otro  á  ochenta  leguas  de  distancia. 

Por  lo  que,  padre  mió,  en  el  instante, 

y  sin  mostrarse  en  nada  repugnante 

bJ\e  i  la  portería  ,  donde  espera 

carruage  y  compañero:  yo  quisiera 

evitarle  tal  pena   como  hermano, 

pero  ¿como  ha  de  ser?  no  está  en  mi  mano. 

Pregunto  el  amo  qué  delito  hacia 

que  tan  duro  castigo  merecía; 

y  respondió  el  prior:  yo  he  presumido 

que  varias  quejas  graves  hayan  sido: 

y  sobre  todo  hablemos  con  lisura; 

de  vuestra  pena  es  causa  una  criatura, 

con  quien  habéis  gastado  lindamente, 
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según  informa  fidedigna  gente. 

Lo  han  entendido  nuestros  superiores, 

y  castigan  asi  vuestros  errares, 

siendo  el  mayor  ser  ^fraile,"  y  que  debiera 

haberse  manejado  de  maoern, 

que  ninguno  en  ei  mundo  conociese 

su  flaqueza  y  conducta,  aunque  la  viese: 

pues  es  de  un  fraile  la  perfecta  escuela 

hacer  su  gusto,  pero  con  cautela. 

Al  momento  mi  amo  obedeciendo 

se  fue  para  la  marcha  disponiendo, 

y  llamándome  á  un  lado  asi  me  dijo: 

un  grave  encargo  quiero  hacerle,  hijo. 

Dile  á  doña  Melancia,  que  el  dinero 

que  tenia  yo  suyo  todo  entero,  &q 

con  la  dote  también  de  Sinforosa,  <m 

(á  quien  Dios  haga  buena  religiosa) 

es  el  que  he  disipado  y  consumido 

con  la  que  de  este  golpe  causa  ha  sido; 

y  aun  el  tuyo  también  ,  querido  hermano, 

no  ha  podido  librarse  de  mi  manoj 

pues  según  el  amor  que  la   tenia 

con  ella  mil  tesoros  gastaría. 

Que   perdone  Melancia  ,    y  til  lamenta 

á  quien  de  ti  por  siempre  ya  se,  ausenta. 

Se  ausentó  ,   y  yo  quede'  tan  sumergido 

en  mi  dolor  ,  que  apenas  ha  podido 

llegar  a  daros  cuenta  mi  quebranto 

de  un   caso  que  á  los  dos  nos  toca  tanto. 

¡Ah  señora!  ¡que  infiel  y  sin  clemencia 

á  todos  nos  burld  su   reverencia! 

MELANCIA. 

¡Yo  muero  de  dolor  !  ¿será  posible 
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un  golpe  tan  fatal  ,  duro  y  terrible  ? 
¡Desdichada  de   mí!  lo  perdí  todo. 
¡Ah   fray  Lucas  cruel!  jque  de  este  modo 
.dejáis  á  una  infeliz  pobre  aburriHa! 
odio  y  detesto  mi  enojosa    vida ! 
¿quien  lo  pensara?  ¡en  mi  dolor  me  anego! 
y  llorando  no  cumplo  si^no  ciego. 

SINFOROSA. 

Madre ,  en  esta<  ocasión  de  la  paciencia 
es  preciso  que  bagamos  esperiehcia.    i 
Pobres  quedamos  j   pero  de  consuelo 
espero  nos   prosea  el  justo  cielo. 

JACINTO. 

Señora,  pues  la  suerte  en  este  dia 
-r-.rece  halaga  la  esperanza  mía, 
,,da  temáis  :   soy  rico  y  niis  caudales 
>erán  entre  los  dos  en  torV  iguales, 
y  mas  que  habéis   perdida,  os  lo  aseguro, 
os  dará  mi  cariño  fino  y  puro: 
pero  de  vos  exijo  solamente 
no  cual  paga  ni  premio  competente, 
sino  como  fineza  afectuosa, 
la    nii.no  de    mi  bella.  Sin  torosa. 
Ceded  ,  señora  ,  empiecen  nuestras  dicha* 
y  no  hagáis  mas  acerbas    mis  ¿esdicha- 

SINFOROSA. 

Madre  del   alma   iria  ,    bendecidme, 
y  mi   grata  fortuna-  no   impedidme. 

MELANCIA. 

Mi  suerte  asi  lo  quiere  ,  jo  consiento 
en   esta  boda  ,  y  pelele  á  mi  intento:      /        ^ 
cedo  á   la  fuerza  \q$  p'ongo  por  testigos)        , 
y  no  al  empeño  de  mis   enemigos.        i^ase. 
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FAUSTINA. 

Señores  ,  bendecid  la  providencia, 
que  asi  trueca  las  iras  en  clemencia, 

JACINTO. 

Ya  soy  feliz  ;  amigo  ,  yo  he  pensado 

recibiros  al  punto  por  criado. 

¿Os  acomoda  á  vos  ,   hermano  Pió 2 

pío. 
Os  reconozco  ya  por  amo  mió. 

JACINTO. 

Tu  Faustina;,  serás  no  mi  criada, 
pero  sí  una-  persona  que  estimada 
al  lado  viva  dp  mi  esposa  amable, 

FAUSTINA. 

Es  dicha  para  mí  muy  a  preciable. 

JACINTO. 

Y   tii ,  amigo  Martin  ,   desde  este  dia 
dispon  sin   tasa  de  la  amistad  mia, 
de  mi  caudal  ,  mi  casa  ,  y  de  mis  bienes; 
dame  un  abrazo  ya  :  que  te   detienes  ? 

MARTIN. 

Mi  alma  es  tuya  ;  el  cielo  es  buen  testigo 
d<?  cuanto  yo  te  aprecio  ,  caro  amigo: 
Dios    te  haga  feliz  con  Sinforosa, 
de  quien  sucpsion  tengas  numerosa. 
Pero  ahora  te  advierto  (no  lo  olvides) 
que  atento  y  vigilante  siempre  cuides 
de  que  jamas  los  frailes  con  frecuencia 
abusen  de  tu  casa  y  tu  prudencia: 
pues  de  ordinario  siembran  la  discordia^ 
y  destierran  la  paz  y  la  concordia. 

F  I  N. 


■  Igualmente  se  hallarán  las  si- 

guien  tes: 
l  El  Hipócrita. 

I  La  Muerte  de  Abel  Tragedia. 
+¡Lo  que  puede  un  qmpleol 
El  Conde  de  Cominge.  Con  una 
lamina  jiña. 
j  La  Viuda  de  Padilla.  Tragedia. 
Bruto  6  Roma  libre.  Tragedia. 
La  Novicia.  Tragedia.    . 
Qué  es  Constitución. 
•  Niño  II.  Tragedia. 
Osear,  hijo  de  Osian.  Tragedia.  J 
I  Blanca  y  Montcasin.  Tragedia.  I 

JAbelino  ó  el  gran  BandidosTru-  l 
gedia.  Con  lámina  fina. 
Orestes.  Tragedia.  ■m 


Tragedia. 

'1 
Eduardo  en  Escocia ,  ó  la  ter 

ri ble  noche  de  un  ¡ 
La  Cabeza  de  bronce. 


Indulgencia  para  todos.  5  I 

I 


rible  noche  de  un  proscripto. 
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LA  FüLGENCIA. 

COMEDIA 
•     EN      TRES     ACTOS 


POR 


DON     VICENTE      RODRÍGUEZ     £>F,     ARELLANO. 


// 


^ 


MADRID 

EN  XA  OFICINA  DE  D.  BENITO  GARCÍA,    Y  COMPAÑÍA. 
AÑO    DE     l8oi. 

Se  hallara  en  las  Librerías  de  Quiroga,  calle 
de  las  Carretas  y  de  la  Concepción  Gerónima. 


ACTORES. 

Don  Gerónimo  de  Barrio.    Señor  Fran- 
cisco Baca, 

Don   Matías   de  Barrio.    Señor    Antonio 
Pinto. 

Don  Luis,  sobrino  de  ellos.  Señor  Manuel 
García  Parra. 

,  Don  Pedro  Avendano.  Sr.  Antonio  Ponce. 

Don  Francisco  Bargas.  Señor  Josef  Oros. 

Dona  Fuf  cencía  de  Barrio  y  Dona  Rosa 
de  Barrio  ,  hermanas.  Señora  Rita  Luna, 
y  Señora   Josefa  Viro.. 

Un  Juez.  Señor  Joaquín  Cabrera. 

ün  Mayordomo.  Señor  Alexanj>r0  Aqui- 

LAR. 


UN  Criado.  Sexor  Josef  García  Uoaldu. 
Una  Criada,  que  no  habla. 
Ronda  de  Alguaciles. 
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ACTO  PRIMERO. 

Vista  corta  de  alameda ,  que  represente  la  del 

grado  i  salen  Don  Pedro  y  Don  Francisco  con 

capas  y  y  representan  paseándose 

con  inquietud. 

Franc.  Ya  degenera  en  insulto 

silencio  tan  obstinado: 

ó  me  dices  lo  que  tienes, 

ó  echo  por  el  otro  barrio. 
Pedro.  Esto  es  desesperación: 

de  mi  paciencia  me  espanto: 

no  sé  como  no  me  ahorco. 
Franc.  Arboles  hay  en  el  prado; 

y  lo  que  es  cordel ,  no  es  cosa 

dificil  proporcionarlo: 

pero  en  suma,  ¿qué  tenemos? 
Pedro.  No  tener. 
Franc.  ¿Ese  es  el  caso? 
Pedro.  jQuando  mas  lo  necesito 

sucederme  este  trabajo! 
Franc.  ¿Con  que  jugaste? 
Pedro.  Jugué. 
Franc.  ¿A  la  banca? 
Pendro.  ¿Pues  no  es  claro? 
A3 
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|  Sí  ese  maldecido  juego 

me  tiene  precipitado! 
JFranc.  ¿Y  donde  fué? 
Pedro.  En  los  infiernos. 
Franc,  Caliente  estaría  el  quarto; 

pero  si  los  dos  á  noche 

á  las  diez  nos  separamos, 

¿á  dónde  fuiste  á  tal  hora? 
Pedro.  Al  doblar  el  esquinazo 

de  la  calle  de  la  Greda 

para  la  del  Turco ,  el  diablo, 

porque  no  puede  ser  otro, 

me  presentó  a  Don  Bernardo 

Contreras,  le  saludé, 

y  me  dixo:  ¿tan  temprano 

os  retiráis?  Respondile: 

I  qué  he  de  hacer  ?  Seguid  mis  pasos, 

replico,  porque  tenemos 

en  esa  calle  del  prado 

una  famosa  partida 

con  que  entretener  un  rato 

la  pesadez  de  la  noche: 

resistime,  fué  importuno; 

él  expresivo,  y  yo  blando 

de  corazón,  le  seguí 

basta  el  funesto  teatro. 
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Franc  ¿Y  era  celebre  el  concurso? 
Pedro.  No  estaban  los  maestrazos 

de  profesión;  pero  habia 

valientísimos  lagartos. 
Franc.  ¿Quién  tallaba? 
Pedro.  Lucifer; 

porque  semejantes  manos 

solo  suyas  ser  pudieran: 

no  he  visto  mayor  gazapo 

en  los  dias  de  mi  vida. 

¡Qué  fino!  ¡qué  cortesano! 

Y  tuerto  del  ojo  izquierdo. 
Franc.  Pues  hombre  desalumbrado, 

¿cómo  querias  ganar? 

¿Ignoras   del  castellano 

proverbio   la  certidumbre?* 
Pedro.  Quál  es ,  que  yo  no  lo  alcanzo. 
Franc,   Nunca  tengas  fe  en  los  coxos, 

ni  esperanza  en  corcobados; 

y  si  un  tuerto  hallares  bueno, 

atribuyelo  á  milagro. 

Mas  vamos  á  la  sesión, 

que  este  es  término  asentado 

de  todos  los  profesores 

en  el  docto  diccionario, 

¿Qué  hubo? 

A  4 
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Pedro,  Quándo  llegué 

ya  el  juego  habla  empezado: 
resistime  por  tres  tallas; 
pero  vi  tan  declarado 
un   siete,  que  sin  poder 
contenerme  á  la  otra  mano 
salí  con  onza  por  punto 
sobre  el  naype:  barajaron, 
y  se  principió  la  talla 
con  tan  seductor  halago, 
que  el  siete  vino  á  la  izquierda 
al  primer  golpe  tirado: 
iba  de  pároli ,  como 
lo  acostumbro  en  tales  casos, 
y  vino  el  segundo  siete 
á  perder ;  con  que  volaron 
mis  siete  onzas  sin  remedio: 
^seguí  el  tercero  y  el  quarto, 

y  á  la  derecha  vinieron: 
J  salí  luego  con  un  quatro, 

y  vino  á  plie;  de  manera, 
«  que  en  la  talla  me  soplaron 
i  mis  veinte  y  quatro  medallas, 
I  dexándome  atolondrado. 
t  Nueva  talla,  nuevas  cartas, 
.  coxo  mi  naype  >  barajo; 
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*  y  me  salen  á  la  suerte 

'  una  sota  y  un  caballo: 
tengo  azar  con  las  figuras: 

r  vuelvo  á  barajar ,   y  saco 
un  as  y  un  cinco,  por  señas 

I   que  los  dos  eran  de  bastos : 

*  puse  diez  onzas  sobre  ellos, 

y  al  primer  golpe  que  echaron, 
el  cinco  salió  á  perder, 
y  á  ganar  salió  el  caballo : 
^'en  fin,  para  no  cansarte, 
en  la  talla  se  ganaron 
tres  caballos  y  dos  sotas, 
y   se  perdieron  los  quatro 
cincos,  y  un  as  de  seguido: 
la  banca  quatriplicáron, 
y   dexarla.  no  quisieron 
uasta  dexarme  pelado. 
Amaneció  quando  ya 
se  hicieron  noche  mis  quartos : 
perdí  doscientas  medallas, 
y  al  salir  echando  tacos, 
tropecé  en  un  escalón, 
y  baxé  todos  rodando; 
y  ha  tres  horas  que  aquí  estoy 
sin  saber  lo  que  me  hago, 
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maldiciendo  mi  ventura, 

ai  tuerto  y  á  Don  Bernardo. 
Franc.  Pero  hombre ,  di ,  tú  que  has  sido 

el  temerón  de  los  guapos; 

el  profesor  mas  sublime, 

mas  profundo,  y  el  mas  sabio 

del  código  de  los  naypes, 

á  cuya  flexible*  mano 

no  hay  en  las  quarenta  y  ocho 

«na  que  no  salga  al  lado 

que  tú  quieras,  tanto  que 

por  tu  finísimo  tacto 

Don  Pedro  el  desfilador 

ha  habido  quien  te  ha  llamado. 

¿Te  vas  ahora  á  apuntar? 

¿Qué  mas  hiciera  un  muchacho, 

que  de  los  verdes  tapetes 

los  círculos  no  ha  cursado? 

Ahora  sí  que  encaxaba 

exclamar  en  tono  alto, 

¡que  á  quien  es  perro  tan  viejo 

le  hayan  dado  tal  gatazo! 
Pedro.  No  me  apures  la  paciencia, 

qu.indo  yo  estoy  renegando 

de  toda   mi  casta  entera, 

que  qualquiera  por  mas  cauto 
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que  sea ,  suele  meterse 
alguna  vez, 

Franc.  Tan  de  plano 
no  lo  creo;  pero  en  fin, 
lo  que  mas  he  admirado 
es  que  por  doscientas  onzas 
llegue  á  resentirse  tanto, 
que  así  se  pierda  el  respeto 
un  Don  Pedro  de  Avendaño, 
rico  mayorazgo  en  Chile, 
mancebo  ilustre  y  gallardo, 
y  en  vísperas  de  ser  yerno 
de  Don  Matías  del  Barrio, 
cuyas   hijas,  la  que  menos 
tiene  treinta  mil  ducados. 

Pedro.  Tú  tienes  mas  proporción, 
porque  yo  he  hecho  reparo, 
de  que  el  tio  de  las  niñas 
te  mira  con  mucho  agrado. 

Franc.  A  tí  su  padre  que  es  mas; 
aunque  bien  considerando 
las  cosas,  no  es  maravilla; 
porque  les  seguimos   ambo» 
las  manías  que  á  los  dos 
tienen  tan  preocupados: 
uno  caza  y  otro  pintaj 
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pero  con  extremo  tanto 

de  afición,  que  es  menester 

verlo  para  acreditarlo. 

No  hay  mayores  ignorantes 

en  todo  el  género  humano. 
Pedro.  Fortuna  fué  no  pequeña 

el  habernos  presentado 

en  la  casa,   donde  tanta 

familiaridad  logramos, 

Don  Luis  sobrino  ¿uyo, 

á  quien  después  de  los  palos 

del   alguacil    conocimos 

en   Alcalá  retirados, 

quando  de  la  gran  Sevilla 

á  la  corte  nos  mudamos. 
Franc.  Ese  es  al  que  yo  mas  temo. 
Pedro.   ¿Por  qué? 
Franc.   Por  su  genio  raro; 

pues  es  tan  pundonoroso, 

que  de  todo  hace  un  agravio. 
Pedro.   Pues  mas  temo  yo  á  la  viuda, 

porque   no  he  visto  mas  claro 

entendimiento  en  mi  vida, 

y  yo  pretendo  su  mano 

por  mas  rica ,  aunque  á  su  hermana 

Doña  Rosa  también  kigo 
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la  corte...  pero  doscientas 
onzas... 
JFranc.  Ea  ,  no  volvamos 

al  tema:  ya  no  hay  remedio. 
Pedro.  Pues  por  eso  mismo  rabio. 
JFranc.  Vamos  á  ver  á  las  niñas. 
Pedro.  Todavía  es  muy  temprano; 
lleguémonos  á  mi  casa 
para  hacer  tiempo. 
Franc.  Pues  vamos. 
Pedro,  Vamos,  señor  Don  Francisco. 
JFranc,    Vamos,  señor  A  venda  ño; 
y   quiera  el  cielo  que  no 
tire  de  la  manta  el  diablo. 
Pedro.  Buena  comisión  tenemos, 
enamorar   sin  un  quarto: 
por  las  doscientas  perdidas 
merezco  doscientos  palos.  Vanse. 

Vista  de  un  salón  largo  de  pintaras ,  en  el  qual 
se  descubre  d  un  lado  Don  Gerónimo  en  un  ca- 
ballete con  todos  los  aderezos  necesarios ,  y  al 
otro  Don  Matías  en  acto  de  lavar 
una  escopeta. 
Gerón.  Quadro  mas  original, 
mas  perfecto  y  acabado 
©o  le  verán,  ni  le  vieron 
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Zimbros,  Godos,  m  Lombardos. 

Mat.  Con  escopeta  mejor, 
y  mas  cierta,  no  apuntaron 
en  las  guerras  que  nos  cuentan 
los  Griegos  ni  los  Romanos; 
pero  el   lavador  maldito 
de  tal  modo  se  ha  apretado, 
que  es  imposible  sacarle 
por  mas  esfuerzos  que  hago. 
¿Gerónimo? 

Gerón.  ¿Qué  hay?  ¿qué  dices? 

Mat.  Tira  fuerte  de  ese  mango 
del  lavador  ,  porque  yo 
solo   no  puedo  sacarlo. 

Gerón.  Hombre,  ¿estás  en  tu  juicio? 
¿Quieres  que  el  pulso  alterado 
con  el  esfuerzo,  malogre 
tantos   meses  de  trabajo? 
¿A  mí  me  vienes  con  esas? 
¿No  tienes   treinta  criados 
que  te  sirvan? 

Mat.   No  te   rompo 

con  la  escopeta  los  cascos, 
porque  en   tan  dura  cabeza 
podia  hacerse  pedazos. 
¿Quándo  esa  loca  manía 
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de  pintar  dexarás? 
Gerón.  Quando 

tú  dexes  la  de  cazar. 
Mat.  Por  lo  menos  yo  no  gasto 

el  tiempo  en  valde ,  ni  corro 

tras  de  una  cosa  que  tantos 

grandes  principios  requiere 

como  la  pintura:   salgo 

á  cazar  por  habitud, 

y  el  exercicio  que  hago 

me  facilita  el  acierto: 

tu  en  valde  te  estás  matando, 

pues  careciendo  de  todo 

el  estudio  necesario, 

lejos  de  pintar ,  no  puedes 

ni  aun  conocer  lo  pintado. 
Gerón.  ¿Como  que  no?  ¿No  fui  yo 

el  que  en  el  último  año 

pintó  las  vicornes  bestias, 

y  lidiadores  bizarros, 

anunciando   los  novillos 

por  todos  los  esquinazos? 

I  No  asombré  á  todo  Madrid  ? 

¿No  vistes  amontonados 

los  hombres  en  las  esquinas 

mis  primores  alabando? 
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Y  en  fin ,  mira  en  este  lienzo 

como  Eneas  en  Cartago 

le  cuenta  á  la  hermosa  Dido 

de  Troya  el  terrible  caso; 

ya  pasé  del  inde  toro, 

y  ahora  estoy  en  el  infandum: 

repara  bien  el  Eneas, 

¿no  parece  que  está  hablando? 

¿No  está  muy  propio?  ¿qué  dices? 
Mat»  Que  mejor  Poncio  Pihtos 

para  un  quadro  de  pasión, 

nadie  le  hubiera  pintado. 
Gerón.  Eres  un  loco. 
Mat.  Tú  un  necio. 
Gerón.  Un  cazador  rusticazo, 

¿qué  ha  de  entender  de  pinturas? 
Mat.  Lo  mismo  que  un  mentecato 

como  tú. 
Gerón.  Dexame  en  paz. 

No  quieras  que  un  pincelazo 

te  dirija  hacia  los  ojos. 
Mat.  ¿Tú  á  mí l 
Gerón.  Yo  á  tí. 

Sale  Doña  Fulgencia. 
Fulg.  Cielo  santo, 

¿qué  descompostura  es  ésta? 
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¿Siempre  han  de  estar  disputando 
personas  tan  allegadas, 
como  lo  son  dos  hermanos  ? 
Gerón.  ¿Me  meto  70  en  sus  asuntos? 
Mat.  No  faltaba  mas. 
Gerón.  ¿Acaso 

me  opongo  á  sus  cacerías? 
Pues  déxeme  con  mil  santos, 
sobre  si  pinto  6  no  pinto, 
en  paz  perpetua  y  descanso. 
Fulg.  Padre  ,  tio,  no  haya  mas. 
Mat.  Por  mí  todo  está  acabado: 
así  serenara  el  tiempo 
que  me  está  desesperando, 
y  creo  que  ha  de  impedirme 
el  poder  salir  al  campo; 
mas  por  si  forte ,  me  voy 
á  preparar  bien  mis  trastos.        o/fisi, 
Gerón.  Vea  vm.  lo  que  yo  digo: 
con  su  caza  amancebado, 
y  reprehende  á  los  demás 
sin  notar  el  desacato 
que   comete ,  la  pintura 
con   vilipendio  tratando. 
<No  es   así,   sobrina? 
Fulg.  Es  cierto. 
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Gerón.  Tú  que  tienes  talentazo, 

que  cultivo  tu  marido, 

aquel  insigne  letrado 

que  en  paz  descansa ,  ó  no  en  paz, 

que  eso  no  está  averiguado : 

dime  sin  adulación, 

¿qué  te  parece  ese  quadro? 

¿No  está  propio? 
JFulg.  Y  elegante, 

¡Qué  maestría!  i  qué  rasgos! 

A  aquella  Dido  no  iguala 

ni  la  Venus  del  Ticiano: 

las  gracias  de  la  edad  tierna, 

¡qué  bien  puestas  en  Ascanio! 

¡el  padre  Eneas,  qué  noble! 
Gerón.  Y  tu  padre  ignorantazo, 

¡  qué  dixese  que  el  Eneas 

se  parecia  á  Pilatos ! 
JFulg.   No  todos  todo  lo  entienden. 
Gerón,  Tampoco  han  de  despreciarlo. 
Fulg.  Creo  que  si  le  acabáis, 

como  le  habéis  empezado, 

no  habrá  pieza  comparable: 

no  he  visto  tal  mamarracho.  Aparte* 

Gerón.  Bendígate  Dios  mil  veces; 
no  en  valde  te  quiero  tanto, 


y  no  en  valde  tu  talento 

es  en  Madrid  celebrado: 

si  te  llegas  á  casar,       \ 

como  con  'ansia  lo  aguardo, 

¡qué  regalo  te  he  de  hacer 

de  pinturas  de  mi  mano! 

Mas  voyme  á  desayunar 

para  volver  al  trabajo.  Vase» 

Fulg.  j  Pobre  viejo !  El  se  divierte, 

y  es  lástima  atormentarlo 

en  los  postrimeros  tiempos 

de  su  vida:  los  ancianos, 

aun  en  sus  mismas  manías, 

deben   ser  muy   contemplados; 

preciso  es  tratarlos  siempre 

con  muchísimo  agasajo: 

así  ellos  tienen  dulzura, 

y  así  nos  autorizamos 

para  igual  correspondencia 

quando  contemos  sus  años: 

pero   mi  hermana. 

Sale  Doña  Rosa  muy  compuesta. 
Rosa.  ¿Fulgenda? 
íulg.   ¿Rosita?  ¿tú  tan  temprano 

vestida?  ¿qué  novedad? 
Rosa.  Ninguna  por  cierto. 


(20) 

Fulg.  Vamos, 

Rosita  mia ;  entre  hermanas 
nada  ha  de  haber  reservado; 
muger   que  tan  de  mañana 
se  echa  todo  el  aparato 
de   conquista,  ó  sale  a  ver, 
6  espera  ser  vista...  ¿hay  algo 
de  esto? 

Rosa»  Malicias  son  tuyas: 
á  la  aurora  he   despertado: 
nada  tenia  que  hacer, 
y  en   vestirme  pasé  el  rato; 
y  me  pesa,  pues  me  dice 
el  consultor  ordinario 
de  las  damas ,  el  espejo, 
que  no  estoy  bien.   ■ 

Fulg.  Te  ha  engañado, 
que  estás  de  la  primavera 
hecha  un  hermoso  traslado; 
todo  el  amor  en  tus  ojos, 
toda  la  gracia  en  tus  labios, 
todo  lo  culto  en  tu  aseo, 
y  todo  el  ayre  en  tu  garvo. 

Rosa.  ¿Me  enamoras? 

Fulg.  pPor  qué  no? 

¿Ignoras   que  yo   te  am* 
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con  la  ternura  mas  grande? 
Rosa.  Yo  con  la  mia  te   pago. 
Fulg.   Lo  creo:  y  por  eso  mismo 

quisiera  que  celebrado 

fuese   tu  primor   en  todo, 

y  en  el  inmenso  espacio 

de  la  corte,  que  brillaras 

como  debes;  pero  hallo 

que  te  falta  mucho ,  para 

figurar  en  el  teatro 

de    las  damas  del  gran  tono* 

¿quieres  serlo? 
Rosa.   ¿Podré  acaso? 
Fulg.  Solo  con   una  lección. 

Escúchame ,  Rosa ,  un  rato. 

Para  dama  del  gran  tono 

es  preciso ,  necesario, 

y  requisito  primero, 

que  no  has  de  hablar  castellano. 
Rosa.   ¿Como  he  de  hablar? 
Fulg.  En  francés. 
Rosa.   ¿Por   qué  causa? 
Fulg.  Eso  es   muy   claro. 

Es  nuestra   lengua  muy   pobre; 

del   pobre  nadie  hace  caso. 
Rosa.   Mas  si  yo  no  sé  el  francés. 
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Tulg.  No  has  de  salir  de  este  quarto 

sin  saberlo. 
Rosa,   ¿Cómo? 
Fulg.  Atiende. 

Si  alguno  te  hace  agasajo, 

y  con    peregrinas  voces, 

y   gestos  de  endemoniado 

te   pinta  su  amor,  fingiendo 

que  el  pobre  se   está  abrasando, 

que  no   puede  resistir 

la  eficacia  del  flechazo, 
^y  se  ha  de  desesperar 
i   si  no  consigue  tii  agrado: 
I   tu  entonces,   con  dulce   tono¿ 
-"  dices  frunciendo  los  labios: 

vous   etes  bien  dangereux; 

y  te  vuelves  de  otro  lado: 

si  insiste,  dile  fi  done; 

pero  con  dexo  muy  agrio. 
^Si  notas   que  leen ,  6  cuentan 
•  cosa  qué  merece  aplauso, 
!dí  con  todas  las  demás, 
/con  su  palmadita  al   canto: 
I  a  merveille ,  ee  est  charmant, 
;Pero   si  por   el  contrarío 
j  merece   reprobación 
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'lo  que  se  lee,  6  se  lia  contado*, 
di  con  todas:   \quelle  horreur\ 
ce  est  ptoyable'y  cerrando 
esta  exclamación,  poniendo 
los  ojos  encarnizados. 
Si  se  refieren  desgracia*, 
tú  dirás  medio  llorando: 
\quel  malheur\  je  suis  Sensible. 
Si   oyes  chistes,  muy-  al   caso 
será  que  digas:  oé  est  drol. 
Y  con  estos  breves  rasgos, 
y   otros  muy  pocos  que  dexo, 
porque  el   asunto  va  largo; 
á  la  segunda  lección 
te  presentas  sin  empacho, 
con  Ínsulas  de    francesa, 
en   los   circos   cortesanos. 
Rosa.  ¿No  hay  mas  que  saber? 
Tulg*   \%  es  poco? 

Yo  conozco   mas  de  quatro 
que  hablan  sin  cesar  francés, 
y   no  saben  otro   tanto. 
Rosa.   ¿Y   qué   haré  si   en  este  idioma 

alguien  me  pregunta  algo? 
Fulg.   Dices  con  semblante  adusto 
convulsiones  figurando: 
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laisez  moiy  jg  sais  malade\ 

y  está  el  negocio  acabado. 
Rosa.   Adelante ,  que  me  gustar 
Fulg.   Si  te   inclinares  acaso 

á  tener   algún  cortejo, 
;que   en  el  nuevo  diccionario 
íse  llama  ya   el  exponente, 

lo   primero   mira  al  grado; 

si  puede  ser  General, 

los  subalternos  abaxoi 

no  importa  que  sea  viejo, 

ni  joven ,  gordo ,    ni   flaco; 

el  tono  es   el   figurar, 

y  está  á  la  clase  agregado: 

si  es  extrangero  mejor; 

gran  comida,  nuevo  plato: 

baxo  esta   suposición 

sea   todo  tu   conato 

en   materia  de   cortejos 

dexar  uno,  y  tomar  quatro. 

Si  a  tus  amigas  desbancas, 

ese  es  el  mayor  aplauso; 

guerra  abierta  á  todo  el  mundo: 

pues  Como  dice  un  adagio, 

á  mas  moros  mas  ganancia, 

y  á  buen  hambre  no  hay  pan  malo. 
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S\  k  los  bayles  concurrieres, 
haz  ostentación  del  fausto; 
y  en  el  modo  y    el  vestido 
no   consultes  al  recato. 
Viste  á   lo  turco,   á  lo  persa, 
i  lo  griego,  á   lo  romano; 
vístete  en  fin  como  quieras; 
pero  nunca  á  lo  christiano. 
"El  deber  ya  es  muy  antiguo^ 
•  y  eso  se  va  refoi mando 
según  dicen  malas  lenguas; 
yo  me  atengo  á  lo  de  antaño. 
"Si  te  murmuran,  no  importa; 
de  otras  dicen  otro  tanto; 
/y  no  ha  de  haber  para   tí 
í  privilegios  reservados; 
/  y  la  opinión  en   el  dia 
(  no  es  cosa  de   gran  reparo; 
^que  con  esto  y  otras  cosas 
que  te  irá  el  tiempo  enseñando, 
de  las  damas  del  gran  tono 
serás  perfecto  retrato. 
Sale  Don  Gerónimo ,  que  ha  oído  el  último  verso f 

y  dice  lo  siguiente  muy  precipitado. 
Cerón.  ¿Es  ai  oüo,  6  al  pastel? 
¿Es  miniatura?   Veamos: 
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¿es  de  Vandik,  ó  del  Vine!, 

de  Rivera ,  de  Leonardo, 

de  Pousin  ,  ó  de  Velazquez, 

o  del  mismo  Diocleciano? 

¿Es  muy  grande?  ¿Quinto  piden? 

¿Está  perfecto?   ¿Es  exacto? 
Rosa.  Señor,  ¿qué  es  lo  que  decís? 
Gerón.  ¿En  donde  está  ese  retrato? 
Fulg.  Señor,  ¿si  esa  es  una  voz 

que  la  produxo  el  acaso 

de  nuestra  conversación? 

Salé  Don  Luis  con  unos  papeles. 
Luis.  ¿Tío? 

Gerón.   ¿Qu¿  traes,  muchacho? 
Luis.  Al  entrar,   el  mayordomo 

estos  doá  vales  me  ha  dado 

para  que   vos  los  firméis, 

porque   ya  están  endorsados. 
Gerón.  Déxalos  sobre  esa  mesa. 
Mientras  Don  Luis  cruza,  dice  siempre  mirando 

d  Fulgencia. 
Luis.   ¡Ay  bellísimo  milagro! 

El  alma  toda  te  envió 

en  cada  aliento  que  exhalo. 
Fulg.   Mucho  me  mira:  él  me  ama, 
*  ó  faltan  todos  los  datos 
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del  entendimiento  mío; 
no  sabe  él  cómo  le  pago. 
Cerón.  Idos  ahora  las  dos, 
que  tengo  que  hablar  un  rato 
con  vuestro  primo. 
Fulg*  ¿Secretos? 

Mas  yo  sabré  averiguarlos, 
que  este  primo  es  el  primero 
que  se  me  va  apoderando 
del  corazón  i  si  es  el  suyo 
como  me  lo  hé  figurado, 
6  he  de  condenarme  á  necia, 
6  yó  sabré  asegurarlo.  Vanse  las  dos. 

Gerón.  Desde  que  á  Madrid  viniste 
de  Alcalá ,  como  otros  años, 
á  descansar  del  estudio, 
tan  diferente  te  hallo, 
quanta  diferencia  va 
de  lo  vivo  á  lo  pintado: 
toda  la  escuela  flamenca 
tenias  antes  en  los  labios 
y  mexillas:  tales  eran 
sus  colores  soberanos; 
y  ahora  estás  tan  abatido, 
que  para  sacar  un  quadro 
de  un  moribundo,  serías 
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el  modelo  mas  exacto: ' 

¿qué   tienes,  dime,  qué  tienes? 

Ya  sabes  quánto  te   amamos, 

tus  dos  tios,  como  hijo 

de  nuestro  menor  hermano: 

si  éste  disipo  sus  bienes, 

y  huérfano  te  ha  dexado, 

nosotros  enmendaremos 

tu    suerte:   ¿te  falta  algo? 

¿quieres  dineros?  confia 

en  mi  amor,  y  habíame  claro. 
Luis.  Tío   y  señor,   solo  siento 

no  poder   manifestaros 

el   fondo  de   gratitud 

con  que   esas   finezas  pago; 
4o  que   yo  quiero  ,  señor¿ 

vuestro   permiso  mediando, 

es  el  volverme  á  Alcalá, 

que  esta  vez  no   me  ha  probado 

la  corte ,  y  esta  es  la  sola 

ocasión  de   mi  quebranto. 
Gerón.  Lo   siento;  pero  si  en  eso 

conoces  que  está  el   reparo... 
Entran   Don   Pedro  y  Don  Francisco, 
Los  dos.    Buenos  dias,   caballeros. 
Gerón.  Señores,    muy  bien   llegados. 
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¿Señor  Don  Francisco  Vargas, 
tan   tarde? 
Franc.  Estuve  ocupado, 
á  pesar  del  temporal 
recio  que  hace ,  mirando 
en  la  almoneda  de  un  Grande, 
diez   pinturas  del  Albano, 
que  en  toda  mi  vida  he  visto 
un  primor  tan  soberano; 
jqo  me  hallaba  con  dinero, 
y  por  eso  no  las  traigo. 
Gerón.   ¿Quinto  piden? 
Franc.  Casi  nada; 

cien  doblones. 
Cerón.  Vamos,   vamos 
al  punto  a   mi  gabinete, 
los  llevaréis  de  contado; 
y  volved  con  las  pinturas, 
porque  á  comer  os  aguardo. 
Franc.  El  caso  es   que  para  mj 

las  quisiera,  y... 
Gerón.  Del  Albano 

yo  no  tengo  nada.,  amigo: 
yo  os  suplico... 
Franc.   En  ese   caso 
os  serviré. 
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Gerón.  Por  ia  falsa 

podréis  salir   antes:  vamos. 
Franc.  Ya  cayó  este  tonto. 
Gerón,  No  hay- 
hombre  mas   afortunado: 

¿por   una  gran  porquería 

diez  pinturas  del  Albano? 

Vaya  que   en  Madrid  hay  gangas 

para  un  hombre  aprovechado.  Vanse. 

'Pedro.  ¿En  efecto ,  que  os  volvéis 

á   Alcalá? 
Luis.   Tan  solo  aguardo 

de  mi  tio  Don  Matías 

el  permiso;  y  mientras  le   hablo 

os   suplico...  pero  Rosa 

hacia  aquí  se  va  acercando: 

con  tan  buena  compañía, 

yo  ninguna  falta  os  hago; 

quedad   con  Dios.  Vase* 

Pedro.   El  os   guarde 

muchos,  y  felices  años. 

Ella  se  llega:  yo  tengo, 

después  del  lance  pasado/ 

la  cabeza  tan  caliente, 

que  no  sé  lo  que  me  hablo. 
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Sale  Doña  Rosa. 
Rosa.  ¿Pues  qué  es  esto?  ¿vos  tan  solp, 

señor  Don  Pedro  Avendaño  ? 
Pedro.  Habrá ,  señora ,  un  momento 

que  Don  Luis  entró  en  el  quarto 

de  vuestro  padre,  y  aunque 

solo  me  dexó,  me  hallo 

de  vuestra  dulce  memoria 

siempre  tan  acompañado, 

que  no  faltáis  de  la  mi  a 

ni  un  indivisible  espacio* 
Rosa.  ¿Lisonjas  á  mí? 
Pedro.   ¿Lisonjas, 

quando  á  explicar  lo  que  paso 

no  cabe  en  mis  sentimientos 

poder  de  manifestarlo? 
Rosa.  Pase  por  galantería, 

estilo  tan  cortesano. 
Pedro.  Pase  por  verdad ,  señora, 

y  sera  mas  acertado. 
Rosa.   Hay  verdades  tan  comunes, 

que  del  mundo  en  el  teatro 

la  urbanidad  las  admite 

sin  perjuicio  del  recato, 

que  el  velo  de  la  atención 

encubre  en  ellas  lo  usado. 


Pedro.  No  así  juzguéis  de  las  mías, 
señora ,  considerando 
que  son  hijas  del  amor 
mas  puro  y  mas  acendrado, 
que  en  aras  de  la  fineza 
os  rinde  mil  holocaustos. 
Rosa.  ¿Tanto  me  amáis? 
Pedro.  Con  la  duda 

me  hacéis  el  mayor  agravio: 
no  ama  la  abrasada  tierra 
en  el  ardiente  verano 
la  fresca  abundante  lluvia, 
que  es  restauración  del  campo, 
ni  las' flores  el  rocío 
del  alba  precioso  llanto, 
ni  la  salud  el  enfermo, 
como  yo,   señora,  os  amo: 
porque  si  en  lugar  del  cinco, 
salgo  yo  con  el  caballo, 
y  juntamente  la  sota, 
de  siete  levar  las  gano, 
y  á  pesar  de  los  demonios, 
sin  duda  alguna,  desbanco; 
y   entonces... 
Rosa.  ¿Estáis  en  vos? 

¿qué  decís?  ¿que  estáis  hablando? 
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Pedro.  Qué  mala  pareja  que  hacen 

jugador  y  enamorado: 

perdonadme,  Rosa  bella, 

que  me  sucedió  un  acaso 

de  honor,  ayer  por  la  noche, 

en  que  otro  y  yo  nos  picamos 

sobre  accidentes  del  juego, 

que   estoy  todo  transportado; 

y  así-  la  lengua  acudiendo 

al  sentimiento  mas  alto, 

que  es  la  opionion  ofendida. 
Rosa,  Tened ,  que  lleváis  errado 

de  la  disculpa  el  camino, 

porque  si  bien  lo  miramos, 

tenéis  demasiada  flema 

para  estar  tan  agraviado ; 
^con  que  queda  descubierto 
(   que  un  vicio  tan  vil  y  baxo 
(   como  el  juego ,  puede  mas 

Íque  ese  amor  tan  ponderado; 
yo  me  alegro  de  saberlo, 
(    para  cortarle  los  pasos 
I    á  un  afecto  que  ya  es  nada, 
L»  antes  podia  ser  algo.  Vas*. 

Pedro.  Esperad,  oíd,  teneos... 
¡  Que  tenga  tan  malos  cascos, 
C 
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que  todo  lo  eche  á  perder 
,al  tiempo  mas  necesario  l 
Mucho  siento  su  desden, 
pero  todavía  rabio 
mas  por  las  doscientas  onzas; 
dóysela  al  mas  alentado, 
que  las  pierda ,  y  se  posea 
nadie  en  el  género  humano. 

Salen  Don  Luis,  y   Don  Matías 
con  escopeta. 
Mat.  Hasta  ahora  no  me  habia 
dicho  este  gran  mentecato, 
que  os  hallabais  vos  aquí: 
¿  ea ,  salimos  al  campo  ? 
Pedro.  ¿Estáis  en  vuestro  juicio? 

¿no  veis  que  está  diluviando? 
Mat.  ¿Y  qué  importa? 
Pedro.  La  salud 

vuestra,  que  yo  aprecio  tanto : 
mañana,  queriendo  Dios, 
si  está  el  tiempo  sosegado, 
al  soto  del  Arzobispo 
nos  iremos  muy  temprano, 
(que  yo  sacaré  el  permiso) 
y  cazaremos  despacio. 
Mat.  Y  no  volverá  contento, 
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si  cien  tiros  no  disparo; 

á  propósito  de  tiros, 

siempre  Don  Pedro  he  notado 

la  diversidad  que  todos 

usan  en  manifestarlos. 
Pedro.  Yo  no  os  entiendo. 
Mat.  Atended  : 

Está  un  cazador  pintando 

un  buen  dia  que  ha  tenido, 

y  dice:  salí  volando, 

La  acción  con  los  versos. 

y  antes  de  llegar  al  puesto 

una  perdiz  como  un  pavo 

me  salió :  trum ,  y  cayó : 

llegué  al  sitio ,  y  entrando 

arranca  un  conejo:  paf} 

y  quedó  pataleando : 

luego  saltó  una  gran  liebre 

á  mas  de  quarenta  pasos; 

pero :  zas  ,  cayó  redonda: 

al  atravesar  un  alto 

salió  una  zorra;  y  yo plum, 

y  le  sembré  todo  el  rabo 

de  perdigones  loberos; 

pero  escapó  como  un  gamo : 

iba  cayendo  la  tarde, 

C  - 
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y  de  entre  unos  juncos  altos 

salió  una  parda  cerceta, 

disparada  como  un  rayo; 

apunto  y  craq,  no  dio  lumbre, 

y  me  retiré  cansado 

de  haber  corrido  seis  leguas 

monte  arriba,  y  monte  abaxo. 
Pedro,  Es  decir ,  que  los  que  cazan 

usan  ciertos  dicharachos, 

con  que  de  su  inclinación 

manifiestan  el  encanto... 

¿pero  Don  Luis  tan  absorto 

y  silencioso? 
Durante  estos  versos  y  los  siguientes ,  D.  Matías 
se  acerca  d  la  mesa ,  y  tomando  uno  de  los  vales 
sin  reparar  lo  rompe  ,  y  acomoda  un  pequeño 
pedazo  doblado  entre  el  rastrillo 
y  fogón. 
Mat.  Dexadlo, 

que  está  lleno  de  manías: 

no  sé  por  qué  ahora  ha  dado 

en  querer  irse  á  Alcalá. 
Pedro.  Para  mi  intención  no  es  malo:       Aparte. 

tendrá  muy  graves  motivos 

si  en  su  prudencia  reparo. 
Luis.  El  procurar  mi  salud 
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solamente  ha  ocasionado 

mi  resolución. 
Pedro.  Y  es  justa. 
Mat.  Si  cazara ,  como  cazo,      ' 

ci-o  que  es  hipocondría 

se  le  quitara  sudando: 

ya  está  enforma  la  escopeta. 
Pedro.  ¿  Qué  famosa  de  dos  caños 

vendían  ayer? 
Mat.  ¿En  dónde? 
Pedro.  Ea-  casa  de  un  Escribano 

amigo  mió:  [qué  hermosa! 

Toda  formada  de  cascos 

de  herraduras ,  y  la  llave 

primorosa  ,  de  la  mano 

de   Josterhapsén. 
Mat.  ¿De  quien? 
Pedro.  De  Josterhapsén. 
Mat.    Extraño 

nombre. 
Pedro.  Es  de  un  Alemán, 

el  mas  célebre  de  quantos 

han  fabricado  escopetas; 

yo  me  hallaba  por  acaso 

sin  dinero ,  que  sino, 

sin  duda  alguna  la  traigo 
C  z 
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para  vos. 
Mat.  ¿Quinto  pedían? 
Pedro.  Treinta  doblones. 
MaU  Pues  vamos 

á  mi  quarto ,  y  al  momento 

los  llevaréis  de  contado; 
fde  Josterhapsén :  el  nombre  Aparte. 

es  bien  duro  y  revesado; 

si  así  fuere  la  escopeta 

no  puede  valer  un  quarto.  Vase. 

Pedro.  Ya  cayo  el  pez,  ya  hay  dinero; 

trampa  adelante,  y  andallo: 

¿á  donde  iré  yo  a  buscar 

escopeta  de  dos  caños? 

Mas  no  faltará  un  enredo 

con  que  poder  remediarlo.  Vase. 

Luis.  Gracias  á  Dios  que  se  fueron; 

y  pues  que  solo  me  hallo, 

ahora  corazón  mió, 

tierno  como  enamorado, 

gime,  siente,  llora,  sufre, 

iras,  penas,  males,  daños: 

mas  si  Fulgencia  no  sabe 

la  verdad  con  que  la  amo, 

y  con  el  silencio  encubro 

el  bolean  en  que  me  abraso; 
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¿por  qué  me  quejo?  Tal  vez 
admitiera  con  agrado 
las  ansias  que  la  dedico, 
á  atreverme   temerario 
á  explicarla  los  afectos 
de  su  hechizo  soberano; 
pero  un  hombre  sin  fortuna, 
de  méritos  despojado, 
de  la  suerte  desvalido, 
¿cómo  ha  de  vobr  tan  alto? 
"Callemos,  que  en  el  que  ama 
objeto  tan  soberano, 
sino  es  locura  sentirlo, 
'  es  delito  el  publicarlo : 
(  pero  crece  la  pasión 
j  con  la  vista ,  alimentando 

especies  que  tal  vez  pueden 
,  ser  precipicio  del  labio; 
huyendo  se  vence  amor: 
¿mas  de  qué  sirve,  llevando 
atravesada  la  flecha 
[el  querer  huir  del  arco? 
Pero  la  ausencia  conviene, 
que  si  del  dolor  no  sano, 
sanaré  de  la  ocasión, 
que  es  poderoso  contrario: 
C4 
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p"  huyendo  iré  de  mí  mismo 

mañana  quando  el  sol  claro 
/  amanezca  de  la  aurora 

entre  los  candidos  brazos; 
I  huyendo  iré  de  mí  mismo, 
'  de  mi  Fulgencia...  ¡O  extraño 
f  poder  de  amor ,  ser  la  muerte 

remedio  de  un  desdichado! 
|   ¿  Porque  qué  muerte  mayor 
!  que  vivir  ausente  amando? 

¿Yyo  podré  resistirlo ? 

¿Yo  sin  verla?  Cielos  santos, 

esto  es  desesperación, 

que  á  resistirla  no  basto; 

yo  me  muero ,  yo  fallezco; 

no  es  esto  amor ,  es  un  rayo 

que  el  corazón  me  traspasa: 

piedad ,  piedad  que  me  abraso; 

pero  está  el  alivio  lejos, 

tanto  como  cerca  el  daño. 

Sale  Fulgencia. 
Tulg.  Pues  Don  Luis,  ¿de  qué  dais  voces, 

tan  inquieto  y  alterado? 

¿qué  os  ha  sucedido? 
Luis.  Esto  Aparte. 

faltaba  á  mis  sobresaltos. 
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Fulg.  ¿No  me  respondéis  f  Creí 
que  podia  con  vos  algo; 
mas  veo... 
Luis.  No  prosigáis, 

que  podéis  conmigo  tanto... 
Fulg.  ¿Qué?  ¿no  merezco  saber 
lo  que  os  obliga  á  tan  raros 
extremos  \  Pues  es  bastante. 
Luis.  Perdonad ,  que  delirando 
con  mi  fantasía  estaba, 
y  no  se  puede  hacer  caso 
de  un  ciego  acoloramiento, 
efecto  de  un  mal  tirano, 
que  es  forzoso  padecerlo 
sin  poder   manifestarlo. 
Fulg.  ¿Pues  qué  os  duele? 
Luis.  El  corazón. 
Fulg.  Lo  tendréis  muy  delicado : 

¿y  os  duele  mucho? 
Luis.  A  mi  muerte 

voy  aprisa  caminando. 
Fulg.  i  Sabéis  la  causa  ? 
Luis.  La  sé. 
"Fulg.  Decidla ,  por  ver  si  hallamos 

remedio. 
Luis.  No  puede  haberle. 
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Fulg.  ¿Ni  aun  la  causa  penetrando? 

Luis.  Es  que  no  puedo  decirla. 

Fulg.  i  Qutén  lo  estorba  ? 

Luis.  Un  desengaño. 

Fulg.  ¿De  qué? 

Luis.  De  que  es  incurable; 

y  por  si  mi  vida  acabo 

brevemente ,  y  excusar 

del  sentimiento  los  grados 

á  los  que  morir  me  viesen, 

á  Alcalá  mañana  parto. 
Fulg.  Corazón  mió ,  al  remedio  Aparte. 

que  esto  se  pone  muy  malo. 

No  os  vais ,  y  creedme  ,  primo. 
Luis.  ¿Y  por  qué? 
Fulg.  Porque  he  notado 

en  vot  ciertos  accidentes 

que  están  todos  declarando 

vuestro  mal. 
Luis.  ¿Le  conocéis? 
Fulg-  Vos  estáis  enamorado, 

¿no  es  verdad?  Vaya,  decidlo; 

primos  somos:  confiadlo, 

que  no  es  delito  el  amar, 

los  límites  observando 

de  la  razón  y  ol  decoro: 
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decid,  ¿me  habré  equivocado? 
luis.  No  señora. 
Fulg.  Resta  ahora 

saber  quién  es  la  que  tanto 
amáis ,  que  será  un  prodigio, 
si  por  los  efectos  saco 
la  causa:  vaya,  ¿quién  es? 
Lui s.  Perdonadme  si  lo  callo. 
Fulg.  ¿Por  qué? 
Luis.  Porque  es  un  objeto 
á  que  aspirar  es  en  vano; 
y  para  no  conseguirlo, 
está  demás  publicarlo. 
Fulg.  ¿Y  ella  sabe  que  la  amáis? 
Luis.  Yo  no  he  sido  tan  osado 

que  se  lo  haya  dicho. 
Fulg.  | Cómo? 
Luis.  Media  un  infinito  espacio 

entre  los  dos. 
Fulg.  Noble  sois. 
Luis.  Sí;  pero  muy  desgraciado. 
Fulg.  La  fortuna  se  corrige. 
Luis.  La  mia  no. 
Fulg.  Habladme  claro: 

¿conozco  yo  á  la  que  amáis? 
Luis.  ¿Qué  espero  que  no  declaro       Agirte. 
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mi  mal  ?  ¿  Qué  ocasión  mejor  ? 
JFkfgi  Todavía  está  reacio: 

mucho  ama  quien  tanto  teme; 

yo  procuraré  obligarlo. 

La  conozco  yo,  decid, 

que  si  fuere  necesario 

sacrificar  mi   fortuna 

toda  entera,  yo  me  allano 

por  veros  á  vos  contento 

á  hacerlo  con  gusto  tanto, 

como  si  yo  misma  fuera 

la  que  vos  estáis  amando : 
que  os  quiero  mas  que  pensáis. 
Luis.  No  hagáis  el  dolor  que  paso 
mas  cruel :  Fulgencia  hermosa, 
ni  precipitéis  mis  labios, 
a  que  de  vuestro  decoro... 
í  Qué  iba  á  decir ,  cielo  santo  J 
Fulg.  El  hombre  entraba  en  camino;       Aparte. 
pero   se  quedó  atascado : 
qué  duro  es  de  boca.  En  fin, 
¿tan  poco  con  vos  alcanzo, 
que  no  me  hacéis  confianza 
de  vuestro  amor? 
Luis.  Mas  que  agravio 
es  fineza. 
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Fulg.  No  os  entiendo. 

Luis.  Harto  digo  en  lo  que  callo. 

Fulg.  Si  os  obstináis ,  adelante : 
yo  ya  he  cumplido  con  quanto 
era  de  mi  obligación; 
mas  quiero  dar  otro  paso 
hacia  vuestro  bien ,  diciendo 
unos  versos  que  á  un  estado 
como  el  vuestro  hizo  un  amigo. 

Luis.  Ya  los  espero. 

Fulg.  Escucharlos. 

Hombre  que  su  inclinación 
recata  de  una  muger, 
6  no  la  teme  perder, 
ó  es  de  poco  corazón : 
no  hay  ninguna  que  al  blasón 
no  aspire  de  ser  amada; 
pero  por  enamorada 
y  ciega  que  llegue  á  estar, 
nunca  quiere  adivinar, 
sino  ser  adivinada. 

Como  en  el  crisol  el  oro 
mas  sus  quilates  explica, 
la  muger  se  sacrifica 
en  el  fuego  del  decoro: 
guardar  debe  este  tesoro 
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con  cuidados  vigilantes; 
pero  los  hombres  amantes 
aunque  hallen  un  desengaño, 
dicen :  tal  dia  hará  un  año, 
y  se  quedan  como  antes. 

Consigo  mismo  es  tirano 
quien  su  enfermedad  oculta, 
y  el  remedio  dificulta 
que  pudo  dexarle  sano: 
no  hay  tan  hábil  diestra  mano, 
que  libertar  pueda  vida 
que  está  á  morir  decidida, 
por  diligencias  que  haga; 
que  sin  enseñar  la  llaga 
nunca  se  cura  la  herida. 

Todo  lo  iguala  el  amor, 
que  es  rapaz  muy  atrevido; 
pero  castiga  un  descuido 
con  muchísimo  rigor: 
quien  padezca  su  dolor, 
en  declararse  no  tarde; 
haga  de  su  aliento  alarde, 
que  en  ocasión  oportuna, 
La  muger  ni  la  fortuuá 
no  quieren  hombre  cobarde.  Vasc. 

Luis.  Oid,  esperad...  ¡ó  cielos! 
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¿qué  mas  claro,  qué  mas  claro 

se  ha  de  explicar?  Corazón, 

dilátate  en  el  espacio 

de  mi  dolorido  pecho: 

¡ó  Fulgencia!  ¡ó  dueño  amado 

de  mi  vida !  No  hay  ausencia : 

á  morir  entre  los  rayos 

de  tus  bellísimos  ojos 

me  quedaré,  y  de  tu  blanco 

pie,  besaré  las  estampas; 

y  aun  con  todo  esto  no  pago 

la  dulcísima  esperanza 

que  me  lisonjea  tanto: 

¡ó  amor!  ¡ó  prima  querida! 

«edme  favorables  ambos; 

y  seré  del  numen  ciego 

€l  mas  venturoso  esclavo. 
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ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración-,  fiabrd  unas  sillas. 
Don  Matías  y  Don  Gerónimo. 

Cerón.  Pues  Don  Pedro  y  Don  Francisco 

después  de  comer  se  fueron; 

en  tanto  que  los  muchachos 

divirtiéndose  allá  dentro, 

cantan  ó  baylan ,  6  hacen 

lo  que  hicimos  en  su  tiempo, 

quisiera  contigo  ahora 

hablar  un  rato  de  serio. 
Mat.  Pues  vamos  allá:  comienza.       Se  sientan, 
Gerón.  Pero  no  has  de  ser  molesto, 

ni  te  has  de  enfadar. 
Mat.  ¿Por  qué? 
Gerón.  Como  tienes  ese  genio 

tan  raro  y  tan  cosquilloso. 
Mat.  Pues  hombre  ,  el  tuyo  es  muy  bueno 

ciertamente:  pero  al  caso. 
Gerón.  Pues  escucha. 
Mat.  Estoy  atento. 
Gerón.  Esta  muchacha...  Fulgencia, 

ha  enviudado  en  lo  mas  bello 
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de  su  edad ;  por  consiguiente 

es  su  estado  el  mas  expuesto : 

es  gallarda,  y  tanto  que 

pudiera  su  talle  y  cuerpo 

en  qualesquiera  Academia 

servir  muy   bien  de  modelo, 

aunque  el  mismo  Apeles  fuera... 
Mat.  ¡Qué  Apeles,  ni  niño  muerto! 

¿Ya  te  vas  de  tu  manía 

al  delirio  sempiterno? 

Al  caso,   señor,  al  caso; 

porque  lo  que  estás  diciendo, 

es  lo  mismo  que  el  entrar 

cazando  por  un  viñedo, 

y  en  vez  de  una  perdiz  gorda, 

saltar  un  flaco  mochuelo. 
Gerón.  ¿Y  eso  qué  es,  señor? 
Mat.  Esto  es 

lo  mismo  que  esotro. 
Gerón.  ¡Bueno! 

i  y  yo  he  de  ser  el  paciente  ? 
Mat.  O  me  marcho,  ó  acabemos. 
Gerón.  Digo,  pues,  que  á  esta  muchacha 

casarla   será  bienhecho: 

y  Don  Francisco  de  Vargas 

queria  fuese  su  dueño. 

D 
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Mat.  Pues  quieres  mal. 
Cerón.  ¿Por  qué  causa? 
Mat.  Porque  yo  tengo  dispuesto 

el  dársela  por  muger 

á  su  amigo  y  compañero 

Don  Pedro. 
Gerón.  ¡Famosa  idea! 

en  verdad,   ¡gran  pensamiento! 

¡Buena  va  la  diferencia 

de  Don  Francisco  á  Don  Pedro ! 

Don  Francisco  es  todo  un  hombre. 
Mat.  Pon  Pedro  es  un  hombre  entero. 
Gerón*  Ese  es  un  chis  garavís, 

atolondrado  y  sin  seso. 
Mat.  El  otro  es  un  mariquita, 

encanijado  y  enteco. 
Gerón.  Aquel  es  hombre  profundo, 

y  dotado  de  talento: 

¡qué  bellamente  dibuxa! 
Mat.  Con  que  me  dibuxe  nietos, 

y  á  tí  te  pinte  sobrinos, 

Don  Pedro,  estaré  contento; 

porque  no  ha  de  ser  letrado 

el    que  marco  para  yerno. 
Gerón.  Eso  es  por  contradecirme 
nada  mas:  si  lo  estoy  viendo: 
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á  Don  Francisco  eligieras, 

si  yo  eligiera  á  Don  Pedro. 
Mat.  Podría  ser. 

Se  levantan  y  pasean  opuestamente,  parándose 
de  quando  en  quando  d  decirse 
algunas  razones, 
Gerón.  Pues  podrá 

no  ser  lo  que  estás  creyendo. 
Mat.  No  faltaba  otra  miseria. 
Gerón.  Debieras  mas  miramiento 

tener  á  que  soy  mayor : 

pero  no  me  importa  un  bledo; 

se  casará  la  muchacha. 
Mat.  ¿Quién  lo  duda?  con  Don  Pedro. 
Gerón.  No  señor ;  con  Don  Francisco, 

aunque  le  pese  al  infierno. 
Mat.  Con  quien  yo  quiera  será, 

y  no  hablemos  mas  en  ello. 
Gerón.  Primero  rebentaría. 
Mat.  Yo  me  ahogaría  primero. 
Gerón.  Hay  para  patear  el  gorro. 
Mat.   El  hombre  pasa  de  terco. 
Gerón.  Soy  su  tio ,  y  se  ha  de  hacer. 
Mat.  Soy  su  padre ,  y  yo  no  quiero. 
Gerón.  Pero  hombre ,  atiende  á  razones; 

pues  para  el  caso  es  lo  mesmo, 

Di 
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dexa  que  con  Don  Francisco 
case  Fulgencia ,  y  casemos 

con  Don  Pedro  a  la  Rosita. 
Mat.  Si  tá  quieres  que  troquemos 

las  parejas,  vaya  engracia: 

lo  demás  no  lo  consiento. 
Gerón.  ¡Qué  cabeza  para  yunqi    ! 
Mat.  ¡Qué  maldito  para  suegro! 
Gerón.  ¿Con  que  no  hay  remedio? 
Mat.  No. 
Gerón.  Pues  señor ,  si  ha  se  ser  eso, 

no  quiero  vivir  esclavo 

de   los  caprichos  ágenos : 

veiva  luego  un  Escribano, 
•  los  bienes  dividiremos; 

y  pues  por  mayor  quedé 

mejorado   en  quinto  y  tercio, 

quédate  tú  con  lo  tuyo; 

que  de  lo  mió  heredero 

haré  a  Don  Luis ,  que  tendrá 

mayor  agradecimiento; 

y  es  también  como  tus  hijas 

mi  sobrino. 
Mat.  Malo  es  esto.  Aparta 

Pero  hombre... 
Gerón.  Pero  zambomba. 
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Mat.  Para  que  veas  que  tengo 

gana  de  condescender 

contigo ,   me  ocurre  un  medio 

fácil  de  que  se  conformen 

pareceres  tan  opuestos. 
Gerén.  ¿Y  quál  es? 
Mat.  Venga  Fulgencia, 

y  elija  ella  al  que.de  ellos 

le  pareciere  mejor. 
Gerón.  Me  acomoda;  estoy  contento. 
Mat.   ¡Ola! 

Sale  un  Criado. 
Criado,   Señor,  ¿qué  mandáis? 
Mat.  A  Fulgencia  y  que  la  espero 

al  instante.  Vase  el  Criado. 

Gerón.  Ella  que  tiene 

tan  fino  discernimiento 

preferirá  a  Don  Francisco, 

no  tengo  el  menor  rezelo. 
Mat.  En  sabiendo  que  es  mi  gusto  • 

que  se  case  con  Don  Pedro, 

le  elegirá  sin  que  pueda 

dudar  siquiera  un  momento. 
Sale   Fulgencia. 
JFulg.  ¿Me  han  dicho  que  me  llamáis? 

¿En  qué  puedo  obedeceros ? 
Di 
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Mat.  Poca  cosa:  á  dos  palabras 
está  reducido  el  cuento: 
rica ,  hermosa ,  joven  ,  viuda, 
es  estado  muy  expuesto; 
tu  tio  quiere  sobrinos, 
yo  también  quisiera  nietos: 
es  decir ,  que  a  que  te  cases 
conspiran  nuestros  deseos; 
para  lograr  este  fin, 
dos  novios  te  proponemos: 
prefiere  éste  á  Don  Francisco, 
y  yo  á  Don  Pedro  me  atengo; 
cada  qual  es  como  el  otro, 
ya  conoces  nuestros  genios, 
elige  al  que  tú  quisieres, 
y  no  tengamos  mas  pleytos. 

JFulg.  La  proposición  es  rara: 
el  modo  de  hacerla  encuentro 
que  es  bien  extraño;  con  todo, 
parece  que  satisfechos 
quedaréis  con  tal  que  yo 
me  decida. 

Los  dos.  Desde  luego. 

lulg.  Pues  oidme,  y  á  ninguno 
veréis   que  desobedezco. 
El' marido  que  yo  tome, 
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si  es  que  casarme  resuelvo, 
no  ha  de  haber  querido  á  otra: 
que  sería  desacuerdo 
de  otras  cenizas  difuntas 
venir  yo  á  soplar  el  fuego  í 
además  he  de  tener 
exacto  conocimiento 
de  su  moral :  no  ha}''  un  hombre 
que  no  tenga  algún  siniestro; 
los  hay  leves,  y  otros  que 
no  pueden  ser  llevaderos; 
fy  para  no  tolerarlos 
[mejor  es  no  recogerlos: 
^in  el  trato  es  imposible 
conocer  a  los  sugetos; 
*^y  una  prisión  de  por  vida 
]  no  hay  para  que  lá  fiemos 
(   al  capricho  de  la  suerte, 
f  que  no  tiene  entendimiento; 
[  y  aun  quiera  Dios  que  con  él 
*  no  se  encuentre  el  desacierto: 
^si  yerro,  por  mi  elección 
quiero  errar;  y  desde  luego 
á  qualquiera  que  me  engañe 
de  culpa  y  pena  le  absuelvo: 
f  todo  el  mundo ,  como  dicen> 
í>4 
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/  tiene  su  flaco;  y  es  cierto 
|  que  el  que  llega  á  descubrirle 

(conquista  qualquiera  afecto; 
que  á  brecha  abierta  no  hay  plaza 
que  resista  mucho  tiempo: 
dígolo  porque  los  dos 
novios   que  me  habéis  propuesto, 
*^(  dexando  aparte  si  son 
I  ricos   ó  pobres ,  plebeyos 
j  ó  nobles,  pues  os  supongo 
I  informados   de  todo  esto) 
'&  entrambos  se  os  han  entrado 
por  el  flaco  descubierto: 
el  uno  adula  al  que  pinta, 
y  el  otro  al  que  caza;  pero 
yo  que  ni  cazo,  ni  pinto, 
tan  poco  caso  hago  de  ellos, 
que  solamente  me  deben 
políticos   cumplimientos, 
rque  aun  sin  pasar  de  civiles 
/no  dexan  de  ser  bien  frescos: 
ninguno  de  ellos  me  gusta, 
y  á  la  suerte  lo  agradezco; 
pues  no  queriendo  a  ninguno, 
os  dexo  a  los  dos  bien  puestos. 
Gerón.  Don  Francisco  Vargas  es 


(57) 

nn  hombre  en  todo  completo 

por  sus  prendas   personales; 

y  en  quanto  á  lo  caballero, 

he  visto  su  executoría, 

y  tiene  entre  otros  trofeos, 

en  uno  de  sus  quarteles 

dibuxado  un  cuervo  negro. 
Mat.  Desde  que  soy  cazador 

ningún  cuervo  blanco  he  muerto. 
Gerón.  Esas  son  bachillerías 

de  estómago;  ¿habrá  tal  necio? 
Digo  que  entre  otras  divisas 
tiene  dibuxado  un  cuervo, 
que  á  una  cabeza  de  un  moro 
le  está  picando  los  sesos, 
con  tal  expresión ,  que  al  ver 
como  el  animal  sangriento 
contra  la  pobre  cabeza 
vibra  el  pico  carnicero, 
y  las  cortadoras  uñas, 
parece  que  está  uno  oyendo 
quejarse  de  pena  al  moro, 
y  graznar  de  gusto  al  cuervo. 
Mat.  Todo  en  el  mundo  es  fortuna: 
si  yo  por  desgracia  llego, 
y   á  ese  cuervo  que  al  artista 
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serviría  de  modelo, 

Je  doy  un  escopetazo, 

le  hago  polvo  sin  remedio, 

y  se  llevan  mil  demonios 

un  blasón  tan  estupendo. 
Gerón.  Esto  ya  es  inaguantable. 
En  acto  de  irse,  y  le  detiene  el  Mayordomo 
que  sale. 
Mayor d.  Señor ,  que  me  oigáis  os  ruego. 
Gerón.  Vamos ,  despacha ,  ¿*  qué  quieres  ? 
Mayor  d.  Por  aquellos  vales  vengo 

que  os  envié  con  Don  Luis, 

y  ahora  vienen  por  ellos. 

Gerón.  De  firmarlos  me  olvidé; 

mas  pues  hay  pluma  y  tintero 

Se  sienta  para  firmar, 

ahora  lo  haré,  que  aquí 

los  dexé...   ¿pero  qué  veo? 

si  este  solo  es  medio  vale. 

¿Qué  diablos  puede  ser  esto? 
Fulg.  Que  el  cuervo  de  aquel  escuda 

tragaría   eí  otro  medio, 

pues   la  cabeza  del  moro 

no  le  dexo    satisfecho. 
Gerón.  ¿Quién  ha  entrado  aquí? 
Mat.  Ninguno. 
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Yo  soy  un  bárbaro ,  y  tengo 
la  culpa  sin  duda  alguna, 
pues  como  estaba  lloviendo, 
y  no  podia  salir, 
para  que  estuviese  secó 
el  fogón,  ponerle  quise 
un  papel,  y  sin  acuerdo 
cogí  de  esa  mesa  uno, 
y  le  rompí  para  ello. 
Gerón.  ¿Y  esto  se  ha  de  tolerar? 
Mat.  Si  ya  no  tiene  remedio. 

Yo  lo  supliré. 
Gerón.  \ Paciencia! 

por  Dios  santo...  ¿otra  te  pego? 
El  otro  vale  parece 
que  ha  salido  del  infierno 
según  está  de  tiznado: 
también  yo  soy  un  jumento, 
por  pintar  una  figura 
de  ese  quadro  con  acierto, 
hice  el  borrón  sobre  el  vale* 
y  queda  inservible. 
Mat.  ¡Bueno! 

¿Y  esto  se  ha  de  tolerar? 
Gerón.  Pues  tú,  ¿qué  pierdes  en  eso? 
Ven,  y  te  daré  otro  vale.  Vast. 
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Mat.  Yo  también:  este  Don  Pedro 

no  me  traxo  la  escopeta, 

y  hasta  verla  estoy  inquieto.  Vasc. 

Sale   Don  Luis. 
Luis.  Esperando  á  veros  sola 

he  estado,  hermoso  dueño, 

para  explicaros  las  ansias 

amorosas  que  padezco. 

Fulgencia  mira  d  todas  partes. 

¿Pero  que  es  lo  qué  miráis? 
Fulg.  Estoy  mirando ,  si  veo 

á  quien  podáis  dirigir 

esos  amantes  acentos, 

porque   son  en  vos  extraños, 

y  para  mi  oído  nuevos. 
Luis.  ¿Qué  es  lo  que  me  está  pasando? 

¡  todo  me  ha  cubierto  un  yelo  1 

Pues  vos,  señora... 
Fulg.  Adelante: 

proseguid. 
Luis.   Os  tengo  miedo. 
Fulg.  Pues  tan  horrorosa  soy. 
Luis.  Antes  bien  sois  el  portento. 
Fulg.    -De   qué? 
Luis.   De  mis  confusiones. 
Fulg.   Explicadlas. 
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Luis.  No  me  atrevo. 

Fidg.  ¿Por  qué? 

Luis.  Porque  os  desconozco. 

Fugl.  ¿Tan   otra  soy? 

Luis.  No  os  encuentro 
la  misma  yo. 

Fidg.   ¿Por  qué  causa? 

Luis.  Veré  si  explicarla  puedo; 
en  tempestuosa  noche 
se  extravía  el  pasagero, 
y   por  las  sombras  confusas 
rige  los  pasos  inciertos, 
quando  vé  á  la  luz  amiga 
de  un  relámpago,  un  sendero 
que   sigue  muy  confiado; 
y  quando  lo  piensa  menos, 
en  un  precipicio  horrible 
encuentra  su  fin  funesto: 
corre  la  nave  ligera 
por  el  océano  inmenso, 
agitada  de  las   olas, 
combatida  de  los  vientos, 
quando  desde  la  alta  cofa, 
tierra  anuncia  el  marinero; 
y    alegremente  saluda 
el  apetecido  puerto; 
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pero  turva  su  alegría, 
pirata  enemigo  leño, 
que  se  interpone,  la  embiste, 
y  la  lleva  á  sangre  y  fuego : 
dos  símiles  de  mi  suerte 
desdichada  os  he  propuesto; 
para  aplicarlos  os  sobra 
demasiado  entendimiento; 
y  permitid  que  me  ausente 
para  no  volver  á  veros, 
Fulg.  Oid,  no  os  vais;  ¡pobrecillo! 

¡cómo   está!  le   compadezco. 

Si  el  que  se  perdió  en  la  nocho 

de  aquel  temporal  tan  recio, 

se  hubiese  arrimado  á  un  árboI¿ 

la  tolerancia  oponiendo 

á  la  tempestad,  no  habría 

seguido  el  fatal  sendero, 

excusando  el  precipicio 

á  favor  del  sufrimiento. 

Si  la  combatida  nave 

no  tuvo  bastante  aliento 

para  vencer  al  pirata, 

6  resistirle  á  lo  menos, 

no  se  queje  de  la  suerte, 

sino  de  su  poco  esfuerzo, 
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porque  el  valor  crecer  debe 
á  proporción  de  los  riesgos : 
y  en  fin,  ¿de  qué  sirve  andar 
con  todos  esos  rodeos? 
Vos  estáis  enamorado: 
¿no  es  verdad? 
Luis.  Yo  lo  confieso. 
Fulg.  Os  dixe  que  declaraseis 
vuestra  pasión  á  su  objeto. 
Luis.  ¿Pues  por  que  extrañáis»  señora, 

que  siga  vuestros  consejos? 
Fulg.  ¿Luego  yo  soy  la  dichosa? 
Luis.  Si  lo  sentís.., 
Fulg.  No  por  cierto: 

no  soy  yo  de  las  mugeres 
que  hacen  asco  á  los  requiebros, 
y  quando  no  se  los  dicen, 
de  rabia  fruncen  el  gesto; 
^i  de  las  tontas  que  tienen 
'  buena  cara  y  lindo  cuerpo, 
l  y  en  el  vulgo  de  las  feas 
I  se  están  contando  y  metiendo, 
(  porque  las  llamen  hermosas; 
f  no  tengo  yo  estos  defectos, 
f&^sj¿#&6&  bien  conozco 
í   que  alguna  cosa  merezco: 
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lo  que  no  conozco  es, 

cómo  Don  Luis  habéis  hecho, 

viviendo  juntos  los  dos, 

para  aguantar  tanto  tiempo, 

la  insoportable  pesada 

dura  carga  de  un  silencio. 
Luis.   ¿Cómo  podía  atreverse 

á  declararos  su  afecto, 

el  que  solo  tiene  una 

alma  fina  que  ofreceros? 
Fulg.  ¿Una  alma  fina?   Ahí  es  nada: 

¿se  encuentra  por  el  dinero? 

Una  alma  fina  es  alhaja 

muy  común  en  ambos  sexos; 

todos  dicen  que  la  tienen, 

todos  de  ella  alarde  hacemos; 

pero  si  hubiera  contraste 

que  examinara  su  precio, 

j  en  qué  pocas  se  verían 

marcas  de  merecimiento! 
.    Mas  séalo ,  ó  no ,  la  vuestra, 

porque  en  eso  no  me  meto, 

y  yo  jamas  á  los  hombres 

los  registré  tan  adentro: 

¿es  acaso  algún  pecado 

pretender  con  fin  honesto 


(6,-) 

á  una  dama,  y  declararla 

iu  atrevido  pensamiento? 

¿Perdíais  algo  en  el  trato? 

¿Qué  aventurabais  en  ello? 

Lo  que  el  que  da  un  memorial 

solicitando  algún  puesto: 

medio  pliego  de  papel, 

y  media  hora  de  tiempo; 

si  pega,  llegó  la  hora; 

y  si  no,  se  queda  fresco. 

Don  Luis ,  si  á  los  que  nos  dicen 

sus  amorosos  deseos, 

hubiéramos  de  sacar 

los  ojos  por  el  exceso, 

pronto  quedaría  el  mundo 

hecho  un  hospital  de  ciegos. 
Luis.  Pues  pensáis  de  esa  manera, 

y  sabéis  mis  pensamientos, 

decidid  de  mi  destino; 

esto   solamente  espero. 
Fulg.  Examinarle  conviene     Aparte. 

en  el  crisol  de  los  zelos, 

para  conocer  á  fondo 

los  quilates  de  su  afecto. 
Luis,  ¿No  me  respondéis,  señora? 

E 
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¿Ni  un  desengaño  os  merezco? 
Fulg.  i  Y  pudierais  tolerarle  ? 
Luis.  Sabría  morir  al  menos. 
Fulg.  Ved  lo  que  es  el  ser  corbarde; 

pues  ha  muy  pocos  momentos 

que  acaso  hubiera  premiado 

de  vuestro  amor  los  extremos; 

y  ahora... 
Luis,  i  Ya  es  imposible  ?     * 
Fulg.  ¿Qué  pensáis  de  los  consejos 

de  un  padre  y  un  tio,  á  quienes 

mi  vida  y  fortuna  debo? 
Luis.  Que  debéis  en  todo  quante 

pudiereis  obedecerlos. 
Fulg,  Estimo  infinitamente 

que  me  aconsejáis  tan  cuerdo; 

pero  os  habéis  sentenciado. 
Luis.  ¿Como? 
Fulg.  Como  me  han  propuesto 

que  elija  para  mi  esposo 

á  Don  Francisco  ó  Don  Pedro. 
Luis.  ¡Qué  esto  escucho!  A  Dios,  señora. 
Fulg.  ¿A  donde  vais?  Deteneos. 

¿  qué  intentáis  ? 
Luis.  Morir,  morir 
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i.  fuerza  de  un  sentimiento, 

que  es  imposible  explicarlo 

siendo  fuerza  el  padecerlo. 
Fulg.  Muy  precipitado  sois. 
Luis.  Nó  hay  desesperados  cuerdos. 
Fulg.  ¿Pues  qué  os  quedaba1  que  hacer 

al  verme  en  brazos  ágenos? 
Luis.  ¿Y  sería  yo  tan  vil, 

que  me  aventurase  a  verío  ? 
Fulg.  ¿Pues  por  ventura  tenéis 

á  mi  mano  algún  derecho? 
Luis.  A  tenerle,  ¿se  atreviera 

nadie  á  miraros,  ni  á  veros? 
Fulg.  Malo  erais  para  casado; 

fuerais  zeloso  en  extremo. 
Luis.  Fuera  entonces  confianza 

todo  lo  que  ahora  zelos. 
Fulg.  Las  señales  no  lo  indican. 
Litis.  Lo  dirían  los  efectos. 
Fulg.  No  estamos  en  ese  caso. 
Luis.  Eso  es  lo  que  yo  mas  siento; 

y  así  dexadme  partir. 
Fulg.  ¿A  dónde? 
Luis.  Donde  ni  el  eco 

escuche  de  vuestro  nombre, 

Ti  i 
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y  me  acabe  mi  tormento. 

Fulg.  Aun  no  estoy  comprometida. 

Luis.  ¿  Con  que  cabe  algún  remedio? 

Fulg.  El  de  los  desesperados. 

Luis,  ¿Quál  es? 

Fulg.  Sufrir  hasta  verlo. 

Luis.  No  me  expondré  yo  a  esa  pena. 

Fulg.  Pues  procederéis  muy  necio: 
muy  poco  mundo  tenéis; 
muy  novicio  estáis  en  esto 
de   interpretar  voluntades; 
y  en  un  legista  es  defecto 
crasísimo:  ¡pobre  hombre! 
¡  Mucha  furia ,  y  poco  pecho! 
Tenéis  la  leche  en  los  labios 
todavía,  y  estoy  viendo 
que  en  el  tribunal  de  amor 
no  ganaréis  muchos  pleytos.  Vase. 

Luis.  Oid,  esperad,  señora... 
¡  Con  qué  de  dudas  peleo ! 
Esta  muger  para  mí 
es  enigma  que  no  entiendo; 
ya  anima,  ya  desespera, 
ya  consuela.  ¿Qué  de  afectos 
tan  encontrados  combatea 
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mi  triste  corazón  tierno? 

Sale  Doña  Rosa, 
liosa.  Expiando  la  ocasión 

de  hallaros  solo ,  ha  gran  tiempo 
que  estaba,  querido  primo. 
"Luis.  Ved  en  qué  serviros  puedo, 

que  lo  haré  con  sumo  gusto. 
Rosa.  Decid,  ¿á  estos  caballeros, 
que  presentasteis  en  casa 
quando  de  Alcalá  vinieron, 
los  conocéis  muy  á  fondo? 
Luis.  ¿Muy  a  fondo?  No  por  cierto: 
en  Alcalá  cinco  meses 
los  dos ,  señora ,  vivieron 
conmigo  en  una  posada: 
este  motivo,  y  el  verlos 
cortesanos  en  su  trato, 
no  dados  á  devaneos, 
como  en  la  Universidad 
acostumbran  los  mancebos, 
dio  principio  á  está  amistad : 
vine  á  la  corte  con  ellos, 
y  como  me  visitaron, 
mis  tios  les  ofrecieron 
la  casa-,  pero  jamas 
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ha  llegado  el  trato  nuestra 
á  la  íntima  confianza. 
Rosa,  ¿Mas  no  sabéis  si  Don  Pedro 
es  jugador,  6  si  tiene 
algunos  otros  defectos? 
Luis.  No  señora;  y  perdonad 
si  aquí  mas  no  me  detengo, 
que  me  importa  el  retirarme. 
Rosa.  Id  con  Dios. 
Luis.  Guárdeos  el  cielo: 
¡qué  de  confusas  ideas 
perturban  mi  entendimiento!  Vase. 
Rosa.  ¡Que  no  halle  con  la  verdad! 
Mas  demasiado  la  encuentro, 
y  yo  no  quiero  escucharla, 
porque  incauta  voy  huyendo 
del  desengaño;  conozco 
que  no  merece  mi  afecto 
Don  Pedro,  y  la  inclinación... 
Sale  Don  Francisco,  y  con  él  un  criado 
-  que  trae  unos  quadros. 

-"Mas  Don  Francisco,  ¿qué  es  esto \ 
Franc.  Esta  mañana  no  pude 
satisfacer  los  deseos 
de  vuestro  tío,  y  ahora 
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le  traía  tn  esos  lienzos 
varias  cosas  del  Albano, 
de  mucho  merecimiento. 
A  Don  Gerónimo  avisa 

Y  ase  el  Criado» 
que  estoy  aquí:  ¿queréis  verlos  1 
Rosa.  Las  pinturas  bien  me  gustan; 

mas  como  no  las  entiendo... 
Franc.  Ved  ésta  tan  solo. 
Rosa,  i  Y  qué  es? 
Franc.  Venus  hermosa ,  riendo 
de  ver  al  amor  picado 
de  una  abeja. 
Rosa.  Con  efecto, 

está  hermosa. 
Franc.  Lo  estaría 

mucho  mas ,  si  el  pincel  diestro 
os  hubiera  á  vos  copiado 
en  su  lugar. 
Rosa,  Agradezco 

la  cortesana  lisonja. 
Franc.  Si  agradecierais  mi  afecto, 
veríais  que  en  mis  razones 
no  entra  el  encarecimiento; 
porque  mi  amor... 
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Rosa.  No  me  habléis 

nada  de  amores,  que  tengo 
ya  los  oídos  cansados 
de  escuchar  mil  rendimientos, 
que   la   ociosidad  los  dicta 
mas  que  el  corazón  sincero : 
dos  dias  ha  que  á  mi  hermana 
Je  decíais  mil  requiebros; 
¡relox  de  repetición 
.    (parecéis,   pues  según  creo, 
|  ibais  ahora  á  decirme 
\jm  duda  alguna  lo  mesmo: 
andad  que  tan  bueno  sois 
como  vuestro  compañero.      Vase. 
Franc.  No  va  contenta  la  niña: 
¿si  nos  irán  descubriendo 
la  maula  ?  Mas  viene  el  tío, 
paciencia,  y  vaya  de  enredo. 

Sale  Don  Gerónimo.  \ 
Ger.  ¿Con  que  aL  cabo  habéis  traído 
fos  quadros?  ¡Quinto  lo  aprecio! 
veamos,   hombre,  veamos: 
estoy  loco  de  contento. 

Enseñándole  el  quadro. 
Franc.  No  es  para  menos  la  ganga. 
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A  ver,  ¿qué  tal  esa  Venus? 
Gerón.  ¡Hermosísimo  prodigio! 
¡  Qué  color !  ¡  Qué  empastamiento ! 
¡Qué  formas  tan  elegantes! 
¡  Qué  contornos  tan  bien  hechos ! 
¡Qué  expresión!  ¿Dónde  demonios 
hallasteis  este  portento? 
Tranc.  Por  veinte  reales  en  la      Af>. 
calle  de  Jacometrczo, 
en  la   tienda  de  un  Chalan 
que  revende  trastos  viejos. 
Cerón.   \ Bendito  seáis   mil  veces! 
¡Bien  empleado  dinero! 
Si   fuese  de  un  santo,  ó  santa 
la  pintura,  sin  remedio 
de  di»  y  noche  tendría 
trescientas   velas  ardiendo 
continuamente  delante 
de  esta  imagen. 

Dentro  voces  de  Don  Pedro  y  un  Criado. 
Dentr.  Pedro.  ¡Ah  perverso! 
Dent.  Criado.   Señor,  por  Dios. 
Dent.  Pedro.  Morirás. 
Dent.  Criado.  \  Ay  de  mí ! 
Cerón*  ¿  Qué  será  esto  ? 
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Sale  Don  Matías  con  escopeta, 
Mat.  ¿Quién  alborota  la  casa? 

¿Son  ladrones? 
Gerón.  Qué  sabemos. 
JMat.  Me  alegrara. 
Franc.  ¿Para  qué? 
Mat.  Para  disparar  sobre  ellos 
esta  escopeta,   que  está 
cargada  hace  mucho   tiempo. 
Sale  Don  Pedro  con  dos  cañones  de  escopeta^ 

y  una  caxa  rota. 
¿Mas  qué  es  lo  que  estoy  mirando? 
¿Qué  ha  sucedido,  Don  Pedro? 
¿Qué  aparato  es  ese? 
Pedro.  Amigo, 

dexadme  por  Dios ,  que  vengo 
hecho  un  áspid:  no  sé  como 
de  cólera  no  reviento. 
Mat.  Pero  decid  lo  que  ha  sido, 
Pedro.   Como  no  pude  traeros 
la  escopeta  esta  mañana, 
después    de  comer  fui  á  hacerlo; 
y   como   está  el  piso  malo, 
ú  mi  criado  un  Gallego 
mas  pesado  que  una  deuda, 
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y  mas  bruto  que  un  jumento, 
se  la  di  para  traerla, 
y  como  no  tiene  tiento 
para  nada,  resvaló; 
y  tropezando  y  cayendo 
por  todas  las  escaleras, 
hizo  tres  mil  y  quinientos 
pedazos,  llaves  y  caxas: 
pero  no  se  fué  riendo, 
porque    con   este   canon 
le  abrí  como  palmo  y  medio 
de  cabeza. 

Mat.  ¡  Bien  por  Dios ! 
Amigo,  ¡bravo  consuelo! 
Si  yo  pierdo  la  escopeta, 
que  se  lleven  al  Gallego, 
y  á  toda  su  casta  entera, 
dos  mil  diablos,  ¿qué  provecho, 
qué  negocio  es  para  mí? 

Tedro.  No  os  desconsoléis  por  eso. 
Hablan  aparte. 

Gerón,  Aquí  ya  no  haremos  nada: 
A  Don  Francisco, 
amigo ,  vamos ,  y  adentro 
éin  que  nadie  nos  estorve 


(76) 

los  quadros  registraremos; 

Recoge  los  quadros, 

y  además  de  eso ,  he  de  hablaros 

en  un  asunto  muy  serio.  Vase. 

JFranc.  ¿Qué  podrá  ser?  ¿Mas  qué  dudo, 

si  luego  voy  á  saberlo?  Vase. 

Pedro.  Si  digo  que  nada  importa. 
Mat,  De  escucharlo  el  juicio  pierdo: 

¿quién  diablos  componer  puede 

tan  desunidos  fragmentos? 
Pedro.  ¿Puede  faltar  en  Madrid 

quien  lo  haga  ?  Además  de  eso 

no  faltará   otra  escopeta. 
Mat.  Ni  tampoco  otro  Gallego 

que  la  traiga. 
Pedro.  ¿Pues  queréis 

un  trabuco  naranjero? 
Mat.  i  Y  he  de  andar  á  trabucazos 

con  las  liebres  y  conejos? 

será  cazar  á  metralla. 

Sale  un  Criado. 
Criado.  ¿Señor? 
Mat.    Vaya,  ¿  qué  tenemos? 
Criado.   La  pólvora  que  pedisteis 

han  traído,   y  el  dinero 
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espera  el  hombre. 
Mat.  Allá  voy: 

esperad,  que  pronto  vuelvo. 
Criado.  Bastante  húmeda  viene. 
Uat.  ¿Qué  ha  de  hacer,  si  está  lloviendo? 
pero  en  la  cocina  pronto 
se  secará  al  vaho  del  fuego.  Vanse. 

Pedro.  Ya  salimos  con  bien  de  ésta. 
¡Lo  que  puede  un  buen  ingenio! 
Para  otra...  pero  se  acerca 
Doña  Fulgencia  á  este  puesto; 
y  valga  por  lo  que  valga, 
la  diré  dos  chicoleos. 

Sale  Fulgencia. 
F»lg.  i  No  estaba  mi  padre  aquí? 
Pedro.  Ahora  se  fué  allá  dentro. 
Fulg.  Está  muy  bien:  Dios  os  guarde. 
Pedro.  Pero,  señora,  ¿tan  presto 
la  alegría  de  mis  ojos 
obscurecéis  * 

Don  Luis  escuchando. 

Luis.  ¿Con  Don  Pedro 

mi  prima?  ¿Qué  podrá  ser? 
fulg.  Por   quien  soy ,  que  no  os,  entiendo. 
Pedro.  ¿Pues  podéis  dudar,  señora, 
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de  qne  rendido  os  venero? 
¿Podéis  dudar  que  á  las  luces 
de  vuestros  ojos  me  quemo? 
Sale  D.  Luis,  Os  quemaré  yo  la  lengua, 
sino  moderáis  acentos 
tan  indignos:  esta  casa... 
Fulg.  i  Quién  os  mete  a  vos  en  esto? 
Pedro.  Esta   señora  por  mí 
os  ha  respondido;  pero 
por  si  acaso  no  quedáis 
totalmente  satisfecho, 
sabed  que  á  nadie  ofender 
puede  un  galante  despejo; 
y  ninguno  mas  que  yo 
guarda  el  debido  respeto 
á"   esta  casa;  no  llevéis 
el  escrúpulo  á  un  extremo 
tan  ridículo;  y  en  quanto 
á  lo  que,  si  bien  me  acuerdo, 
me  dixisteis  de  quemarme 
2a  lengua;  sois  caballero, 
yo  os  procuraré  tratar 
como  á  tal :  ya  nos  veremos.  Vas*. 

Luis.  Oíd:  ¿ppr  qué  dilatarlo? 
No  es  mejor  que  ahora... 
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Fulg.  Necio,  Deteniéndole. 

¿qué  intentáis? 
Luis.  Darle  á  entender, 

que  lo  que  he   dicho  sostengo; 
pero  yo  le  buscaré. 
Fulg.  ¿Sabéis  que  estoy  de   por  medio? 
Luis.  Buen  modo  de  contenerme, 
es  presentarme  el  objeto 
que  mas  mi  colera  excita. 
Fulg.   Luego  de  aquí  inferiremos 
que  la  niña,  y  no  el  respeto 
de  la  casa ,  es  lo  que  os  mueve 
á  desfacer  este  entuerto. 
Luis.  Después  de  lo  que  me  ha  dicho, 
¿permitiré  que  creyendo 
esté,  si  yo  no  le  busco, 
que  ha  sido  tenerle  miedo? 
Fulg.  ¿Y  reflexionáis,  señor 
Don  Quijote  de  estos  tiempos, 
las  conseqüencias  que  puede 
producir  este  suceso? 
Luis.  Suceda  lo  que  suceda, 
solo  á  mi  opinión  atiendo. 
Fulg.  ¿Y  la  mia  no  os  importa? 
Luis.  ¿Pues  ea  qué  la  comprometo? 
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Fulg.  Si  reñís ,  se  ha  de  saber 
que  por  mí  ha  sido  este  duelo, 
y  el  honor  de  una  muger 
no  debe  quedar  expuesto 
á  los  caprichos  del  vulgo, 
que  abultando   los  sucesos 
á  impulsos  de   la  malicia, 
aun  á  las  sombras  da  cuerpo. 
Luis,  i  Y  por  qué  se  ha  de  saber? 
Fulg.  Asuntos  de  tanto  peso 
¿  cómo  pueden  ocultarse? 
Y  sobre  todo,    ¿es  bien  hecho 
que  seáis   vos   el    quejoso, 
y  el  ofendido  Don  Pedro? 
Luis.  ¿El  ofendido? 
Fulg.  Cabal: 

pues  porque ,  ó  por  pasatiempo, 
6   porque  le  gusto  yo, 
que   al   fin,   señor  mió,   en  esto 
de  gustos  cada  quat  es.., 
Luis.  Que  no  prosigáis   os   ruego, 
pues   no  puedo   tolerar 
el  que  le  estéis  defendiendo. 
Fulg.  Yo  defiendo   la   razón: 
¿no  me  amáis? 


(8i) 

Litis.  Con  todo  extremo. 

Fulg.  i  Y  por  qué  ?  Po/que  os  parece 
que  me  ha  concedido  el  cielo 
alguna  prerogativa 
sobre  los  demás,  ¿no  es  cierto? 
¿•Pues  por  qué  causa  queréis 
que  el  otro  tenga  diversos 
los  ojos,   y  en  mí  no  vea 
lo   mismo  que  estáis  vos  viendo? 

Luis,  i  Luego  gustáis  que  él  os  ame  ? 

JFulg.  ¿Y  por  qué  no? 

JLuis.  El  juicio  pierdo. 

Fulg.   Si  me  ama,  es  porque  cree 
que  tengo  merecimiento, 
y  el  favor   que  me'  dispensa 

tno  he  de  tratar  con  desprecio: 
si  alguna  muger  os  dice 
que   siente  que  algún  sugeto 
la  quiera,  sea  el  que  fuere, 
creed  que  miente:  que   en   esto 
de  ser   queridas   de  todos, 
todas  se  chupan  los  dedos; 
que  al  compás  del  sacrificio 
crece  también  el  incienso: 
tal   vez  pudierais  quejaros 

F 
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sí  yo  hiciese  algún  aprecio 
de  quantas  galanterías 
suele  decirme  Don  Pedro, 
y  otros  mil;  pero  las  oigo 
como  tempestad  de   truenos, 
que  se  escucha ,  y  no  se  atiende; 
hace    ruido,  y  pasa  presto. 
En  fin,  sabéis  mi  intención, 
no  procedáis  indiscreto, 
y  no  queráis  conocer 
quando  no  tenga  remedio, 
que  es  necedad  no   seguir 
de  la  muger  el  consejo, 
y  de  una  muger  que  puede... 
esto  basta:  no  sois  necio.       Vase. 
Luis.   Esta  muger  me  confunde; 
no  me  parece  que  quedo 
bien  puesto,   sino  me  aboco 
con  Don  Pedro :  mas  primero 
provoqué   yo  sus  enojos, 
y  dixo:  ya  nos  veremos; 
templaré,  pues,  mi  furor, 
hasta  que  me   busque  él  mesmo; 
y  con  mi  dama ,  con  él, 
y  conmigo  cumplo  á  un  tiempo. 
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ACTO    TERCERO. 

Calle  d  media  luz-,  salen  Don  Pedrt 
y  Don  Francisco. 
*edro.   Esto  que  te  digo  pasa. 
Franc.  ¿Que  te  injurió? 
Pedro.  ¡Friolera! 
No  me  dixo,  sino  que 
me   quemaría  la   lengua. 
Franc.  ¿Y    tú  qué  le  contestaste? 
Pedro,  Me  revestí  de  entereza; 
y  con  enfático  tono* 
y  mucha  prosopopeya, 
le  dixe:  ya  nos  veremos, 
y  al  punto  tomé  la  puerta. 
Franc.  Pero  ahora  ¿qué  resuelves? 
Pedro.  ¿Quién,  yo?  Nada.  ¿Pues  qué  piensas, 
que  yo  he  de  sacar   al  otro 
á  reñir  una  pendencia, 
y  exponerme  á   que   me  abra 
palmo  y   medio  de  cabeza, 
ó  que  tirando  el  demonio 
de   la  manta  descubriera 
el  pastel,  y    me  embiasen 
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camino  de  Cartagena? 

Franc.   Pero  si  todo  pasó 
á  la  vista  de  Fulgencia, 
y  callas   como  un  casado 
que  vive  á  merced  agena, 
es  preciso,  una  de  dos, 
6  que  a  la  casa  no  vuelvas, 
ó  renunciar  de  la  viuda, 
pues  tan  mal  contigo  quedas. 

Pedro.  ¿Quedaré  mejor  si  el  otro 
una  estocada  me  espeta? 
Yo  que  jamas  he  sabido 
quál   es   mi  mano  derecha 
para  la   espada ,  que  en  mí 
es  estorvo,  y   no  defensa, 
y  estimo  tanto  mi  cuerpo, 
como  única  y  sola  prenda 
que  heredé  de  mis  mayores, 
(Dios  en  descanso  los  tenga) 
¿por  dimes  y  por  diretes 
lo   expondría  á  contingencias? 
Ya  paso   ese  tiempo,  hijo: 
allá  quando  las  escuelas 
cursábamos  de  Sevilla 
con  la  turba  estudiantesca, 
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hicimos  mil  travesuras, 
y  no  ignoras  que  nos  cuesta 
bien  cara  la  de  ha  tres   años, 
pues  nos  hace  andar  alerta: 
dexémonos ,  pues  ,  de  historias; 
á  la  viuda  le  interesa 
por  su  opinión,    como  dicen, 
á  todo   esto   echar1e  tierra; 
y  á  mí  también  por  la  mia 
por  lo  de  antaño ,  y  por  ella. 
jFranc.   Amigo,  quando  los  casos 
imprevistos  se  presentan, 
la  gracia  del  hombre  es 
manejarlos  de  manera, 
que   salvando  la  opinión 
se  eviten  las  conseqii encías; 
y   el   tuyo  no  me  parece 
que  es  ningún  arco  de  Iglesia. 
Pedro.  Pues  dime  tu  parecer. 
JFranc.  Tú  has  de  escribir  una  esquela 
desáfiafldo  á  Don  Luis, 
señalando,  como  es  regla, 
sitio  y  hora:  yo  seré 
el  portador  de   las  nuevas; 
me  encontraré  con  madama, 
Fj 
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y  la  diré  si  rezela 
que  entre  Don  Luis  y  entre  tí 
hay  asunto  de  querella; 
que  yo  estoy  muy   rezeloso 
de  hallarte  con    una  fiera 
agitación   nunca   vista; 
y  que  crecen  mis  sospechas 
con  el  papel  que  me  encargas 
entregar  a  Don  Luis.  Ella     ^ 
que  es  astuta  como  un  diablo, 
lo  habrá  de  estorvar  por  fuerzaj 
yo  me  encargo  de  la  culpa, 
y  tú  como  un  héroe  quedas. 
Pedro.  Y  si  ella ,  que  es  muger, 
( y  las  hay  tan  indiscretas, 
que  se  sacarán  un  ojo 
solo  porque  se  hable  de  ellas) 
confiada  en   su  primillo, 
se  le  pone  en  la  cabeza 
que  á  mí  me  zurren  el  polvo, 
¿en  qué  parará  la  fiesta? 
Franc.  No  seas  tan  majadero, 
no  es  muger  Doña  Fulgencia 
de  permitir  que  su  nombre 
el  público  traiga  en  lenguas, 


Pedro.  Dios  de  la  mejor  me  libre, 

por  su  piedad  sempiterna. 
Franc.  Y  si  ella  no  resistiese, 
•yo  tan  imprudente  fuera 
que  A  Don  Luis  sin  mas ,  ni  más 
iría  a  darle  la  esquela? 
Pedro.  Pues  bien,  me  pongo  en  tus  manos, 
quiera  Dios  que  por  bien  sea; 
vamos  ahora  á  escribir 
el  papel,  ó  la  pamema. 
Franc.  Supongo  que  irás  allá 

como  siempre. 
Pedro.  En  mi  prudencia, 

es  excusado  el  aviso, 
Franc.  Pues  alón:  vamos  apriesa. 
Pedro.  Vamos:  el  papel  envió; 
voy  á  la  tertulia,  cesa 
i  las  diez :  voy  á  la  banca, 
pierdo  lo  poco  que  resta; 
jnañana  me  descalabran, 
6  me  encaxan  en  la  trena; 
esto  falta  para  que 
sea  la  función  completa, 
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La  misma  decoración  que  al  principo:  salen  Rosa 
y  Fulgencia,  y  una  criada  que  pone  luz  en 
una  mesa,  y  se  retira  al  instante. 
Rosa.  Triste  estás. 
Fulg.  Te  Jo  parece. 
Rosa.  Cerno  siempre  manifiestas 
tan  rara  jovialidad, 
que  á  todo  el  mundo  embelesas, 
un  momento  que  te  falte, 
6  <lue  ^servarla  quieras, 
rehace  extraño,  y  apareces 
poseída  de  tristeza. 
Fulg.  Tues  hija,  no  la  conozco; 
y  en  verdad  que  lo  sintiera. 
Rosa.  ¿Por  qué? 
Fulg.  Porque  es  la  alegría 

el  alma  de  la  belleza.  t 

JtoJfi  La  tuya  es  tal,  que  podía 
hermosear  á  una  fea, 
que  es  lo  peor  que  hay  que  ser 
en  muge  res. 
Fulg.  No  lo  creas: 
i  quieres  oir  las  ventajas 
que  la  fealdad  presenta? 
Pues  oye  para  consuelo 


de  las  pobres  que  lo  sean. 
la  muger  con  quien  anduvo 
cruel  la  naturaleza, 
y  la  hizo  mal  parecida, 
es  una  muralla  excelsa, 
á  la  que  el  vicio  no  asalta 
ni  el  deshonor  atropella : 
^no  es  ingrata  ni  arrogante, 
,   presumida  ni  soberbia, 
|  ni  á  los  casados  distrae, 
'    ni  a  los  mancebos  altera; 
I    no  tiene  enfados  de  niña, 
ni  pesadumbres  de  vieja; 
no  da  zelos  al  marido, 
ni  en  su  calidad  sospecha, 
porque  es   mensagero  libre 
que  corre  por  donde  quiera; 
joya  que  aunque  la  hallen  todos 
para  su  dueño  la  dexan; 
fruta  de  cercado  age  no 
que  ninguno  la  desea; 
torre  que  nadie  la  embiste, 
castillo  que  nadie  cerca, 
ciudad  que  nadie  combate, 
y  pozo  qus  nadie  ciega; 
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es  imagen  soberana 

que  todo  el  mundo  respeta; 

es  un  alguacil  piadoso 

que  en  vez  de  prendernos,  suelta \ 

no  es  la  Caba  para  España, 

ni  para  Troya  otra  Elena, 

ni  Dido  para  Cartago, 

ni  para  Roma  Lucrecia; 

al  contrario  ,  la  muger 

que  de  hermosura  se  precia, 

es  humano  basilisco 

que  mata  á  quantos  encuentra; 

el  veneno  de  los  ojos, 

y  del  alma  franca  puerta 

por  donde  el  injusto  amor 

lanza  sus  mortales  flechas; 

es  á  los  padres  tormento 

en  guardarla  y  defenderla, 

y  condena  á  los  maridos 

á  perpetua  centinela; 

es  reclamo  al  poderoso, 

escollo  de  la  inocencia; 

por  ella  dio  Salomón 

culto  á  deidades  agenas, 

y  á  los  pies  de  Yole,  Akides 
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1  troco  la  clava  en  la  rueca: 
I  por  ella  el  discreto  es  necio, 
la  vista  mayor  mas  ciega, 
el  esforzado  cobarde, 
y  el  erudito  sin  letras : 
^de  esto  puedes  inferir, 
que  será  cosa  muy  necia 
que  las  feas  desconfien 
ni  que  blasonen  las  bellas; 
pues  en  riesgos  y  venturas 
creo  que  corren  parejas. 
Rosa.  ¿Ves  todo  lo  que  me  has  dicho? 
pues  me  parece  quimera; 
todas  esas  reflexiones 
son  muy  obvias;  las  penetra 
qualquiera  muger;  con  todo 
no  nos  hacen  mucha  fuerza; 
y  al  fin  lo  que  mas  sentimos 
es  el  que  nos  llamen  feas, 
injuria  que  absolución 
no  admite  de  parte  nuestra. 
Fulg.  Rosita ,  hablando  de  serio, 
la  hermosura  verdadera 
solo  en  la  virtud  consiste; 
y  para  conservar  ésta 


la  fealdad  tiene  mas 

ventajas  que  la  belleza, 

pues  no  la  arman  asechanzas, 

ni  la  buscan ,  ni  la  ruegan. 

Vaya  un  exemplo  común: 

Al  reír  la  primavera 

nace  una  rosa  lozana, 

y  junto  á  ella  una  violeta; 

ésta  en  la  frondosidad 

se  esconde,  y  si  se  presenta, 

ninguno  la  solicita 

ni  aun  hace  reparo  en  ella, 

porque  la  rosa  que  brilla, 

y  entre  las  ramas  descuella, 

con  su  seductor  halado 

o 

toda  la  atención  se  lleva : 
bien  la  cuida  el  jardinero, 
pero  tantos  la  rodean, 
que  al  cabo  la  pobrecita 
cae  en  manos  del  que  llega 
en  ocasión  oportuna, 
el  qual  luego  la  desecha, 
porque  una  vez  disfrutada, 
es  flor  como  otra  qualquiera: 
;y  por  qué  no  sucedió 
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lo  mismo  con  la  Violeta? 

Ocioso  es  el  declararlo, 

bien  notoria  es  la  respuesta: 

la  virtud  que  permanece, 

y  no  cede  en  la  pelea, 

tiene  mérito  mayor: 

¡  pero  qué  pocas  son  éstas ! 

Sí  hija  mia...  pero  a  Dios, 
porque  tengo  en  la  cabeza 
un  duendecillo  metido, 
que  me  trae  algo  supensa: 
cuidado  que  no  te  olvides 
de  la  rosa  y  la  violeta.  Vase. 

Rosa.  Estas  viudas  aunque  queden 
en  la  edad  la  mas  expuesta, 
á  toda  debilidad 
de  nuestra  humana  flaqueza, 
al  punto  que  quedan  libres, 
cierta  autoridad  ostentan, 
y  se  producen  lo  mismo 
que  un  Filósofo  de  Grecia: 
^verdad  es  que  este  reparo 
no  cae  sobre  Fulgencia, 

¡    pues  demás  de  su  talento, 
y  aplicación  á  las  letras... 


VZ 
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pero  se  acerca  mi  tío, 

armémonos  de  paciencia. 

Sale  Don  Gerónimo  con  un  candil, 
Gerón.  Si  por  el  candil  de  un  sabio 

muerto...  yo  no  sé  en  que  tierra 

dieron...  yo  no  sé  qué  miles 

de...  yo  no  sé  qué  monedas : 

¡quánto  dará  por  el  mió 

allá  en  la  edad  venidera 

el  que  justamente  aprecie 

tan  inestimable  prenda! 

Sí   fundara  un  mayorazgo, 

esta  es  la  alhaja  primera 

que   en  la  lista  de  mis  bienes 

habia  de  ir  por  cabeza. 

Cuelga  el  candil  en  el  caballete ,  y  st  pone 
a  finíar. 
Rosa.  Tío,  pintar  á  estas  horas, 

¿no  es  ociosa  diligencia? 

}Y  con  luz  artificiad 
Gerón.   Estarás   muy  satisfecha 

de  que  me  has  hecho  un  reparo, 

y  no  es  sino  impertinencia: 

¿la  pintura  y  poesía 

no  son  dos  hermanas  bellas? 
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¿Los  versos  hechos  á  moco 

de  candil ,  no  se  nos  cuenta 

que  son  los  mejores?  Pues 

por  natural  conseqüencia 

también  serán  mucho  mas 

acabadas  y  perfectas 

pinturas  hechas  a  luz 

de  candil  6  candileja* 

La  pintura  y  la  muger, 

dice  un  refrán ,  á  la  vela; 

que  es  lo  mismo  que  dicír, 

que  tienen  mas  excelencia 

vistas  con  luz  de  artificio; 

por  lo  qual ,  siendo  mas  buenas 

á  esta  luz  para  miradas, 

¿no  lo  han  de  ser  para  hechas? 
Rosa.  Hablé  por  boca  de  ganso, 

confieso  mi  ligereza. 
Gerón.  Acércate  á  ver  el  quadro : 

di,  ¿qué  tal?  Dido  es  aquella, 

la  gran  Reyna  de  Cartago. 
Rosa.  Hermosa  está. 
Gerón.  Este  es  Eneas. 
Rosa.  Muy  lampiño  me  parece. 
Gerón.  Es  que  aun  no  tiene  puestas 
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las  barbas...  ¿  mas  si  será 
acertado  que  las  tenga? 
¿  Si  se  afey taría ,  ó  no  ? 
¿Sabes  si  quando  la  guerra 
de  Troya  había  barberos  ? 
Rosa.  Señor ,  yo  no  entiendo  de  esas 

historias. 
Gerón.  Ni  yo  tampoco : 

vete ,  y  llámame  á  Fulgencía. 
Rosa.  Está  bien :  voy  al  momento,        Vasf. 
Gerón.  Véase  qué  menudencias 
se  necesita  saber 
para  pintar:   ¿quién  dixera 
que  unas  barbas  mas  ó  menos 
me  dexarían  suspensa 
la  acción?  dificultad  es 
que  tiene  pelos:  Fulgencia 
me   sacará  de  la  duda, 
pues  tiene  instrucción  completa. 
Sale  Don  Pedro. 
Pedro.  Señor,  señor;  buenas  noches. 
Gerón.   Yo  os  las  deseo  muy  buenas. 
Pedro.  ¿Tanto  trabajar? 
Gerón.  Amigo, 
es  preciso,  el  que  á  la  eterna 
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fama  aspira,  es  necesario 

que  no  perdone  tarea; 

porque  la  inmortalidad 

no  es  cosa  de  friolera. 

¿Y  dónde  está  Don  Francisco? 
Pedro.  Yo  creí  que  aquí  estuviera. 
Gerón-  No  lo  he  visto. 
Pedro.  Puede  ser 

que  haya  entrado  por  la  puerta 

de  la  otra  calle ,  y  esté 

allá  dentro. 
Gerón.   [Braba  flema! 

Quando  mas  lo  necesito... 
Pedro.  Veré  si  está...  aunque  quisiera 

ver  ese  quadro  primero, 

porque  ya  su  fama  vuela, 

y  tiene  en  expectación 

mas  de  treinta  mil  cabezas. 
Gerón.  Mas  de  treinta  mil  abrazos 

por  esa  noticia  os  diera, 

sino  estuviese  tan  lleno 

de  aceytes  y  diablos:  ésta, 

ésta  sí  que  es  obra. 

Fedro.  Absorto, 
y  atónito  estoy  de  verla. 
G 
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Miran  divertidos  el  quadro ,  y  salen  Fulgencio 

y  Don  Francisco» 
Franc.  ¿Quedáis  enterada? 
Fulg.  Sí. 
Franc.  Cuidado  que  nadie  sepa, 

que  yo... 
Fulg.  Corre  de  mi  cargo; 

no  temáis...  fcPara  qué  es  esta        Se  llegan. 

llamada,   tio? 
Geroiz.  Ahora  a  pares 

venís,  y  quando  uno  encuentra 

alguna  duda ,  no  halla 

á  quien  preguntarle  pueda. 
Franc.  Dicid ,  pues ,  ¿  quál  es  la  duda? 
Gerón.  Hay  no  es  nada:  si  al  Eneas 

le  he  de  poner  ó*  no  barbas. 
Fulg»  Es  digna  de  una  academia. 
Franc.  Eso  es  muy  claro,  porque 

al  segundo  de  la  Eneida, 

si  bien  me  acuerdo,  Virgilio 

refiere  que  en  la  tremenda 

noche  de  Troya,  entre  sueños 

Héctor  triste  se  presenta 

á  Eneas,  y  en  las  señales 

con  que  su  pintura  ordena, 
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nna  es  la  barba  asquerosa, 
squalentem  barbam,  prueba 
de  que  entonces  la  traían 
las  gentes  de  aquella  tierra. 
Gerón,  El  ingenio  mas  profundo 
que  crió  naturaleza 
es  el  vuestro ,  Don  Francisco : 
no  en  valde  yo...  pero  si  ésta 
es  muger... 
Tulg.  Como  son  todas, 
sin  ninguna  diferencia. 
Franc.  Lo  que  yo  extraño ,  señor, 
es  que  estéis  en  esta  pieza 
trabajando ,  porque  todos 
entran  y  salen  por  ella, 
se  distrae  la  atención, 
la  vista  y  pulso  se  alteran; 
vamonos  al  gabinete, 
y  allí... 
Gerón.   Es  justa  providencia: 
llevad  ese  caballete, 
yo  llevaré  la  paleta,     Recoge  tocio. 
el  caxon  de  los  colores, 
los  pinceles,  etcétera... 
Franc.  Si  pintáis  á  un  Cirineo, 


(ioo) 

esta  actitud  es  muy  buena.     Vans. 
Fulg.  Pues  solos  hemos  quedado, 

señor  Don  Pedro,  quisiera 

por  el  mió ,  y  vuestro  honor, 

que  me  hablaseis  con  franqueza. 
Pedro.  Nunca  negué  la  verdad. 

No  sé  de  qué  color  sea.     Aparte* 
Fulg.  ¿Conserváis  resentimiento 

contra  mi  primo? 
Pedro.  ¿No  es  fuerza? 

¿Os  olvidáis  que  me  dixo 

me  quemaría  la  lengua  ? 

|  Qué  haríais  en  mi  lugar? 
Fulg.  Olvidar  la  ligereza 

de  un  genio  pundonoroso... 
Pedro.  Señora,  si  solo  fueran 

efectos  del  pundonor 

sus  razones,  resistencia 

para  sufrirlas,  tal  vez 

tendría;  pero  se  agregan 

á  la  injuria  recibida 

unas  crueles  sospechas, 

que  al  furor  que  disimulo, 

mayor  alimento  prestan: 

bien  me  entendéis;  sin  embargo, 
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porque  veáis  que  respeta 

con  el  extremo  mayor 

vuestra  opinión  mi  nobleza; 

en  vuestras  manos  me  pongo; 

el  corte  que  en  la  materia 

diereis ,  yo  le  doy  por  hecho; 

y  esta  es  la  mayor  fineza 

que  en  vuestro  obsequio  hacer  pueden 

caballeros  de  mis  prendas: 

agradézcalo  á  mi  miedo,  Aparte* 

no  á  mi  amor  se  lo,  agradezca: 

dadme  para  entrar  á  ver 

á  vuestro  padre  licencia. 

Luis  escuhando. 
Fulg.  Id  con  Dios ,  que  agradecida 

os  estaré  de  manera. . 

Sale  Don  Luis, 
Luis.  Pues  la  que  agradece  tanto* 

¿qué  falta  para  que  quiera? 
JFulg.  ¿Qué  decís  ?  que  no  os  entiendo. 
Luis.  ¿Y  quién  habrá  que  os  entienda, 

si  en  vuestro  pecho  se  incluye 

el  laberinto  de  Creta, 

en  donde  ei  entendimiento 

mares  de  sombras  navega? 
G3 
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Fulg.  ¿Estáis  en  vos? 
Luis.  Oxalá 

que  lejos  de  mí  estuviera, 
para  no  ver  desengaños 
que  hasta  el  alma  me  penetran! 
/  ¿Para  qué,  muger  cruel, 

embarazasteis  mi  ausencia, 
•   dexándome  ver  las  luces 

de   la  esperanza  aunque  inciertas  i 
j  ¿Es  propio  de  una  alma  noble 
,    que  de  sensible  se  precia, 

fundar  las  satisfacciones 

sobre  desdichas  agenas? 

Dexaraisme  en  mi  silencio; 

yo  habría  llevado  esta  i 

pasión  triste  que  fomento 

en  mi  corazón  secreta; 

el  tiempo,  6  la  dura  muerte, 

que  es  lo  mas  cierto,  con  ella 

sin  duda  acabado  habrían; 

mas  sacarme  con  cautela 

la  confesión  de  un  amor 

que  ocultaba ,  por  la  inmensa 

distancia  que  nos  separa, 

y  abusar  de  la  flaqueza 
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de  mi  pasión  amorosa, 
basta  reducirme  á  verla 
sacrificada  a  un  rival, 
es  un  género  de  ofensa, 
una  especie  de  delito 
que  en  perfidia  degenera; 
pero  no  se  alabará 
ese  rival  que  os  encuentra 
tan  dulce  y  agradecida 
de  conseguir  lo  que  intenta: 
por  eso  le  defendíais, 
por  eso  de  sus  finezas 
deciais  que  eran  tan  solo 
galanterías  discretas; 
pero  puesto  que  vos  misma 
dais  oportuna  materia 
i  la  llama  que  encendió 
aquella  injuria  primera, 
vive  el  cielo  que  resuelto 
a  una  venganza  sangrienta, 
ó  le  he  de  quitar  la  vida, 
ó  yo  he  de  quedar  sin  ella. 
Fulg.   Dios  mío,  *t qué  torbellino! 
¡qué  lástima  de  cabeza! 
¿Sabéis  por  qué  os  he  oído 
G4 
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con  tantísima  paciencia? 
Luis.  El  convencimiento  embarga 

el  exercicio  á  la  lengua. 
Fulg.  No  es  eso,  sino  que  os  miro 
como  al  que  tiene  flaqueza 
de  estómago  ,  y  los  vapores 
que  a  su  celebro  se  elevan, 
mil   fantásticas   visiones 
al  pobre  le  representan; 
no  es  de  despreciar  un  hombre 
que  un   poco   zeloso  sea; 
pero  tanto  como  vos 
el  diantre   que  le  sufriera: 
"  lástima  es  no  hayáis  nacido 
en  los  tiempos  que  nos  cuentan 
las  fábulas  de  Amadis, 
y  Don  Belianis  de  Grecia, 
para  caballero  andante 
erais  alhaía  estupenda: 
/Xyo  no  he  de  satisfacer 
esos  zelos  ó   quimeras, 
que  soy  muger  que  á  sí  propia 
como  es  justo  se  respeta, 
y  yo  debo  el  alma  á  Dios, 
y  nada  á  nadie  en  la  tierra; 


sin  embargo  ,  por  muger, 
ó  por  querida  (vaya  esta 
lisonjilla  por  empeño) 
¿no  me  haréis  una  fineza? 

Luis.  Decid.  Muy  serio, 

Fulg.  ¡Jesús,  y  qué  adusto! 
¿Sabéis  lo  que  yo  tan  tierna 
agradecía  a  Don   Pedro? 
Pues  era  olvidarlo  todo 
por  mi  opinión  ;  yo  quisiera 
que  vos   hicierais  lo   mismo, 
sin   embargo  de    esta  esquela 
en  que  á  desafio  os  llama, 
y  una  rara,  contingencia 
traxo  á  mi  poder,   que   debo 
decirlo   así ,  porque  sepa 
que   no   soy   muger   que  quiero 
dexar  su  opinión  mal  puesta: 
¿qué  decís? 

Quiere  irse. 

Luis.  Que  el  cielo  os  guarde. 
Deteniéndole. 

Fulg.  Oíd  ,  esperad :  ¿qué  intenta 
vuestro  temerario  arrojo? 

Luis.   Morir ,  6  matar. 
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Fulg.  Ya  es  esa 
Joca  desesperación; 
quando  mi  opinión  no  os  mueva, 
decidme:  ¿dónde  aprendisteis 
tan  perniciosas  ideas, 
máximas  tan  detestables 
y   horrorosas  ? 

Luis,   En  la  escuela 
del  honor. 

Fulg.   Hombre  cobarde; 
pues  lo  es  el  que  profesa 
seguir  unos  sentimientos 
tan  contra  naturaleza, 
¿escuela  llamáis  de  honor 
la  que  fieramente  enseña 
máximas  tan   sanguinarias 
y  opiniones  tan  perversas? 
¿  Quién  os  enseñó  el  horrible» 
el  espantoso  sistema 
de  ó  bien  matar   ó  morir, 
por  una  expresión   ligera, 
hija   de   un  aturdimiento, 
ó  bien  de  la  inconseqüencia  ? 
Porque,    no  dudéis,  un  duelo 
es  una  bárbara  scena, 
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en  la  que  el  hombre  el  papel 

mas  odioso   representa, 

pues  temerario  pretende 

sostener  á  viva  fuerza 

efectos  de  un  loco  orgullo, 

preocupaciones  ciegas, 

por  un  crimen  mas  horrible 

y  cruel  que  todas  ellas: 
<  y  aunque  penséis  que  me  ostento 

bachilleramente  necia 
(bien  que  no  son  repugnantes 
en  las   mugeres  las  letras) 
¿quándo  los  hombres,  que  mas 
■   enemigos  nos  presenta 

la  historia,  se  provocaron 
'    del  duelo  á  las  contingencias? 
¿Quán Jo  Cayo  Mario  y   Sila, 

'.  el  grande  Pompeyo  y  César, 
y  otros  muchos  que  no  cuento, 
cometieron  la  baxeza 
de   decidir  cuerpo  a   cuerpo 

)  sus  odios  y   diferencias? 

^¿Teméis   la  opinión-  del  pueblo 
sumergido  en  las  tinieblas 
de  una  estúpida  ignorancia, 
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y  no  la  de  aquel  qu-  pesa 
y  examina  las  acciones 
á  la  luz  de  la  prudencia? 
Por  fin ,  pues  mis  reflexiones 
no  ablandan  vuestra   dureza, 
apartaos  de  mi  vista, 
no  estéis  mas  en  mi  presencia, 
que  si  algún  tiempo  be   podido 
tener  voluntad  dispuesta 
á  pagar  de  vuestro  afecto 
fas  pretendidas  finezas, 
jo  os   aborrezco   y    detesto; 
y   primero  consintiera 
mi   muerte  ,    que  ser  esposa 
de  un  hombre,  cuya  alma  llena 
de   espíritu   y  de  venganza, 
sin  compasión,  sin   clemencia, 
en  el  rigor  se  complace, 
en    h   crueldad  se  ceba, 
sediento  de  sangre   vive, 
se  forma  falsas  ideas 
del    honor  ,    atropellando 
la  humanidad  que  desprecia, 
es  descrédito  del  hombre 
y  de  la  naturaleza. 
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Quiere  irse,  y  la  detiene. 
Zuis.  Esperad. 
Fulg.   Si  os  vais. 
Luis.   Oídme. 
fulg.  No  puede  ser. 
Luis.  Mis  sospechas. 
Fulg.  Nada. 
Luis.  Pero... 
Fulg.  Ea,  dexadme. 
Luis.  Mi  respeto. 
Fulg.  Me  molesta. 

Luis.  Pero  atendedme. 

Fulg.  Es  en  vano. 

Luis.   ¿Qué  me  aborreces? 

Fulg.  De  veras. 

Luis.  ¿De  veras l 

.Fh/j.  Con  toda  el  alma. 

Luis.  ¿Y  mi  esperanza? 

Fulg.  Ya  es  muerta. 

Luis.  Vive  Dios... 

JFtt/j.   ¿Me  amenazáis? 

Sale  T>m  Matías. 

Mat.  Señor,  ¿qué  voces  son  estas? 
Habéis  quedado  tan  fríos 
como  aquel  que  va  á  la  espera 
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en  una  noche  de  invierno 
á   Ja   Juna   descubierta: 
i  qué  ha  habido?  ¿no  respondéis? 
Vete  ,  sobrino  ,  allá  fuera: 
¿en  qué  te  detienes?  Marcha. 
Liiix.  Respondo  con  la  obediencia. 
El   ausentarme  es   preciso, 
no  hay  remedio.  ¡  O  noche !  Vuela, 
Vase. 
Mat.  Vaya,  hija  mía,  ¿qué  es  esto? 
Fitlg.  Esto  es,  que  de  una  centella 

se  origina  un  grande  incendio. 
Mat.  Es  verdad:  echando  yescas 
en   el  campo  el  otro  dia, 
se   me  cayo  un  poco  de  ella, 
y  en  menos  de  diez  minutos 
se  levantó  tal  hoguera, 
que    sino  acudo  al  remedio 
con  la  mayor  diligencia, 
quarenta    leguas  de  monte 
sin  duda  alguna  se  queman. 
Pero  en  suma ,  ¿  qué   tenemos  ? 
Fulg.  Don  Pedro,  por  la  licencia 
que  se  lé  permite  en  casa, 
con  h  mayor  ligereza 
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me  dixo... 
Mat.  Quatro  requiebros, 
tiros  al  ayre:  piruetas: 
fogonazos   sin   estar 
preparada   la  escopeta: 
prosigue. 
Flitg*  Oyólo  mi  primo, 
y  se  enojó  de  manera, 
que  están  ya  para  salir 
desafiados. 
Mat.  Fulgencia, 

¿qué  es  lo  que  dices?  Advierte 
que  eso  ya  es  cosa   muy  seria: 
conviene  no  descuidarnos, 
y  atajar  las  conseqüencias: 
dime  tu  opinon,  despacha. 
Fulg.  Yo  pienso  que  se  pudiera... 
Mat.  Pronto ,  pronto :  al  caso,  al  caso; 
no  es  asunto  para  treguas. 

Sale  un  Criado. 
Criado.   Señor,  el   perro  pachón 
le  ha  dado  una  pataleta, 
y  el  pobre  está  agonizando 
con  tanta  bocaza   abierta. 
Mat.  Maldito,  ¿qué  es  lo  que  dices? 
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¿Y  te  estás  con  tanta  flema? 
Todo  el  Proto-Medicato 
llama  al  punto:  apriesa,  apriesa: 
vino,  romero,  aguardiente; 
vamos ,  vamos. 

-F/.7¿T.   No  es  materia 
para  dexar  un  asunto 
tan  importante... 

Mat.  Esa  es  buena: 

sane   mi   perro,  y  esotros 
mas  que   vivan,  ó  que   mueran. 
Vase ,  y  el  Criado. 

Fidg.    ¡Que  de  una  loca  manía 
arrastre  tanto  la  fuerza ! 
¿De  quién  tomaré   consejo 
en   ocasión   tan   estrecha? 
Mas  yo   observaré  á  Don   Luis; 
puede   ser  que  le  contengan 
mis   reflexiones;   y   en   lin, 
quando  otra  cosa  no   pueda, 
me  valdré ,  como  es  razón, 
de  la  autoridad  suprema, 
para  que  cortando  el  lance, 
nada  mi  opinión  padezca: 
¿mi  opinión?  ¿y  nada  mas \ 
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¿esto  solo  me  interesa? 

¿y  el  primo  no  entra  á  la  parte? 

¿no  es  algo  en  esta  materia? 


Suena  dentro  estruendo  como  de  haberse  pr¿n- 
dido  fuego  d  una  porción  de  pólvora ,  y  de  que- 
brarse maderas  y  trastos  ,  y  dichos  los  tíltimos 
•versos  de  Fidgencia  salen  todos  por  diversas 
partes  asustados ,  menos  un  criado. 
Mas  válgame  Dios,  ¿qué  es  esto? 
Dentro  voces.  \ Socorro,  cielos,  clemencia! 
Fulg.  ¡Qué  melancólicas  voces!... 
Gerón.  ¡Qué  estruendo!... 
Mat.  ¿Qué  .bulla  es  esta? 

¿  qué  ha  habido   aquí  ?  estoy  temblando. 
Sale  un  Criado. 
Criado.  No  haya  miedo ,  y  valga  flema, 
mucho  ruido  y  pocas  nueces. 
Todo  es  una  friolera. 
Gerón.  ¿  Pero  qué  ha  sido/? 
Criado.  No  es  nada, 
nada,  señores. 
.  Mat.  ¿Qué  apuestas, 

a  que  si  gastas  mas  prosa, 
te  aplasto  yo  la  cabeza? 

H 
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Criad.  Pues  esto  e%  que  ¡unto  al  fuego 
la  pólvora  estaba  puesta 
para  secarse,  y  el  diablo 
que  en  estas  cosas  se  mezcla, 
dispuso  que  se  prendiese: 
por  fortuna  estaban  fuera 
las  criadas ,  que  asustadas 
del  estrépito  se  alteran, 
y  á  voces... 

Sale  el  Juez  con  la  ronda ,  y  luego  que  le  ven 
quedan  asustados  Don  Pedro  y  Don  Fran- 
cisco procurando  ocultar  sus  rostros. 

Juez.  El  cielo  os  guarde : 

llamado  de  la  extrañeza, 

del  estruendo  y  de  las  voces, 

que  en  aquesta  casa  suenan; 

con  la  justa  obligación 

de  mi  cargo  no  cumpliera 

sino  subiese  á  informarme 

de  la  causa. 
Mat.  Una  simpleza 

es  todo:  soy  cazador, 

y  con  grande  inadvertencia 

puse  a  secar  junto  al  fuego 
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una  pólvora  muy  buena... 
Juez.  Lo  comprehendo.  ¿Ha  habido  darlos* 
Criado.  Toda  la  cocina  queda 
destruida ,  y  las  criadas 
con  el  susto  medio  muertas. 
Juez.   Acudir  á  remediarlas 

es  la  primer  diligencia. 
Criado.  Voy :  no  necesitan  mas 
que  vinagre  ó  agua  fresca, 
ó  un  trago  de  calaguala: 
yo,  yo  basto  a  socorrerlas.   Vase. 
Juez.  Vuestro  descuido ,  señor, 
yo  castigarlo  debiera: 
el  barrio  está  alborotado, 
y  por  una  contingencia 
favorable  y  bien  extraña, 
no  hay  daños :  esto  me  templa, 
pero  en  adelante  os  pido... 
mas  sino  mienten  las  señas, 
conozco  á  estos  caballeros. 
Pedro.  Caímos  en  la  ratonera 

sin  poderlo  remediar. 
Franc  ¿Si  habrá  que  comer  en  Ceuta1? 
Rosa.  Parece  que  están  temblando.    r 
Luis.  ¡Qué  demudados  se  muestran! 

H2    . 
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Gerón.  Este  es  Don  Pedro  Avendaño. 
Juez.  Sea  muy  enhorabuena. 
Geron,  Y  ese  Don  Francisco  Vargas. 
Juez.  De  respetable  nobleza 
son  entrambos  apellidos; 
pero  no  se  honran,  se  afrentan 
en  esos  hombres  tan  viles: 
prendedlos. 
Mat.  Señor,  en  esta 

casa... 
Juez.  En  ésta ,  y  en  toda* 
en  que  la  justicia  encuentra 
hombres  perdidos  é  infames 
que  el  orden  social  alteran, 
debe  asegurarse  de  ellos. 
Luis.  La  equivocación  pudiera. ., 
Juez  No  señor*,  estoy  seguro: 
yo  esperaba  con  cautela 
á  executar  su  prisión 
luego  que  de  aquí  salieran: 
el  acaso  del  estruendo 
me  obligo  á  entrar ,  y  á  las  puertas 
dexc'  una  parte  de  ronda 
para  que  no  se  me  huyeran: 
ese  es  Francisco  del  Monte, 
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y  el  otro  Pedro  Labriegá, 

estudiantes  en  Sevilla, 

quando  yo  de  aquella  Audiencia 

era  Ministro  :  se  huyeron 

de  las  vivas  diligencias 

que  para  prenderlos  hice 

por  hombres  de  una  perversa 

vida ,  falsarios ,  taures, 

y  otros  crímenes ,  que  fuera 

muy  molesto  el  referirlos, 

y  de  los  que  darán  cuenta 

y  disculpa  si  la  hallan, 

quando  conveniente  sea. 
Pedro.  A  Dios  con  la  colorada. 
JFranc.  Cayóse  la  casa  acuestas. 
Juez.  El  cielo  os  guarde ,  y  mirad 

qué  peligrosa  imprudencia 

es  el  admitir  las  gentes 

sin  examen  ni  reserva. 

Vanse  llevándoselos  atados, 
Mat.  D.  Francisco  es  todo  un  hombre. 

'Burlándose. 
Ger.  D.  Pedro  es  hombre  de  prendas* 
i  Mat.  El  buen  Avendaño. 
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Gerón.  El  Vargas. 

Fttlg.  Lo  peor  de  toda  esta 
máquina  es ,  que  yo  me  quedo 
en  mi  viudez  lastimera, 
y  Rosa  también  sin  novio. 

Ros.  ¿No  hay  mas  hombres  en  la  tierra? 

A  Don  Luis. 

Fulg.  ¿Y  vos  iréis  á  la  cárcel 

á  concluir  la  pendencia? 
Luis.  Dexadme,  que  estoy  sin  mí. 
Mat.  Todo  esto  se  concluyera 

grandemente... 
Gerón.  ¿De  qué  modo? 
Mat:  Dando  la  mano  Fulgencia 

á  Don  Luis  nuestro  sobrino, 

y  todo  en  casa  se  queda. 
Gerón.  Un  quadro  de  desposorios 

te  he  de  hacer  por  esa  idea 

A  Ella. 

tan  bien  pensada.  Supongo... 
Fulg.  Yo ,  hija  soy  de  la  obediencia,- 

Esta  es  mi  mano,  tomad, 

y  tened  mas  mundo. 
Luis.  Esta 


O  i9) 

será  la  mano  que  guie 
mis  acciones  por  la  senda 
de  la  vida. 
fdos.  Y  fin  dichoso 
aquí  la  comedia  tenga, 


FIN. 
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